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Ojalá me hubiera equivocado, pero no lo hice. Sabía lo que iba a suceder en cuanto Claudia comenzara su nueva vida como consejera de Educación. Ya había pasado un mes desde que estaba en el cargo y nuestra vida sexual había caído en picado.
Claudia tenía mucho trabajo, demasiado, y, además, estaba remodelando por completo el organigrama de la Consejería, nombrando nuevos directores generales, cambiando de puestos a la gente; en definitiva, poniendo las cosas a su gusto, dentro de los márgenes que le permitían desde la cúpula del partido.
Había intentado rodearse de gente de confianza, proponiendo como asesor a Germán, el presidente del AMPA en el colegio de nuestros hijos. Al principio este fue muy reacio a aceptar, pero cuando le pusieron delante las condiciones del cargo, salario, horas, finalmente, se pidió una excedencia en su anterior trabajo para ser la mano derecha de Claudia.
Otro al que tampoco le costó mucho convencer fue a Modou, iba a ser su conductor en el coche oficial que le ponían desde la Consejería. El senegalés dejó su taxi a otro compañero al que le pagaría los porcentajes por sus ganancias como chófer y, además, contaría con un muy buen salario fijo por llevar a Claudia a cualquier sitio que esta le pidiera.
Yo intenté no agobiarla y apoyar en todo lo posible a mi mujer, los primeros meses en un trabajo nuevo siempre son muy duros y más si son de tanta responsabilidad como el que ocupaba Claudia. Ahora ni se me ocurría plantearle cualquier cosa relacionada con nuestra vida sexual, eso lo tenía claro, lo que me preocupaba es que Claudia llevaba unos días muy rara y no quería contarme qué es lo que le pasaba.
No me gustaba que hubiera cambiado tanto en tan poco tiempo.
Ahora estaba superobsesionada con el tema de la discreción y la última vez que me vio trabajando en las fotos que había hecho de los encuentros con Toni y Mariola, me dijo que tuviera mucho cuidado y que bajo ningún concepto me conectara a la red mientras lo hacía, ni con el ordenador ni con el disco duro en el que las guardaba.
Eso era lo que me quedaba ahora, recrearme en las fotos que tenía. Había editado una preciosa colección de fotos artísticas en las que salía Claudia follando con Mariola y Toni. Las transformé en blanco y negro, cambiando tonos, contrastes, jugando con ellas, en definitiva, hasta completar una obra de doscientas maravillosas fotos que eran una exposición perfecta de mi cornudez.
Las podría haber enseñado en una galería de arte, pegadas a la pared, y la gente habría salido encantada con la calidad del material. Y es que no era para menos.
Yo mismo terminaba con una buena erección bajo los pantalones cada vez que estaba unos minutos con la edición de las fotos. Solo había pasado un mes desde la cita con Toni, pero cómo echaba de menos esos encuentros con Víctor, con Mariola, con el propio Toni… Deseaba que Claudia, una vez asentada en su puesto, retomara nuestra vida anterior, aunque sabía que iba a ser muy difícil que volviéramos a lo de antes.
Por no decir imposible.
Habían sido más de dos años en los que conseguí que Claudia se liberara progresivamente y a la vez que lo hacía fue ascendiendo en su trabajo, desde jefa de Estudios en el instituto, a directora, a pasar a un cargo importante en la Consejería y, finalmente, a consejera de Educación.
Durante esos meses, Claudia fue probando distintas pollas, soltándose cada vez más, haciéndome un puto cornudo, y después de Toni consideró que se había cerrado el círculo, pues habíamos empezado nuestra nueva vida con él cuando nos conectamos con la cam.
Incluso ni eso me quedaba ya, los encuentros virtuales con Toni24 también se terminaron. Qué bien lo habíamos pasado frente al ordenador, el muy cabrón llevó a mi mujer al límite y Claudia se había desmelenado por completo frente a la cam haciendo cosas que ni ella misma se imaginaba.
Como decía, llevaba un mes en el que ni tan siquiera manteníamos relaciones sexuales entre nosotros. Había sido una descompresión muy brutal, pasando de quedar con Toni en el hotel para que se follara a mi mujer, a no hacer nada de nada. Me resultaba extraño que ahora Claudia, de repente, no tuviera ninguna inquietud por el sexo.
Eso no tenía que ser muy sano.
Por suerte para mí, Claudia sabía que estaba respetando su espacio y la noche del sábado me había prometido que me iba a compensar por todas estas semanas en las que casi su única preocupación había sido solo el trabajo.
Y es que ese día nos reuníamos toda la familia. Los Álvarez. Y el acontecimiento no era otro que ni más ni menos que el cumpleaños de Claudia. Cuarenta años. Una edad perfecta, mi mujer pasaba de década y yo la encontraba en su mejor momento. Ahora todavía se cuidaba más que antes, cosa que era difícil, iba a la peluquería todas las semanas, a maquillarse, a hacerse las uñas, a comprarse ropa, zapatos, y cuando podía, hacía deporte, pádel, crossfit, body pump…
Siempre asistía perfecta e impecable a todos los sitios.
Físicamente parecía tener un pacto con el diablo. Estaba mejor, mucho mejor, que cuando empezamos a salir, era igual de guapa, pero ahora con esa belleza que te proporciona la edad y con un cuerpo más trabajado en el gimnasio, los brazos tonificados, la espalda fuerte, las tetas grandes e igual de firmes que cuando era joven, su pequeño culo cada año más redondo, prominente y duro, y unas fantásticas piernas que eran la envidia de cualquier mujer.
155 centímetros de glamur, elegancia y saber estar. Y por la noche me había prometido ponerse detrás de mí y demostrarme quién era la que mandaba en casa.
Pero antes nos juntamos toda la familia en uno de los mejores hoteles de la ciudad, era un día caluroso de junio y comíamos en los jardines de la parte de atrás. Poco a poco fueron llegando los invitados con bastante puntualidad y yo ya tenía preparada la cámara para mi reportaje fotográfico, como era habitual.
Primero estuve haciendo fotos a Claudia y a las niñas al llegar al hotel, mi mujer se había puesto unos pantalones vaqueros azul oscuros muy ajustados, una camiseta morada de tirantes con unos brillos que le daban un aire muy elegante y unos zapatos con taconazo.
Luego fueron llegando mis suegros, Carlota y su novio Manu y, por último, Pablo, Marina y sus cuatro hijos. Ya estábamos todos.
Me gustaba ver a Carlota así de feliz, menudo cambio había pegado, no en cuanto a físico, que seguía igual de rellenita y estupenda, con sus magníficas tetazas que eran objeto de cientos de pajas por mi parte, me refería, más bien, a su estado de ánimo. Ahora estaba sonriente y de buen humor continuamente y tenía esa mirada que solo tienen las enamoradas. Llevaba un vestido veraniego largo de color verde que le sentaba fenomenal, muy de su estilo, y me dije que tenía que sacar varias fotos de ella para que fueran directas a mi colección privada. Su nuevo novio, Manu, tenía mucho que ver en el cambiazo de mi cuñada, a mí seguía sin caerme muy allá, me parecía una persona muy falsa, muy cortés con todo el mundo, siempre queriendo quedar bien, metiéndose en las conversaciones, intentando ser simpático, pero estaba claro que trataba fenomenal a Carlota, con continuos besitos y muestras de cariño, cosas que jamás había hecho su ex, Gonzalo.
Apenas llevaban tres meses de relación y ya se habían ido a vivir juntos. Manu se acababa de instalar en el nuevo piso de Carlota. A mí me parecía demasiado precipitado, pues consideraba que llevaban poco tiempo juntos para dar un paso tan importante, también me chirriaba mucho la diferencia de edad entre ambos, pero quién era yo para opinar con respecto al amor que se tenían. Solo esperaba que les fuera muy bien.
Y otra que estaba feliz era mi cuñada Marina, tan guapa y exquisita como siempre. Comenzaba a trabajar el lunes como presentadora de verano en un programa matinal de una cadena nacional. Iba a tener que viajar todos los días a Madrid en el AVE, pero se notaba la ilusión que le hacía ese trabajo. Se había puesto unos shorts marrones de vestir, con los que lucía sus fantásticas piernas, en los pies llevaba unas sandalias de cordones con un poco de cuña y una blusa blanca de manga larga que le daba un aire muy hippie a su look, pero a la vez elegante.
Estuvo coleando una temporada en casa el asunto del reportaje fotográfico que le había hecho, aunque al final la cosa no fue a mayores. Claudia se quedó muy sorprendida cuando vio todas las fotos con las poses y ropa que se había puesto Marina, y no le faltaba razón. A mí también me tenía descolocado el comportamiento de mi cuñada aquel día, parecía que le gustaba jugar conmigo, y no era la primera vez, todavía recordaba el verano pasado cuando estuvimos en la casa rural y salió de la piscina a altas horas de la madrugada en toples y me mostró sus tetas sin ningún pudor mientras compartíamos una cerveza.
De todas formas, yo estaba encantado y deseando repetir otra sesión de fotos cuando ella quisiera, había disfrutado mucho trabajando con Marina y aunque luego me había llevado un curro enorme poder editar cientos de fotos, al final el resultado fue espectacular. Me daba por pagado con los incontables ratos de satisfacción que me habían proporcionado esas fotos. No sé la de pajas que me había hecho con ellas, y las que me quedaban.
Durante la comida, enseguida salió el tema del fin de semana familiar en una casa rural. De eso se ocupaba Carlota y nos dijo que el primer fin de semana de julio ya había reservado el mismo alojamiento que el año pasado; así que en un par de semanas ya teníamos lío.
Y de repente salieron dos camareros con una preciosa tarta con el número 40 y todos empezamos a cantar el cumpleaños feliz. Claudia se puso de pie, sopló las velas y los niños la rodearon para abrazarse con ella. Luego le dimos los regalos, yo le había comprado unos bonitos pendientes de perlas, que sé que le encantan, y el resto de la familia le fue dando también los presentes.
A Claudia siempre le había gustado ser el centro de atención, sin embargo, yo la seguía viendo rara, tenía un extraño rictus en la cara que no me acababa de convencer. No sabía si era por el trabajo o qué es lo que estaba pasando, pero conocía a mi mujer desde hacía muchos años y algo no iba bien.
De eso estaba convencido.
Y eso que no nos podíamos quejar, Claudia había llegado a ser consejera de Educación, los negocios empresariales de la familia marchaban mejor que nunca, Carlota estaba feliz con su nuevo novio, Marina presentando un programa en la tele, Manuel y Pilar, bien de salud y rodeados de sus nietos; todo era felicidad en los Álvarez. Excepto en Claudia.
Los niños no tardaron en empezar a correr por los jardines del hotel y Manu se levantó a jugar con ellos. Todos se lanzaron encima de él y este trataba de escapar. Cuando lo hacía, los chicos le perseguían y desde la mesa nosotros nos reíamos viendo cómo jugaban, sobre todo Carlota, a la que se le caía la baba viendo a su chico jugar con sus sobrinos.
Marina nos comentó un poco lo de su trabajo en un par de días, iba a sustituir a la presentadora durante el verano y era una oportunidad que podía suponer un gran trampolín para ella. Desde el lunes, sería conocida en toda España y se notaba que a Pablo no le hacía mucha gracia esta aventura de su mujer en Madrid; pero no dijo nada, no podía reprochárselo porque ella había sacrificado gran parte de su carrera para criar a sus cuatro hijos.
Estuvimos en el hotel hasta bien entrada la tarde, llevamos a los niños a una zona de juegos que había allí, y todavía tuve tiempo para dar un paseo con Marina por los alrededores del hotel. Fue una pena que me dejara la cámara en la mesa porque le podía haber hecho alguna foto, aunque estuvimos hablando de su trabajo, se le notaba que estaba muy nerviosa, y yo la tranquilicé diciéndole que lo iba a hacer muy bien, y que su programa de la cadena regional era estupendo.
Con el paso de los años, cada vez nos llevábamos mejor, y yo sentía una extraña atracción sexual hacia ella, siempre la había tenido y yo creo que Marina lo notaba. Las mujeres tienen un sexto sentido para eso; pero lejos de molestarla parecía que eso le gustaba y sus coqueteos conmigo me volvían loco. Era una situación delicada, porque en el fondo éramos familia, y yo sabía que esos tonteos, para ella, solo eran un juego y así me lo tomaba, pero me era inevitable sentir una tremenda excitación cuando estaba con Marina.
No lo podía remediar y me encantaban esos ratitos que pasábamos a solas, no sé si era cosa mía, pero me daba la sensación de que Marina estaba falta de amigas a las que contar sus problemas o preocupaciones, se había centrado demasiado en la familia y ahora se sentía demasiado sola.
Pasamos todo el día en el hotel e incluso picamos algo para cenar en los jardines, y ya cuando empezó a anochecer, nos marchamos para casa. Las niñas se quedaron dormidas en el coche y las subimos como pudimos a sus habitaciones entre Claudia y yo.
Por fin me quedé a solas con mi mujer. Era el momento de celebrar su cumpleaños, pero antes quise hablar con ella.
―Claudia, me tienes preocupado, no sé qué es lo que te pasa, pero algo no va bien, ¿me lo quieres contar?
―No, David, todo está bien, de verdad, es que han sido unas semanas de mucho trabajo y estrés, pero poco a poco iré volviendo a la normalidad.
―A mí no me engañas, ojalá sea solo eso del trabajo que me dices, aunque creo que hay algo más…
―Anda, deja de preocuparte y ven aquí, te he tenido muy desatendido estos días… ―dijo Claudia acercándose para darme un beso a la vez que me sobaba el paquete―. Espérame abajo que ahora voy…
Nervioso, cogí el portátil y lo puse sobre la mesita del salón, luego conecté el disco duro y abrí la carpeta que había preparado con especial devoción. No tardó Claudia en aparecer con un conjunto simple pero muy bonito. Llevaba unas braguitas blancas, muy pequeñas y sin ningún adorno, y el sujetador a juego, que luchaba por mantener dentro sus dos preciosas tetas. Se había puesto encima una especie de batín de seda de color gris claro y cuando se quedó delante de mí, tragué saliva.
Eso sí, en cuanto ella vio el ordenador, se le cambió la cara.
―No vamos a conectarnos con Toni…, ya te lo había dicho…
―No, no es eso, solo quiero que veas una cosa… Y tranquila, que ya me he asegurado de no estar conectado a internet.
Claudia se sentó delante de mí y yo abrí la carpeta de fotos de nuestros encuentros. En cuanto apareció la primera foto de Mariola y mi mujer manoseándose, Claudia se puso nerviosa.
―¿Seguro que no está conectado?
―Shhh, ven aquí…, tú solo disfruta. ―Y alargué las manos hacia delante rodeando su cintura para acariciar sus tetas.
Despacio fueron pasando las fotos artísticas en blanco y negro que yo había editado, cada cinco segundos aparecía una nueva, los coños depilados de Mariola y Claudia cubiertos por mi corrida, las dos besándose, acariciándose, follando con el arnés, mi mujer intentando meterse en la boca el pollón de Toni, los cojones de él golpeando su coño mientras se la follaba.
No habían pasado ni diez fotos y Claudia ya se estaba derritiendo de gusto.
―Ufffff, ¡menuda polla tenía Toni!, ¿te gustó follar con él?… Y eso que no querías al principio…
―Sí, me gustó hacerlo delante de ti, me encanta que me follen delante de mi cornudo ―suspiró echando la mano hacia atrás para sobarme el paquete.
Yo metí los dedos por el elástico de sus braguitas y comencé a masturbarla, mientras, Claudia no dejaba de mirar las fotos. Ya movía las caderas ansiosa y su coño estaba húmedo como de costumbre. Desabroché su sujetador para dejarla desnuda de cintura para arriba.
―¿Te acuerdas de todo lo que hemos hecho con Toni por la cam?… Mmmm… ¡qué pena que ya no puedas demostrarle lo zorra que eres! ―le susurré al oído para calentarla más.
―Me gustó más quedar con él y que me follara mientras tú pajeabas tu patética pollita…
―Mmmm, ¿ah, sí?
―Pues claro, pero lo que más me gustó fue cuando se la pusiste dura para mí ―gimió Claudia abriendo y cerrando la mano sobre mi paquete―. Lo hiciste muy bien…
―Joder, Claudia…
―Llevabas mucho tiempo queriendo tocar una polla y al fin se cumplió tu sueño ―dijo doblando el brazo y pasándoselo por encima del hombro para acariciarme los labios con su dedo índice.
―Lo hice por ti…
―Sí, seguro, reconoce que tenías ganas de meneársela, mmmm…, y también te la metió en la boca, ¿no?
―Uf, Claudia…
―No me digas que ya te vas a correr, si todavía no te la he sacado del calzón ―me quiso humillar pegándome un par de sacudidas más fuerte por encima.
―Ooooh, para…, despacio ―exclamé agarrando su brazo para que detuviera sus movimientos.
―¿Ya estás así?, otro día que no vas a poder follarme, aunque, de todas formas, no te iba a dejar hacerlo, ¿tú te crees que después de probar las pollas de Víctor, de Jan y de Toni voy a dejar que me metas esa mierda?, debes estar de broma…; si hasta a Basilio se le ponía más dura que a ti…
―Ahhhhhhh, Claudia…
―¡Cornudo y putita lamepollas!, si es que lo tienes todo…
―¡Claudia…!
―¿Ya vas a correrte en los calzones?, pobrecito… Si es que no vales para nada… Ahora me voy a sentar en tu cara y vas a hacer que me corra con tu lengua, ¿me has entendido?
―Sí…
―Como no sabes usar la polla, has tenido que aprender a manejar la lengua…, aunque reconozco que eso sí lo haces bien… ―dijo metiendo el dedo en mi boca para que se lo chupara.
―Mmmm…, mmmm…
―¿Qué dices?, no te entiendo bien con una polla en la boca…, ja, ja, ja, ¡qué bien se te da hacer esto!, está bien, voy a dejar de tocarte para que no te corras, pero a partir de hoy vete olvidando de follarme, ¿me has oído?, no vas a volver a meterme esa pollita de mierda…
―Sí, Claudia, me parece bien… lo que tú digas…
―Y ahora túmbate, ¡cornudo!
Me puse bocarriba en el sofá, Claudia se quitó las braguitas desnudándose por completo y pasó una pierna por encima de mi cabeza para ir descendiendo sobre mi cara. Enseguida me llegó el olor característico del coño de mi mujer cuando estaba excitada y se dejó caer restregándome su humedad por toda la cara.
―¿Te gusta esto? ―se burlaba de mí moviendo su coño jugando conmigo.
Yo saqué la lengua intentando penetrarla, pero Claudia no se quedaba quieta, hasta que se inclinó hacia delante y me plantó el coño en la boca. Justo donde a ella le gustaba. Se puso a moverse hacia delante y atrás cerrando los ojos e incrementando el volumen de sus gemidos.
―¡¡Muy bien, sigueee, sigueeee…!!
Estaba más caliente de lo que pensaba, porque no llevaba ni un minuto y ya estaba a punto de llegar al orgasmo, entonces se dejó caer hacia atrás apoyando las manos en mis muslos y mi boca encontró su clítoris, que ansioso comencé a lamer.
―¡Ahhhhhh, qué bueno, eso esssss, muy biennnn!
Y cerca del orgasmo me agarró la polla para pegarme unas cuantas sacudidas. Tampoco se tuvo que esforzar mucho. Yo ni tan siquiera me preocupé en avisarla, Claudia ya sabía que iba a durar un suspiro, y así ocurrió.
Mi polla comenzó a escupir semen manchándome mi propio estómago a la vez que Claudia se corría también sin parar de gritar.
―¡¡Ahhhhhhh, ahhhhhhhhhh, córrete, cornudo, eso es, córrete, putita mía!!
Después se dejó caer hacia delante, dejando que mi lengua jugara con su coño un poquito más y ronroneando mientras se lamía los restos de mi corrida que se habían quedado entre sus dedos.
―¡Muy bien, cornudito!, has echado una buena corrida… Ufffff, cómo lo necesitaba…
Ya más relajada, se tumbó a mi lado y nos quedamos mirando. A pesar de haberse corrido, seguía viendo esa especie de preocupación reflejada entre sus ojos. Entonces, no sé por qué, Claudia se derrumbó y comenzó a llorar desconsoladamente, yo me quedé un poco sorprendido y tan solo la abracé dejando que sacara toda esa tensión que llevaba dentro. Cuando terminó de llorar, me miró fijamente y me dijo.
―¡No puedo más con esto, David!, tengo que contarte una cosa muy importante…
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15 días antes.
Como cada mañana, Modou pasó a buscar a Claudia por casa, el senegalés se bajó para abrir la puerta de atrás y saludó a su jefa con un «Buenos días». Era su chófer en el coche oficial que le habían puesto a Claudia en la Consejería.
Modou iba muy elegante con un traje azul marino y una camiseta oscura debajo de la americana. Estaba encantado con su nuevo trabajo; no solo le proporcionaban el vestuario, tenía un muy buen sueldo y el horario se ajustaba un poco a las exigencias de la consejera. En principio, su labor era ir a casa a por Claudia y luego recogerla en el trabajo a última hora de la mañana, pero también tenía que estar disponible cuando ella lo necesitara, por si se tenía que quedar hasta tarde o incluso hacer algún viaje de fin de semana. Aun así, le compensaba con creces.
Claudia se bajó del coche al llegar a la consejería y le dio las indicaciones pertinentes a Modou.
―Puedes irte a casa, luego ven a recogerme a las dos y media…
―De acuerdo.
Se hacía el silencio cuando la veían entrar, ahora era la que mandaba en el edificio, los miembros de seguridad la saludaban casi con una reverencia y Claudia notaba la mirada de todos los trabajadores a su paso. Cogió el ascensor hasta la última planta, que era donde tenía su despacho, y una vez allí se sentía más tranquila.
En esa planta había un par de despachos de los directores generales y de sus asesores, el resto del pasillo estaba completamente vacío. Al llegar ya estaba trabajando su secretaria personal, Azucena, era la misma que estaba con el anterior consejero, pero Claudia había decidido mantenerla porque era muy trabajadora, eficiente y le era de gran ayuda en su nuevo puesto.
Entró en su flamante despacho y tenía tanto trabajo que no sabía ni por dónde empezar. No habían pasado ni cinco minutos y Azucena ya le había llevado el café y le había dejado una hoja con las tareas más urgentes y la agenda del día. Estaba en todo.
Apenas llevaba dos semanas en el cargo y ya estaba desbordada, Claudia se preguntaba todos los días si no le vendría grande ese puesto, habían sido unos días de mucha locura, con reuniones, nombramientos de directores generales, reestructuración de la Consejería, llamadas, informes económicos… y un sinfín de tareas y de burocracia que no la dejaban descansar ni un segundo.
Sobre las once, tuvo un rato libre, estaba tan atareada que casi ni se había fijado en el despacho en el que estaba, era grande, muy moderno y no le había hecho ninguna modificación desde que estaba en el cargo. Llamó a Azucena que entró presta y estuvieron dándole una vuelta para cambiar alguna cosa, Claudia quería una silla nueva, poner otra mesa, cambiar un par de cuadros, fotos distintas, que hubiera plantas de colores, y dentro de la formalidad del despacho quería darle un toque menos sobrio. Azucena tomó buena nota y se puso a ello.
El tiempo había pasado tan rápido que Claudia no había tenido ni consciencia de dónde se había metido. Se tomó unos minutos para respirar y desconectar, y fue ahí cuando cayó en la cuenta de que llevaba casi quince días sin tener un orgasmo. Demasiado para ella.
Pasó de dejarse follar por Toni en la lujosa habitación que había reservado su marido a estar tan ocupada con su trabajo que no había podido ni pensar en sexo. Quizás era un descanso que le iba a venir bien, en los dos últimos años se había metido en una espiral de lujuria y vicio que por un lado deseaba dejar atrás, pero por otro lado le gustaba tanto hacer todas esas cosas tan sucias con el consentimiento de su marido…
Incluso ponerle los cuernos de verdad, como con Lucas en el coche, los viernes por la noche en aquella oscura y abandonada calle del polígono industrial donde se veían a escondidas. En ese momento se puso a recapitular los hombres con los que se había estado. La lista empezaba a ser considerable, Víctor, Jan, Toni, Basilio, Lucas.
Había follado con los cinco, no solo eso, les había chupado la polla, se había comportado con ellos como una auténtica fulana, se habían corrido encima de ella, por su cuerpo, en su cara, en su boca, se la habían metido en toda clase de posturas, alguno incluso había probado su culo. Cinco hombres ya, y muy distintos entre ellos.
Además, estaba Gonzalo, su excuñado, que había sido el primero en masturbarla delante de su marido, los juegos que se había traído con el viejo director don Pedro, al que terminó chupándosela en su despacho, y por último su mejor amiga. Mariola.
No solo había follado con hombres, también había probado con una mujer y la experiencia había sido tan satisfactoria que había repetido varias veces, incluso delante de David, que presenció cómo se lo montaba con su mejor amiga. El sexo con Mariola era fantástico, no tenía nada que ver con hacerlo con un hombre, el cuerpazo de Mariola era suave y sabía cómo llevarla al límite con su mente morbosa, perversa y calenturienta.
Necesitaba urgentemente verse con ella.
Y no solo con ella, tenía que buscar un hueco para quedar con don Pedro, al que le había prometido, una vez asentada en el cargo, llamarle para invitarle a cenar en su casa. Pensando en todas esas cosas, comenzó a excitarse, era la primera vez que lo hacía en su nuevo despacho de consejera de Educación.
Llamó a Azucena y le dijo que no la molestara nadie en diez minutos, que tenía que realizar una llamada personal. Cogió el teléfono y marcó el número de Mariola a la vez que se desabrochaba el pantalón vaquero.
―Holaaaa, pero bueno, ¿qué es de tu vida?, que me tienes abandonada ―contestó Mariola.
―Sí, estoy de trabajo hasta arriba, ya te imaginarás…
―Supongo que no tienes ni un rato para tomar un café o jugar un partido de pádel.
―Vale, te prometo que la semana que viene me organizo y quedamos para jugar, ahora estoy yendo por las tardes al gimnasio, si te animas a venir algún día a crossfit o a body pump.
―Hecho, así nos vemos… y afino un poco, que ya tenemos el verano encima.
―Si a ti no te hace falta, que ya estás perfecta.
―Pues lo mismo que tú, cabrona.
―La semana que viene hablamos y nos ponemos al día…
―De acuerdo, que seguro que tenemos muchas cosas que contarnos…
―Ciao.
―Ciao, un beso.
Mientras hablaba con Mariola, estuvo jugueteando con sus dedos por encima de las braguitas, no se había levantado a cerrar la puerta de su despacho, le daba más morbo saber que alguien podía abrir y pillarla masturbándose, aunque esa posibilidad era remota, pues antes de entrar cualquier persona siempre recibía una llamada de su secretaria, y si era ella la que entraba, tocaba con la mano y no accedía al despacho hasta que Claudia se lo permitía.
Aun así siempre quedaba esa pequeña posibilidad de ser pillada, abrió las piernas y se apartó las braguitas para llegar directamente hasta su coño, era la primera vez que se iba a hacer un dedo en su nuevo despacho. Subió una mano para acariciarse las tetas por encima de la camisa, y notó la humedad entre sus piernas.
Cerró los ojos fantaseando con don Pedro, se preguntó qué le parecería al viejo, su mentor, si pudiera verla así en esos momentos. En principio, cuando quedara con él, iban a cenar en el jardín de su casa, junto con sus hijas y su marido, pero podría planear algún otro tipo de encuentro, cenar a solas con él y David y quién sabe lo que podría ocurrir cuando pasaran los tres al salón a tomarse una copa mientras charlaban tranquilamente.
Se apretó con más fuerza los pechos al pensar en Modou, era una especie de fantasía salvaje la que tenía con él, su chófer negro, siempre educado, atractivo y a su servicio, con el que se lo montaba en la parte de atrás del coche oficial. Se imaginaba que el senegalés tendría una enorme polla de chocolate que ella estaría encantada de probar y después montarse sobre ella.
Echó la cabeza hacia atrás mordiéndose los labios, ya estaba gimiendo en bajito y el dedo que tenía entre las piernas chapoteaba en su coño a punto de llegar al orgasmo. Se desabrochó un botón de la camisa para meter una mano por dentro y apretar con fuerza sus calientes pechos. Luego se detuvo en seco, con la respiración acelerada y trató de calmarse.
Quería pasar el resto del día excitada y cachonda. Había cambiado de idea.
En ese estado estuvo hasta que llegó la hora en la que había quedado con Modou, se despidió de Azucena y bajó deprisa al parking. Puntual ya la estaba esperando con el coche en marcha y el aire acondicionado puesto. Por lo general, le gustaba sentarse detrás de él, así podía tener un poco más de intimidad.
Mientras Modou la llevaba a casa, fingió que recibía una llamada de teléfono y esa fue la excusa para bajar una especie de mampara con los cristales tintados que había entre la parte delantera y la trasera. Era la primera vez que la usaba y al hacerlo se sintió segura y protegida de miradas ajenas, pues el resto de cristales también estaban tintados.
Todavía le duraba el calentón de la mañana y se abrió el pantalón para meterse la mano por dentro, le daba mucho morbo tocarse en el coche oficial, sabiendo que Modou iba conduciendo y pudiendo ver al resto de la gente desde su ventanilla. Esta vez no se cortó, incluso se desabrochó la camisa y se quedó con ella abierta y en sujetador, mientras se masturbaba. Apoyó un pie en el asiento, y clavando el tacón de sus zapatos en el cuero a la vez que se abría de piernas, se introdujo un dedo en el coño moviendo las caderas al ritmo al que se acariciaba.
No sabía muy bien lo insonorizada que estaba la parte de atrás, así que tampoco gimió muy alto, tampoco era plan de poner cachondo a Modou. Llevaban poco tiempo trabajando juntos y ya habría ocasiones más adelante para calentar al senegalés.
Aceleró el ritmo de su paja sabiendo que no le quedaba mucho para llegar a casa, y fantaseó con que Modou abría el cristal que los separaba y la espiaba a través del espejo retrovisor. Levantando las caderas del asiento, llegó al orgasmo acariciándose con rabia los pechos que tenían la marca de sus dedos y se quedó así hasta que llegó a su casa.
Modou no sabía qué hacer cuando paró el coche, no podía ver a Claudia que estaba oculta en la parte trasera y tampoco se atrevía a invadir su intimidad abriendo la puerta trasera como solía hacer normalmente. Ni por lo más remoto se imaginaba que Claudia se estaba abrochando los botones de la camisa después de haberse hecho un dedo.
Cuando terminó de recomponerse Claudia bajó el cristal tintado y ya fue cuando Modou, al ver que había finalizado la llamada, se bajó del coche para abrirle la puerta. Se fijó en que su jefa parecía llevar un botón de la camisa desabrochado y que estaba acalorada, aunque, quizás, solo eran imaginaciones suyas.
A partir de ese momento, Claudia supo que cada vez que se subiera a ese coche iba a tener la oportunidad de masturbarse en la intimidad, con el morbo añadido de que Modou estaría tan solo a unos metros de ella sin saber lo que estaba pasando.
Al día siguiente Claudia había quedado con Germán, que era uno de sus asesores en educación, le había costado convencerlo para que aceptara el puesto y Claudia supuso que detrás de la negativa a trabajar con ella estaba Natalia, su mujer. Era una pija insoportable con la que había tenido cinco hijos y que le tenía firme como una vela, y ese era uno de los motivos por los que a Claudia le gustaba tanto provocar a Germán cuando estaban los dos juntos en el AMPA.
A pesar de todo, sus intentos por tener cualquier escarceo con Germán siempre habían sido estériles, y este se había mantenido fiel a la pija de Natalia. No era ese el motivo por el que Claudia le había elegido como asesor, Germán era aplicado, trabajador y muy inteligente. Ella sabía que tenerle a su lado iba a ser un gran acierto en la Consejería y necesitaba rodearse de gente de confianza.
Le había habilitado un pequeño despacho en su misma planta y Germán acudía a trabajar cada día aunque no hiciera falta. La idea de Claudia era reunirse con él un par de veces a la semana y, además, le gustaba ver alguna cara amiga en el trabajo.
Tocó en la puerta de Germán y se presentó en su despacho a media mañana, al momento apareció Azucena con un par de cafés y Claudia le dio las gracias.
―Deja eso, anda, vamos a tomar un café tranquilamente… ―le pidió a Germán.
Estuvieron veinte minutos haciendo una breve pausa y comentando cosas del trabajo y después Claudia se despidió de él. Se fue de su despacho caminando bien despacio para que Germán se quedara mirando su culo. Ya sabía que con él no tenía ninguna posibilidad, pero se lo pasaba muy bien provocándolo. Más de una vez le había hecho sudar en el pequeño despacho del AMPA, cuando le había puesto una mano en la pierna o acercándose a él más de lo que dicta el protocolo.
A última hora de la mañana entró Azucena en su despacho, le enseñó la agenda con las reuniones que iba a tener la semana que viene y le recordó la sesión de fotos y la entrevista para el suplemento de un periódico de tirada nacional. También llevaba varios sobres con correspondencia, entre los que destacaba uno grande y marrón que no tenía remite.
―Esta carta no sabemos de quién es, pero la hemos pasado por el escáner de seguridad y no es peligrosa ―dijo Azucena.
―Está bien, déjala aquí, luego revisaré el correo…
Claudia siguió trabajando y de repente se quedó mirando ese gran sobre marrón que no sabía quién se lo mandaba y le entró curiosidad por ver lo que había dentro. Abrió el paquete y solo contenía una foto en tamaño estándar de 10x15. En cuanto vio la foto, casi le vino un ataque de pánico, se le aceleró el corazón, le temblaron las manos y le entraron ganas de llorar. Miró dentro del sobre, pero no había nada más y otra vez miró la foto.
No podía ser.
La instantánea estaba tomada a unos cincuenta metros, era de noche y estaba lloviendo, y tan solo se veía a lo lejos un Renault Clio azul y más adelante el coche de Claudia aparcado en la oscura calle del polígono. No se apreciaba nada más, pero estaba claro que el que había hecho la foto sabía que Claudia estaba dentro del Clio aunque no se la viera.
Alguien estaba queriendo llamar su atención y estaba claro que lo había conseguido. De momento no le habían pedido nada, pero Claudia no era tonta, aquello olía a chantaje que tiraba para atrás. Su idílica vida de consejera de Educación apenas había durado dos semanas.
Claudia sabía que estaba metida en un buen lío y que esas fotos, tarde o temprano, acabarían saliendo a la luz en lo que iba a ser un gran escándalo para ella y para su familia. Lo malo es que no podía hacer nada, solo esperar a que el que hubiera hecho esa foto se pusiera en contacto con ella. No sabía a ciencia cierta quién podría estar detrás de todo ese asunto tan turbio, pero podía hacerse una idea.
Tampoco había que ser muy lista.
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El día había amanecido espectacular, una mañana soleada y agradable sin que hiciera demasiado calor. Víctor se puso su mejor traje y se presentó así en la boda de Judith. El muy cabrón los tenía cuadrados, había que ser muy cretino para ir a la boda de la chica que te estabas follando a espaldas de su novio.
Pero él no tenía la culpa. Era ella la que lo había invitado.
Llevaban viéndose a escondidas mucho tiempo, más de dos años en los que Víctor había hecho de todo con la voluptuosa enfermera. Le gustaba su cuerpazo, las curvas que tenía, ese enorme culo, sus generosas tetas y las pequitas de su cara; y lo que más le ponía era el vicio que tenía Judith. No le decía que no a nada.
Habían probado todo lo imaginable e inimaginable con ella y no había dejado lugar, rincón o agujero sin probar. Sexo salvaje, 69, anal, azotes, lluvias doradas… y muchas horas de encuentros prohibidos en el apartamento de Víctor y cualquier sala del hospital.
Los compañeros de Víctor se lo quedaron mirando sin acabar de creerse la desfachatez del médico, no era oficial, pero todos los trabajadores del hospital habían escuchado los rumores de que el médico mantenía un affaire con Judith. Y ella tampoco es que tuviera mucho cuidado en ocultarse, la habían visto salir muchas veces del despacho de Víctor o de la sala en la que él pasaba las guardias. Incluso más de uno había escuchado los gemidos de Judith mientras Víctor se la follaba a altas horas de la madrugada.
No tardó en llegar el novio de Judith y cuando lo vio, Víctor sintió compasión por él; el pobre cornudo ni se imaginaba la zorra que tenía en casa.
Luego estuvo compartiendo las fotos de su hija con el resto de compañeros, en lo que llegaba la novia. Le felicitaron por el nacimiento de María y les estuvo contando un poco su nueva vida en Menorca y en la posibilidad de irse a vivir allí definitivamente. Víctor se situó junto a Teresa, la jefa de enfermeras de su planta, que venía acompañada de su marido, Salvador.
Era, posiblemente, su mejor amiga dentro del hospital, e incluso con ella también había tenido una pequeña aventura la noche que ella fue a su apartamento y terminó haciéndole una paja. Para tener cerca de sesenta años, Teresa estaba muy guapa y se había puesto un escote muy sugerente, era lo mejor de su anatomía, unas increíbles y jugosas tetas grandes que no pasaron desapercibidas para ninguno de los invitados.
―¡Madre mía, Teresa!, cómo vienes hoy, mantén a tu mujer vigilada toda la noche, Salvador, que no respondo, eh… ―le dijo de bromas Víctor, sabiendo que ella le había contado a su marido lo que había pasado entre ellos.
Diez minutos más tarde de la hora apareció Judith, el novio ya estaba muy nervioso y sonrió cuando la vio bajarse de un bonito carruaje acompañada de su padre. Víctor tenía que reconocer que Judith estaba preciosa vestida de novia, con su cuerpo blanco y lleno de pecas. Llevaba un vestido con escote palabra de honor muy ajustado a su cuerpo y la falda suelta y amplia para disimular sus caderas, en un vestido simple, pero que le sentaba como un guante. En el pelo se puso un adorno muy bonito de flores que hacía que Judith todavía estuviera más guapa.
Al pasar la novia a su lado sintió las miradas de sus compañeros de hospital clavadas en él, y Víctor no pudo evitar una erección cuando vio a Judith agarrarse de la mano de su novio para entrar juntos en la iglesia. Hasta Teresa le dio unas pequeñas palmaditas en la espalda, menudo papelón el de Víctor, ella sabía que solo él era capaz de hacer algo así. Lo conocía desde hacía tantos años que no le sorprendía en absoluto.
En el hospital se había enrollado con muchas, muchísimas compañeras, más de una y más de dos, casadas, o con pareja…; incluso en la boda había otra médica que había tenido una aventura con Víctor unos cuantos años atrás, por lo que nadie estaba libre de pecado cuando aquel seductor andaba cerca.
La ceremonia fue muy bonita y Víctor se salió fuera cuando escuchó el sí quiero de ella. Con toda la tranquilidad del mundo se levantó y abandonó la iglesia por el pasillo central para que todos lo vieran bien. Le importaba una mierda que lo miraran el resto de compañeros; de hecho quería mandarles un claro mensaje.
«Yo soy Víctor, el que se folla cuando quiere y como quiere a la que se acaba de casar».
No tardaron en salir los novios recién casados de la iglesia, y uno a uno les fueron felicitando, hasta que le tocó el turno a Víctor. Sintió cómo le observaban detenidamente sus compañeros de trabajo cuando le dio dos efusivos besos a Judith.
―¡Enhorabuena, estás muy guapa! ―Y acarició su espalda de modo cariñoso.
Judith apenas reparó en él, como si fuera uno más, y Víctor volvió con Teresa y Salvador, con los que iba a pasar el resto de la boda. La pareja de recién casados se estuvo haciendo fotos con los invitados a la puerta de la iglesia y Víctor esperó pacientemente su turno para hacerse una instantánea con ellos. Le pasó su móvil a un familiar y se puso al lado de Judith agarrándola por la cintura para que les hicieran la foto a los tres, luego volvió a darse dos besos con ella y le estrechó la mano al novio.
Después cogió el coche para ir al hotel donde se celebraba el convite y el posterior baile. En el trayecto fue pensando en lo guapa que estaba la enfermera pelirroja y en lo que le gustaría tener un escarceo sexual con ella en su día más señalado, aunque sabía que era muy difícil.
Habían fantaseado con eso muchas veces cuando estaban a solas, aunque Judith ya le había dejado bien claro que no iba a hacer nada con él. La otra posibilidad que tenía para esa noche era Teresa, la jefa de enfermeras siempre le había dado mucho morbo y le había llamado la atención su generoso escote. La presencia de su marido hacía que todavía le pusiera más intentar algo con ella.
No podía asistir a la boda, cenar, echarse una copa, un baile y volver a casa como los otros invitados. No, él no era como el resto, siempre tenía una necesidad insana de ligar, de llevarse a la cama a una mujer, de follársela, y si estaba casada, mejor que mejor.
¿Y qué mayor reto había que follarse a la novia en el día de su boda?
Por si acaso le fallaba ese plan, tenía una alternativa. Hacérselo con Teresa, con el aliciente de que su marido estaba delante. Pensando en todas esas cosas, se fue poniendo caliente e incluso se acarició el paquete varias veces antes de llegar al hotel.
Decidido, se bajó del coche y en cuanto entró en los jardines cogió una copa de vino de la bandeja de uno de los camareros que pasaba. Estuvo charlando un rato con un par de colegas del hospital y después se acercó a Teresa cuando vio que esta se quedaba sola. Realmente era la única amiga de verdad que tenía esa noche.
―Te veo muy sola.
―Ha ido Salvador al baño.
―Por nosotros ―dijo Víctor estirando la copa para brindar con ella.
Teresa se lo quedó mirando con cara de circunstancias y estuvo a punto de decirle algo, aunque finalmente no lo hizo.
―¿Pasa algo? ―le preguntó Víctor.
―No pensé que fueras a venir hoy…
―¿No?, ¿por qué?, no me gusta perderme una buena boda…
―Lo tuyo es increíble…
―¿A qué viene eso?
―Ya lo sabes, cariño…, hay que ser muy cabrón para presentarte aquí hoy…
―Cada uno es como es…
―Dime una cosa, ¿qué piensas cuando ves al novio?, ¿tienes algún cargo de conciencia o algo por el estilo? ―le preguntó Teresa.
―Sinceramente, no, lo único que pienso es que me gustaría follarme a su mujer, que, por cierto, hoy está preciosa… Lo mismo que tú…
―¡Eres incorregible!, ¿puedo hacerte una pregunta?
―Sí, claro.
―¿Os habéis visto recientemente?
―No, la última vez fue antes de irme a Menorca.
―Pensé que cuando te hicieras padre ibas a cambiar, al menos un poco, pero veo que no…
―No tiene nada que ver una cosa con la otra… Ya sabes que siempre me han gustado las mujeres casadas, como tú, por ejemplo.
―Víctor, no empieces…
―Además, lo mismo podría decirte yo a ti, con tu discurso moralista, ¿qué sientes cuando estamos Salvador, tú y yo, juntos?, te recuerdo que le pusiste los cuernos conmigo ―le dijo en bajito al oído.
―Eso es distinto, ya sabes que Salvador tiene unos gustos…, digamos particulares, y yo no le he ocultado nada, sabe perfectamente lo que pasó en tu apartamento.
―¿Ah, sí?
―Sí.
―Mmmm, ¿y te gustaría repetirlo hoy?, tú también has venido muy guapa, llevas un escote muy sugerente…
―¡Víctor, por favor!, no seas infantil…
Justo en ese momento regresó Salvador del baño.
―Hombre, Salvador, menos mal, porque ya estaba intentando ligarme a tu mujer, le decía a Teresa que hoy ha venido muy guapa… Luego os veo, creo que estamos juntos en la misma mesa ―le dijo apretando su brazo a modo de saludo antes de irse a hablar con otro compañero.
Un rato más tarde llegaron los novios que se habían hecho el reportaje fotográfico y fue el momento de entrar a cenar. Lo de estar en la mesa con Teresa había sido una petición que Víctor le había hecho a Judith para no encontrarse demasiado solo toda la noche y al parecer la pelirroja había accedido a las pretensiones de él.
Mientras estaban sentados en la mesa, Víctor cogió el móvil y estuvo viendo las fotos que le habían hecho junto con la pareja de recién casados en la iglesia. Editó la foto recortando al novio y quedándose él solo con Judith. Se les veía a los dos sonrientes y su mano en la cintura, peligrosamente cerca de su culo. Luego se la mandó por whatsapp a Judith.
Víctor 21:13
Hoy estás muy guapa… Enhorabuena.
El convite transcurrió con normalidad, estuvo toda la noche hablando con Teresa sin dejar de mirar descaradamente su escote, delante de su marido, mientras iba vaciando copas de vino. Cuando terminó el postre, se dio cuenta de que quizás se había pasado un poco con el alcohol, no estaba muy acostumbrado a beber, aunque al parecer no era el único. El marido de Judith empezaba a llevar una borrachera importante, y si seguía bebiendo a ese ritmo, no iba a aguantar toda la noche.
―¿Ahora me aceptas un baile, no? ―le preguntó a Teresa.
―Por supuesto, a ver qué tal se te da, no tienes pinta de moverte muy bien…
―Lo mismo te sorprendo, oye, Salvador, ¿no te importa que saque a tu mujer a bailar, verdad?
―No, faltaría más, casi mejor, yo soy muy malo para esas cosas…
Cuando ya se estaba levantando todo el mundo para ir la zona de fiesta, Víctor se disculpó con la jefa de enfermeras y su marido y les dijo que se iba al baño, aunque en realidad se acercó a la recepción del hotel. Su plan no era otro que reservar una habitación. Hizo el pago y en cuanto le dieron la llave ni tan siquiera subió a comprobar cómo era.
Solo quería un sitio para follar.
Ahora le faltaba una mujer para llevarse allí, y tenía dos claras candidatas. Teresa y Judith. Volvió a la sala de fiesta y en ese justo momento Judith y su novio estaban haciendo el primer baile. A partir de ahí ya sabía que empezaba el alcohol y el desenfreno y que la gente no iba a estar tan pendiente de sus movimientos.
Se tomó una copa con Salvador y Teresa en la barra y cuando sonó el primer pasodoble, sacó a la pista a Teresa.
―Con tu permiso ―le pidió a su marido.
Agarró la mano de Teresa con delicadeza y pasó la otra por detrás para apoyarla en su espalda. Víctor no es que fuera un gran bailarín, pero se defendía, tenía unos movimientos muy sincronizados y se deslizaba suave por la pista, como si hubiera dado alguna clase o alguien le hubiera enseñado.
―Pues no lo haces nada mal ―le dijo Teresa―. No dejas de sorprenderme.
Justo se cruzaron con Judith, que estaba bailando con otro chico que debía ser un primo de la pelirroja, y Víctor se lo quedó mirando casi sin prestar atención a lo que acababa de decirle Teresa.
―Perdona, ¿qué decías?
―Que no lo haces nada mal, aunque ya veo que estás más pendiente de la protagonista que de mí…
―Anda, no digas tonterías…, estoy encantado de bailar contigo, de hecho, esta noche me gustaría hacer algo más que bailar.
―Víctor, ¿ya empiezas?
―Pues claro, ¿te molesta que te diga estas cosas?
―Un poco sí, a veces no sé si estás bromeando o no…
―Con estas cosas no suelo bromear, no he olvidado lo que pasó entre nosotros en mi piso, nunca me habían tocado así… ¿Alguna vez fantaseas con aquello?
―Fue algo que sucedió y ya está, lo pasamos muy bien, pero fue eso, una sola vez…
Víctor miró hacia abajo para deleitarse con el escote de Teresa, llevaba toda la noche haciéndolo y estaba claro que ella se había dado cuenta, aunque no le había dicho nada.
―Hoy estás tremenda con ese vestido, es que no puedo dejar de mirarte las tetas…
―Me alegro de que te guste…
―Me gustaría pegarme más a ti, ¿le importaría mucho a tu marido si lo hago? ―le preguntó Víctor acercándose peligrosamente hasta casi rozar sus cuerpos.
―No creo que le moleste a Salvador, más bien al contrario, tiene que estar encantado viéndome bailar contigo.
―Mmmm, me encanta escuchar eso ―dijo Víctor pegándose un poco más.
Ahora sí, sus cuerpos entraron en contacto y Teresa sintió el miembro duro del médico bajo los pantalones, no podía creerse que ya estuviera empalmado solo por bailar con ella. Era todo un halago por su parte y se sintió atractiva a su edad, sabiendo que todavía podía calentar a un seductor como Víctor. La situación era ciertamente excitante, bailando juntos mientras su marido no les quitaba ojo desde la barra.
―Ni te imaginas cómo me estoy conteniendo para no bajar la mano y tocarte el culo…
―¡Víctor!, no lo estropees, ibas muy bien hasta ahora…
―Mmmm, tranquila, no iba a hacerlo.
―Tampoco te iba a dejar.
―Por favor, Teresa, sé comportarme con toda una señora, aunque no he podido evitar excitarme, lo siento… ―le dijo al oído y pegándose a ella para que sintiera lo duro que estaba.
―Ya me había dado cuenta.
―Entonces, tu marido sabe lo que pasó entre nosotros, ¿verdad?
―Sí, se lo conté aquella noche…
―¿Y le gustó?
―Mucho, muchísimo, siempre ha tenido esas fantasías, le vuelve loco que otros hombres me deseen…
―¿Y por qué no le haces hoy un regalo?
―Ya te lo dije la otra vez, esa época ya pasó, fue algo que nos estuvimos planteando una temporada, pero ya no…
―Nunca es tarde, me encantaría hacer de todo contigo, Teresa, hoy sería una buena oportunidad, ¿sabes que he reservado una habitación en el hotel?
―¿En serio?
―Y tan en serio…
―Solo tendrías que ir donde Salvador y decírselo, sabes que te diría que sí y a mí eso me da mucho morbo, os dejo que lo hagáis a vuestro gusto, si él quiere quedarse abajo esperando, puede hacerlo, y si quiere venir a la habitación con nosotros a mirar, tampoco me importaría… De hecho, casi me gustaría más, que nos viera follar juntos…
―Vale, Víctor, te estás pasando… Será mejor que vuelva con Salvador, empieza a hacer calor aquí.
―Ya lo creo que hace calor, aunque me encanta estar así de pegado contigo, no veas cómo me estás poniendo… Quédate un poquito más, por favor…
―Hasta que acabe la canción…
―Habitación 111, está bien cerquita, en la primera planta, yo me voy a tomar una copa más y me subo a esperaros.
―No vamos a ir, Víctor.
―Habla con Salvador, hoy puedes cumplir su mayor fantasía… y la mía.
―Anda que no eres embaucador tú ni nada, ¿así que tu mayor fantasía es estar conmigo?
―Una de ellas sí, nos conocemos desde hace muchos años y siempre me has dado morbo, sinceramente…, me encantaría follarte delante de tu marido.
―Uf…, qué directo eres…
―Recuérdalo, habitación 111, tu marido sigue ahí, mirándonos, ¿tú crees que estará excitado?
―Seguro que sí…
―¿Y tú?… Yo no hace falta que te conteste, ya puedes notarlo… Y también el calor que desprendes.
―Entonces, ¿para qué quieres que te conteste?
―Me gustaría que me dijeras que te pone estar así conmigo… Me está volviendo loco sentir tus pechos contra mi cuerpo.
―Ya, Víctor, se ha terminado la canción…
―Ooooh, ¡qué pena!
―Me vuelvo con Salvador…
―Yo estaré por aquí un poco más y luego… habitación 111. Os estaré esperando…
―Será mejor que te deje solo, deberías subir tú solo, te vendrá bien darte una ducha de agua fría…
Teresa negó con la cabeza y volvió junto a su marido sin decir nada más. Víctor se acercó a la barra, pero la que estaba enfrente, quería que el matrimonio hablara a solas sin su presencia. Se había puesto muy cachondo bailando con la jefa de enfermeras, siempre le había gustado esa mujer, a pesar de la diferencia de edad, y aquellas enormes tetas le volvían loco.
Casualmente, se acercó el novio junto con unos amigos. El pobre llevaba una borrachera considerable y Víctor le dio la mano.
―Ha estado genial la boda, ¡enhorabuena!
―Gracias, tío, pero no sé quién eres…
―Soy Víctor, médico en el hospital donde trabaja Judith…
―Aaaah, vale, muy bien, pues pásalo bien, tómate una copa a mi salud ―dijo el pobre insensato.
―Por supuesto.
Le hizo gracia cruzar unas palabras con él, el pobre no tenía ni la más remota idea de que su mujer llevaba más de dos años follando con aquel desconocido que se le acababa de presentar en la barra del bar. De todas formas, en cuanto Judith los vio hablando, se acercó a ellos, tenía miedo de que Víctor pudiera decirle cualquier cosa fuera de lugar; aunque cuando llegó, ya habían dejado de charlar.
―Hola, Víctor…, ¿qué tal lo estás pasando?
―Pues muy bien, aunque espero pasarlo todavía mejor…
―Ya veo que has conocido a mi marido.
―Sí, es muy majo…
―Hola, cariño ―dijo el chico girándose al darse cuenta de que Judith estaba detrás de él.
―Hola, bueno, este es Víctor.
―Sí, nos acabamos de conocer.
―¿Te importa si saco a bailar a tu mujer? ―le preguntó Víctor.
―No, claro que no, adelante… ―contestó el novio besando a Judith en la boca.
Víctor hizo un gesto de cortesía para acompañar a Judith hasta la pista de baile poniendo la mano sobre su espalda. Luego comenzaron a bailar lento casi sin decirse nada, aunque se podía notar la tensión sexual en los dos; además, notaron la mirada del resto de compañeros del hospital, que no les perdían ojo.
―¿Qué te ha parecido la boda?
―Muy bonita, y tú estás…, uffffff, preciosa…
―Me alegro de que te haya gustado.
―He reservado una habitación en el hotel.
―¡Víctor, aquí no!, por favor, están mis padres, mis tíos, primas, mis amigos, te lo pido por favor…
―Tranquila, no voy a hacer nada fuera de lugar, pero ni te imaginas la empalmada que llevo solo por bailar así contigo…
―Pues así te vas a quedar.
―Sé que solo tengo un par de minutos para convencerte, luego ya se vería muy raro que volvieras a bailar conmigo… Es mi última oportunidad, vamos, no te costaría nada, di que tienes que subir a la habitación para cualquier cosa y te pasas por la 111, allí te estaré esperando, está aquí cerquita, en la primera planta…
―Joder, Víctor, no… no me hagas esto…
―Reconozco que hoy he bebido más de la cuenta y que estoy muy cachondo, pero apenas van a ser diez minutos.
―Víctor ―gimoteó Judith intentando escapar de él.
Le daba igual que lo miraran el resto de compañeros de hospital, incluso se fijó en que Teresa y su marido estaban muy pendientes de ellos también. No quiso acercarse tanto como con la jefa de enfermeras mientras bailaba, y mantenía una distancia prudencial con el voluminoso cuerpo de la pelirroja.
―Hoy estás preciosa… Venga, yo no voy a estar mucho más tiempo… Voy a subir a la habitación y en cuanto te puedas escapar allí te estaré esperando, recuerda, la 111…
―No voy a ir, Víctor.
―Sí lo harás…, estás deseando que te folle, como habíamos hablado, yo seré el primero que te la meta después de que te hayas casado, ¿no te da morbo eso?, además, tu marido no tiene mucha pinta de que vaya a poder hacer nada hoy, ¡mira cómo está! ―dijo señalando hacia él mientras hacía el payaso en la pista de baile junto a sus colegas.
―Víctor, tengo que irme, pásalo bien ―insistió Judith separándose de él.
―111…
Unas primas se la llevaron para hacerse unas fotos en una especie de photocall gracioso que habían montado, y Víctor regresó a la barra junto con Teresa y Salvador. La mirada que le dedicó ella casi lo fulminó. Se había dado cuenta de que el médico estaba jugando a dos bandas y que le acababa de entrar a la novia en el mismo día de su boda.
La desfachatez de Víctor no tenía límites.
Se puso al lado de Teresa y le dijo al oído.
―¿Pudiste hablar con Salvador?
―No hay nada de qué hablar, ya te lo dije antes… Aunque, por lo que veo, no pierdes el tiempo, seguro que has intentado algo con Judith también, ¿verdad?
―No te puedo engañar, me conoces muy bien…
―Lo tuyo es increíble, y dime una cosa, solo por curiosidad, ¿y si aceptamos las dos subir a tu habitación? ¿Qué habrías hecho?
―Mmmm…, interesante pregunta, ni tan siquiera me la había planteado, porque no creo que vengáis ninguna, pero me encanta que me la hayas hecho, eso es que al menos se te ha pasado por la cabeza follar conmigo…
―Salvador está deseando hacerlo, pero yo no… no voy a acostarme contigo, Víctor…
―No tenemos por qué acostarnos, podemos besarnos delante de él, que vea cómo te acaricio, estaría deseando tocar esas tetas mientras él se masturba, y si te apetece, me haces una paja como el día que estuvimos a solas en mi apartamento… ¿No te gusta la idea?, no vamos a tener otra ocasión como esta… Bueno, tú piénsalo bien, tomaos otra copa y os estaré esperando… Ya me voy…, bueno, Salvador ―dijo estrechándole la mano―. Ha sido un placer volver a verte, y a ti, Teresa, si no te veo más, seguimos en contacto, la semana que viene regreso a Menorca.
―Pues pásalo bien y disfruta de tu niña… Hablamos.
―Hazlo por tu marido, lo está deseando, mira qué cara tiene el pobre ―le susurró cerca de su oído para que Salvador no pudiera escucharlo.
Antes de salir de la sala de fiesta echó una última visual, Judith estaba en la pista de baile con unas amigas haciendo una especie de conga y ni tan siquiera reparó en que se iba. No quiso acercarse a ella para despedirse. Lo que tenía que decirle ya se lo había dicho.
Ya solo le faltaba esperar.
Se fue hasta su habitación y se sentó en la cama, desaflojándose la corbata y soltando el último botón de la camisa. Respiró tranquilo y echó un vistazo a su alrededor, la cama era grande y la habitación, moderna y espaciosa. Ni tan siquiera se había llevado un pijama para dormir y se sintió ridículo en ese momento.
Era consciente de que iba a ser muy difícil que Judith, o Teresa y su marido fueran a visitarlo. Las posibilidades eran mínimas, y aun así, tenía alguna esperanza. Confiaba en su poder de convicción, se había follado a muchas otras mujeres, incluso en situaciones más inverosímiles, y por muy descabellado que pudiera parecer, siempre cabía esa posibilidad.
Y no era por falta de ganas de ellas. Había notado como el cuerpo de Teresa estaba caliente, igual que el suyo, y la mirada sumisa de Salvador, deseando presentarse en la habitación del hotel para ver cómo Víctor se follaba a su tetona esposa; y luego estaba Judith, que en su día más señalado se había mojado por completo mientras este le decía el número de habitación y lo deseoso que estaba por metérsela.
Antes de acostarse se pegó una ducha de agua caliente para despejarse, el alcohol, los bailes y los intentos de ligar con Teresa y Judith habían hecho que estuviera bastante cachondo y se sobó la polla bajo el agua, aunque no se quiso correr por si acaso, después se secó con calma y se desnudó por completo para meterse en la cama. Estuvo unos minutos ojeando el móvil y cuando se le empezaron a cerrar los ojos, lo dejó en la mesilla y se quedó dormido.
Le sobresaltaron unos tímidos golpes en la puerta, se despertó sorprendido y miró la hora, eran las 3:45, apenas habían pasado treinta y cinco minutos y tuvo que levantarse de la cama para ver quién era el que llamaba.
Desnudo se acercó a la puerta con el corazón latiéndole deprisa. ¿Quién sería? No tenía ni idea. Y cuando abrió, se encontró a Judith, que seguía llamando insistentemente, para que nadie pudiera descubrirla en el pasillo.
―Soy yo… ―susurró cuando el médico se sorprendió por su presencia.
Sin perder el tiempo, Judith entró en su habitación con el traje de novia puesto y le dio un beso en la boca. La polla de Víctor no tardó en reaccionar y ella se la empuñó comenzando a pajearle a toda velocidad.
―Te voy a matar, cabrón…, ufff, encima sales así, desnudo… Tenemos cinco minutos… ―dijo Judith poniéndose de cuclillas delante de él para chupársela.
―Ufffffff, ¡qué morbo!, esto sí que no me lo esperaba, joderrrrrrr ―exclamó Víctor cuando la lengua de la pelirroja le acarició el prepucio.
Judith abrió la boca y se metió dentro la gruesa polla de Víctor, comenzando a chupársela en medio de la habitación. Ni tan siquiera quiso preguntarle cómo había logrado escaparse de su propia fiesta. Le daba igual. El caso es que allí tenía a la novia haciéndole una mamada el día de su boda.
Guio sus movimientos poniendo la mano sobre su cabeza e intentó llegar con su polla lo más profundo que podía. Judith apenas estuvo un minuto y se puso de pie incorporándose para apoyar las manos en el colchón y sacar el culo hacia fuera.
―¡Vamos, date prisa!, quiero que me folles, cabrón…
Nunca le había dado tanto morbo levantarle el vestido a una mujer como aquella noche con Judith. Era ni más ni menos que su vestido nupcial, con una falda larga y preciosa, y le costó hasta que llegó a ver las blancas braguitas de la enfermera. De un solo tirón se las bajó, dejándoselas por la mitad de los muslos y le colocó la polla entre las piernas.
―Todavía no me creo que hayas venido a verme el día de tu boda, sabía que eras muy puta, pero no pensé que tanto…
―¿No querías ser el primero en follarme?, pues aquí me tienes ―le dijo Judith con voz de guarra abriéndose las nalgas con una mano.
La polla de Víctor entró en ella con absoluta suavidad, casi deslizándose en aquel coño húmedo que lo esperaba impaciente. El gemido de Judith tuvo que escucharse en toda la planta del hotel, pero no pudo remediarlo. Para ella era también muy excitante que Víctor se la follara ese día tan señalado, se había levantado convencida de que iba a pasárselo en grande y ni tan siquiera se le había pasado por la cabeza acostarse con él. Hasta que lo vio.
Y allí estaba, en su habitación, de pie y dejándose follar desde atrás sin condón. Enseguida cayó en la cuenta de la situación y entre gemidos le pidió.
―¡No te corras dentro!
―Mmmm, ¿y qué pasaría si lo hiciera?, ¿también te gustaría que te preñara?, menudo inútil con el que te acabas de casar…, parece que hay que dárselo todo hecho a ese niñato…
Judith se quedó quieta de repente, no le gustaba que Víctor insultara así a su marido, pero seguía en la misma postura recibiendo los pollazos insistentes del médico, sin poder evitar derretirse de gusto.
―¡No te corras dentro, te lo digo en serio!
―No pensaba hacerlo… ―dijo Víctor soltándole un sonoro azote en su nalga derecha y dejándole marcados los dedos en su blanca piel.
―¡¡Ahhhhhgggggg, Diossss!!
―¡Cómo te gusta esto, puta!
Empujó un poco a Judith para que se subiera a la cama y esta se quedó expuesta a cuatro patas. Miró hacia atrás, con cara de viciosa, recogiéndose ella misma la falda de su vestido de boda.
―¡Métemela por el culo! ―le rogó a Víctor.
―Mmmm, ya veo que vienes fuerte…, ¿tantas ganas tienes de follar?, pues, tranquila, que te vas a ir de aquí bien folladita, porque me da a mí que a tu marido esta noche no se le levanta ―dijo dejando caer un salivazo entre sus dos glúteos.
Apoyó el glande en su ano y, haciendo una ligera presión, fue desapareciendo poco a poco en el culo de Judith, que intentaba relajarse para que no le doliera esa enorme polla en su recto. Estaba acostumbrada a que se la follara por detrás, pero antes tenía que trabajársela un poquito, semejante verga era jodida de recibir sin unos previos en condiciones.
A pesar de las prisas, la polla de Víctor entró hasta los huevos y estuvo sodomizando a Judith tres o cuatro minutos sin importarle los gritos que soltaba la enfermera. Era una puta gozada follársela por el culo con el vestido de novia puesto.
Era una de las cosas más morbosas que Víctor había hecho con una mujer.
―¿Te gusta, puta?, dime que prefieres mi polla antes que la de tu maridito…
―Ahhhhhh, síííí, prefiero tu polla antes que la suya…
―Mmmm, me encanta cuando dices esas cosas y estás tan cerda como ahora, ¿la mía es más grande?
―Síííí, mucho más, y más dura también…
―Eso no lo dudo, y hoy no creo que ni tan siquiera va a poder follarte, pero por eso no te preocupes, vas a salir de aquí con todos los agujeros bien abiertos…
―Ahhh, sigue, sigueee, fóllame más fuerte…
―Ufffff, no puedo follarte más fuerte, joder, te estoy dando lo más duro que puedo ―dijo Víctor agarrándola con ganas por la cintura y embistiéndola como un animal a toda velocidad.
Los cuerpos de los dos chocaban en una perfecta sinfonía, y a unos pocos metros todos bailaban en la sala de fiestas sin tener ni idea de dónde se encontraba la novia.
―¡No puedo más, voy a correrme! ―gruñó Víctor sin bajar el ritmo.
―Ahhhhhhh, sigueeee, sigueeeee…
―No puedo más, Judith…
―Me da igual, córrete dentro, ahhhhhhh, pero no pares, joder, ¡¡córrete dentro de mi culo!!
―Síííí, síííííííí…
Con un último golpe de cadera, Víctor comenzó a vaciar sus huevos dentro de Judith. Era su otro regalo de boda. Una abundante y caliente corrida espesa que la iba a acompañar el resto de la noche. Se quedó unos segundos acariciando la blanca piel de Judith, mirando cómo se le había quedado marcada la mano con tan solo un azote.
Tenía la piel tan sensible.
Judith ronroneaba debajo de él sin dejar de mover el culo suavemente de lado a lado, buscando exprimir hasta la última gota de Víctor.
―Ufffff, qué bueno, no pensé que fueras a venir…
―Ni yo tampoco, pero estaba caliente y con ganas de que me follaras… y al final no me he podido resistir, no sé qué me pasa contigo ―dijo Judith sentándose en la cama―. No puedo quedarme más tiempo, tengo que irme ya…
―Espera un momento…, ven aquí…, apoya el pie izquierdo en la cama, por favor.
No sabía qué es lo que se proponía Víctor ahora, pero ella le hizo caso. Como siempre. Y subió el pie en la cama como le había pedido el médico. Este levantó su vestido despacio, recreándose en ese acto, y luego tiró de la liga azul que ella tenía sobre el muslo. La otra la habían cortado en trozos para venderla entre los invitados de la boda.
―No, Víctor, no puedes quedártela, es la única que me queda…
―Lo sé, pero quiero que lleves algo mío también…
―¿Te parecerá poco lo que…?
―Shhh ―dijo Víctor sacándole la liga por el pie y después limpiándose la polla con ella.
Una vez que ya no había restos de semen por su polla le volvió a poner la liga en el muslo y luego bajó su vestido. Ya estaba lista para volver a la boda. Antes se quedaron frente a frente, agarrándose por la cintura y mirándose a los ojos.
―Te he echado mucho de menos… ―se sinceró Judith.
―Lo sé, yo a ti también…
―¿Cuándo vas a venir?
―No lo sé, ahora estoy muy a gusto allí…
―Si vienes, llámame, cabrón ―le dijo Judith dándole besos cortos e intensos en la boca.
―¿Y acudirás a mi llamada?
―Ya lo sabes… Tengo que irme ya ―se despidió de él con un último beso.
―Gracias por venir…, me ha encantado follarte…
Y Judith regresó a la boda quince minutos después, su novio ya iba tan ciego que ni se había dado cuenta de que su mujer había desaparecido. No podía ni imaginarse que un invitado se la había estado follando por el culo en una habitación del mismo hotel donde lo estaban celebrando.
Cuando se quedó solo, Víctor sonrió satisfecho y se acostó desnudo en la cama. Se había vuelto a salir con la suya. Como casi siempre.
10 minutos antes.
Apuraron la copa y una vez vacías las dejaron en la barra. La música seguía sonando muy alta y la gente estaba empezando a desfasar.
―Nos vamos ―le dijo Teresa a su marido.
―¿A casa?
―No, antes vamos a pasar por un sitio…
―No me digas que vamos a ir a la habitación de… Antes dijiste que…
―Shhh…, no digas nada… ―le mandó Teresa agarrando a su marido por el brazo y saliendo con él de la sala de fiestas.
Echaron a andar por los pasillos del hotel hasta que cruzaron la recepción, saludaron al chico que estaba allí y se dirigieron a la zona de los ascensores.
―¿Estás segura de esto? ―le preguntó Salvador, cada vez más nervioso.
―¿Ahora no quieres hacerlo?, antes me has dicho que sí.
El pobre Salvador no dejaba de tiritar como si fuera un perrillo. Jamás había estado tan alterado y eso que solo estaban esperando al ascensor. No sabía qué es lo que pretendía Teresa, pero podía imaginárselo.
―No me creo que estemos haciendo esto ―dijo Salvador.
―¿Que estamos haciendo el qué?
―Ya lo sabes, Teresa, esto, ir a la habitación de Víctor…
―Yo no te he dicho que vayamos a ir a su habitación. ―Sonrió al pulsar el botón número uno―. No es lo que tú te piensas, es solo una corazonada mía…
Le encantaba provocar así a su marido, el pobre Salvador era lo más cerca que iba a estar jamás de experimentar esa sensación tan potente de los momentos previos a que tu mujer te ponga los cuernos con otro. Llevaba un nudo en el estómago y le costaba respirar, además, lucía una buena erección bajo los pantalones que le dificultaba hasta el caminar.
En cuanto salieron del ascensor, Teresa se agarró a su brazo otra vez y miró los números de las habitaciones. Echó a andar en dirección a la 111 y unos pasos antes de llegar ya se escuchaban los gemidos desde fuera. Salvador puso cara de extrañeza.
No entendía qué es lo que estaba pasando.
―¿Y eso? ―le preguntó a su mujer.
―¿No has visto hace unos minutos salir a la novia de la sala de fiestas…?
―Sí, me he fijado, pero… ¡¡¡nooo!!!, no me digas que es ella la que está dentro.
―Creo que sí…
No solo se escuchaban los gemidos desde fuera, también el choque de los cuerpos y el crujido de la cama que parecía que estaba a punto de partirse en dos. ¡Qué manera de follar!
―¿Para eso hemos venido? ―preguntó Salvador completamente decepcionado.
―Sí, quería confirmar que Judith había subido a la habitación de Víctor…, y parece que he acertado.
―Yo pensé que…
―¿De verdad te creías que íbamos a venir aquí para acostarme con Víctor mientras tú nos mirabas? ¿Eso es lo que querías? ―le preguntó Teresa sobando el paquete de su marido por encima del pantalón―. Vaya, vaya, ya veo que sí que es lo que querías…, no hace falta que me contestes…
―Uffff, Teresa, solo de pensarlo… Te lo juro que venía muerto de miedo, nunca había experimentado una sensación parecida… ¡Ha sido increíble ese nudo en el estómago!, ¡esa excitación!, joder, todavía me tiemblan las manos…
―Shhh, tranquilo…, prometo compensarte en casa, venga vámonos ―le dijo Teresa acariciándole la polla a la vez que lo besaba.
Era supermorboso comerse la boca allí mientras escuchaban cómo Víctor se follaba a la enfermera pelirroja.
―¡Joder, qué zorra!, en el día de su boda le está poniendo los cuernos a su marido… ―exclamó Salvador.
―Llevan viéndose mucho tiempo…, pero sí, hacer esto hoy…, si me lo cuentan, no me lo habría creído.
―Bueno, lo mismo no es la novia, puede que Víctor se haya ligado a otra…
―Ha salido solo de la fiesta después de hablar con Judith y luego la hemos visto salir a ella hace unos minutos, blanco y en botella…
―Ufffff, ¡¡cómo gime!!, la va a destrozar…
―Podríamos haber sido nosotros los que estuviéramos dentro con él…
―Mmmm, calla, calla, que me corro encima…
―Vamos a casa, no creo que tarde mucho en salir Judith…, y no quiero que nos pille aquí…
―OK, pero antes dime una cosa.
―Dime…
―Si hubiéramos subido hasta aquí y no hubiera estado Judith, ¿te habrías atrevido a entrar con Víctor?
―¿Y tú?, estabas muy nervioso…, no sé si lo hubieras resistido…
―Pufffff, no lo sé…, creo que sí…, y tú, ¿habrías follado con él delante de mí?, todavía te acuerdas de cuando le hiciste la paja en su casa, me dijiste que tenía una polla casi perfecta…
―Ya veo que te acuerdas bien, cariño…
―Llámame cornudo…
―Ya veo que te acuerdas bien, cornudo, si quieres, nos quedamos esperando aquí hasta que salga Judith y luego entramos nosotros…, y ves en directo cómo le hago una paja… o lo que surja…
―Joder, Teresa, no me digas eso…
Justo en ese momento un gemido pronunciado de Víctor indicaba que se estaba corriendo.
―Deberíamos irnos ya…, no creo que tarde mucho en salir Judith…, ven, vamos a hacer una cosa…
Y se bajaron en el ascensor, volviendo por el camino inverso, fueron por el pasillo y se quedaron esperando entre la sala de fiestas y la recepción. Teresa quería estar segura de su premonición y, efectivamente, no tardaron ni tres minutos en volver a ver a Judith, que venía a lo lejos por la zona de los ascensores.
Antes de que ella los viera salieron a la calle y llamaron a un taxi para volver a casa. También les esperaba una noche muy caliente.
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Me desperté sobre las cuatro de la mañana, todo estaba en silencio y en calma y enseguida me di cuenta de que Claudia también se había desvelado. No atravesaba por su mejor momento, y me parecía increíble cómo se había desmoronado todo como un castillo de naipes. La confesión que me hizo mi mujer una semana atrás me había pillado por sorpresa, desde luego que no me lo esperaba.
Claudia estaba recibiendo en su trabajo unos sobres sin remitente, ya le habían llegado tres, cada uno con una foto distinta. En la primera se veían dos coches, un Clio azul y el suyo a unos diez metros de distancia; en la segunda ella se bajaba del coche, no se podía apreciar bien que era Claudia, pero estaba claro que el que había hecho las fotos sabía perfectamente quién era, y en la tercera foto, mi mujer andaba bajo una lluvia torrencial después de salir del Clio.
De momento habían sido esas tres fotos, cada viernes le llegaba una a su despacho, y cuando Claudia me lo contó, no le quedó más remedio que confesarme su infidelidad con Lucas. Eso era lo que más me jodía de todo, que Claudia me hubiera fallado de esa manera.
Me daba igual que se hubiera acostado con su alumno, es más, si lo pensaba fríamente, me daba mucho morbo, pero que lo hiciera a escondidas, engañándome, mintiéndome cuando llegaba tarde de sus clases de pádel, no lo podía soportar. Una cosa era el tema de la infidelidad consentida, las humillaciones, los juegos en pareja, eso no me importaba, era algo que yo aceptaba y que disfrutaba cada segundo, pero esto otro, no.
¿Por qué me lo había ocultado?
Es que no lo podía entender, después de todo lo que habíamos pasado juntos, ahora se acostaba con un crío de diecinueve años en su coche y me mentía descaradamente. Quería estar muy enfadado con ella, estaba tan molesto que ni tan siquiera me había interesado por los detalles de sus encuentros, no sabía cuántas veces se habían visto, qué habían hecho, si seguían quedando. No sabía absolutamente nada.
Y Claudia se merecía que estuviera muy enfadado con ella. Me había traicionado; pero no podía dejarla sola en esos momentos tan duros. Llevaba unas semanas hundida, con ataques de ansiedad, totalmente desbordada por la situación. Cuando esas fotos salieran a la luz, su carrera política se terminaría para siempre.
No solo eso, si esas fotos se filtraban, sería noticia en todos los medios de comunicación y nuestra familia y amigos se enterarían de que Claudia había estado follando con un chico jovencito que, además, había sido alumno suyo. Iba a ser muy difícil que después de eso pudiera seguir dando clase, los padres no la iban a querer en el instituto de la ciudad. No la iban a querer en ningún instituto de España. Laboralmente, iba a estar desahuciada de por vida.
La situación era muy dura.
Suponíamos que alguien querría hacerle chantaje con esas fotos, pero de momento nadie se había puesto en contacto con ella. También es verdad que no se la reconocía en esas fotos que había recibido, estaban hechas a distancia, era de noche y bajo un aguacero tremendo. Lo que estaba claro es que el paparazzi sabía que era ella.
No podíamos hacer otra cosa más que dejar pasar el tiempo, pero la espera era angustiosa, Claudia no podía seguir así, había perdido cuatro kilos en dos semanas y se estaba quedando muy delgada. No comía, apenas dormía y estaba siempre de mal humor, sin ganas de hacer nada.
Acaricié su mejilla y ella me tocó el brazo.
―¿Estás bien?
―He tenido un ataque de pánico, creo que no puedo con esto, David, estoy muy asustada, mañana voy a empezar a ir un psicólogo…, no puedo seguir así…
―Claro, lo que necesites, Claudia.
Y mi mujer rompió a llorar, nunca la había visto tan hundida. Dejé que sacara esa tristeza que llevaba dentro y estuvo más de media hora llorando y al final yo también me derrumbé; pero no podía permitirme que Claudia me viera así. Ahora tenía que ser fuerte y acompañarla en este proceso tan duro.
―A partir de mañana, quiero que sigas haciendo vida normal, vete al gimnasio, haz deporte, juega un partido de pádel, queda con Mariola, sal de fiesta con ella, si es lo que necesitas, o follad juntas, me da igual, pero tú eres muy fuerte y esto lo vamos a superar juntos, ¿me has oído?
―Sí, tienes que tener un poco de paciencia conmigo estas semanas, sé que estoy distraída y casi no estoy pendiente ni de las niñas.
―Por eso no te preocupes…, tú haz lo que tengas que hacer…, pero te quiero fuerte…, tenemos que estar tranquilos, de momento nadie nos ha pedido nada, si tienes que dejar la Consejería, pues no pasa nada, la vida sigue… y si llegado el momento tenemos que dar explicaciones, pues se darán…, con esas fotos no te pueden acusar de nada, ni pueden decir nada de ti, el que te está haciendo esto solo quiere ponerte nerviosa, así que no le des el gusto…
―Tienes razón, además, me imagino quién está detrás de todo esto… Solo espero que esa rata no tarde en dar la cara… Al final, si él no viene a mí, tendré que ir yo a buscarlo…
―¿Se trata de Basilio, verdad?
―Lo más probable…, llevo unos días pensando en pasarme por su despacho para hablar con él, quiero adelantarme a su jugada, puede que tengas razón, y de momento no sepa qué hacer con esas fotos, por eso está ganando tiempo. No creo que se lo espere si voy a verlo. Cuanto antes pase lo que tenga que pasar, mejor, pero no puedo estar así…, eso es, tengo que quedar con él cuanto antes…, mañana mismo iré a verlo…
Me parecía increíble la determinación de Claudia, en media hora había pasado de estar hundida a estar decidida a pasarse por el despacho de Basilio y hablar con él. Esa era la Claudia que conocía.
―Muchas gracias, David, te estás portando de diez en todo este asunto… y eso que no me lo merezco, porque te he fallado; sin embargo, ni te imaginas lo que me aporta estar contigo, eres la mejor persona que podía tener a mi lado…, te quiero mucho.
―Y yo a ti, Claudia. Siempre estaremos juntos, no lo olvides.
No me pareció el momento de hacerle reproches a mi mujer. De eso ya habría tiempo más adelante, cuando todo esto pasara.
Por la mañana se puso bien guapa después de pegarse una ducha, con una falda negra corta, zapatos de tacón y una camisa blanca junto con una americana oscura. Modou pasó a buscarla por casa sobre las siete y media y a las ocho en punto ya estaba en su despacho. En cuanto llegó lo primero que hizo fue llamar al móvil de Basilio, no se esperaba que él le contestara de primeras, pero sí que respondió.
―Hola, Claudia, ¡qué sorpresa!, la consejera de Educación llamándome a estas horas…, ¡qué honor!
―Hola, Basilio, buenos días…, me gustaría hablar contigo…
―¿Ah, sí?, ¿y de qué se trata?
―Lo hablaré en persona contigo, ¿puedes pasarte por mi despacho?
―¿Hoy?
―Sí…
―Uf, hoy lo tengo muy complicado, puede que un día de esta semana encuentre un hueco para reunirme contigo, tengo que mirar la agenda.
―Venga, Basilio, es importante.
―¿Y me vas a dejar entrar en la consejería?, yo pensé que me habías vetado…, casi mejor que vengas tú a verme a mi despacho, ¿no?
―Como quieras…, ¿vas a estar hoy?
―Hoy ya te he dicho…
―A las doce, anula todo lo que tengas.
―A ver, que miro la agenda, a las doce…
―Luego te veo, Basilio.
―Está bien, creo que puedo hacer…
Y escuchó cómo Claudia le colgó la llamada. «Será zorra», dijo Basilio en bajo con el corazón acelerado.
Estuvo toda la mañana pendiente de la reunión, Claudia apenas pudo concentrarse en el trabajo y a las 11:30 llamó a Modou para que la esperase en el parking de la consejería. Se acercó hasta el edificio en el que trabajaba Basilio, le habían nombrado presidente del Consejo de Transparencia de la C.A., curioso puesto para un tipo como él, que tenía un largo historial de chanchullos y asuntos, cuanto menos, dudosos.
Decidida, entró Claudia y preguntó dónde estaba el despacho de Basilio. El muy cabrón la tuvo esperando treinta minutos en una sala de espera hasta que ella se levantó y se fue directa a su puerta. Tocó con el puño varias veces y rápido se levantó la secretaria para llamar la atención a Claudia.
―¿Tú sabes quién soy?, pues vuelve a tu sitio ―le dijo abriendo la puerta del despacho de Basilio.
Se lo encontró al teléfono y miró a Claudia sorprendido cuando la vio entrar decidida. Ella se sentó en un par de sofás que tenían pinta de ser muy cómodos, llevaba un sobre marrón grande en la mano y cruzó las piernas para mostrarle casi todo el muslo a su exjefe.
Iba a jugar fuerte.
La secretaria miraba a Basilio como diciéndole que no había podido hacer nada y este le hizo un gesto con la mano para que saliera y cerrara la puerta. Ahora estaba a solas con Claudia. Cuando terminó de hablar, se levantó y fue hacia donde estaba ella, quien ni tan siquiera se puso de pie para saludarlo con dos besos. Se estrecharon las manos con suavidad y Basilio tomó asiento en el sofá de al lado.
―Bueno, bueno, ¿y a qué debo el honor de esta visita? ―preguntó Basilio―. Toda una consejera de Educación viniendo a verme a mi humilde despacho… Pues tú dirás, Claudia.
Ella lanzó el sobre en la mesa y se quedó unos segundos callada para ver si decía algo Basilio.
―¿Qué es eso?
―Lo sabes de sobra…, vamos a dejarnos de tonterías…
―¿Puedo mirarlo al menos?, no tengo ni idea de qué va esto… Te lo digo en serio.
Por un momento, Claudia hasta se creyó su papel, se había jugado un órdago y puede que le saliera mal, pero ella estaba convencida de que detrás de aquellas fotos estaba Basilio. No podía ser nadie más. Si las hubieran hecho desde el partido, nunca la habrían nombrado consejera de Educación, Lucas siempre había sido muy discreto y no lo veía para nada haciéndole eso, y pocas opciones más había.
Con tranquilidad, Basilio abrió el sobre y vio una foto de los dos coches aparcados en el polígono, estaba hecha a distancia y ni tan siquiera se distinguían las matrículas. Basilio puso cara de extrañeza, no entendía qué significaban esas fotos.
―¿Y esto?
―¿Me vas a decir que no lo sabes?
―Pues, sinceramente, no, Claudia, solo veo dos coches…
―Ya, seguro, no sé qué es lo que pretendes con todo esto, pero ahora estoy aquí, venga, sé valiente y dímelo a la cara, ¿piensas chantajearme? ¿Quieres que deje la Consejería?… Dime…
Basilio volvió a coger la foto y se quedó mirándola detenidamente.
―¿Dejar la Consejería?, ¿por esta foto?, no lo entiendo… ¿Ese es tu coche?
―¿Qué es lo que quieres? ―le preguntó Claudia moviendo el pie delante de sus narices.
Aquello llamó la atención de Basilio, era su fetiche, y despacio recorrió la pierna de Claudia con la mirada hasta llegar a su muslo. Si antes le parecía atractiva, ahora que era la consejera de Educación todavía le daba más morbo. Seguía estando igual de guapa y no podía creerse que se hubiera follado a esa diosa.
―No lo sé, Claudia…, es que no entiendo a qué viene esto, qué son estas fotos…
―Lo estamos pasando muy mal, no solo yo, esto está afectando a mi familia también, a mis hijas, a mi marido… Esto forma parte de mi ámbito privado, no te creas que estas fotos van a salir a la luz y no va a haber consecuencias…, si caigo yo…, no voy a ser la única…, te lo digo muy en serio.
―¿Y ahora por qué me amenazas, Claudia?, ¿por qué vas a caer con esto?, de verdad que no lo entiendo…
―Mira, Basilio, te conozco bien, eres buen actor y mientes de maravilla, o eso te piensas, pero a mí no me engañas, he estado muchos meses a tu lado y sé perfectamente cuándo estás fingiendo… No creo que haya otra persona que te conozca igual que yo…, ¿entonces?
―¿Entonces, qué?
―Que si me vas a decir qué es lo que pretendes con estas fotos, ¿quieres que deje la Consejería?
―¿Lo harías?
―Sí.
―¿Dejarías ese puesto por esta foto?, ¡joder, pues sí que tiene que ser importante! ―dijo cogiéndola otra vez y mirándola detenidamente.
―Entonces, ¿eso es lo que quieres?… ¿o prefieres otra cosa? ―le preguntó Claudia sacándose despacio el zapato como si le molestara y volviéndoselo a poner.
―Eeeeh…, noooo… ―titubeó Basilio mirando hacia abajo.
―Uf, ¡estos zapatos me están matando! ―Y se quitó el zapato para masajearse ella misma los pies unos segundos.
―¿Qué haces, Claudia?, todo esto es muy raro… ―dijo Basilio incorporándose―. Creo que esta reunión se ha acabado
―Estaré esperando lo que me pidas, pero no tardes mucho… Y cuidadito…, espero que no me vuelvan a llegar más fotos de estas ―le advirtió Claudia recogiendo la foto que estaba sobre la mesa y metiéndola en el sobre marrón.
Antes de salir le dejó una pequeña carpeta marrón en la mesa, era una especie de dosier. Basilio lo cogió y sonrió cuando vio su contenido.
―¿Y esto qué es?… Es ridículo, no tienes nada que hacer con esto…, ningún medio de comunicación publicaría esta chorrada, yo soy un desconocido, son solo contratos de adjudicación completamente legales…, gastos rutinarios en comidas entre políticos…, cosas normales…
―Ya, esto no es para los medios de comunicación, sería para nuestros jefes…, no creo que sepan ni una cuarta parte de tus «andanzas».
―Vaya, vaya, ¿ahora me estás amenazando?
―A esto sabemos jugar todos, pero cuando se empieza con estas cosas, hay que estar limpio para que no se te vuelva en contra, ¿no crees?
―Mira, Claudia, te repito que no sé lo que significa esa foto que me has enseñado y quién te la ha hecho, pero yo no tengo absolutamente nada que ver… Y en cuanto a esto ―dijo cogiendo el dosier―, es basura… y lo sabes…
―No quiero volver a recibir ninguna foto… y espero solucionar este pequeño «incidente» cuanto antes. Estoy dispuesta a hacerte alguna pequeña concesión, no muchas, tampoco estás en una posición muy favorecida que digamos… Sé que te ha sorprendido que me haya presentado aquí hoy, ¿verdad?, te doy una semana como mucho, el viernes que viene volveré y dejaremos zanjado este asunto…
―¿Y si no sé cómo cerrar este asunto?, porque te repito que no…
―El viernes que viene a las doce. Piensa bien qué es lo que quieres… o pondré esto en manos de la policía y de mis abogados. Y esto no es ningún farol ―le advirtió Claudia poniéndose de pie.
Salió de su despacho con paso firme y decidido sin despedirse de él, clavando bien los tacones en el suelo para que Basilio pudiera escucharla. Casi se le escapa una pequeña sonrisa cuando vio una gota de sudor perlando la frente de su exjefe. Ahora la pelota estaba en su tejado, se le había insinuado descaradamente e incluso había llegado a poner el cargo a su disposición; pero no tenía ni idea de las pretensiones de Basilio. Quizás él se había precipitado mandando esas fotos, fruto de la rabia porque Claudia le había levantado el puesto que creía que se merecía, aunque Basilio no era de los que cometían ese tipo de errores.
Si había mandado esa foto, era con alguna intención.
Se montó en el coche oficial y respiró aliviada. Todavía se encontraba muy nerviosa, pero estaba convencida de que había hecho bien en visitar a Basilio. Había que atajar el problema de raíz. Esperaba que en una semana estuviera solucionado este asunto tan feo, aunque de todas formas llamó a una psicóloga que le había recomendado una amiga y concertó cita de urgencia por la tarde, y después habló con Mariola.
Tenía ganas de sacar de dentro toda esa adrenalina que llevaba acumulada y se apuntaron a una sesión de crossfit justo después de la psicóloga. Apuntó las dos citas en la agenda y miró por el retrovisor para cruzar la mirada con Modou.
―Gracias por traerme…
―No hay de qué…, es mi trabajo…
―Siento darte tanta guerra ―le dijo Claudia inclinándose hacia delante y haciéndole un gesto cariñoso en el hombro.
Modou se puso tenso cuando sintió la mano de Claudia tocándolo, era la primera vez que lo hacía y se dio cuenta de que ella estaba muy rara.
―Mi familia y yo le estamos muy agradecidos por este trabajo, señora Claudia…
―Por favor, no me llames señora y no me hables de usted, puedes tutearme, Modou…, me gusta cómo haces tu trabajo, en un puesto de estos no solo se trata de conducir, tienes que tener el coche limpio, impoluto, como lo tienes tú, tienes que poner buena cara todo el rato, para que yo esté cómoda, tienes que saber ser discreto, no hacer preguntas… No me imagino a nadie mejor para este puesto ―dijo Claudia cruzando las piernas para que se le subiera la falda.
Era como que si de repente hubiera recuperado un poquito la libido sexual. Llevaba unas semanas desganada, cansada, triste, y el haber afrontado así el tema de las fotos le había devuelto un poco la confianza en ella misma. El pobre Modou miró fugazmente por el espejo retrovisor, pero no se atrevió a más. Claudia le imponía mucho y ahora que era su jefa más todavía. No era nada apropiado mirarle las piernas con pensamientos, cuanto menos, libidinosos, y tuvo que aguantarse y hacer un gran esfuerzo para no volver a colocar el espejo retrovisor en dirección a los muslazos de la consejera de Educación.
Por la tarde fue a la cita con la psicóloga, no se guardó nada, le contó lo mal que lo había estado pasando las dos últimas semanas, sus ataques de pánico y ansiedad e incluso el tema de las fotos. Cuando salió de la consulta, se encontraba mejor, le había venido muy bien sacarlo todo para fuera, pero todavía le quedaba mucho trabajo por hacer. La psicóloga le mandó deberes con unos ejercicios de respiración y le recomendó que hiciera todo el deporte que pudiera.
Al salir de la consulta se pasó por el gym, había quedado con Mariola para una clase de crossfit, y su amiga se sorprendió mucho al verla en ese estado.
―Pero, Claudia, ¿qué te ha pasado, chica?, ¡estás muy delgada!
―Luego te cuento, he tenido unos problemillas en el trabajo, pero ya estoy mejor…
―Vale, cualquier cosa que necesites decirme, puedes hacerlo sin problemas…
―Ya lo sé…
Entrenaron a tope los cincuenta minutos de la clase y al finalizar se quedaron tomando un botellín de agua bien fresquita.
―Bueno, ¿me vas a decir qué te ha pasado? ―le preguntó Mariola.
Claudia le contó lo de su ansiedad y que estaba teniendo problemas para comer e incluso conciliar el sueño, pero que ya se había puesto en manos de una psicóloga y esperaba mejorar rápidamente. Por supuesto, le omitió a su amiga la parte de las fotos que estaba recibiendo de los encuentros furtivos que había tenido con Lucas.
―Joder, Claudia, no me gusta nada verte así…, se nota que has perdido unos cuantos kilos…
―Sí, cuatro o cinco, pero los pienso recuperar rápido, de hecho, hoy tengo bastante hambre…, y más después del entrenamiento, en cuanto llegue a casa, voy a comerme una pizza yo sola.
―Ja, ja, ja, esa es mi Claudia, te quiero otra vez en tu punto exacto, y cuando quieras…, ya sabes dónde buscarme, tengo unas ganas locas de estar contigo, me apetece mucho follarme a la consejera de Educación con mi polla de goma, ¡ni te imaginas el morbo que me da pensarlo!
―¡Mariola!
―¿Qué pasa?, ¿ahora te da vergüenza que te diga estas cosas?, pero si hasta hemos follado delante de tu marido… ¿Cuándo vamos a volver a quedar los tres?
―Bueno, tranquila, tengo que asentarme un poco en el trabajo y mejorar de lo mío…
―Vale, pero no voy a darte mucho tiempo, de momento la semana que viene quedamos para comer…
―Hecho, paso a buscarte por el trabajo.
―Perfecto.
―Y nos ponemos al día, ¿cómo se presentan las vacaciones?
―Pues muy bien, a primeros de julio me voy con Lucas una semana a la playa, como el año pasado, nos hemos estado viendo estos días, aunque llevaba una temporada desaparecido, yo creo que se había echado novia o algo así, seguro que ha estado follando por ahí con alguna zorra.
Claudia notó cómo se le encendían los coloretes, su amiga le acababa de llamar zorra delante de sus narices y no se había dado ni cuenta.
―Tengo ganas de estar a solas con él, sin ninguna preocupación, tan solo tomar el sol, comer, dormir y follar. Sobre todo, follar.
―Parece buen plan…
―Eso espero, ¿y tú?
―Poca cosa, ahora nos vamos toda la familia a una casa rural y a mí me toca trabajar en julio, eso sí, agosto me lo voy a coger entero, nos vamos a ir todo el mes fuera, veinte días a Calpe y otros diez a Asturias a un spa, lo está mirando David para hacer las reservas.
―¡Joder, cómo os lo montáis!
―Sí, no está nada mal…
―Pues la semana que viene quedamos para comer y nos ponemos al día…; casi ni me contaste qué tal os fue con el tío ese del chat…
―Ya te lo contaré, pero en privado…, ahora tengo que ser discreta, nunca se sabe quién puede estar escuchando.
―Mmmm, se me había olvidado, que ahora eres un personaje político muy importante, ja, ja, ja…
―Vete a la mierda, tía, ja, ja, ja…
Después se metieron en los vestuarios y Mariola se quedó mirando a Claudia cuando se quedó desnuda.
―Joder, tía, has perdido un poco de pecho…
―Ya veo que tú sigues con tu mismo culo…
―De hecho creo que todavía lo tengo más grande… y más duro ―dijo Mariola dándose ella misma un azote en el glúteo―. Por cierto, el otro día coincidí con la monitora esa de pádel en el vestuario, la que te daba clases a ti…
―María.
―Sí, esa, la vi desnuda, ufffffff…, ¡qué buena está la hija de puta!, cada vez me gustan más las mujeres, y eso es por tu culpa…
―¿Y yo qué culpa tengo?
―Pues toda, se dio cuenta de que la miraba descaradamente, pero no lo pude evitar, menudo culo tiene la niñata…, tiene pinta de estar duro como una piedra, mmmm…, y yo necesito una polla urgentemente.
―Ja, ja, ja…
―Pobre Lucas, espero que vaya con ganas a las vacaciones, porque lo voy a dejar exprimido…
―Me lo creo…
―Aunque antes de irme con él, me gustaría follarte, la semana que viene, cuando quedemos a comer, ¿te pasas luego por mi casa para tomar el postre? ―dijo Mariola acercándose a Claudia para tocarle el trasero.
―No, tía, aquí no… ―Le apartó la mano violentamente.
―Bueno, ¡no es para que te pongas así!, tranquila…
―Perdona, Mariola, me he pasado…
―Está bien.
―No me lo tengas en cuenta…, es solo que…
―Tranquila, Claudia, sé qué no estás pasando por tu mejor momento, no te lo tendré en cuenta, pero la semana que viene me va a tocar castigarte un poco ―le dijo acercándose a su oído―. Vas a tener que meterme la lengua en el culito para que te perdone por esto…
―¡Mariola!
―Y te va a encantar hacerlo…
―Vamos a la ducha, anda…
―Pues en eso quedamos, la semana que viene comemos juntas y luego vamos a mi casa a tomar el café y el «postre»… Trae esas pastas tan ricas de las otras veces…
―Eso está hecho, además, a mí me van a venir muy bien, tengo que recuperar cuanto antes los kilos que he perdido ―dijo Claudia agarrándose las tetas delante de su amiga.
―Mmmm…, ¡qué ganas te tengo!
―Y yo también… ―susurró Claudia a la vez que asomaba la cabeza en la ducha de su amiga.
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Se había tomado la tarde para ella sola, le apetecía pasear por las calles del centro y mirar los escaparates de las mejores tiendas de moda. En una de ellas vio un conjunto que le quedaba estupendamente al maniquí. Y era justo lo que estaba buscando.
Paloma entró decidida en la tienda y se dirigió a la dependienta.
―Hola, me ha gustado el modelo ese que tenéis expuesto fuera…
―Sí, claro, dígame cuál de ellos…
La chica fue a buscar la talla del pantalón y del jersey y se los entregó a Paloma.
―A usted le van a sentar fenomenal, puede pasar a este probador…
Estaba sola en la tienda, por lo que la dedicación de la chica era exclusiva para ella. Desde luego que la ropa que había elegido no era barata, pero era una marca que le sentaba fenomenal a las voluminosas curvas de su cuerpazo. Se quedó desnuda delante del espejo y primero se puso el pantalón gris de vestir, era de talle alto, le llegaba casi por el ombligo, y acampanado en la parte de abajo. Le hacía un culo fantástico y se dio la vuelta varias veces para asegurarse de que le quedaba bien por detrás. Luego se puso el jersey, era de color marrón chocolate, con cuello redondo y tenía una tela muy suave de lana fina con el que se le marcaban las tetas como a ella le gustaba.
Se metió el jersey por dentro del pantalón y así salió del probador para que la viera la dependienta.
―Le sienta de maravilla…, habría que meterle un poco los bajos del pantalón, pero no hay que hacer nada más…
―El jersey es espectacular…
―Sí, es de la mejor lana que hay en el mercado, solo hay que ver la caída que tiene y cómo se adapta a su cuerpo…, parece hecho para usted…
―Supongo que sí… ―dijo Paloma mirando la etiqueta del precio.
Le parecía excesivo pagar 400 euros por un jersey, pero la ocasión bien lo merecía. El sábado volvía a salir con Andrés. Su marido había estado insistiendo, durante las últimas semanas, para que cenaran juntos, tomaran una copa y después lo que surgiera. Seguía en su cabeza con su fantasía sobre verla hablar con otros hombres en algún bar e incluso, cuando estaban calientes, se atrevía a llamarla puta y le decía toda clase de obscenidades al respecto que a ella le ponían muy cachonda.
Todo había sido a raíz del incidente fortuito con el tal Boni, un señor con aspecto de mafioso que la había confundido con una scort de lujo en un bar, incluso llegando a ofrecerla 6000 euros por pasar una noche con ella. A partir de ese día, Andrés se lo echaba en cara alguna vez mientras estaban follando y Paloma al principio se sentía muy molesta con el juego, pero ya lo había aceptado y tenía unos orgasmos increíbles cuando Andrés le decía que era una fulana y que cualquiera estaría dispuesto a pagar un buen dinero por estar con ella a solas.
Finalmente, se decidió y le dijo a la dependienta que se quedaba con la ropa, pero le tenían que meter los bajos del pantalón. La chica le tomó la medida y, con el bajo cogido, se volvió a meter al probador.
Antes de cambiarse de nuevo se miró otra vez en el espejo, a Andrés le iba a volver loco esa ropa, aunque antes tenía que probar una cosa. Rápidamente, se quitó el jersey y después el sujetador, quedándose desnuda de cintura para arriba, y luego se puso otra vez la prenda de lana. Solo que ahora sin nada debajo.
Ahora sí, el jersey era una delicia, muy fino, pero no transparentaba, justo lo que estaba buscando, y además, se le marcaban las tetas por debajo de una manera supersensual, pero sin parecer una buscona.
No podía estar más sexy y elegante.
El roce de la tela hizo que los pezones se le pusieran bien duros, y se acarició los pechos por encima. Cuando su marido la viera así vestida, se iba a poner como una moto. El sábado les esperaba otra noche morbosa, y Andrés quería seguir jugando a lo mismo, ella pensaba que sería una fantasía que se le iría pasando con el tiempo, pero nada de eso, más bien al contrario, cada vez estaba más obsesionado con la idea de que otros la desearan. Eso le volvía loco, le ponía a mil.
Y Paloma era muy reacia al principio, pero había descubierto una sensación muy placentera que no llegaba a entender. Hacía todas esas cosas por satisfacer a su marido, pero poco a poco había ido encontrando una especie de morbo insano con el que alcanzaba una excitación que nunca había tenido.
Le había pedido por favor a Andrés que no siguieran, que eso lo único que hacía era remover su infidelidad con Víctor; sin embargo, su marido parecía haberse olvidado de su excolega, y el juego se había reducido a ellos dos solos.
Casi sin darse cuenta el corazón se le había acelerado y notaba cómo se le hinchaba el pecho al respirar. Tan solo con verse así vestida ya se había calentado, pensando en lo que le deparaba la noche del sábado. Sin ninguna prisa, se fue desvistiendo otra vez delante del espejo y después se miró tan solo con las braguitas puestas.
Se acarició las tetas tocándolas directamente con los dedos y las juntó con las manos inclinándose hacia delante. El colgante de oro blanco le daba un toque de elegancia e intentó colarse entre sus pechos, en busca del calor que emanaban, y Paloma lo cogió para metérselo en la boca a la vez que sacaba un poco la lengua.
¡Menuda imagen! ¿Cuánto valdría una puta así?
Abrió la boca y dejó caer el colgante, que se introdujo entre sus dos pechos, fue como salir del trance en el que se encontraba. ¿Qué coño estaba haciendo?
Sin perder más tiempo, se puso la ropa que traía puesta y dobló cuidadosamente la que se acababa de probar para llevarla en sus correspondientes perchas hasta la caja. Ahora volvía a ser la Paloma que intimidaba al resto. Una mujer alta, con una planta impresionante y segura de sí misma, y que unos segundos antes se estaba mirando cachonda frente al espejo, haciendo gestos obscenos medio desnuda y con los pezones bien erectos.
―Necesito los pantalones antes del sábado, es urgente… ―le dijo a la dependienta.
―No se preocupe, señora, en un par de días los tendrá listos, puede pasarse el jueves a recogerlos o incluso, si quiere, se los podemos mandar a casa… sin coste alguno.
―No hace falta, el jueves por la tarde vendré a por ellos, el jersey me lo llevo ahora.
―Perfecto…, pues todo son 745 euros… ¿Con tarjeta, verdad? ―preguntó la chica sacando el datáfono.
―Sí, claro…
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Me gustaba mucho la mejoría que había experimentado Claudia en los últimos días, le había sentado fenomenal empezar con la psicóloga y sobre todo el haberse visto con su amiga Mariola. Cuando regresó de entrenar con ella, parecía otra, se encontraba más activa, contenta, se le había abierto el apetito y esa noche durmió fenomenal.
De momento solo llevaba dos sesiones con la psicóloga, pero contarle sus problemas y afrontar su mayor preocupación, que era el tema de las fotos, junto con la visita a Basilio, había hecho que Claudia recuperara su fortaleza interna.
A mí me fastidiaba mucho no poder ayudarla, esto era algo que iba a tener que solucionar ella sola, pero estaba claro que mi mujer ya se había puesto en el tema y no iba a dejar que esa preocupación la comiera por dentro. Yo seguía enfadado y muy molesto con Claudia, que me hubiera ocultado los encuentros con Lucas fue una decepción muy grande, aunque ahora tenía que estar a su lado y apoyarla.
Pero cuando esto pasara, ella iba a tener que explicarme el porqué de esa traición. Yo pensé que teníamos la suficiente confianza para contarnos todo, pero estaba claro que Claudia había hecho lo que le había dado la gana y lo consideraba una grave desconsideración hacia mí.
Estaba cabreado todo el día, ahora el que no dormía bien era yo, me irritaba cualquier cosa, parecía que llevaba un palo metido por el culo, la falta de sexo tampoco es que estuviera ayudando mucho, ya ni tan siquiera me conectaba con Toni, ahora cualquier precaución era poca, después de lo que estaba pasando con el asunto de las fotos de mi mujer.
Y por supuesto que fantaseaba con esos encuentros que Claudia había tenido con su alumno en el coche. Era algo que me costaba imaginar. Una mujer como Claudia metiéndose en el coche de un crío y follando allí con él. Eso era lo único que le pregunté a mi mujer. Si había follado con el chico. Del resto de detalles no sabía nada, pero me imaginaba que habrían pasado muchas más cosas.
Se habían visto cuatro veces a escondidas. ¡Cuatro veces!
Por un lado, la traición de Claudia la sentía como una puñalada en el estómago, pero por el otro, joder, solo con imaginármela allí, en el pequeño coche de su alumno, montada en su polla, chupándosela, haciéndole una paja, comiéndose la boca en una oscura y apartada calle en un polígono. Sin nadie que les molestara.
Era pensar en todas esas cosas y enseguida se me ponía dura. Ahora sí que Claudia me había hecho un cornudo de verdad. Casi ni me dio tiempo en reparar en el mensaje que le mandó Víctor a mi mujer. El muy cabrón se había vuelto a poner en contacto con ella, seguramente, después de haberla visto en el suplemento de un famoso periódico de tirada nacional en el que Claudia salió junto con otras cuatro consejeras de Educación.
Claudia ni tan siquiera le contestó el mensaje, había pasado mucho tiempo desde nuestro último encuentro con Víctor en el hotel, y su reaparición llegaba justo en el peor momento. Claudia me lo comentó de pasada, como el que no quiere la cosa, que había recibido un whatsapp de Víctor. Ni tan siquiera tuve que preguntarle si le contestó cuando me dijo: «Qué querrá ahora este, pensé que lo tenía bloqueado…».
El viernes Claudia se reunía de nuevo con Basilio, no sabía de qué habían hablado en su anterior visita, mi mujer no me quiso adelantar nada, pero me dijo que estuviera tranquilo y que confiara en ella. Estaba convencida de que su exjefe andaba detrás del turbio asunto de las fotos y quería solucionarlo cuanto antes.
Y el sábado venía a cenar a casa don Pedro, el antiguo director del instituto de Claudia, a mí no es que me apeteciera mucho en el estado en el que se encontraba mi mujer, pero el viejo se había puesto en contacto con ella y era algo que tenían pendiente; así que cuanto antes nos quitáramos de encima ese compromiso, pues mejor.
Con el panorama que tenía encima, lo único que me quedaba para alegrarme los días era mi cuñada Marina. Ya había empezado a trabajar en una cadena nacional y presentaba un magazine por las mañanas de lunes a viernes. Por la mañana, en el curro, tenía el móvil sobre la mesa con su programa puesto y la iba escuchando y viendo mientras hacía otras tareas en mi despacho.
Aquel día estaba increíble con una minifalda de cuero negra, unas medias con puntitos grandes que eran supersexis, botas por encima de las rodillas y una camisa de color azul con dos botones abiertos con la que marcaba un escotazo tremendo, incluso se le veía parte del sujetador.
Entré en su instagram, en el que le habían incrementado exponencialmente los seguidores desde que presentaba el magazine, y me encantaba leer los comentarios de la gente, sobre todo sabiendo que era yo el que le había hecho la mayoría de fotos que tenía colgadas. Estuve buscando información de ella en la red, era increíble la velocidad a la que se movía la información; en YouTube ya tenía varios vídeos dedicados a ella con distintos modelitos, no es que tuviera muchas visitas, pero le habían dejado dos comentarios que me calentaron mucho, sobre todo uno que decía: «Vaya tetas tiene la Marina esta, menudo descubrimiento».
Luego fui a Google, tecleé fotos sensuales de Marina…, salieron algunas capturas de sus programas de la tele y un par de fotos de su instagram, hasta que, investigando un poco más, descubrí un foro erótico que se llamaba pajilleros.com. En el apartado de fotos de famosas, le habían abierto un hilo a Marina. Nervioso, entré en él, todavía no tenía mucho seguimiento, pero ya habían colgado varias fotos en unos cuantos post y los foreros dejaban comentarios a cada cual más guarro.
Me parecía supermorboso que se refirieran en esos términos a Marina. El hilo se titulaba Marina… Diosa de la tele, y el que abrió el hilo decía: «He visto que esta diosa no tiene hilo en el foro, así que he abierto uno, creo que se lo merece, esta chica es preciosa, es casi perfecta, buenas tetas, culo pequeño y unas piernas para perderse en ellas…».
Me entretuve viendo las fotos y leyendo los comentarios, y cuando terminé de hacerlo, llevaba una empalmada de impresión. Con gusto me hubiera levantado al baño a hacerme una paja, pero me gustaba estar así de excitado, hacía mucho tiempo que no estaba tan cachondo. Incluso yo mismo me hice un perfil en el foro y dejé un mensaje en su hilo.
«Ufffff, qué buena está esta tía, tiene que ser una maravilla podérsela follar», y cogí una foto de su instagram y la subí. Me ponía mucho la idea de que otros se hicieran pajas con mi cuñada, incluso varios foreros pedían ponerse en contacto a través de mensajes privados para quedar entre ellos y pelársela a costa de Marina.
Estuve todo el día con el runrún en la cabeza, por la noche, mientras veía una serie con Claudia no podía dejar de pensar en Marina. Estaba obsesionado con sus tetas, con su culo, con su pelo, con su mirada, con sus piernas. Después de acostarnos esperé pacientemente a que mi mujer se durmiera, y cuando noté en su respiración que lo había hecho, cogí el ordenador portátil y me bajé al salón.
Abrí la carpeta de fotos de Marina y con tranquilidad me saqué la polla, comencé a hacerme una paja bien lenta, recreándome en cada detalle que veía, en su manera de sonreír, en sus poses, estuve un rato masturbándome con ella hasta que me pillé un buen calentón. Luego entré en la página donde Marina tenía el hilo y le habían dejado un par de comentarios del estilo «Está muy buena» y otro «Me acabo de correr con ella».
Todavía fui más allá y encendí la tele, busqué el programa de la mañana y lo puse para verlo desde el principio. Creo que es el día que más guapa había salido, esa falda le sentaba increíble y me gustaba que se le viera el sujetador negro por debajo de la camisa. ¡Menudas tetas se gastaba!
Le daba para delante y para atrás en el decodificador, intentando captar los momentos en los que mejor salía, luego volvía al ordenador y miraba sus fotos, entraba en el foro de pajilleros y releía lo que decían de ella.
Una hora más tarde tenía la polla a punto de estallar, ya casi ni me la podía tocar. Cerré el portátil y me centré en la tele, le estaba haciendo una entrevista a una famosilla junto con unos colaboradores, y Marina estaba en el centro de la imagen. Justo en ese momento hicieron un primer plano de ella donde se la veía de cuerpo entero y le di al pause.
Y de repente escuché ruido por la escalera, rápidamente, apagué la tele y como pude me guardé la polla. Casi ni me dio tiempo a hacerlo y me encontré a Claudia de pie en el salón dando la luz de la mesilla.
―¿Qué haces aquí?
―Nada, no me podía dormir, y… ya iba a volver ahora a la cama…
―Joder, David, no me digas que te estabas tocando, se te nota mucho, pero si hasta la tienes dura…
―No, no…, de verdad que no… ―le respondí intentando ocultar mi erección.
―Anda, no me lo niegues…, no me voy a enfadar, es verdad que últimamente te he tenido muy desatendido ―dijo Claudia sentándose a mi lado.
―No, Claudia, para…
―¿Quieres que te ayude o ya habías terminado? ―gimoteó Claudia en mi oído acariciándome el paquete por encima del pantalón de pijama.
―Que no me estaba…
―A mí no me engañas, sé que te estabas pajeando, anda déjame a mí…
Y me bajó un poco el pijama haciendo que mi polla saltara como un resorte. Con extremada delicadeza, la sujetó con un par de dedos y comenzó a meneármela muy despacio.
―Mmmm, ¡cómo tienes la pollita!, estás a punto de reventar, a saber qué coño estabas viendo…
El salón estaba casi a oscuras y llamaba mucho la atención la luz verde del decodificador junto a la tele. Claudia me seguía pajeando con dos dedos, era una forma que tenía ella de humillarme, me decía que así le daba más morbo y que a un cornudo con la polla pequeña como yo no podía hacérselo de otra manera.
―¿Vas a correrte ya?
―Mmmm, creo que sí ―dije echando la cabeza hacia atrás.
Ni tan siquiera me di cuenta cuando Claudia cogió el mando y puso la tele. A punto de llegar al orgasmo escuché el ruido característico de la tele al encenderse y abrí los ojos de par en par al ver la imagen de Marina en grande. Mi mujer me soltó la polla de repente como si le quemara y se apartó horrorizada de mi lado.
No podía creerse lo que estaba viendo en la pantalla.
―¡Joder, David!, ¡¿te estabas haciendo una paja con Marina?!
―No, no, solo, bueno, estaba viendo el programa, nada más…
―Pero si cuando he bajado la tenías dura y casi ni te la he podido tocar, te estabas pajeando con ella…
―Vale, Claudia, deja de decir eso y baja la voz, vas a despertar a las niñas…
―¡¡Esto es increíble!!, tú estás peor de lo que pensaba, ya sabía yo que te gustaba Marina… Tanta foto y tanta mierda, te pasas el día con ella cuando nos reunimos toda la familia… También te haces pajas con sus fotos, ¿verdad?
―No, Claudia, deja de decir tonterías, te estás pasando… Además, no creo que tú estés ahora mismo en posición de darme lecciones morales después de lo de…
―Después de lo de qué…, dilo.
―Na, da igual, no quiero discutir contigo, Claudia, olvídalo.
―¿Y cómo quieres que me tome esto?
―¿Y cómo quieres que me tome yo lo tuyo?
―No me digas que ahora te molesta que me vea con otros.
―Sabes que eso no me molesta, lo que me jode es que me lo hayas ocultado, pensé que estábamos juntos en esto…
―Ya te he pedido perdón… Creo que bastante caro lo estoy pagando…
―Lo sé, por eso no te he dicho nada.
―Pero esto es distinto, joder, David, ¡que te estás pajeando con la mujer de mi hermano!, ¡madre mía!, ¿cuánto tiempo llevas haciéndolo?, ¿desde cuándo te gusta?
―Marina es muy guapa, no sé desde cuándo me gusta, puede que desde que sale en la tele, me da morbo verla en la pantalla, no sé por qué…, es una tontería, Claudia, es solo atracción sexual, nada más…
―Aaaah, bueno, ahora ya me quedo mucho más tranquila, no estás enamorado de la mujer de mi hermano, solo te la pone dura.
―¡Claudia!
―Yo me voy a la cama, tú haz lo que quieras. ―dijo dirigiéndose a las escaleras.
―Espera, no te vayas así…
―Ni se te ocurra subir, hoy te quedas a dormir en el sofá. Así puedes acabarte la paja con ella…
Y se fue escaleras arriba sin decirme nada más. Cuando me quedé solo, me sentí fatal. Claudia tenía razón, era un puto cerdo, tenía una carpeta llena de fotos de Marina y Carlota, y me masturbaba pensando en ellas. Aquello no estaba bien, aunque realmente no eran familiares directas mías, solo mis cuñadas.
¿Es que soy el único en este país que se la pela pensando en sus cuñadas?
Claudia me había hecho sentir muy sucio, como si estuviera haciendo algo muy malo, y esa noche me quedé a dormir en el sofá, castigado. No me gustaba la situación que estábamos atravesando en la pareja. Entre su infidelidad con Lucas y ahora esto, el ambiente entre nosotros se estaba empezando a enrarecer mucho.
Solo esperaba que su reunión el viernes con Basilio fuera bien y al menos dejáramos atrás el tema del chantaje. Eso era lo que más me preocupaba, ya habría tiempo de arreglar lo de mi cuñada Marina.
Aunque no lo iba a tener nada fácil.
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El viernes era un día muy importante. Claudia no quería dejar nada al azar y todos los detalles contaban. Sabía cómo hacer para que Basilio perdiera los papeles y eso era lo que esperaba de la reunión. Su antiguo jefe nunca iba a reconocer que estaba detrás del turbio asunto de las fotos, pero Claudia necesitaba llegar a un acuerdo tácito con él para volver a retomar su vida con tranquilidad.
Estuvo un rato pensando qué es lo que se iba a poner, tenía claro que una falda corta de cuero granate y unos botines con cremallera eran la perdición de Basilio, y una camisa con un par de botones abiertos iba a hacer que «las negociaciones» fueran más fáciles.
En la última semana había mejorado mucho de sus problemas de ansiedad, las citas con la psicóloga, hacer deporte con intensidad y afrontar directamente el caso de las fotos que llegaban a la consejería habían sido mano de santo para Claudia. Ya estaba comiendo con normalidad y se estaba poniendo otra vez en su peso ideal.
El último indicador de que estaba superando ese pánico irracional era la libido sexual, desde el encuentro con Mariola, algo dentro de ella había vuelto a despertarse. Lo sentía cada vez que se montaba en el coche oficial, no lo podía evitar, era poner el culo en el frío cuero de los asientos y ver a Modou, con su traje azul marino, y excitarse casi de inmediato.
Pasó a recogerla por casa temprano, no quería dilatar el asunto por más tiempo, y a las nueve en punto de la mañana se presentó en el despacho de Basilio.
―No ha llegado todavía ―le dijo la secretaria.
―Lo esperaré dentro, ábreme el despacho, por favor, y te agradecería si me traes un café…
―Sí, claro, ahora te pongo el café, pero lo de pasar dentro…
―No voy a quedarme aquí fuera, tranquila, Basilio no te va a decir nada…
―Está bien ―titubeó la secretaria, levantándose para abrir el despacho de su jefe.
No tardó en llegar Basilio, apenas se demoró diez minutos, y se encontró a Claudia sentada cómodamente en los sofás que tenía y tomándose una taza de café caliente.
―Perdona por la tardanza, había mucho tráfico ―mintió como de costumbre―. Bueno, Claudia, pues tú dirás… ―dijo colocando unos papeles sobre su mesa.
―Ya sabes de sobra el motivo de que esté aquí… He pasado unas semanas jodidas…
―Siento escuchar eso, Claudia, pero te repito que yo no tengo nada que ver…
―Sí, claro…, espero que hoy no me llegue ningún correo.
―Yo también lo espero ―dijo Basilio―. Espera un momento, Lola, ¿puedes traerme otro café, por favor? ―le pidió a su secretaria antes de sentarse en los sofás junto a Claudia.
Tenía que tener cuidado con lo que hablaban, Basilio era un zorro muy astuto e incluso se le pasó por la cabeza la posibilidad de que su jefe estuviera grabando la conversación, por lo que no podía decir nada que él pudiera utilizar para ponerla en un compromiso.
―Mmmm, delicioso, Lola prepara unos cafés estupendos… ―dijo haciéndose de rogar ante la atenta mirada de Claudia.
―Entonces, ¿me vas a decir qué es lo que quieres para que nos olvidemos de este… asunto?
―Me encantaría poder ayudarte, Claudia, sabes que te tengo mucho cariño después de todo lo que hemos pasado juntos; pero ya te dije el otro día que no tenía nada que ver con esas fotos, las cuales, por otro lado, no sé ni lo que significan.
Era un poco incómodo hablar de esas cosas con él, le producía escalofríos que Basilio estuviera al corriente de que se veía a escondidas con un exalumno de tan solo diecinueve años; pero por otro lado había estado pensando mucho en ello y había llegado a la conclusión de que Basilio no tenía nada con lo que realmente chantajearla. Las fotos estaban hechas a lo lejos, no se distinguían ni los coches ni las matrículas y mucho menos a ella cuando se bajaba del Clio azul.
Basilio conocía la información, pero no podía utilizarla por así decirlo, si no, estaba segura de que ya lo habría hecho y lo único que se le había ocurrido era mandarle las fotos en un sobre para acojonarla. Era su venganza por haberle quitado el puesto de consejero de Educación, aun así, eso era una teoría suya y no estaba segura, por lo que estaba dispuesta a hacerle una pequeña concesión a Basilio para «quedar en paz».
―No tengo toda la mañana, dime lo que quieres y no volveremos a saber nada el uno del otro…
―¿Meterías a un sobrino mío en la Consejería?
―No, antes dimitiría…
―Lo suponía. ―Sonrió Basilio ante el farol que se acababa de marcar y dejando la taza en la mesa después de haberse terminado el café.
Apoyó la espalda en el respaldo del sofá y cruzó las piernas en una pose extraña para hacerse el interesante, mientras se colocaba la corbata. Casi sin querer se le fue la vista hacia abajo, se había estado reprimiendo, pero las piernas de Claudia lucían tan apetecibles, y esos botines…, uf…, le estaban volviendo loco.
―Es tu última oportunidad, o me dices lo que quieres…, o me voy, y recuerda lo que te dije el otro día, no voy a tener ningún problema en acudir a la policía con las fotos, no creo que tarden mucho en llegar hasta ti… ―repitió Claudia.
―Vienes muy guapa hoy…
―Gracias… y ¿entonces?, algo habrá que quieras pedirme, ¿no? ―dijo Claudia cruzando las piernas para el otro lado y mostrándole ahora todo el muslo.
Esta vez Basilio ya no disimuló y se levantó a cerrar la puerta con llave. Claudia se dio cuenta de que al pasar a su lado ya mostraba un señor bulto bajo los pantalones. Con tan solo un cruce de piernas, él parecía haber entrado en razón.
―Me gustaría que pasáramos dos días en Madrid…
―¿Tú y yo solos?
―No, claro que no, verás, corren rumores en el partido y entre mis amigos de que nuestra relación no terminó demasiado bien… y estaría bien que nos vieran juntos, ya sabes, tener una reunión como las que solíamos tener, ellos siguen en Educación y sería un honor verse con toda una consejera… Yo solo os acompañaría de modo informal, luego podríamos ir a cenar y… tomar algo por los viejos tiempos…
―Está bien, eso no me supone ningún problema…, pero has dicho dos noches…
―La otra sería para otra reunión con un viejo amigo.
―¿Los tres?
―Sí…
―No voy a acostarme con nadie, ni mucho menos ser tu putita con alguno de tus amigos…
―¡Claudia, por favor!, yo nunca te pediría esas cosas…
―Perfecto, entonces, en eso quedamos, dos días en Madrid.
―Dos días de trabajo.
―Sí, de trabajo, claro, claro…
―Y bueno, también me gustaría pedirte algo más…, tampoco es mucho para olvidarnos de ese asunto tan desagradable de las fotos, ¿no?… aunque yo no tenga nada que ver… ―dijo Basilio.
―Sí, claro…, ¿de qué más se trata?
―Bueno, pues me gustaría que…, a ver cómo lo digo para que no te siente mal, eeeeh…, me gustaría que cuando tuviéramos esas reuniones, digamos, que nos siguiéramos comportando como antes, es decir, que actuáramos como si yo siguiera siendo tu jefe…
―Entiendo, te gusta que la consejera de Educación haga lo que tú deseas, eso te pone, ¿verdad?
Se inclinó más hacia atrás en su asiento, si es que eso era posible. El rostro se le iluminó cuando Claudia dijo esas palabras. Era ni más ni menos lo que él deseaba.
―Tienes que llevar una vestimenta adecuada, aunque en ese aspecto no tengo queja, siempre vas perfecta…, quizás una falda de ese estilo, como la que llevas hoy…, y bueno…, pues eso…, que actuáramos delante de mis amigos igual que antes…
―Tranquilo, la consejera de Educación volverá a ser tu secretaria por unas horas… y podrás fardar de mí delante de tus amigotes… ¿Alguna petición más?
―Sabes que me gusta que en estos viajes te comportes de diez, esta vez no quiero un nueve y medio…
―Estaré de diez, estate tranquilo… ¿Alguna cosa más? ―preguntó Claudia moviendo el pie delante de Basilio.
―Esos botines son muy bonitos…
―¿Te gustan?
―Me encantan…
―Son italianos, maravillosos, me los ha regalado mi marido ―dijo bajando la cremallera ante la atenta mirada de Basilio―. ¿Quieres que los lleve a Madrid?
―Estaría bien… cualquier cosa que tenga un buen tacón fino…, solo eso…
―¿Quieres tocarlos? ―Estiró el pie rozando con la punta de los botines la rodilla de Basilio.
Con timidez estiró la mano y rozó el cuero, lo que le produjo una punzada de placer en las pelotas. Claudia le retiró rápido el pie, no quería que Basilio se excitara más de la cuenta y notó la decepción en su rostro.
―Pues me alegra mucho que hayamos llegado a un acuerdo, las cosas cuanto antes se hablen mejor, ¿no?… ―le dijo Claudia antes de ponerse de pie―. Por cierto, ¿cuándo serían esas reuniones en Madrid?
―A mediados de septiembre, ya una vez de vuelta de las vacaciones para que podamos estar todos presentes.
―Perfecto…
―Cuanto antes sepas las fechas mejor, comprenderás que ahora tengo una agenda muy apretada…
―Por supuesto, Claudia, deja que lo organice todo y como mucho, en un par de semanas, te digo.
―Vale, en eso quedamos.
Basilio se acercó a darle dos besos de despedida, pero Claudia le retiró la cara.
―¿No me acompañas hasta la puerta?
―Eeeeh…, sí, claro, claro…, pasa, por favor… ―dijo Basilio haciendo su típico gesto para que ella avanzara primero y poniendo una mano en su cintura.
Llegaron hasta la puerta del despacho, que Basilio abrió y siguió acompañándola hasta el ascensor. Claudia movía las caderas con descaro mientras andaba ante la atenta mirada de la secretaria, quien con seguridad también habría sufrido «la educación» de su nuevo jefe. La mano de Basilio no se separó ni un segundo de su cuerpo hasta que no llegaron al ascensor y allí se despidieron con un par de besos.
―Estaré pendiente de esas dos reuniones, en cuanto sepas algo, me lo dices…
―Vale ―respondió Basilio que se quedó con la mirada fija en ella hasta que se cerró la puerta.
Sin tiempo que perder, se volvió a su despacho, tenía la espalda empapada en sudor y le molestaba hasta el nudo de la corbata.
―Que nadie me moleste en diez minutos ―le pidió a su secretaria regresando a su despacho y echando la llave para tener completa intimidad.
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La clase de cycle estaba llena, duraba solo cuarenta y cinco minutos, pero era superintensa. Marina y Cristina se pusieron una al lado de la otra y detrás de ellas llegaron dos chicos que disfrutaron no solo de la actividad física. No estaba nada mal para terminar la semana, se notaba que Marina estaba cansada, pero casi era el único día que le quedaba para hacer un poco de deporte, el resto de la semana tenía que madrugar para viajar temprano a Madrid y el fin de semana estaba muy ocupada en casa con sus cuatro hijos.
―Solo llevo dos semanas, pero parece que llevo dos años, creo que necesito unas vacaciones ya…
―Es que menudo ritmo llevas… ―le dijo Cristina ―. ¿Nos acercamos a la sauna?
―Sí, vamos diez minutos y luego un poco al spa, por la noche me quedo frita en cuanto me meto en la cama…
Entraron en los vestuarios y se cambiaron de ropa, se quitaron el conjunto deportivo todo sudado para ponerse Cristina un biquini y Marina un bañador de cuerpo entero.
―Hija, te sienta divino ese bañador, ¡qué estilo tienes! ―le dijo Cristina.
―Muchas gracias…
Llegaron a la zona de las piscinas con el gorro puesto, la toalla y pasaron a la sauna. Todavía tenían el cuerpo empapado de la clase de cycle y ahora iban a eliminar más toxinas del cuerpo. Para ser última hora del viernes había gente, y se encontraron con cinco personas más dentro de la sauna en la que se sentaron juntas.
―Bueno, ¿y qué tal por Madrid?, te he visto algún ratillo libre en el trabajo y la verdad es que lo haces fenomenal…
―Muchas gracias…, pues bien, el trabajo tal y como me lo esperaba, pero, no sé…, Pablo está un poco raro desde que he empezado, creo que no le hace mucha gracia…
―Pues que se joda, chica…, creo que bastante te has sacrificado, le has criado cuatro hijos, ahora porque vayas a trabajar un par de meses a Madrid no debería molestarle…
―Lo sé, pero ya sabes cómo es, tiene una mentalidad muy antigua…, es un poco egoísta en ese aspecto, piensa que no necesito trabajar, lo que no entiende es que no se trata de dinero, sino de realizarme profesionalmente…
―Claro…
―¿Y qué pasaría si me ofrecieran trabajar todo el año en Madrid?
―Ahí, quizás, ya sí que tendríais que hablarlo, y tú… no creo que pudieras soportar ese ritmo todo el año de viajes…
―Tendría que irme a vivir a Madrid…
―¿Sola?
―No, claro que no, con los niños, me gustaría que Pablo viniera también, para él sería mucho más cómodo para cuando tuviera que viajar en avión, así tampoco trabajaría tanto, tampoco tiene por qué pasarse por los negocios que tiene aquí todos los días…, con que viniera una o dos veces por semana sería suficiente…
―Buffff, lo alejarías también de su familia…, no creo que tu marido acepte eso.
―Lo sé…
―¿Estás bien, Marina?, te noto muy rara…
―No, no es nada…, quizás haber empezado a trabajar en Madrid me ha abierto los ojos con algunas cosas, en esta relación parece que solo he cedido yo…
―Uy, uy, uy, que esto va a ser más serio de lo que me pensaba… ¿Te apetece que un día quedemos y lo hablemos tranquilamente?, no creo que sea sitio para hablar estos temas…
―Tienes razón, ahora me apetece estar relajada…
―Pues, cuando quieras, quedamos para cenar y luego nos tomamos una copa, ¿te viene bien el viernes que viene?
―Casi mejor el sábado, el viernes estaré muerta como hoy y de todas formas prefiero venir al gimnasio…; así que ya sabes, dile a tu marido que el sábado no cuente contigo…
―No te preocupes por Teo, le encantará que salga de fiesta con una amiga…
―Nada de fiesta, solo una copa…
―Lo que tú digas…, pero ponte guapa, por si acaso, lo mismo hasta ligamos y todo…
―¡Cristina!
―Es noche de sábado, se sabe cómo empiezan, pero no cómo terminan…
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Dejamos a las niñas en casa de los padres de Claudia. Teníamos reserva para comer en el restaurante del mejor club de pádel de la ciudad. Era un sitio bastante pijo y caro, pero se comía muy bien en su terraza y con lo bueno que hacía apetecía mucho pasar la tarde allí.
Por la noche habíamos quedado en casa para cenar con don Pedro, el antiguo director del instituto, por un compromiso que a mí no me apetecía nada y a mi mujer parecía que tampoco. Unos meses atrás seguramente habríamos aprovechado la ocasión para fantasear con la cita y jugar un poco con el viejo, pero tal y como estaban las cosas entre nosotros ni se me ocurría sacar el tema y tampoco es que tuviera muchas ganas.
Al terminar de comer nos pedimos un chupito de Bayleys y disfrutamos de él a la sombra de los chopos. Claudia estaba tranquila y sosegada, llevaba un polo blanco, unos shorts vaqueros y, con las piernas cruzadas y las gafas de sol, lucía igual de atractiva que siempre.
―Se está de maravilla aquí, tendríamos que venir más a menudo ―dijo mi mujer.
―Claro, cuando quieras…
―En un rato nos vamos para casa y luego me ayudas a preparar la cena…
―¿A qué hora hemos quedado con don Pedro?
―A las nueve, con lo bueno que hace hoy, había pensado que podíamos cenar en el jardín…
―Sí, yo también creo que vamos a estar mejor fuera… Por cierto, me gusta verte así.
―¿Así, cómo?
―Pues más tranquila, relajada, te ha sentado bien la reunión del otro día con Basilio, al final no me contaste lo que hablaste con él…
Claudia se quitó las gafas de sol y se me quedó mirando detenidamente con gesto serio.
―Parece que hemos llegado a una especie de acuerdo…
―¿Y ya se ha solucionado lo de las fotos? ¿Estaba él detrás de eso?
―Espero que se haya arreglado ya, de momento no he vuelto a recibir ninguna foto más, estoy segura al cien por cien de que él estaba implicado en el tema, aunque, por supuesto, no me lo va a reconocer nunca…
―¿Y, entonces, en qué habéis quedado?
―Me ha pedido un par de reuniones en Madrid…, después del verano…
―¿Un par de reuniones?
―Sí, una con sus amigotes y la otra no sé con quién va a ser.
―¿Y solo te ha pedido eso?
―Sí, pienso que no tiene con qué chantajearme, aparte de esas fotos en las que no se ve nada, se ha jugado un farol y yo le he dicho que estaba dispuesta a llegar hasta el final del asunto, si lo denuncio a la policía y descubren que él estaba detrás de esto, no creo que saliera muy bien parado.
―¿Y por qué piensas que no tiene nada más?, como poco, sabe que te has estado viendo con un antiguo alumno en su coche…
―Puede que lo sepa, pero no podría demostrarlo, en las fotos no se distingue nada, ni tan siquiera se ven las matrículas de los coches…
―Entiendo…
―Pero vamos, eso es solo una teoría mía, si Basilio tuviera más pruebas, no creo que solo me hubiera pedido eso…
―¿Crees que te hubiera chantajeado?
―En cierto modo, ya lo está haciendo, me ha pedido que me reúna con sus amigos en Madrid, pero bueno, como ya lo conozco bien, sé que solo quiere pavonearse un poco…
―¿Pavonearse?
―Sí, eso le encanta a Basilio…, parece ser que corren rumores dentro del partido de que no habíamos terminado nuestra relación de la mejor manera, y quiere fanfarronear conmigo delante de sus amigotes, ya sabes…, organizará una comida con ellos y luego saldremos a tomar algo…
Solo de pensar en esa posibilidad mi cabeza empezó a entrar en ebullición. Todavía seguía muy enfadado con Claudia, pero era solo imaginarme a mi mujer en las garras de ese cretino y me excitaba la idea. Seguro que le ponía las manos en la cintura delante de los otros políticos y presumía de tener a la consejera de Educación a sus pies haciendo lo que él deseaba. A Basilio le encantaban las apariencias.
Y follarse a mi mujer.
Me pregunté si volverían a acostarse juntos, esperaba que no llegaran tan lejos, Basilio se lo estaba haciendo pasar muy mal a Claudia y no se lo merecía. No sabía nada del acuerdo al que habían llegado, tampoco era muy descabellado que le pidiera a mi mujer cualquier tipo de proposición sexual. Su antiguo jefe era capaz de eso e incluso de llegar más lejos, ya otra vez hizo que quedara con un cliente solo para conseguir un contrato.
Al menos Claudia estaba más habladora y parecía que se le había pasado un poco el enfado que tenía conmigo.
―¿Sigues enfadada por lo del otro día? ―pregunté yo.
De nuevo se me quedó mirando, solo que esta vez lo hacía de manera distinta, más seria, intentando medir sus palabras.
―No me gusta que estemos así…
―A mí tampoco.
―Me parece muy fuerte lo que pasó, todavía no me lo creo que te estuvieras… tocando con Marina, ¡la mujer de mi hermano!
―Ya te he pedido perdón, no sé qué más decirte…
―Nada, no puedes decir nada, porque lo único que harías sería empeorar las cosas…
―Mira, Claudia, no quiero discutir, pero no creo que tú estés en disposición de estar enfadada conmigo y menos por eso, te has estado viendo con un alumno a mis espaldas… y no creo que tenga que recordarte lo que pasó con Gonzalo, por ejemplo…
―¿Y eso a qué viene ahora?
―Pues que Gonzalo era el marido de tu hermana. Yo solo me he hecho una paja viendo a Marina en la tele, pero…
―¡Tú eres tonto, chico!, ¿ahora me vas a echar en cara eso?, es lo que tú querías que hiciera, te quedaste mirando cómo me tocaba, ¿o es que no lo recuerdas?
―Pues claro que lo recuerdo, así fue cómo empezamos… en esto…
―Mejor, vamos a dejarlo…, y todavía no he pensado cuál va a ser tu castigo.
―¿Mi castigo?, ¿me pones los cuernos y encima me vas a castigar?, el que está muy enfadado soy yo, también lo he pasado mal…, sinceramente, no esperaba que me hicieras…
―No sé cómo hemos llegado a esta situación, yo follando con Lucas, tú haciéndote pajas con Marina…, ¡es una locura!, creo que se nos ha ido de las manos… ¿Esto lo hacen las personas normales?
―A mí me parece lo más normal del mundo, nunca habíamos disfrutado la sexualidad así, como en estos dos años, todo lo que ha pasado ha sido la hostia, ¡me has hecho el hombre más feliz del mundo!, por eso no entiendo que me hayas ocultado lo de Lucas, sabes que no me hubiera importado que hicieras nada con él…, eso es lo que no entiendo.
―No sé qué decirte, David. Puede que no te lo haya contado porque me daba vergüenza o, quizás, es que quería serte infiel, ¿después de todo lo que hemos pasado ahora no te excita ser un cornudo de verdad?
―Pues es algo que me hubiera calentado mucho, pero ahora ni tan siquiera puedo pensar en ello…, ya sabes que era una de mis mayores fantasías, que te follaras a uno de tus alumnos…
―Pues ya has cumplido tu fantasía…
―¿Me contarás algún día los detalles?
―¿Quieres saberlos?
―Por supuesto.
―¿Entonces, ya no estás enfadado conmigo?
―Claro que estoy enfadado contigo, Claudia, pero ¿qué puedo hacer?, no me queda otra que tragar…, siempre haces lo que te da la gana y te sales con la tuya…
―No te enfades, no volverá a suceder…, te lo prometo.
―Eso espero.
―Si quieres, esta noche te lo recompenso…, aunque tenemos pendiente tu castigo, que no sé cuál va a ser…
―¿Esta noche?
―Sí, viene don Pedro a cenar.
―¿Y qué pasa con don Pedro?
―Ya sabes que tuvimos nuestro tonteo cuando estaba en el instituto, te conté que estuvo a punto de follarme, aunque no te lo creíste mucho…
―¿Cómo me voy a creer eso, Claudia?
―Esta noche, si quieres, te lo demuestro.
―¿Y cómo vas a hacer eso?
―Solo tienes que dejarnos a solas… y te mostraré una pequeña parte de lo que podría pasar con el viejo…
―¿Lo dices en serio?, ¿esta noche?, ¿harías algo con don Pedro?
―Sí, es inofensivo, discreto, y no sé por qué, pero me da morbo.
―¡Joder, Claudia!
―Vaya, vaya, parece que te gusta la idea…
―Ya lo creo, no es solo eso, me encanta verte así, estos días de atrás parecías un fantasma, estabas blanca, habías adelgazado, no querías hacer nada, ni hablar, no dormías, estabas de mal humor…, y ahora me estás diciendo que te deje a solas con don Pedro.
―Es mi manera de pedirte perdón.
―Uffff, Claudia ―dije revolviéndome incómodo en la silla.
―¿Ya estás así? ―me preguntó bajando una mano y poniéndola sobre mi muslo, demasiado cerca de mi erecta polla.
―Sí…
―Tranquilo, cornudo…, no te emociones…
Terminamos el licor y nos fuimos a casa a descansar un par de horas. Tengo que reconocer que la conversación con Claudia me había dejado muy alterado. Para nada podía imaginarme que iba a usar el encuentro con don Pedro en casa para llevar a cabo uno de nuestros juegos. Habíamos pasado unas semanas muy jodidas y parecía que a Claudia le había vuelto en serio la libido sexual.
Yo quería estar muy enfadado con ella, de hecho lo estaba, pero mis ganas de ver a Claudia zorrear con el viejo director de instituto eran superiores a mí. No era más que un pobre cornudo en manos de una mujer con un carácter tan fuerte como Claudia.
No podía decirle que no a nada.
Una hora antes de la cita Claudia bajó al patio recién duchada. Llevaba el pelo mojado, una falda veraniega larga hasta los pies de flores y una camiseta blanca de tirantes con la que lucía un generoso escote. Pusimos la mesa en el jardín y empezamos a preparar la cena. Gazpacho, bien fresquito, unas brochetas de bacalao marinado en curry y manzana caramelizada y de postre piña y helado.
Justo a las nueve servimos todo en la mesa y puntual llegó don Pedro. Antes de ir a abrir agarré a Claudia de la cintura y le di un beso.
―¡Estás estupenda!
―Gracias...
―Oye…, eeeeh…, ¿lo de antes lo decías en serio?, lo de jugar con el viejo…
―¿Te gustaría?
―Ya lo creo…
―Vamos, anda, que nos está esperando.
Fuimos hasta la puerta juntos y al abrir nos encontramos a don Pedro, perfectamente trajeado, con corbata y una botella de vino blanco en la mano.
―Buenas noches, don Pedro, pero pase, por favor, no se quede ahí… ―le dijo Claudia dándole dos besos con efusividad.
Luego le estreché su huesuda mano. Miré bien al antiguo director del instituto y no podía creerme que mi mujer estuviera dispuesta a nada sexual con él. Estaba tan delgado que le sobraba traje por todos lados e incluso andaba con dificultad.
Ahora sí me picó la curiosidad por ver a Claudia tonteando con él. La escena cuando menos iba a ser surrealista, por no decir cómica.
¿Qué pretendía hacer Claudia con ese viejo?
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Se quedó esperando a que llegara Andrés mientras se daba los últimos retoques delante del espejo. No tardaría mucho en regresar, solo tenía que pasarse por el hotel que habían reservado para que le dieran la llave después de haber dejado a las niñas en casa de sus padres.
El jersey de lana color chocolate era una delicia, le sentaba como un guante a su voluminoso cuerpo, no le hacía ni una sola arruga, se notaba perfectamente el contorno de sus pechos, pero no era nada vulgar. Paloma sabía lucirse y lo que le gustaba a su marido, y, por supuesto, no se había puesto el sujetador.
Le encantaba sentir las tetas libres bajo la tela, y era muy excitante el roce de sus pezones con la lana a cada pequeño movimiento que hacía. Cuando andaba, todavía era más sensual y sus pechos botaban sueltos sin ser nada escandaloso.
Y no solo eso, tampoco llevaba ropa interior en la parte de abajo, los pantalones grises de vestir no disimulaban sus generosas caderas. No lo pretendía; pero al ponerse unas braguitas tipo culotte se le notaban por debajo, las cambió por unas brasileñas y seguía sin verlo claro, tan solo le quedaba probar con un tanguita, y al final decidió no llevar nada.
Esa sorpresa seguro que también le gustaría a Andrés.
A veces imitaba el look de Monica Bellucci, y se sombreaba los ojos con una pequeña marca en los lados para darle un toque oriental. Se recogió el pelo en una coleta alta y para terminar se pintó los labios y las uñas de un bonito color morado que nunca había utilizado.
Los pantalones acampanados le pedían unos zapatos con un buen tacón, con lo que todavía ganaba en altura, y antes de que llegara su marido se cubrió con una chaquetilla negra muy fina que también le tapaba el culo. Cuando terminó de arreglarse, volvió a mirarse al espejo para darse el visto bueno.
Estaba perfecta.
Desde por la mañana, se encontraba muy extraña, se había levantado ansiosa por la cena de la noche. Lo mejor era cuando salían después a tomar algo, podía ver en los ojos de su marido lo orgulloso que estaba de tener a su lado a una mujer como ella, y notaba la excitación que sentía cuando otros la miraban con deseo. Poco a poco la estaba llevando a su terreno y ella también se prestaba a los juegos que Andrés le proponía, como hablar con algún chico desconocido mientras él observaba apartado o fingir que era una prostituta de lujo, lo que la calentaba especialmente.
Diez minutos más tarde llegó Andrés, que de primeras se sintió decepcionado al ver a su mujer tan tapada, era una noche calurosa de junio y se había esperado que vistiera de otra manera; aun así, era la elegancia personificada, y cogieron un taxi que les llevó hasta el restaurante. La cosa cambió cuando Paloma se quitó la chaquetilla negra antes de sentarse en la mesa para cenar.
Andrés se quedó con la boca abierta viendo cómo se le insinuaban los pechos a su mujer bajo ese jersey nuevo y las potentes caderas en sus ajustados pantalones. Solo cuando se sentó frente a ella y la vio tan maquillada, se fijó bien en Paloma. Le gustaba que se hubiera pintado los labios de ese color morado y el sombreado tan particular de sus ojos.
Estaba claro que Paloma había salido a por todas.
Enseguida se dio cuenta de que tampoco llevaba sujetador, no tuvo que preguntárselo, era más que evidente, y en cuanto les trajeron el vino, brindaron mirándose a los ojos. La noche prometía otra vez. Se hablaron muy poco mientras cenaban, tampoco tenían mucho que contarse, y no les apetecía comentar nada del trabajo ni de sus hijas, solo disfrutar de su romántica cena.
Antes de los postres, Paloma se levantó al baño, y prácticamente todo el restaurante se la quedó mirando. Aquella mujer tan imponente y con esas curvas no pasaba desapercibida y menos con esas tetas que se zarandeaban salvajes bajo el jersey. Andrés sonrió orgulloso de Paloma, pues ahora era la envidia de los hombres de ese restaurante que repararon en él para ver quién era el afortunado que estaba cenando con ese mujerón y también podía ver la mirada envidiosa de sus acompañantes, deseando tener solo la mitad de las curvas que Paloma.
Sintió una punzada de placer en la polla al ver a su mujer de espaldas moviendo el culo en dirección a los excusados. Paloma había querido lucirse, mostrarse para él. Su visita al baño no fue casual, había sido más bien premeditada para empezar a calentar a su marido.
Y vaya si lo había logrado.
Ya no volvió a ponerse la chaquetilla negra en toda la noche, cuando salieron del restaurante, se la dio a su marido para que la llevara en la mano mientras ella lo agarraba del brazo buscando algún sitio tranquilo para tomarse una copa. En la mayoría de locales, la gente estaba fuera de los bares aprovechando la buena temperatura que hacía a pesar de ser más de las doce de la noche.
Andrés y Paloma se pusieron en una mesita que había fuera y él entró al bar a pedir un par de copas. Paloma se quedó esperando a que volviera su marido echando un vistazo al ambiente que se respiraba por la zona. Había varios grupos de amigos y por lo que parecía, por cómo vestían, el bar en el que estaban era de gente bastante pija.
Enseguida notó que la estaba mirando un chico detenidamente, le sonaba de algo, pero no sabía de qué, tendría unos diez años menos que ella, sobre treinta y cinco, muy alto, era moreno, pelo corto y rapado con una incipiente coronilla, barba de tres días y una espalda muy ancha que era lo más llamativo de él, junto con sus brazos musculados, los cuales lucía con una camiseta blanca sin ningún tipo de dibujo.
Paloma sintió cómo se ruborizaba y más cuando el chico se acercó con determinación y muy seguro de sí mismo a hablar con ella.
―Hola, perdona, eres Paloma, la otorrino, ¿verdad?
―Sí.
―Perdona que te moleste, es que te he visto y sabía que te conocía de algo, seguro que no te acuerdas de mí, estuve hace un par de meses en tu consulta…
―Ah, sí, tenías vértigos, ahora lo recuerdo…
Enseguida se acordó de él, deportista, trabajaba en un club de piragüismo y fue a la consulta por un tema de mareos con los que llevaba casi tres días. Era casi igual de alto que ella, a pesar de sus taconazos, debía medir por los menos un metro noventa y los brazos y esa espalda tan fuertes le daban un aire muy atractivo.
―Exacto, ¡menuda memoria!, me hiciste unos ejercicios…, las maniobras de…
―De Epley…
―Eso, que no me salía…
―¿Y qué tal estás?
―Pues de maravilla, fue mano de santo, ya me habían hablado muy bien de ti, tienes muy buena fama en la ciudad, dicen que eres una de las mejores especialistas del oído que hay…
―Muchas gracias.
―Bueno, soy Daniel, que del nombre seguro que no te acordabas, me gustaría mucho agradecerte lo que hiciste, no sé si estás acompañada o no, ¿puedo invitarte a una copa? Por favor, dime que no estás con tu pareja y he metido la pata…
―Estoy con mi marido, sí, pero tranquilo, no has metido la pata, en absoluto…, de hecho, has sido bastante educado…
Andrés no podía creerse lo que estaba viendo, llevaba un minuto con las copas en la mano contemplando cómo su mujer charlaba relajada con aquel hombretón musculado. Ahora incluso Paloma se reía y le llegó a tocar el brazo. Tragó saliva y sintió la polla creciendo bajo sus pantalones. Era increíble la facilidad con la que se excitaba viendo a su mujer hablar con otro.
Por supuesto que se fijó en su marido por encima del hombro de Daniel, parado, observando la escena, y sintió una especie de calor y nervios en el estómago que no podía entender. Si a Andrés le gustaba espiarla mientras hablaba con otros chicos, a ella le ponía mucho la situación también e intentó prolongarla un poco más en el tiempo.
―Tampoco quiero que venga y tengamos un lío ―dijo Daniel.
―Ja, ja, ja, no, hombre, además, Andrés no es de esos… ―Sonrió Paloma mientras le tocaba el brazo en un gesto cariñoso.
―¿De esos?
―Que por verme hablar contigo no va a decir nada.
―Ah, vale, vale…, pues ya me voy a ir…, solo quería decirte que estás muy guapa…, bueno, más que guapa, qué narices, ¡estás espectacular!, madre mía, cómo cambias de verte así a cuando estás en la consulta con la bata blanca…; aunque también ese día me pareciste muy atractiva…
―Muchas gracias.
―No sé qué más decirte, no te quiero incomodar, pero me da cosa dejar sola a una mujer como tú…
―Puedes acompañarme si quieres… hasta que vuelva mi marido, que, por cierto, no sé dónde se habrá metido… ―dijo mirándolo por encima del hombro otra vez.
―¿No será de esos que está todo el día al teléfono, no?, yo no dejaría sola a una mujer como tú…, y hablando de teléfono, ¿puedo darte mi número de móvil antes de que vuelva tu pareja?, no sé, por si algún día te apetece charlar o tomar algo…
Quizás Daniel estaba siendo demasiado lanzado, ella es verdad que le había pedido que la acompañara, pero tampoco le había dado pie a nada más; sin embargo, se notaba que él era de los que sabían conquistar a una mujer en pocos minutos. Tenía un físico muy salvaje, a pesar de su alopecia, pero su mirada era muy penetrante y esa espalda ancha con los brazos tan grandes llamaban la atención.
Paloma bajó la mirada acalorada, no estaba acostumbrada a que le entraran así, por lo general, solía intimidar bastante a los hombres y no solían acercarse a ella y mucho menos para intentar ligársela. Cuando le contara a su marido lo que estaba pasando, este se iba a volver a loco. Era una de las mayores fantasías de Andrés, que otros hombres intentaran algo con ella, y, además, aquello no estaba previsto ni había sido forzado, lo que hacía que todavía fuera más morboso.
―No, lo siento, prefiero no darte mi número…
―Ya, no está bien que quedes con tus pacientes y esas cosas…
―Eso… y que estoy casada si recuerdas…
―Aaaah, es verdad, había olvidado ese pequeño detalle… ―bromeó Daniel―. Pues nada, tendrá que darme otro vértigo para que vaya a verte a la consulta…, espero que cuanto antes mejor, ja, ja, ja…
―Ja, ja, ja, no digas tonterías, con lo mal que se pasa…
―Pues estaría dispuesto a sufrirlo otra vez solo por verte…
Le pegó otro trago a la copa sin dejar de mirar a su mujer flirtear con aquel armario ropero. Desde atrás la espalda del chico casi la ocultaba por completo y tuvo que moverse hacia un lado para ver los gestos que hacía Paloma. Le hubiera gustado acomodarse la erección que tenía bajo los calzones, era increíble lo cachondo que se ponía viendo a su mujer hablar con otro hombre. Y él sonreía seguro de sí mismo, y de vez en cuando se le iba la mirada a las tetas de Paloma. Era inevitable.
¿Quién habría podido resistirse a disfrutar de esos fantásticos pechos?
Como era una situación que no habían pactado, ni tampoco sabía lo que su mujer estaba hablando con ese desconocido, no sabía muy bien qué hacer, le encantaba ver a Paloma así, pero quizás ella esperaba que se acercara a la mesa para poder deshacerse de él. Cogió el móvil y le mandó un mensaje para asegurarse.
Andrés 00:45
Me está volviendo loco verte hablar con ese cachitas, ¿quieres que vaya ya u os dejo solos otro ratito?, no parece que te lo estés pasando nada mal…
El teléfono de Paloma vibró en su bolso y ella lo sacó para leer el mensaje que acababa de recibir.
―¿Es de tu marido? ―le preguntó Daniel.
―Sí, parece ser que se ha encontrado a un conocido en el bar, ahora sale… ―mintió Paloma.
―Por mí como si está toda la noche con él, no me importa hacerte compañía…
Paloma 00:46
Venga, deja de hacer el tonto y ven ya.
Andrés se levantó de la silla y se dirigió hacia ellos con las dos copas en la mano.
―Disculpa, cariño, que me he encontrado con un compañero al que hacía tiempo que no veía, ¡vaya casualidad!
―Bueno, yo me voy… Me ha gustado mucho encontrarme contigo ―dijo Daniel dando dos besos de despedida a Paloma delante de Andrés.
Una vez que su marido había vuelto ya no tenía ningún sentido seguir allí. A pesar de todo, no se fue muy convencido, podía ver en la cara de Paloma que si hubiera insistido un poco más, quizás, habría conseguido como mínimo su número de teléfono, o incluso algo más y volvió con sus dos amigos que le vacilaron un poco cuando regresó con las manos vacías.
Paloma le dio un trago a la copa y luego se palpó la frente que la notaba más caliente de lo normal. No se había dado cuenta, pero los pezones se le habían puesto muy tiesos, y eso solo le pasaba cuando estaba cachonda. Andrés sí se percató de ese detalle, las voluminosas tetazas de su mujer lucían esplendorosas sin ropa interior y ella lo miró enfadada por haberla dejado sola tanto tiempo.
―¿Te lo has pasado bien? ―le preguntó a su marido a modo de reproche.
―¿Tengo que contestarte? ―respondió Andrés apuntando hacia abajo para que Paloma viera la empalmada que tenía bajo sus pantalones de vestir.
Comenzó a arremangarse la camisa, a él también le había entrado un buen sofocón viendo a su mujer defenderse como podía de los ataques de ese chico.
―¿De qué estabais hablando?, parecía que ya os conocíais…
―Ha sido paciente mío, hace unas semanas le atendí por un cuadro de vértigos…
―¿Y te ha reconocido?
―Sí, me ha reconocido y ha venido a saludarme…
―Uffff, me ha encantado verte hablar con él…
―Ha intentado ligar conmigo ―dijo Paloma orgullosa antes de volver a beber de su copa.
―¿En serio?, joder, ¿qué te ha dicho?
―Pues lo normal, quería invitarme a tomar algo y me ha preguntado si estaba acompañada…
―¿Y le has dicho que estabas conmigo?
―Sí, pero no parecía que le importara mucho…, me quería dar su número de teléfono por si otro día «me apetecía tomar algo con él o charlar».
―Joderrrr, Paloma, ¿y te ha dado su número?
―Por supuesto que no, idiota, ¿cómo voy a dejar que un paciente me dé su teléfono particular?
―Ya no es paciente tuyo…
―No vuelvas a hacerme esto, lo he pasado muy mal…
―Pues yo no veía que lo estuvieras pasando tan mal, me has visto que estaba detrás de él, yo creo que hasta te gustaba que estuviera intentando ligar contigo.
―¡No digas tonterías!
―¿No te ha excitado ni un poquito? ―preguntó Andrés.
―A ti ya veo que sí…
―Ya lo creo, te lo juro que cuando te veo así hablar con otro, me tiemblan tanto las manos que no lo puedo remediar, ¡no sé por qué me pasa esto!, te lo digo en serio, Paloma, pero desde lo de…, bueno, ya sabes…, lo de Víctor, te imagino a todas horas con otros hombres.
―Vale ya, Andrés, no quiero que vuelvas a sacar ese tema, sabes que no me gusta.
―Sí, perdona, no quería… Me da igual lo que pasara con Víctor, eso ya es agua pasada, pero ahora tengo este tipo de fantasías y me vuelven loco y… creo que a ti te pasa lo mismo…
―Yo solo hago esto por ti, no te confundas, Andrés…
―Reconoce que al menos te has excitado un poco, podía notarlo perfectamente y te lo veo ahora en la cara, además, hacía tiempo que no teníamos sexo tan bueno como tenemos ahora, ¡es tan primitivo!, bueno, yo creo que nunca lo hemos hecho así, y cuando saco… la otra fantasía, te pones a mil…
―Déjalo ya, Andrés…
―No quiero que te dé vergüenza, es solo un juego, a mí me encanta cuando te digo que eres mi…, ya sabes…, mi puta de lujo… ―susurró en bajito acercándose a ella.
―No me llames eso ―le pidió Paloma apurando su copa―. Deberíamos irnos ya…
―Hoy te has vestido impresionante, con ese jersey sin sujetador, esos pantalones marcando culo… ¡Todos los tíos te miran y te desean!, ¡¡a todos les encantaría follarte!! ¡¡y muchos pagarían por hacerlo…!!
―¡Andrés, venga, vámonos!
―¿Ya te quieres ir al hotel?, espera un poco, nos lo estamos pasando muy bien… Deja que te invite a una copa… ―dijo Andrés poniéndose de pie y cogiendo a su mujer de la mano.
Justo en ese momento pasó a su lado Daniel acompañado de sus dos amigos. Ellos también se iban.
―Hasta luego, Paloma…
―Adiós ―respondió ella en bajito.
Salieron de la zona de bares agarrados de la mano, y Andrés fue detrás de los tres chicos a una distancia prudencial. Enseguida Paloma se dio cuenta de que su marido estaba siguiendo a Daniel y sus amigos, y al doblar la esquina había otros tres garitos casi seguidos en uno de los sitios más caros de la ciudad. Ellos se metieron en uno después de saludar al portero y Andrés se quedó en la puerta junto a su mujer.
―¿Entramos?
―Andrés, no me gusta esto…, los has estado siguiendo…, vamos a otro sitio…
―No estamos haciendo nada, solo vamos a tomar una copa…
―No quiero estar aquí…
―¿Por el chico ese?
―Podemos ir a cualquier otro bar…, te lo digo en serio, Andrés…
―Nos tomamos la última copa y enseguida nos vamos al hotel, te lo prometo ―dijo tirando de su mujer que a duras penas opuso resistencia para entrar al bar.
―Como siempre, al final hay que hacer lo que tú digas… ―protestó Paloma antes de que el portero les abriera la puerta y les golpeara un chorro de calor y la música a todo volumen.
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Claudia iba agarrada del brazo de don Pedro cuando entraron al jardín. Le había estado dando una vuelta por toda la casa y yo los esperaba tranquilo tomándome una cerveza fresca a la sombra.
―Bueno, bueno, ¡qué casa más bonita tenéis!, es una pena que no estén las niñas para verlas ―dijo el antiguo director.
―Muchas gracias, pero siéntese, ¿qué le apetece tomar? ¿Una cerveza? ―le ofrecí yo.
―Sí, gracias, estaría bien.
―Tráeme a mí otra ―me pidió Claudia.
Me acerqué a la cocina y volví con dos cervezas y el gazpacho fresquito. A pesar del calor que hacía, don Pedro no se quitaba la americana ni se aflojaba el nudo de la corbata.
―Me ha dicho Claudia que le gusta mucho el gazpacho.
―Sí, me encanta, y más con estos calores…
―Pues este seguro que le gusta, Claudia tiene muy buena mano para hacerlo.
―No lo dudo ―dijo el viejo probándolo.
Se le quedó un pequeño bigotillo de tomate muy gracioso cuando le dio un par de sorbos.
―Mmmm, delicioso…
―Ya se lo había dicho.
Cuando terminaron, traje las brochetas de bacalao y las fuimos degustando mientras hablábamos con don Pedro. La verdad es que el antiguo director era muy educado y tenía una conversación muy culta. Escuchándolo charlar con Claudia de los planes de estudio, de la Consejería de Educación, de los profesores del instituto…, se me hacía imposible pensar que mi mujer hubiera podido tener cualquier tipo de escarceo sexual con ese viejo.
Seguro que todo lo que me había contado Claudia de sus reuniones con él era inventado, no me imaginaba a don Pedro metiendo la mano bajo la cortísima falda negra que llevaba mi mujer en aquellas reuniones; eso sí, en cuanto la veía salir de casa así vestida, ya me quedaba excitado para todo el día, y es que recuerdo como Claudia, en las citas con don Pedro, se ponía esa faldita tan corta que solía llevar en la universidad, solo que al tener las piernas más fuertes le bajaba menos y prácticamente iba enseñando las braguitas.
Me encantaba fantasear con esa escena, según Claudia, cogía una silla en su despacho y se sentaba a su lado, mientras el viejo le enseñaba la burocracia típica de director de instituto, y ella le iba provocando, mostrándole las piernas y apoyando una mano en sus muslos, hasta que el viejo se calentaba y terminaba metiendo sus dedos por debajo de la falda de mi mujer para masturbarla. Eso fue en los primeros encuentros, en las siguientes veces se terminaron morreando, ella le sacó la polla y le hizo una paja, el viejo le comió las tetas y ella se agachó para meterse en la boca la polla de don Pedro hasta que él se corrió.
Y no se la folló porque no se le volvió a poner dura.
Ahora viendo a don Pedro delante de mí, estaba segurísimo de que todo eso que me había relatado Claudia no era más que ciencia ficción. Era literalmente imposible que hubieran hecho esas cosas que mi mujer me contó en su momento. No me creía nada de nada. Todo era fruto de la fantasía de Claudia. Don Pedro no era más que un pobre viejo al que le costaba caminar. Lo que me resultaba extraño es que a Claudia le gustara morbosear con ese señor que bien podría ser su abuelo. No le encontraba ningún sentido.
―Pues me alegro mucho de que te vaya tan bien en la Consejería ―la felicitó don Pedro mientras degustaba un helado casero que habíamos hecho junto con una piña a modo de postre.
―Sí, me supo mal no haber llegado a ser directora del instituto, después de tantas reuniones que tuvimos y lo bien que me lo explicaste todo…
En cuanto mi mujer dijo esas palabras, noté como al viejo le entraron unos calores repentinos y tuvo que desabrocharse el nudo de la corbata. Lo peor no fue la manera de decir la frase, sino la mirada picarona que le echó Claudia al viejo poniéndole, además, una mano en el muslo, para retirarla inmediatamente.
―Eeeeh…, sí, sí, estuvo muy bien…
―¿Sabes algo de la nueva directora?
―La verdad es que no, estoy desconectado de todo, me paso la mayor parte del tiempo en Benidorm, he venido estos días a arreglar unos asuntillos, pero la semana que viene ya me vuelvo, voy a pasar allí el verano…
―Me alegro de que esté tan bien…, lo veo en una forma estupenda ―afirmó Claudia.
―No te creas, ya se empiezan a notar los años… Tú sí que estás en forma…
―Bueno, parece que empieza a refrescar ―comentó mi mujer cuando eran las once y media de la noche.
―Sí, yo creo que me voy a ir ―dijo don Pedro.
―No, hombre, ¿cómo se va a ir tan pronto?, ahora pasamos dentro y nos tomamos una copa mientras nos ponemos un poco al día y recordamos antiguos momentos en el instituto, ¿le parece?
―Uy, uy, uy, esto suena a que vais a hablar de trabajo…, creo que es la hora de retirarme y dejaros solos para que habléis de vuestras cosas, además, mañana quiero levantarme pronto para aprovechar el día… ―intervine yo empezando a recoger la mesa.
No tardé en llevar los platos a la cocina y recoger por encima. Me gustó lo sutil que había sido Claudia y yo pillé su mensaje a la primera. Al menos, tenía curiosidad por verlos a solas. ¿Sería mi mujer realmente capaz de hacer algo con don Pedro en nuestra propia casa?
De repente me puse nervioso y estaba hasta excitado, las semanas anteriores habían sido de mucho estrés y tenía ganas de liberar toda esa tensión; pero al parecer no era el único, porque Claudia debía estar igual que yo. No nos iba a venir nada mal jugar un poco con el viejo.
Estaba muy impaciente.
Me despedí de don Pedro lo más educado que pude, estrechándole la mano e invitándolo a cenar en otra ocasión cuando él quisiera.
―Después de verano, pásese otra vez por casa y repetimos la reunión…
―Claro, cuando vosotros me digáis, estaba todo delicioso.
―Me alegro de que le haya gustado la cena, y ahora si me disculpa, sí que os dejo solos para que habléis del trabajo todo lo que queráis…, creo que ya sobro…
―No, por favor ―dijo don Pedro.
―Lo dicho, hasta otro día y que pase un buen verano.
Mientras subía por la escalera, vi cómo don Pedro se sentaba en el sofá y Claudia se acercaba al mueble bar para ofrecerle una copa. Me quedé sentado en la cama esperando a que mi mujer viniera a la habitación a decirme algo, pero no lo hizo y cogí el móvil para mandarle un mensaje.
David 23:56
¿No vas a subir?
Pasaron un par de minutos y recibí la contestación de ella.
Claudia 23:58
No, estoy preparando unas copas, baja despacio dentro de diez minutos y quédate en la escalera. No hagas ruido.
David 23:59
Como quieras.
El corazón se me puso a mil en cuanto leí el mensaje de Claudia. Me decía que bajara en diez minutos y que me quedara espiándolos en mi propia casa. ¿Qué es lo que pretendía? No me moví de la cama, y en cuanto se cumplió el tiempo, me puse el pijama, unos calcetines y salí al pasillo para bajar por las escaleras lo más despacio posible. ¿Cómo podía estar tan nervioso?
Apenas se percibía un poco de luz en el salón, Claudia había encendido una pequeña lamparita de mesa que hay junto al sofá y el ambiente así era mucho más íntimo, además, sonaba música clásica muy bajito, y me fui asomando poco a poco hasta que los vi.
Don Pedro estaba sentado muy formal de frente en el sofá, con una copa sobre las piernas, y mi mujer de medio lado con el hombro contra el respaldo del sofá y la mano apoyada en la cabeza y las piernas cruzadas de manera muy extraña, con un pie sobre el asiento y peligrosamente cerca de la rodilla del viejo.
Desde mi posición, observé cómo don Pedro se había quitado la americana y a mi mujer se le acababa de descubrir un poco el muslo, que volvió a taparse inmediatamente con la falda en un gesto muy erótico. No sé de qué estarían hablando, pues no podía escucharlo, pero algo debió decir el viejo que le hizo gracia a mi mujer y, sonriendo, se inclinó hacia delante poniendo la mano en el muslo de don Pedro.
Todavía le entró más calor al pobre director, estiró el cuello como si le faltara el aire y se desabrochó otro poco más el nudo de la corbata. Claudia parecía decidida a provocar al viejo y cuando mi mujer se acercó más a él, mi polla palpitó bajo los pantalones. Desde la penumbra de la escalera, me la agarré por encima y comencé a sobarme.
La cita con don Pedro se estaba poniendo muy interesante. Más de lo que me podía imaginar.
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Cogidos de la mano, fueron andando hasta la barra, se pusieron detrás de Daniel y sus dos amigos, y este enseguida se dio cuenta de que estaba allí la otorrino con la que antes había hablado. Levantó la copa para saludar a Paloma sin decir nada y se apartó unos metros junto con sus colegas sin dejar de mirarla.
Hacía demasiado calor en el bar, cuyo ambiente era bastante oscuro, tampoco es que hubiera mucha gente, pero Paloma no estaba a gusto en un sitio así, en el que apenas se veía nada y la música sonaba tan fuerte. Tampoco ayudaba Daniel, que la miraba descaradamente fanfarroneando delante de sus amigos, quienes parecían incitarle a que volviera a acercarse a ella para intentar ligársela de nuevo.
―Podíamos haber ido a cualquier bar… ―le dijo Paloma a su marido.
―Me gusta este… ¿Te pone nerviosa que ese tío no te quite ojo de encima?
―Nerviosa no, pero sí me molesta que esté tan pendiente de mí…
―Pues claro que te gusta, Paloma, te encanta que te miren los hombres…, y a mí que lo hagan…, ni te imaginas lo que siento viendo cómo ese cachitas te desea y ser yo el que está contigo…
Se giraron para pedir y al camarero se le fueron los ojos descaradamente a los pechos de Paloma, con la luz artificial del bar, se notaba más que no llevaba sujetador y esas tetas eran un reclamo imposible de rechazar. Andrés también se percató de la libidinosa mirada del chico hacia su mujer, mientras les servía las copas. Eso solo hizo que se excitara todavía más. Si es que eso era posible.
Le dejó el cambio de propina y se apartaron de la barra con las copas en la mano. Se situaron a unos diez metros de Daniel y sus amigos, pero se quedaron en un sitio donde él pudiera verlos, aunque fuera a distancia.
―¿Has visto cómo te ha repasado de arriba abajo el camarero? ―le preguntó Andrés bajando la mano para tocar el culo de su mujer.
―Sí.
―Ufffff, por donde vas no pasas desapercibida, joder, ¡te comen todos con los ojos!, es espectacular ese jersey y el movimiento de tus pechos a cada paso que das… ¡Eres una diosa, Paloma!, no me extraña que ese cabrón quiera follar contigo…
―No seas exagerado, solo me ha dicho que quería mi número para charlar o tomar un café.
Andrés sonrió tapándose la cara con la mano.
―Sí, o para jugar a las cartas…, no seas inocente, Paloma, los dos sabemos de sobra para qué quiere quedar contigo ―dijo él acercando la mano a la entrepierna de su mujer y pasándola por su culo.
―No me toques ahí…
―¿Qué pasa? ¿Ya estás caliente?
―Sí…
―Mmmm, pues mejor ―le susurró al oído comenzando a acariciar su coño desde atrás para que nadie se diera cuenta―. Está fuerte el cabrón, igual que los amigos, deben jugar al rugby o algo por el estilo…
―Son piragüistas…
―Aaaah, se les nota, ¡menudos brazos tienen los tres!, uffff, esos tienen una fuerza increíble, son unas putas bestias…
―Bueno, deja de hablar de ellos…
―¿Por qué?, me ha encantado verte hablar con ese tío, me ha vuelto loco.
―Ahhhgggg…, Andrés, para…
―¿Quieres que te cuente lo que me imaginaba mientras hablabas con él?
―Sí.
―Fantaseaba que eras una puta… y que el cachitas se acercaba para preguntarte cuánto le cobrabas por pasar una hora contigo…
―¡Andrés!, deja de decir esas cosas…
―¿Por qué?, si te encantan…, te pone a mil imaginar que otros hombres te ofrecen dinero por follar contigo…
―Vale ya…
―Ummmm, puedo notar lo mojada que estás…
Su marido tenía razón, aquello se estaba descontrolando y Paloma sintió la humedad que empezaba a desbordarse y recorrer sus muslos. Lo peor es que no llevaba ropa interior y en apenas unos segundos se le iba a notar una gran mancha en esa zona de sus elegantes pantalones grises. Pero Andrés seguía martilleando su coño sin dejar de mover su dedo y ella estaba ya tan cachonda que no podía impedírselo.
Si seguía así, se iba a correr en medio del bar.
Los pezones se le habían puesto muy duros y se giró para rozar con ellos el brazo con el que la estaba masturbando su marido. Con los carrillos encendidos, le dio un trago a la copa pidiendo compasión a su marido con los ojos, pero este no le iba a dar ni un poco de tregua.
La tenía justo donde quería.
―¡Tiene que ser un salvaje en la cama!
―Ahhhhggg…, ¿qué dices?
―Te decía que ese tío tiene que ser una bestia follando…, ¿no te parece?, con ese te dejaría follar gratis, no tendrías que cobrarle nada…
―Ahhhhggggg…
―Joder, Paloma, como me sigas rozando así con las tetas, me va a explotar aquí mismo, deja de hacer eso…
―Pues tú de tocarme…
―¿Ya quieres que nos vayamos al hotel?
―Sí…
―Mierda…, pero ¿qué es esto? ―preguntó Andrés subiendo la mano y frotándose la yema de los dedos para comprobar que estaban mojados.
―Vámonos a casa…, no llevo ropa interior…
―¿Quéééééé? ¿Lo dices en serio?
―Creo que he manchado los pantalones…
―Diossss, ¡qué bueno! ―dijo Andrés volviendo a bajar la mano―. Mmmm, tienes razón…
―¡Déjalo ya!
―¿Tan cachonda estás que goteas? ―la provocó acariciando su coño todavía con más intensidad.
Paloma le frotó de nuevo los pezones contra el brazo, como si quisiera buscar el orgasmo haciendo eso. Ya le daba igual si se le notaba la humedad en los pantalones o si sus pechos estaban tan hinchados que parecían que en cualquier momento iban a atravesar la lana. Solo quería correrse. Le entraron unas ganas locas de bajar la mano y comprobar lo empalmado que estaba su marido, seguro que él también estaba a punto.
―¿Te pones así porque te digo que eres una puta?
―Andrésss, ahhhhh, no puedo más…
―Joder, ¿vas a correrte aquí mismo?
―Ahhh, sigueeeee…  ―gimió Paloma acercándose a su marido para darle un beso.
―No quiero que te corras todavía, me encanta que estés tan excitada ―dijo Andrés retirando la mano con la que masturbaba a su mujer por encima del pantalón.
―Vámonos ya, por favor ―jadeó ella con la respiración acelerada y poniéndose el bolso al hombro.
―Ese tío te sigue mirando fijamente, si me voy al baño y te dejo sola, estoy convencido de que va a venir a hablar contigo…
―Ni se te ocurra….
―¿No te da morbo la idea?, ese cachitas intentando ligarte y tú… con los pantalones empapados…, uf, me derrito solo de pensarlo.
―Como me dejes sola, me marcho para casa…, te lo digo en serio.
―Solo tendrías que hablar con él, como antes…, pero eso sí, si esta noche quieres que te trate como a una puta, tienes que conseguir algo.
―Se te está yendo la cabeza, Andrés…, no pienso seguir con esto.
―Si quieres ser mi puta, tienes que salir del bar con su número de móvil en la agenda…, tampoco es tan difícil de conseguir, en cuanto me vaya él, va a venir a hablar contigo…
―Noooo…
―Ahora vuelvo ―dijo Andrés apurando su copa antes de irse al baño.
El muy cabrón la dejó allí sola, con el bolso al hombro, descompuesta, con los pezones duros y los pantalones mojados. No podía verse, pero seguro que debía tener un gran corro de humedad por la zona del coño. Casi no tuvo tiempo ni de prepararse, cuando se quiso dar cuenta, Daniel estaba a su lado.
―Hola, ¡qué casualidad que hayamos coincidido otra vez!, eso tiene que ser el destino o algo parecido…
―Eeeeh, sí, hola ―le contestó Paloma sin saber qué decir.
―Nosotros ya nos vamos a ir, perdona que insista, pero es que nunca había visto a una mujer como tú, si tengo que cambiar de otorrino lo haré, aunque seas la mejor de la ciudad, pero sigue en pie lo de tomar un café el día que quieras…
―Ya te dije antes que estaba casada…, mi marido va a volver del baño de un momento a otro…
―Será solo un café…, charlar contigo, ¿puedes darme tu número de teléfono?
―No le doy mi número particular a los pacientes…
―Pues te doy el mío, y si algún día te apetece… ―le sugirió Daniel sacando una tarjeta―. Soy instructor y damos cursillos también, por si te gusta el deporte…, para lo que sea, aquí tienes mi móvil.
―Vale, gracias. ―Y le cogió la tarjeta que le había ofrecido.
Luego él se acercó para apoyar una mano en su cintura y darle dos besos antes de volver con sus amigos.
―Ya me voy, no quiero que tu marido salga y me pille otra vez hablando contigo, podría pensarse cosas raras… Ah…, y llámame, por favor…
―Adiós…
Con la tarjeta de Daniel en la mano y la respiración acelerada, se quedó esperando a que Andrés saliera del baño. Casi sin pretenderlo había conseguido lo que le pidió su marido. No le gustó la insistencia del chico en quedar con ella, pero tenía que reconocer que era un hombretón y estaba bien bueno.
Solo para fastidiar a su marido sacó el móvil, metió en la agenda el número de Daniel y, mirando fijamente al chico, le hizo una llamada perdida. Cuando él vio que le estaba llamando un número desconocido, se giró hacia Paloma y se la encontró con el teléfono pegado a la oreja. Así no había ninguna duda de que era ella la que lo hacía.
Le pareció una locura lo que acababa de pasar y eso todavía le puso más cachonda. Guardó el móvil en el bolso y justo en ese momento salió Andrés del baño.
―Ooooh, veo que sigues aquí… No has conseguido su número.
Ella sonrió con suficiencia. Triunfal.
―No he tenido ni que esforzarme, tenías razón…, en cuanto te has ido, él ha venido a verme…
―¿Lo dices en serio? ¿Tienes su número?
―Sí…
―Joder, ¿tantas ganas tienes de ser mi puta de lujo esta noche? ―le preguntó Andrés sobando su culazo.
―Se acabó, nos vamos ya al hotel…
―¿No quieres pasarte por el baño antes?
―No, me da igual… ―dijo Paloma bajando la chaquetilla fina para taparse esa zona.
Salieron del bar y fueron andando hasta el hotel que Andrés había reservado, que se encontraba a menos de un kilómetro. Cuando llegaron allí a las dos y media de la mañana, Paloma se encontró con una nueva sorpresa. Su marido se acercó hasta la recepción, cosa que a ella le extrañó mucho, pues suponía que por la tarde ya había recogido la llave.
―Hola, tenía una habitación reservada a nombre de Andrés…
―Buenas noches, me permite su DNI, por favor…
―Sí, claro.
―Aquí está la reserva, tienen la opción del desayuno por la mañana, si quieren.
―No hace falta, solo vamos a estar una hora… ―afirmó Andrés mirando el reloj como si tuviera prisa.
―¿Me deja el DNI de su acompañante?
―¿No hace falta, verdad? ―le preguntó Andrés.
El recepcionista miró a Paloma y siguió tecleando en el ordenador. La discreción era una de sus mejores virtudes.
―Por supuesto que no…, esto ya casi está…
Nunca se había sentido así de humillada en la vida. Desde el principio comprendió lo que intentaba hacer su marido, le había dicho al recepcionista que iba a estar una hora para puntualizar bien el tiempo que estaría en la habitación en compañía. Al decirle eso daba a entender que ella era una prostituta a la que había contratado solo para follar en el hotel.
Le daba una vergüenza terrible que el chico la mirara de vez en cuando pensando que era una fulana, pero el juego le estaba saliendo a la perfección a su marido. Pocas veces había estado tan excitada como en ese momento. Sentía la humedad que salía de su coño recorriendo la cara interna de sus muslos y bajó un poco más la chaqueta que sostenía entre los brazos para cubrirse esa zona.
―Pues esto ya está ―dijo el recepcionista.
―Muchas gracias.
―Espero que la estancia les sea agradable… Su habitación está subiendo en ese ascensor hasta la tercera planta y luego a la izquierda ―les indicó el chico sin dejar de mirar el movimiento del culo de la voluptuosa morena.
En el ascensor los dos subían en silencio. Paloma parecía enfadada y al salir Andrés siguió con su fantasía.
―Espérate aquí un minuto y luego ven a la habitación… Yo te abriré la puerta.
―¿Qué estás haciendo, Andrés?, te estás pasando…
―Venga, ya estamos terminando, no te cuesta nada hacer esto… ―le pidió él andando deprisa hacia su habitación―. Solo un minuto.
Ella se quedó de brazos cruzados en medio del pasillo y en cuanto escuchó cómo se cerraba la puerta en la que acababa de entrar su marido fue andando hasta la habitación. Tocó en la puerta con la mano y Andrés salió a abrir con la camisa desabrochada, con un botón abierto del pantalón y completamente descalzo.
―Pasa, te estaba esperando ―la recibió como si no la conociera de nada. Cogió la cartera y sacó un enorme fajo de billetes, en total debía haber unos 400 euros, y se los dio a su mujer―. Esto es lo que habíamos acordado, cuéntalo a ver si está todo, Pamela te llamabas, ¿verdad?
Con la mano temblorosa y completamente excitada, cogió el dinero que le dio su marido. Le estaba pagando como a una vulgar puta y él se había metido tanto en la actuación que hasta se había inventado un nombre para ella. Pamela. Muy parecido al suyo.
―Si quieres pasar al baño, está ahí ―dijo Andrés.
―No hace falta.
―Está bien…
Se acercó a su mujer y puso las manos en su cintura, le quitó la chaqueta que sujetaba con las manos y la lanzó contra la cama. Nunca había visto a Paloma así, estaba confusa, cachonda, asustada, y el pecho le latía con fuerza. Intentó besarla en la boca, pero ella se retiró.
―No beso en la boca a los clientes, ya te lo dije por teléfono.
La polla de Andrés palpitó bajo sus pantalones cuando escuchó esas palabras.
―Está bien…, pues ya sabes lo que tienes que hacer, ¡ven aquí! ―ordenó Andrés con chulería sentándose en la cama y desabrochándose otro botón más de sus pantalones.
Ella ni tan siquiera se había quitado la ropa, Andrés no quiso decir nada más y se quedó esperando para ver qué es lo que iba a hacer su mujer. Lo que menos se esperaba es que Paloma se agachara entre sus piernas, poniéndose de rodillas, y le soltara el último botón de sus pantalones. Solo se la había chupado una vez cuando estaban en la universidad y porque los dos iban muy borrachos y Andrés se puso pesado, pero jamás se lo había vuelto a hacer.
Paloma era demasiado elegante y toda una mujerona para rebajarse a mamársela a su marido.
Y sin embargo, allí estaba, de rodillas y con delicadeza le sacó la polla sujetándola entre sus dedos. Lo hipnotizó con un gesto sensual, apoyando las manos en sus muslos, y después se la miró detenidamente para acercarse a ella. Pocas veces recordaba que su marido la tuviera así de dura, sentía las venas latir a través de su mano y parecía que de un momento a otro sus hinchados huevos iban a dejar escapar la corrida que a duras penas retenían.
Sopló con delicadeza sobre el frenillo y después sacó la lengua y lo rozó con ella. La polla de Andrés palpitó otra vez ella sola, y lo volvió a hacer cuando su mujer le pasó la lengua de arriba abajo por todo el tronco. Luego rodeó con ella su capullo y le miró a los ojos una última vez antes de metérsela en la boca sujetándosela con firmeza.
¡No podía creérselo, después de tantos años, Paloma se la estaba chupando!
No es que ella tuviera mucha práctica o fuera una experta, pero le daba igual, tampoco podía comparar con otras, nunca le habían hecho una mamada, Paloma fue su única novia en la universidad y no había tenido sexo con nadie más. Le importaba una mierda si Paloma se la chupaba bien o mal, lo grandioso era el morbo de la situación, su mujer se había metido su polla en la boca y se estaba comportando como una auténtica ramera.
Menudo gustazo le estaba dando la lengua de Paloma jugando con su prepucio, y para ser una novata, no lo estaba haciendo nada mal. Andrés tenía los codos apoyados en la cama y se incorporó un poco para verlo en condiciones, entonces se dio cuenta de que su mujer se había metido la mano entre las piernas y, presa de su calentura, se estaba frotando con fuerza por encima de los pantalones.
Se le escaparon varios gemidos mientras se la seguía comiendo a su marido, su cabeza subía y bajaba sobre el falo de Andrés y acompañaba sus movimientos pajeándolo despacio con la mano. No se imaginó que tener una polla caliente en la boca le fuera a dar tanto placer, subió la vista y su marido la estaba observando sin pestañear.
Mirándose fijamente a los ojos, Paloma se sacó la polla de la boca y le pasó la lengua por el capullo varias veces haciendo círculos con ella. ¡Menuda cara de guarra se le había puesto! Andrés no reconocía a su mujer, Paloma no era así. No era tan puta.
Pero la que estaba allí de rodillas no era Paloma. Era Pamela.
La mano de Pamela se movía cada vez más deprisa, pajeándolo, y puso la boca sobre su polla sin dejar de martillear con la lengua sobre su capullo, esperando que su cliente explotara. Andrés se revolvió en la cama, no podía aguantarse y la sujetó por el pelo.
―No puedo más, ¡voy a correrme, voy a correrme!
Pamela se la sacó de la boca sin dejar de masturbarlo a toda velocidad y le acarició con la lengua el frenillo inclinando la polla de Andrés sobre su cuerpo. Sintió como se le puso más dura y al momento un primer chorro salió volando contra el estómago de Andrés. Ella siguió utilizando la lengua lamiendo esa zona y notando los espasmos de su marido que no paraba de correrse en su propio cuerpo.
―¡Qué gustazooo, Diossss, qué buenooooo! ¡Ahhhhh!
Volvieron a mirarse fijamente a los ojos y Pamela sonrió triunfal después de hacerle llegar al orgasmo a su cliente. No detuvo la lengua en ningún momento y muy poquito se manchó la mano que seguía destrozando sin piedad la polla de Andrés. Solo se la soltó cuando él terminó de correrse, dejándola apoyada en su estómago y viendo cómo seguía palpitando sola, echando los últimos restos.
―¡Joder, Paloma! ¡Ha sido la hostia!
―Shhh, cállate… ―le pidió ella poniéndose de pie delante de él.
Ahora no le dio vergüenza mostrarle la mancha de humedad que tenía entre sus piernas, parecía que se había meado encima, era un cerco de por lo menos diez centímetros que se veía perfectamente en sus pantalones grises. Y lo peor es que todavía no se había corrido.
Con delicadeza se quitó el jersey y lo dejó bien doblado en una silla, quedándose desnuda de cintura para arriba, luego miró a su marido antes de meterse al baño con paso decidido haciendo bambolear sus tetas lascivamente a cada paso.
―Intenta que se te vuelva a poner dura, ahora salgo… ―susurró con voz sensual mirando su reloj―. Todavía te quedan cuarenta y cinco minutos…
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Protegido por la oscuridad de la escalera, me seguí sobando la polla por encima del pantalón, Claudia y don Pedro solo estaban hablando, pero a mí la escena me parecía superexcitante. No sé por qué me calentaba tanto ver a mi mujer en actitud cariñosa con su antiguo jefe, comparado con el encuentro que tuvimos con Toni, era una nimiedad lo que sucedía en el sofá de mi casa, pero a mí observar cómo Claudia tonteaba con ese hombre tan mayor me provocaba una sensación indescriptible.
Claudia seguía recostada de lado y de espaldas a mí y don Pedro casi ni se atrevía a mirarla mientras charlaban, la mano de mi mujer tocaba el hombro del viejo y ponía la pierna derecha de una manera extraña apoyando el pie en el sofá, casi metiéndolo debajo de la otra pierna y abriendo la rodilla hacia fuera.
No dejaba de jugar con su falda y a veces descubría un poco su muslo, para volvérselo a tapar casi de inmediato. Don Pedro se aflojó más su corbata y sacó un pañuelo para secarse el sudor de su frente.
Y mi mujer no dejaba de insistir, cada vez más cerca de él y luego bajó la mano para ponerla sobre su muslo a la vez que apoyaba el pie en el sofá. Entonces, don Pedro miró hacia abajo y se quedó unos segundos con la boca abierta. Le dio otro trago a su copa sin perder de vista su objetivo, y Claudia se sentó bien tapándose el muslo antes de levantarse del sofá.
―¿Le apetece otro whisky?, yo me voy a poner un chupito más…
―No, casi mejor que no, entre el vino de la cena y ahora esto… Uno ya no está acostumbrado a beber, y el médico me tiene casi prohibido el alcohol, aunque reconozco que es muy bueno este whisky… ―dijo moviendo en círculo el vaso que tenía en la mano.
―Traiga aquí, que le echo otro poco, por una noche no pasa nada, ¿no?, ¿le pongo un hielo?
―No, esto se bebe sin hielo, se aprecia mucho mejor el sabor… Está bien…
Claudia se quedó mirando hacia la escalera y me vio en la penumbra, estaba a unos seis metros de mí y sonrió sabiendo que me estaba encantando el espectáculo. Volvió al sofá con el vaso ancho de cristal en la mano y el de tubo para ella meneando su culo bajo esa preciosa falda larga y veraniega.
―Aquí tiene… Espere un momento, ahora vuelvo, voy a ver si David ya se ha dormido.
Se acercó a la escalera y yo me puse de pie rápidamente y subí al dormitorio. Claudia vino detrás de mí y al llegar a la habitación me dio un beso en la mejilla.
―Bueno, ¿qué te parece?, ¿ahora me crees lo que te contaba de las reuniones con don Pedro?
―No, todavía no he visto nada…
―Está bien…, tú lo has querido ―me advirtió apoyando una mano en mi hombro, levantando una pierna y remangándose la falda para sacarse las braguitas blancas―. Mira cómo están… ―Y me las lanzó a la cara.
Cogí la prenda íntima de mi mujer y enseguida noté el calor que desprendían y lo húmedas que estaban.
―Joder, Claudia, estás muy mojada…
―Es solo recordar todo lo que pasó cuando teníamos las reuniones en su despacho y no lo he podido evitar, además, saber que tú estás ahí, mirando, excitado… ―susurró tocándome el paquete―. Eso hace que todavía me caliente más… ¿Quieres olerlas?, sé que lo estás deseando…
―Mmmm, ¡qué pasada!, solo huelen así cuando estás muy cachonda…
―Ya te lo he dicho y sigues sin creerme ―me regañó Claudia cogiéndome la mano y apartando su falda para que pudiera meterla por debajo.
Acaricié su coño y enseguida me di cuenta de lo empapado que lo tenía. Era sorprendente la facilidad que tenía mi mujer para mojarse. Apenas había hecho nada con el pobre viejo, solo enseñarle un poco las bragas y provocarle acercándose a él, y ya estaba así.
―¿Quieres que folle con él? ―me preguntó arreglándose el pelo frente al espejo.
―¿En serio lo harías?
―Puedes tocarte mientras nos miras…, no me importa si te corres…
―Claudia…, eeeeh…, te olvidas las braguitas…
Salió de la habitación sin contestarme ni decirme nada más y yo me fui detrás de ella, bajé en silencio por la escalera y me quedé otra vez sentado, espiando a mi mujer y don Pedro. Claudia se acercó a él y se sentó de la misma manera que antes.
―Bueno…, ¿por dónde íbamos? ―le preguntó a nuestro invitado.
Había pasado un año aproximadamente, pero don Pedro se acordaba a la perfección de lo que pasó en su despacho. En un principio pensó que Claudia estaba jugando con él, pero poco a poco la temperatura de sus encuentros fue subiendo y terminaron haciendo de todo. Se relamía pensando en el sabor de las tetas de Claudia, ¡eran deliciosas!, lo mismo que su dulce coño y su apretado culito, que chupó con devoción también. Se habían morreado impúdicamente, lamiéndose las lenguas y ella le masturbó su pito tieso y hasta se lo metió en la boca, haciéndole una mamada con la que no pudo resistirse y terminó explotando en su garganta.
Fue una pena que aquella tarde no se le volviera a poner dura, si no, habrían terminado follando en su despacho.
Y ahora, allí estaba, en su casa, y Claudia había vuelto a la carga. No podía creérselo, pero la consejera de Educación había abierto una pierna y le mostraba inocentemente las braguitas. Cuando le situó la mano en el muslo, ya se puso en alerta, los dedos de Claudia empezaban a juguetear peligrosamente cerca de su bragueta y tuvo que darle otro trago al vaso de whisky.
La tentación pudo con él y bajó la mirada, se le marcaba el coño a través de sus braguitas de encaje, y Claudia lo dejó sin su premio volviendo a taparse con la falda. Le estaba volviendo loco ese juego, pero no se atrevía a hacer nada. Su marido estaba en casa.
¿Es que no le importaba ese pequeño detalle a Claudia?
En su despacho era distinto, le encantaba cuando ella empezaba a zorrearle y él se lo hacía desear, hasta terminar bajando la mano y metiéndola bajo su falda para acariciar su depilado coño. Pero ahora no era lo mismo, estaba en terreno contrario, en el sofá de Claudia, bebiéndose su whisky y con su marido en el dormitorio de arriba.
Era más emocionante, pero mucho más peligroso.
Recordaron anécdotas del instituto y don Pedro no podía dejar de pensar lo guapa que estaba Claudia, incluso parecía menos seria y correcta con esa pose que tenía. El pelo largo le quedaba genial, y sus pechos lucían igual de poderosos que cuando era la jefa de Estudios. ¡Qué tiempos aquellos!
De repente le entró calor, mucho calor, y eso que ya se había quitado la americana. Deseaba soltarse el botón de la camisa, porque el nudo de la corbata ya no le apretaba. Sacó un pañuelo para secarse el sudor y Claudia se levantó moviendo las caderas con su bonita falda larga.
―¿Le apetece otro whisky?, yo me voy a poner un chupito más…
No era muy conveniente que bebiera más, entre la medicación que tomaba, la edad que tenía y que el médico poco menos que se lo había prohibido, debería haberse negado, pero ¿quién le decía que no a una mujer como Claudia? Se encontraba muy a gusto con ella, otra vez la situación se estaba empezando a descontrolar y al final accedió.
Por tomarse otro whisky, no iba a pasarle nada.
Claudia se acercó con el vaso en la mano y antes de volver a sentarse con él le dijo que iba a subir a la habitación para comprobar si su marido se había dormido.
¿Era eso una declaración de intenciones?
Nervioso le pegó un trago al licor y en apenas dos minutos apareció Claudia por la escalera, para sentarse otra vez frente a él.
―Bueno…, ¿por dónde íbamos? ―dijo ella decidida.
El pobre viejo sacó el pañuelo, que se iba mojando por momentos, y se secó la frente. Claudia sonrió acercándose más a él. Le gustaba demasiado jugar con el antiguo director y sobre todo hacerlo delante de su marido, que observaba la escena empalmado desde la escalera.
―¿Se encuentra usted bien?
―Eh, sí, sí…
―Quizás debería desabrocharse ese botón de la camisa ―dijo Claudia inclinándose sobre él y soltándole el último botón―. Mejor, ¿verdad?
―Ufff, sí, un poco mejor…
―Me encanta que siempre vaya tan formal, pero no hacía falta que hoy trajera la corbata, es solo una reunión entre viejos colegas, supongo que en Benidorm no irá con ella puesta, ¿no?
―Eh, no, claro.
Le levantó el cuello de la camisa y con cuidado aflojó el nudo de la corbata, era un modelo antiguo de color marrón con rayas en diagonal, y se la terminó quitando, quedándosela en la mano, a la vez que le soltaba otro botón de la camisa. Después se la puso ella, aunque no pegaba nada con su camiseta blanca de tirantes, pero al ponerla entre sus dos tetazas, y por cómo la miraba el viejo, le pareció una excelente idea.
―Así mucho mejor…, bueno, pues ya estamos a solas…, por cierto, no le había dicho nada, pero mi marido ya está casi dormido…
―¿Casi?
―Sí, no le falta mucho, tranquilo, no se va a levantar ya…, lo conozco muy bien…
―Entiendo.
―Me alegra que me haya hecho esta visita…, tengo que reconocer que lo pasé muy bien en las últimas reuniones que tuvimos en su despacho, ¿se acuerda?
―Eeeeh, sí, por supuesto, fuiste una alumna muy aplicada…
―De vez en cuando pienso en todo lo que aprendí… y se me vienen a la cabeza esos encuentros, ¿no le pasa a usted lo mismo?
―Sí, estuvo muy bien…
Recostada de medio lado y apoyando la mano izquierda en su cabeza, sin dejar de mirar al viejo, levantó la pierna derecha para apoyarla en el sofá. Se le abrió ligeramente la falda y su precioso muslo apareció como por arte de magia. Luego tiró de la corbata hacia abajo, alisándola, y muy despacio se fue apretando el nudo sobre su cuello.
―¿Usted cree que hubiera sido una buena directora? ―susurró con voz sensual.
Aquella frase le puso en tensión a don Pedro y le dio otro trago a su whisky. La última vez que Claudia le preguntó eso terminó con su polla en la boca y lamiendo su exquisito coño hasta hacer que se corriera. Tenía que tranquilizarse, sentía el corazón desbocado, le temblaba la mano con la que sostenía el whisky y se le estaban empezando a secar los labios. Se acercó despacio el vaso a la boca para humedecérselos y se inclinó a un lado para sacar de nuevo el pañuelo de su bolsillo.
Pero Claudia se adelantó y con su propia corbata le secó las gotas de sudor que perlaban su frente.
―Relájese, es solo una reunión entre dos colegas…, una aburrida reunión como diría Demi Moore…
―Se me está haciendo un poco tarde…
―¿Ya se quiere ir?, vaya…, pensé que quería seguir hablando de nuestras antiguas citas…, y todavía no me ha contestado, ¿usted cree que hubiera sido una buena directora? ―le preguntó Claudia echándose un poco hacia atrás mientras le ponía la mano derecha en el muslo y le volvía a mostrar su pierna.
―Sí, claro, hubieras sido una gran directora de instituto, pero has llegado mucho más alto que eso, ahora eres ni más ni menos que la consejera de Educación.
Y Claudia echó a un lado su falda descubriendo su entrepierna. Cuando el viejo bajó la mirada, se encontró con el depilado coño de su antigua jefa de Estudios.
¡Ni más ni menos que el coño de la consejera de Educación!
Estaba húmedo y brillante y lo tenía a menos de medio metro. Además, Claudia había posado la mano justo donde terminaba su pierna, peligrosamente cerca de su pollita. Con miedo estiró su mano y la puso sobre el desnudo muslo de ella dándole unos tiernos golpecitos.
―No creo que esos chicos hubieran tenido una mejor directora que tú en el instituto, siempre me han hablado muy bien de ti y te tenían mucho respeto.
―No lo dudo ―respondió Claudia al halago pensando en Lucas, lo que todavía hizo que se pusiera más cachonda.
Adelantó las caderas un poco más y la mano del viejo casi entró en contacto con sus labios vaginales. Sus huesudos dedos estaban solo a un par de centímetros y los temblores de don Pedro se hicieron más evidentes mientras ya rompía a sudar inevitablemente. Tragó saliva y estiró el brazo ante la pervertida mirada de Claudia que no dejaba de sonreír con la pierna semiflexionada.
El dedo corazón del viejo entró en contacto con su coño y don Pedro se lo empezó a acariciar con suavidad de arriba abajo. Claudia echó la cabeza hacia atrás y soltó un pequeño gemido cerrando los ojos.
―Mmmm, ¡me encanta!
―¿Seguro que su marido ya se ha dormido? ―preguntó don Pedro asustado.
―Supongo que sí…, pero no se preocupe por él, no es más que un pobre cornudo…
―¿Cómo dices?
―Sí, mi marido es un cornudo, ¿no ve que prefiero estar aquí con usted antes que en la cama con él? ―dijo Claudia poniendo la mano sobre el paquete de don Pedro y cerrando el puño sobre su polla―. ¿Es que no le gusta el peligro?
―Pues no mucho…, ya uno tiene una edad para estas cosas…
―No se preocupe, usted haga lo que tenga que hacer… como si estuviéramos solos ―le pidió Claudia agarrándole dos dedos de la mano para que se los metiera dentro.
El viejo penetró a Claudia con el dedo corazón e índice y empujó con profundidad, lo máximo que pudo.
―Ahhhgggg, eso es…, siga…, más rápido…
Y don Pedro comenzó a follarla moviendo la mano adelante y atrás despacio, pero a un ritmo continuo. Claudia estaba tan mojada que su coño empezó a chapotear en un inconfundible sonido al ritmo al que la masturbaba el viejo.
―Ufff, estás muy húmeda… ―exclamó el viejo.
―¿Escucha cómo estoy?, mire qué ruido hace…, mmmm…, sigueeee…, así, no deje de follarme con esos deditos…
Intentó desabrocharle el cinturón del pantalón, estaba tan cachonda que esa noche no iba a tener límites con don Pedro. Lo había pasado demasiado mal las últimas semanas y quería liberar toda esa tensión que tenía acumulada. Deseaba darle un buen regalo a su marido, él también se lo merecía por haberlo engañado y por lo bien que estaba llevando todo el asunto del chantaje de las fotos.
Iba a hacerle el mejor regalo a su cornudo.
Pero cuando metió la mano por dentro del calzón, se encontró el pito inerte de don Pedro, no se le había puesto dura. Ni tan siquiera un poquito. Nada. Decepcionada, se la meneó con un par de dedos en busca del milagro, y él casi se le echó encima babeando su cuello. Claudia le apartó la cara para no besarse con el viejo, una cosa era dejar que le hiciera un dedo y otra morrearse con él delante de su marido.
Eso ya era demasiado vulgar.
―¿Qué le pasa?, ¿es que no le gusto? ―preguntó Claudia inocentemente.
―Me gustas demasiado, pero hoy…, eeeeh…, no he venido preparado, no me esperaba esto…
―Entonces, ¿no se le va a poner dura?
―No lo sé…
―Shhh, calle, usted siga intentándolo, seguro que lo conseguimos… ―dijo Claudia soltándole el pito, tapándole la boca y recostándose hacia atrás abriendo más las piernas―. Venga, póngase encima de mí…
―¿Cómo dices?
―Sí, túmbese encima de mí, como si me fuera a follar…
―¡¡Claudia!!, tu marido… podría levantarse…
―Ya está dormido, no se preocupe por él, ¡¡venga aquí!!
Casi tuvo que obligarlo a que se pusiera encima, metió las dos manos por los lados y tiró hacia abajo de su pantalón, haciendo que su marido viera el escuálido culo del viejo desde la escalera. David no se creía lo que estaba presenciando.
Don Pedro estaba ahora encima de su mujer, a punto de follársela en un clásico misionero. El pobre cornudo se sacó la polla, viendo cómo Claudia se la iba a dejar meter por don Pedro y se dejó llevar en una fantástica paja con la que se correría en pocos segundos. Entonces, escuchó a Claudia.
―¡¡Sí, eso es, mmmm, muy bien, vamos, métamela, mmmm, ya casi está…!!
Claudia abrió las piernas, brindándole un espectáculo fabuloso a su maridito, el viejo se la iba a follar en su propia casa. En su propio sofá. Y de repente un sonoro gemido salió de su boca cuando don Pedro se hundió entre sus piernas. Se la debía haber clavado hasta los huevos.
El viejo se meneaba adelante y atrás, y Claudia le puso las manos en el culo. Le dio un poco de cosa tocar ese esquelético trasero, pero aun así lo siguió guiando en los movimientos que tenía que hacer y cuando se quedó frente a frente con él, se abandonó a la lujuria y abrió la boca permitiendo que don Pedro la mancillase.
Se estaba morreando con él, y abrió un poco más las piernas gritando en alto para que pudiera escucharla su marido.
―¡¡Aaaah, sííííí, fólleme, fólleme!!, ¡¡muy bien, don Pedro, fólleme más fuerte, sigaaaa!!
Aquello ya no lo pude soportar. Cuando Claudia se puso a chillar, «Más, más, más», me bajé el pantalón, tensé las caderas y, escaleras abajo, mi polla comenzó a escupir la leche acumulada. El vejestorio se estaba follando a mi imponente mujer en mi propia casa, y Claudia gemía como una guarra ahogando sus gemidos metiéndole la lengua en la boca.
Supuse que se la estaría follando sin condón, ni tan siquiera le había visto cómo tenía la polla, pero eso no parecía importarle a Claudia que estaba a punto de correrse.
―¡¡Síííí, aaaah, me corro, me corro!! ―Y pasó las piernas por la espalda de don Pedro rodeándolo con ellas―. Muy bien, échelo todo dentro de mí…, mássss, siga, siga…, lo quiero todo dentro, mmmm…
Después de correrse se quedaron quietos unos segundos y don Pedro fue el primero en incorporarse. Sudaba a mares, y no tardó en abrocharse el pantalón. Claudia se tapó los muslos con la falda y se sentó a su lado, quitándose la corbata y poniéndosela al viejo en el cuello. Le dijo algo que no pude entender desde mi posición y cuando don Pedro se puso de pie, para irse a casa, me subí rápido por las escaleras, pero antes escuché a Claudia que le decía.
―Entonces, quedamos en eso, después del verano cenamos otra vez juntos, si le apetece…
No tardó en aparecer por la habitación, yo todavía estaba en estado de shock por lo que acababa de presenciar. Había visto a mi mujer follar con Víctor, con Toni, con su mejor amiga, dejarse masturbar por Gonzalo…, pero lo de esa noche era lo que más me había impactado.
Me había pillado tan de sorpresa.
Pensé que iba a jugar un poco con don Pedro, para provocarlo, y terminaría la noche conmigo en la habitación, pero nada de eso, se lo había follado en apenas cinco minutos, y me pregunté si todo lo que me contó de sus antiguas reuniones con el director ahora eran verdad y no una fantasía como me había imaginado.
Eran los segundos cuernos de los que me enteraba por parte de Claudia en apenas unas semanas, y me empecé a rayar la cabeza. ¿Por qué me había ocultado también lo de don Pedro? ¿Se habría follado a más tíos sin decírmelo?
¿Cuántos secretos más tendría Claudia conmigo?
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Se puso los cascos en el avión y un poco de música relajante. El vuelo apenas duraba una hora y media. Sin duda alguna, se encontraba en su mejor momento. Llevaba tres meses sin trabajar, había sido padre de una niña bien guapa, se acababa de comprar una preciosa casa en Menorca, seguía en excedencia y con las mujeres no tenía queja.
Sonrió orgulloso acordándose de Judith, ¡qué vicio tenía la cabrona! Se había dejado dar por el culo el mismo día de su boda. Pensó que no subiría a su habitación, pero otra vez volvió a salirse con la suya. Como siempre. Y si no le hubiera salido bien la jugada, ya tenía un plan b. La supervisora jefa de enfermeras de planta, Teresa, no le importaba su edad o que estuviera su pareja delante. Llegado el momento, se la habría follado sin dudarlo.
Pero a la pelirroja que ahora tenía en mente era Luz. Ya había conseguido acostarse con ella una vez, y ahora ella iba a trabajar en su casa nueva, encargándose de la decoración. Le daba mucho morbo esa mujer, su carácter tan fuerte, era culta, sofisticada, tenía un físico espectacular y un marido gilipollas.
Y follaba de maravilla.
Ya lo había podido comprobar el día que nació su hija; mientras Coral rompía aguas, él se estaba corriendo dentro de su mejor amiga. No podía ser más cabrón. Y estaba dispuesto a seguir intentándolo con ella, pues aquel polvo le había sabido a poco. Quería volver a acostarse con Luz, follársela de todas las maneras posibles, dormir juntos, bañarse desnudos en el mar, correrse en su cara, agarrarla de la cintura mientras paseaban por la orilla.
Nunca había sentido nada parecido por una mujer. Ni tan siquiera con Paloma. ¿Es que acaso se estaba enamorando de Luz? Podía ser, ya tenía una edad para sentar la cabeza y la pelirroja era la candidata perfecta. Solo presentaba un pequeño problema.
Estaba casada.
Las cosas serían mucho más fáciles con Coral, era la madre de su hija, también una chica guapa y educada y ella sentía una atracción muy fuerte por Víctor, pero a él no le acababa de llenar. Con ella no sentía esa magia que se supone que debes tener con tu pareja, además, al médico le gustaban los retos difíciles. Y Luz lo era.
Le fastidiaba que Claudia no le hubiera contestado el mensaje de whatsapp,
pero se lo tenía merecido, pues cuando ella intentó ponerse en contacto con él, no le hizo ni caso. La última vez que estuvieron juntos el cornudo de su marido lo venció en su terreno, y Víctor tuvo que salir humillado de la habitación viendo cómo David enculaba a Claudia con una sonrisa de oreja a oreja. Esa sonrisilla no se la había podido sacar de la cabeza, y ya se encontraba preparado para su particular venganza.
Si volvían a quedar, se iban a acordar de quién era Víctor.
En cuanto se bajó del avión, cogió un taxi hasta la casa de Coral y al llegar se llevó una sorpresa con la que no contaba. Estaba Luz de visita en casa de su amiga, y Víctor saludó a las dos antes de coger a su pequeña María en brazos.
―¡Qué casualidad que estés aquí!, tenía pensado llamarte, cuando quieras, empezamos con la decoración ―dijo Víctor.
―Está bien, esta semana me paso un día por tu casa, ¿cuándo te viene bien?
―No tengo nada que hacer ―contestó acunando a María―. El día que quieras…
―Entonces, el miércoles por la tarde, tomaré las medidas y haré unos dibujos a escala con unas cuentas ideas…
―¡Estupendo!
―Va a quedar genial, entre lo bonita que es la casa y el buen gusto que tiene mi amiga ―intervino Coral.
―No tengo ninguna duda.
―Bueno, chicos, pues yo ya me voy, os dejo solos para que habléis de vuestras cosas ―dijo Luz levantándose de la silla.
A finales de junio hacía mucho calor y Luz mostraba sus piernas con una faldita vaquera bastante corta y una camiseta de tirantes de color negra. Cada vez le parecía más atractiva, e incluso su pelo, en cuanto le daba el sol, se volvía de un rojo intenso que le volvía loco a Víctor. De siempre le habían gustado las pelirrojas.
Le encantaba el fuego que desprendían sus coños cuando follaban. Era un calor muy particular.
―Hasta el miércoles.
Se quedó un rato más en casa de Coral, le apetecía mucho estar con su niña, y cuando llegó la noche, se cogió otro taxi que le llevó hasta su preciosa casa. Al pasar con la maleta por el camino empedrado de la urbanización donde vivía, se dio cuenta de que ya empezaba a tener vida. Había más vecinos al ser temporada de verano e incluso, aunque era de noche, varias personas se estaban pegando un baño en la piscina comunitaria.
Era una gozada entrar en su nueva casa y salir a la terraza, desde allí se veía casi toda la urbanización y le daba una gran sensación de paz. Se abrió una cerveza que degustó hasta que le venció el sueño. Tampoco es que tuviera mucho que hacer al día siguiente, pero fue la primera vez que se planteó dejar para siempre su vida en Madrid e instalarse definitivamente a Menorca.
Solo tenía que pedir el traslado de su puesto de trabajo, y aquella fantástica noche de verano decidió que los próximos años los quería vivir allí. No podía estar apartado de su hija. Ni tampoco de Luz; eso sí, antes de meterse en la cama cogió el móvil y le mandó un nuevo mensaje a Claudia. La insistencia era otra de sus mejores cualidades.
Víctor 23:19
Hola, Claudia, ¿qué tal va todo? Ya me he enterado de que te va muy bien profesionalmente, ni más ni menos que consejera de Educación. Me alegro mucho.
Me encantaría quedar contigo y charlar tranquilamente. La última vez no me porté como debía y me gustaría disculparme.
Por cierto, ahora vivo en Menorca, así que estás invitada a mi nueva casa cuando quieras venir.
Un beso.
Al día siguiente se puso manos a la obra y estuvo tanteando el trabajo como médico privado en alguna clínica de la isla. Habló con el dueño de una de ellas y quedaron en entrevistarse más seriamente a finales de semana.
El miércoles por la tarde Luz apareció puntual en su casa a las seis. La vio venir por la avenida empedrada que atravesaba las otras casas, llevaba una camiseta verde de tirantes, una falda corta de color blanco con una pequeña apertura y unas sandalias de tiras. Muy chic, como siempre, con varias pulseras y colgantes. Salieron a la terraza, con un par de cervezas, y ella le estuvo enseñando los bocetos que había hecho.
―A mí me gustan mucho los interiores modernos, minimalistas y poco recargados, pero a esta casa, con las paredes blancas, y estos ventanales que tiene, le pega más muebles de corte clásico. He visto un aparador que le iría genial a tu salón recogido, bonito y elegante, de madera de caoba, luego te digo precios, no es nada barato, pero bueno…, creo que merece la pena, aquí colgaríamos la tele en la pared, sin nada más, y en esta parte, una pequeña mesa con cuatro sillas, dos lámparas y un par de cuadros. Quedaría más o menos así ―le dijo enseñándole un dibujo en 3D en su ordenador.
―Guau, está genial…
―¿Entonces te gusta?
―Sí, mucho.
―Pues vamos viendo precios y ajustando el presupuesto antes de pasar al dormitorio.
―Perfecto.
―Hoy quiero enseñarte así un poco la idea que tengo con el salón, el dormitorio y la terraza… Se le puede sacar mucho partido a este sitio.
―Seguro que sí.
Estuvieron unas dos horas viendo dibujos, diseños, muebles, hablando de precios, hasta que Víctor se cansó y cerró la tapa del ordenador portátil de Luz.
―¿Es muy tarde para que te invite a una cerveza en algún sitio cerca de la playa?
Luz miró el reloj, eran casi las ocho y se le había pasado el tiempo volando. Se incorporó poniéndose las gafas de sol que descansaban sobre su pelo.
―De acuerdo, te acepto esa cerveza rápida, aunque ya se me ha hecho tarde… y sabes que cobro por horas… ―bromeó con él.
Bajaron en el coche de Luz hasta la playa y aparcó al lado del bar, Víctor ya empezaba a conocerse los garitos de la zona y se sentaron en uno que tenía una terraza grande con vistas al mar.
―Hace un día buenísimo, tenía que haber traído el bañador para meterme en el agua…, tengo ganas de pasar un día de playa ―dijo Luz.
―Pues cuando quieras, yo estoy disponible…
―No me refería contigo.
―A mí no me importaría repetir, como cuando fuimos a la calita los tres…
―Ahora creo que va a ser un poco difícil hacer eso, te recuerdo que Coral y tú tenéis una niña…
―Si quieres ir con Coral sola, no me importa quedarme con María todo el día, o si lo prefieres, nos vamos tú y yo solos… ―dijo recorriendo sus piernas con los ojos.
Se quitó las gafas de sol mirando fijamente a Víctor.
―¿Es que nunca te cansas?
―¿De qué?
―Pues de fastidiarla, llevabas muy bien el día y otra vez lo estás estropeando.
―Lo siento, pero si no te he dicho nada.
―Solo que te gustaría pasar un día de playa conmigo.
―¿Y qué hay de malo en eso? Ya te he visto en toples y… nos hemos acostado juntos…, tampoco he dicho ninguna barbaridad, ¿no?
―Quedamos en que esto iba a ser una relación profesional y que te ibas a comportar…, si no, ya sabes que conmigo no cuentes.
―Ahora no estamos en mi casa, digamos que fuera del trabajo solo somos dos amigos que están tomando una cerveza…
―Déjalo, Víctor ―le pidió Luz poniéndose las gafas de sol y oteando donde se juntan el mar y el cielo mientras doblaba una pierna para apoyar el pie sobre la silla.
―Uf, es que así me lo pones muy difícil…
―Por cierto, ¿qué tal con Coral?
―Bien, ¿por qué lo preguntas?
―No sé, la veo ahora más tranquila con la niña, parece que se le ha pasado un poco la tontería que tenía contigo.
―¿Te lo ha dicho ella?
―No, pero esas cosas se notan.
―Ya te dije que a partir de ahora lo único que nos iba a unir era María, prefiero no hacer nada con Coral, es mejor para que no haya confusiones…
En ese momento le sonó el teléfono a Luz. Era Marc, su marido.
―Me estaba tomando una caña en la playa, ya voy para casa…, sí, se nos ha alargado un poco más de la cuenta…, noooo, pues claro, estoy yo sola…, vale, pues ahora nos vemos…, venga un beso ―le mintió colgando la llamada―. Bueno, Víctor, tengo que irme…
―¿Por qué no le has dicho a tu marido que estabas conmigo?
―No creo que le hubiera hecho mucha gracia, no te tiene mucho cariño.
―¿Y no te dice nada porque trabajes en mi casa?
―No le convence, pero hay que separar lo personal de lo profesional…, sabe que la decoración de interiores es lo que más me gusta, mucho más que vender pisos…
―Entiendo…
―Bueno, pues ya me voy, gracias por la invitación ―dijo Luz poniéndose de pie―. ¿Quieres que te acerque a casa?
―No te preocupes, yo me voy a quedar aquí, son diez minutos andando, pues otro día nos vemos… y cuando quieras que pasemos el día en la calita, por mí encantado.
―La semana que viene compramos el aparador y vamos perfilando ya el salón.
―El día que quieras…
―Ciao, Víctor, la semana que viene te digo que día me viene bien ―se despidió de él.
Después, Víctor se quedó mirando descaradamente cómo Luz movía el culo mientras andaba hasta su coche. La falda blanca cortita no le disimulaba para nada sus anchas caderas, pero le hacía un culazo tremendo y el pelo le brillaba más que nunca de un rojo intenso bajo los rayos de sol.
Era justo lo que a él le gustaba para intentarlo con una mujer. Luz era una chica con carácter, tenía un físico atractivo muy particular y un marido gilipollas al que le caía muy mal. No podía darse una mejor combinación. Le gustaba pasar el tiempo con ella, y pensaba que era recíproco, pues cuando estaban en su casa, se les habían ido volando las dos horas de trabajo.
Pasó Luz con el coche y ni tan siquiera lo miró al cruzarse con él. Cuando se quedó solo, cogió el móvil y comprobó que su whatsapp le había llegado a Claudia, pero no había recibido ningún tipo de contestación por su parte. No se iba a dar por vencido tan fácilmente, desde que conocía la verdadera identidad de Claudia y su puesto en la Consejería, le habían entrado unas ganas locas de volver a quedar con la rubia y follársela delante del cornudo.
El muy cabrón quería follarse a todas.
Se dijo a sí mismo que tenía que ponerse a trabajar, al tener tanto tiempo libre solo podía pensar en sexo y más sexo. El calor y los modelitos que llevaban las chicas que paseaban junto a la playa no le ayudaban precisamente a que estuviera más relajado, y cuando se terminó la cerveza, se volvió caminando tranquilamente hasta su casa. Se puso el bañador y bajó a la piscina comunitaria. Era las nueve de la noche y todavía hacía bastante bueno.
Era buen momento para empezar a conocer a sus nuevos vecinos. Seguro que entre ellos habría alguna mujer con la que podría tontear o incluso tener algo más. Cuando no estaba con Coral y su hija, se encontraba muy solo en la isla y no le importaría echarse alguna follamiga en la urbanización. Un tío como él no podía ni sabía estar muchos días sin meterla.
Era un jodido follador.
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Como cada mañana, Modou pasó puntual, a las 7:45, a recoger a Claudia. En el trabajo cada vez se encontraba más cómoda y aunque todavía no había dejado atrás del todo el tema de las fotos, ya no era algo que estuviera permanentemente en su cabeza.
Otra vez había recuperado la ilusión, Claudia se sentía viva, llena de vitalidad, tenía ganas de comerse el mundo, de estar con su familia, de hacer deporte y, sobre todo, volvía a estar recargada de esa energía sexual que ella desprendía.
Le gustaba provocar al senegalés, sentándose justo detrás del asiento del copiloto, hacia donde él dirigía el espejo retrovisor, allí le regalaba unos cuantos cruces de piernas hasta que llegaban a la consejería y aquella mañana se había puesto una faldita negra con la que hizo las delicias de Modou, al que sorprendió un par de veces mirándola furtivamente.
Antes de bajarse del coche le dio las últimas instrucciones.
―Luego he quedado con Mariola para ir a comer, a las dos en punto bajo, para que nos lleves al centro comercial, ah…, y otra cosa, a ver si puedes pasarte por esta panadería… y comprar medio kilo de pastas de té, dile a la chica que son para Claudia, ella ya sabe las que me gustan ―le pidió dándole un billete de veinte euros para que le hiciera el encargo.
―Entendido, no se preocupe por las pastas y a las dos en punto estoy aquí.
Modou se bajó rápido para abrirle la puerta a Claudia, a ella no le gustaba mucho que él hiciera eso, pero ya se estaba acostumbrando a la cortesía del senegalés y no le quiso hacer el feo; además, le gustaba la exquisita educación de su chófer, cosa que también agradecía.
Entró decidida y segura de sí misma en la consejería, saludó al de seguridad y se dirigió al ascensor para subir hasta su despacho. Por el camino notó las miradas de los trabajadores, pero eso no le importaba. Ya en su planta se sentía más tranquila, pero había muy poca gente con la que lucir su conjunto. Llevaba una camisa blanca, con la que se le transparentaba un poco el sujetador negro, falda corta también de color negro y medias con unos dibujos de puntos que eran muy sensuales.
Vio luz en el despacho de Germán, su asesor ya estaba trabajando, y asomó la cabeza para darle los buenos días.
―¿Te tomas un cafelito conmigo?
―Claro…
―Ahora le digo a Azucena que nos prepare un par de ellos y te pasas por mi despacho para tomarlo…
―Vale, ahora voy.
A los cinco minutos apareció Germán por la oficina de Claudia, tenían listos dos cafés humeantes y se sentaron en una mesita aparte que tenían habilitada para comer. Estuvieron hablando del trabajo y al pobre Germán se le fue la vista un par de veces a las piernas de la consejera, detalle que no pasó desapercibido para ella.
Había encontrado un hueso muy duro de roer con su asesor, y aunque Claudia seguía provocándolo y jugando con él de vez en cuando, Germán no le daba pie a ningún tipo de acercamiento. Su relación era estrictamente profesional, y en cuanto sentía una mano en su pierna o veía que Claudia tonteaba mínimamente con él, enseguida se levantaba de la mesa cambiando de tema o dejándola sola en su despacho.
Nunca había conocido a nadie así, era extremadamente fiel a su mujer, con la que tenía cinco hijos, y un hombre muy correcto y familiar. Eso le excitaba más a Claudia; además, Natalia, la pija de su mujer, le caía muy mal. Bueno, le caía mal a todo el mundo, era una histérica insoportable que siempre tenía que llevar la razón y en el colegio era bien conocida por su falta de modales y sus infinitas quejas por cualquier cosa. Solo por fastidiar a Natalia seguía intentando provocar a su marido y quién sabe si llegar a algo más con él.
Le parecía todo un reto tratar de seducir a Germán. Ella era Claudia Álvarez y ningún hombre se le resistía.
A media mañana bajó a la planta donde trabajaba antes de ser consejera para saludar a sus antiguos compañeros. Al pasar notó como la gente la miraba distinto e incluso cómo se hacía el silencio entre los trabajadores con tan solo su presencia. El trato con ella fue más bien frío, ahora era la jefa y solo tres quisieron ir a la máquina para compartir otro café con la consejera de Educación.
Esa mañana entendió que las cosas habían cambiado, el resto ya no la veían como a una compañera de igual a igual, ahora era la mandamás del edificio y les imponía mucho estar con ella. Ese día decidió que no volvería a bajar o pasearse por el edificio, y que a partir de ahora se limitaría a las funciones propias de su cargo.
Volvió a su despacho y estuvo trabajando un par de horas más. Burocracia, burocracia y un poquito más de burocracia. A la una apagó el ordenador, no tenía ganas de seguir mandando correos y concertando reuniones. En ese momento se acordó de Mariola, hacía tiempo que no comía con ella, que no se contaban confidencias, que no quedaban juntas, que no follaban.
Y Claudia tenía muchas ganas.
Le había encargado a Modou que le comprara unas pastas de té, para que cuando terminaran de comer, pasarse por su casa a «tomar el café». Llevaba toda la mañana pensando en Mariola, en su pelo, en su suave piel, en sus piernas, en su culazo, y cuanto más se acercaba la hora de la cita, más caliente se ponía.
Después de lo que había pasado con don Pedro, cuatro días antes, era como si se le hubiera despertado otra vez la libido y ahora estaba más intensa que nunca. No pensó que la cena con el viejo fuera a terminar así, pero en cuanto le puso una mano en la pierna y se le vinieron a la cabeza los recuerdos de los encuentros que tenía con él en su despacho, no lo pudo evitar.
Y su marido estuvo mirando desde la escalera, eso la encendió más todavía, quería pedirle perdón al cornudo a su manera, por su engaño con Lucas, y vaya si lo consiguió.
Apoyó un pie en un muslo, flexionando levemente la pierna, y metió la mano bajo su falda para acariciarse el coño por encima de las medias. Estaba tan excitada que se desabrochó un botón e introdujo la mano libre por debajo de su camisa para sobarse los pechos. Ya los tenía muy sensibles, eso era buena señal.
Quería decir que ya estaba muy cachonda.
Fantaseó con el pingajo del viejo restregándose contra su depilado coño, arriba y abajo, arriba y abajo, y cuando se la metió en el coño, ella le puso las manos en el culo, guiándole las embestidas. Solo con eso consiguió llegar al orgasmo, y si seguía tocándose en su despacho, se correría de nuevo. Sacó la mano de debajo de su falda y se desabrochó otro botón de la camisa, sacándose los pechos por encima de la tela.
Si entraba alguien en su despacho, se la encontraría en sujetador con las tetas fuera. Ese morbo de que le pudieran pillar le encantaba y se acarició los pechos a dos manos, de una manera vulgar, sin dejar de mirar la puerta. El coño le palpitó y notó cómo empezaba a mojarse irremediablemente.
Todavía fue más allá y se sacó un pecho del sostén.
La muy puta tenía una teta fuera y tiró hacia arriba de ella para lamerse un pezón, luego, jadeando, se dejó caer en la silla y metió una mano por debajo de la falda, sin guardarse el pecho, para comenzar a masturbarse. Fue una pena que llevara medias, si no, se habría apartado las braguitas y hubiera terminado con dos dedos dentro de su mojado coño.
Con la respiración acelerada, se incorporó en la silla y, con toda la calma del mundo, se guardó el pecho dentro del sujetador y se abrochó los tres botones que se había soltado de la camisa. Ya estaba preparada para ir a buscar a Mariola.
A las dos en punto salió de su despacho, Modou la esperaba en el parking, el senegalés le había dejado la cajita de pastas en el asiento de atrás, y Claudia le dio las gracias por el recado a su manera. Se sentó en el medio pintándose los labios, con un pequeño espejo de mano, y cuando terminó, se recostó en el asiento girándose a un lado a la vez que cruzaba las piernas mostrándole todo el muslo a su chófer.
Le indicó la dirección del trabajo de Mariola y al llegar llamó a su amiga para que saliera. No tardó en aparecer la directora del banco con un moderno traje ajustado de pantalón y americana, y Claudia sacó la mano por la ventanilla para que la viera. Modou se bajó servicial a abrir la puerta de atrás, y Mariola, más informal, le dio un par de besos a modo de saludo, dejándolo bastante cortado al pobre senegalés.
―Bueno, bueno, ¿pero esto qué es?, menudo nivel, maja, hasta me abren la puerta del coche ―dijo sentándose junto a su amiga.
Claudia le mostró las pastas que tanto le gustaban a Mariola. No era más que una manera de decirle que después de comer tenía ganas de ir a su casa. A follar.
―Mmmm, deliciosas…, ¿quieres luego tomar el postre en mi casa? ―le susurró Mariola al oído acercándose peligrosamente para darle un beso en el cuello.
―Shhh, para, aquí no…, espérate…
―No sé si voy a poder aguantarme hasta después de comer, tengo muchas ganas de estar contigo ―gimoteó intentando tocar un pecho de Claudia por encima de su camisa.
―¡Para, tía!, que está Modou delante, córtate un poco…
Entonces se acordó del cristal tintado que delimitaba la parte trasera y delantera, accionó un botón y este comenzó a subir ante la atónita mirada de Mariola. Antes de quedarse a solas con su amiga Claudia se miró con Modou a través del espejo retrovisor y no pudo evitar morderse los labios.
En cuanto estuvieron ocultas de las miradas indiscretas del chófer, Mariola se inclinó sobre ella y la besó en los labios.
―Ufffff, ¡menudo morbo!, no me digas que esto de montárnoslo aquí no te pone, tía…
―Vale ya, vamos a comer y luego en tu casa hacemos lo que quieras ―jadeó Claudia con la respiración acelerada.
―Mmmm, me encanta cuando estás tan caliente ―le dijo Mariola metiendo la mano bajo su falda―. ¡Joder, Claudia!, pero si ya estás mojada, ¡serás zorra!
―Shhh, habla en bajito, que aunque no nos vea, yo creo que Modou puede escucharnos…
―Pues que lo haga, me da igual… ―Y comenzó a quitarse la americana―. Quiero hacer que te corras ahora, me da muchísimo morbo hacerlo aquí…, en tu coche oficial…
―Para, Mariola, ahhhhhhgggggg, para, Diossssss…
―Quiero arrancarte las putas medias…
―Ufff, para, aquí no ―gimió Claudia mientras los dedos de su amiga le frotaban el coño por encima.
Diez minutos más tarde llegaron al centro comercial. Modou se quedó esperando sin atreverse a bajar del coche. En la parte de atrás, Claudia tenía todos los botones abiertos de su camisa, y se comía la boca con su amiga, que también llevaba el pantalón desabrochado. Las dos se acariciaban mutuamente, Mariola masturbando a la rubia bajo su falda y por encima de las medias, y Claudia con la mano metida por dentro de las braguitas de Mariola.
―¡Me encanta que hayas vuelto a recuperar esos kilitos que te faltaban hace un par de semanas!, mmmm…, ¡menudas tetas tienes! ―exclamó Mariola inclinándose para besuquear los pechos de Claudia.
Cuando intentó bajarle el sujetador para comerle los pezones, Claudia se dio cuenta de que ya se encontraban en el parking del centro comercial.
―Para, para, ahhhhhhhggggg, ya hemos llegado…
―Joder, ufffff…, déjame cinco minutos más…, quiero que te corras, zorrita…
―Tú sí que eres zorrita, anda, estate quieta ―le pidió Claudia apartando a su amiga y abrochándose uno a uno los botones de su camisa antes de bajarse la falda―. Arréglate un poco, que no quiero que Modou nos vea así.
―¿Y qué más da, chica? ¿O te crees que no sabe lo que estamos haciendo aquí atrás? ―dijo Mariola pulsando el botón que antes apretó Claudia.
El cristal tintado del medio comenzó a descender, y cuando Claudia quiso reaccionar, ya era demasiado tarde. Mariola se subió la cremallera de su pantalón y se abrochó el botón mirando fijamente a Modou a través del espejo retrovisor. Luego se limpió la boca con la palma de la mano en un gesto soez y le sonrió al senegalés. Claudia no sabía ni dónde meterse.
―Ya te puedes ir, luego me vuelvo en taxi ―le ordenó a su chófer.
―No, de eso nada, yo quiero que luego nos lleve a casa ―protestó Mariola como si fuera una niña pequeña malcriada.
―Sí, no hay problema, yo os espero aquí…
―Que no hace falta, de verdad ―insistió Claudia.
―¡Jo, tía!, para una vez que puedo ir en un cochazo de estos…, venga, hazlo por mí ―intervino Mariola.
El pobre Modou, que llevaba la polla dura solo de imaginarse lo que había pasado entre las dos en el asiento de atrás, después de ver a Mariola con el pantalón desabrochado, se bajó del coche y servicialmente les abrió la puerta de atrás.
―Muchas gracias, majo ―dijo Mariola repasando de arriba abajo al senegalés―. ¡Madre mía, cómo está el morenito!
―¡Mariola, por Dios!, vale ya… ―la riñó Claudia.
―No se preocupe usted, yo las espero aquí…
―¿Pero ya has comido? ―le preguntó su jefa.
―No, pero no pasa nada.
―Mira, Modou, vete a casa a comer y luego…, si quieres, te pasas a buscarnos… Son las dos y media…, ¿sobre las cuatro y media por ejemplo?
―Perfecto, a las cuatro y media estoy aquí mismo…
―Adiós, guapo ―le despidió Mariola antes de que se volviera a montar en el coche.
Fueron a la parte de arriba del centro comercial, que es donde estaban los restaurantes, Claudia le iba echando una buena bronca a su amiga por haberla dejado en evidencia.
―Joder, tía, que trabajo con él y tengo que verlo todos los días, compórtate un poco…
―Ahora no te hagas la remilgada, que bien que te abrías de piernas en la parte de atrás para que te hiciera un dedo…
―¡Serás cabrona!
―Uf, calla, qué menudo calentón llevo encima, a la vuelta voy a bajarme el pantalón y me voy a poner a cuatro patas en el asiento, ¡te lo advierto!
―Ni se te ocurra…
―Sabes perfectamente que lo voy a hacer…
Se metieron a comer en una pulpería y se estuvieron poniendo al día de sus cosas, habían hablado muy poco en las últimas semanas en las que apenas se habían visto.
―Creo que tienes muuuuuuchas cosas que contarme, no sé ni qué tal os fue con el tío ese de la cam, cuando quedasteis con él en Madrid.
―Ya te dije algo…
―Sí, que más o menos bien, pero no me has contado ni un pequeño detalle del encuentro, o sea, que al final, ¿follaste con él?
―Sí.
―Mmmm, ¡qué bueno! ¿Y tenía la polla tan grande como parecía?
―Exactamente igual…
―Joder, no te pongas roja, seguro que disfrutaste como una loca… ¿Y David qué decía?
―Él, ya sabes, llevaban hablando muchos años, así que estaba deseando quedar con él, al principio la cita fue un desastre.
―¿Y eso?
―Digamos que físicamente no es que fuera muy atractivo…
―¿No le habíais visto antes la cara?
―No, sabíamos que era muy delgado, pero luego al verlo, uf, casi se nos cae el alma a los pies, el tío estaba muy callado, era feo, llevaba una cazadora vaquera del año la polca…, ¡muy mal todo!
―Pues anda, menudo panorama…
―De hecho nos quedamos muy cortados, David se dio cuenta de que la cita no fluía y después de cenar nos despedimos de él…
―¿Pero no decías que…?
―Nos fuimos David y yo solos, entramos en un bar, nos tomamos algo y empezamos a hablar de él, que si vaya pintas, que si le había intimidado y David insistió en que le diéramos una oportunidad, no veas qué habitación de hotel teníamos reservada, fue todo un detallazo de mi marido…
―¿Y le llamasteis?
―Sí, al poco se presentó en la habitación y bueno…, ya te imaginarás el resto…
―Mmmm…, ¿estuvo a la altura?
―Sí, luego se fue soltando; primero le hice una paja y después me folló dos veces, no sé ni la de veces que me corrí, y el pobre David ni te cuento, lo utilizamos de mamporrero e incluso hice que le agarrara la polla y una de las veces le ordenamos que se metiera debajo de mi cuerpo mientras follábamos, y cuando Toni se corrió, al salirse bueno…, ya te imaginarás lo que pasó… ―dijo Claudia sonriendo y tapándose ruborizada la boca con la mano.
―No me fastidies que dejaste que se te corriera dentro y luego le escurriera todo a la boca de tu marido.
―Sí.
―Otra vez te has vuelto a poner roja, ¡¡hay que ser muy cerda para hacer eso!!
―Es lo que él quería…
―¡Joder, calla, qué cachonda me estás poniendo! ¿Te gustó chupar una polla tan grande?
Claudia se mordió los labios pensando en la respuesta.
―No hace falta que digas nada, con la cara que has puesto, ya me has respondido a la pregunta ―se le adelantó Mariola―. Uf, vaya historia.
―Y eso no es todo, tengo más novedades…
―¿Más?, ¡estás desatada!
―No, llevaba unas semanas relajada, pero el sábado pasado vino a cenar a casa don Pedro, ya sabes, mi antiguo director en el instituto…
―¿El que vi el día de tu nombramiento?, pero si era muy viejo…
―Sí, ese…
―No me digas que hiciste algo con ese abuelo…
―Sí ―dijo Claudia abochornada.
―Vamos cuenta, cuenta…
―Llevamos a las niñas donde mis padres… y bueno, esto sí que me da vergüenza…
―Ahora ni se te ocurra parar, estoy a punto de soltarme un botón y hacerme un dedo aquí mismo.
―El año pasado ya sabes que cada vez que nos veíamos en su despacho me gustaba tontear y jugar con él…
―Sí, siempre te han gustado los tíos tan raros, Diosss, con lo que buena que estás, te podrías follar a cualquier buenorro que te apeteciera y tú solo piensas en Basilios, Tonis, el viejo director, el alcalde bigotudo y toda esa clase de personajes siniestros…
―No sé por qué…, la verdad…
―Pero si es muy mayor el tal don Pedro, ¿no?
―Sí, tendrá unos sesenta y ocho, pero aparenta más…
―Joderrrr…, ¡qué horror!, no sé ni si quiero saber lo que hiciste con él…, bueno, sí, claro que quiero saberlo…
―Al principio no me gustaba nada en el instituto, me daba hasta un poco de asco, tenía una mirada sucia, no sé cómo explicarlo, era algo que percibíamos todas las profesoras, por eso empecé a tontear con él, para darle un escarmiento…
―Y se te terminó yendo de las manos el juego.
―Sí…, el otro día reconozco que me pasé un poco en casa…, aunque cuando te lo cuente, te vas a reír, fue hasta gracioso.
―Soy todo oídos.
―Le había dicho a David que si le apetecía verme provocar un poco al viejo…
―Y te dijo que sí, claro, no se podía esperar otra cosa de tu cornudito, ja, ja, ja.
―Sí, quedamos en que después de la cena nos dejara solos y nos espiara desde la escalera, ya sabes, la que da al salón, pero con la luz baja no se le veía escondido en la penumbra…
―Ufffff, no me digas que tu marido se quedó escondido mientras el viejo y tú…
―Exacto…
―¡Madre mía, cómo me estás poniendo! ―exclamó Mariola cruzando las piernas con fuerza como si quisiera acariciarse el coño con la cara interna de los muslos―. Estoy muy mojada, tía, y no es broma…, como me sigas poniendo tan cachonda, le digo al senegalés que suba con nosotras a mi casa y nos acabe follando a las dos…
―Ni se te ocurra, hoy quiero que «nos tomemos el café»… solas…
―Mmmm, sigue ―dijo Mariola mordiéndose los labios―. Dime qué hiciste con el viejo…
―Pues empecé a tontear con él, y una cosa llevó a la otra, hasta que metió la mano bajo mi falda.
―Ufff, ¡qué calor!, sigueeee…, ¿y tú lo tocaste a él?
―Sí, un poco, pero el pobre no la tenía…, ya sabes.
―No la tenía dura, ¡no me fastidies!, ¿y él te estaba masturbando?
―Sí, me había metido dos dedos dentro.
―Joderrrrr…, ¿te estaba follando con los dedos el viejo delante de tu marido?
―No estaba delante, pero nos veía desde la escalera, sí.
―Sigue.
―Y entonces se me ocurrió una idea.
―A saber... ―dijo Mariola mordiéndose los labios.
―Llevaba una falda larga, así con apertura, y me abrí de piernas e hice que don Pedro se tumbara sobre mí, le bajé el pantalón y le pedí que se moviera como si estuviéramos…
―¡No me fastidies!, y tu marido, claro, pensó que estabas follando con el viejo.
―¡Exacto!
―¿Y no se le llegó a poner ni un poco dura?
―No, tía, ¡Diosss, qué vergüenza me da contarte esto! Se me restregaba así con su cosa, puajjjj, solo de pensarlo…
―¡Qué horror!… ¿Y se lo contaste luego a David?
―No, él se piensa que hemos follado de verdad.
―¡Ufff, morbazo!, que se crea que un pibón como tú se haya acostado con ese viejo…
―En ese momento estaba tan caliente que…
―Dime una cosa…, si se le hubiera puesto dura, ¿te habrías dejado follar por el abuelo?
―No sé…
―Pues claro que te hubieras dejado follar, guarra, se te están subiendo los colores…
―Es que me da mucho corte contarte estas cosas.
―Lo sé y me encanta…
―Y lo peor es que encima me corrí, mientras se frotaba contra mí.
―Mmmm, ¡¡lo sabía!!, ¡qué puta eres!, mucha consejera de Educación, pero sigues igual de cerdita…, ja, ja, ja.
―¡No me digas esas cosas!
―¿Y tu marido qué te dijo luego?
―Nada, se hizo una paja en la escalera, cuando fui a subir, vi toda la corrida por los escalones…, el muy cornudo se pajeó viéndome «follar» con don Pedro.
―Ufff, vaya historia, estoy deseando que volvamos a quedar los tres, me pone mucho hacer de todo contigo mientras él nos mira…, nunca había sentido nada parecido, ¡te lo digo en serio!
―Ya lo sé, son encuentros muy intensos.
―Ni que lo digas…, ¡ni te imaginas cómo estoy ahora!
―Me lo puedo suponer, por cierto, ¿a qué no adivinas quién se ha puesto en contacto conmigo?
―No lo sé.
―Pues Víctor.
―¿El médico?, ¿el guaperas ese?, pero si no sabíais nada de él desde lo de…
―Sí, pero creo que ha visto el reportaje que salió en el suplemento del periódico y me ha reconocido…
―¡Hostia, qué cabrón!… Y ahora, claro, le da morbo follarse a una consejera de Educación sabiendo quién eres…
―Eso creo.
―¿Y qué le has contestado?
―De momento nada, no vamos a volver a quedar con él.
―Anda, ¿y por qué?
―Sobre todo por el tema de la discreción, no me sentiría cómoda con él si ya sabe nuestra identidad… Y después de lo que pasó y cómo se fue de la habitación…, no sé, no me fio de sus intenciones.
―Pues es una pena, porque seguramente sea el tío con el que más has disfrutado en la cama, ¿no?
―Puede ser, además, era un auténtico hijo de puta…, sabía llevarnos al límite…
―Y eso a ti te encantaba.
―Sí, pero vamos a dejar de hablar de mí, que van a ser casi las cuatro y media y no me has contado nada.
―¿Y qué quieres que te cuente?, el fin de semana ya estoy de vacas y me voy con Lucas unos días a la playa, ¡qué ganas tengo!, solo me apetece tumbarme al sol, comer, dormir y follar. Esas van a ser mis vacaciones.
―Muy buen plan.
―Poco más tengo que contarte, estas semanas me he estado viendo otra vez con él, llevaba una temporada desaparecido, ya te digo yo que este se había echado por ahí alguna novieta.
―Puede ser ―dijo Claudia intentando no ponerse roja.
―Bueno, tía, ya va siendo la hora, vamos bajando que no me puedo aguantar más…
―En el coche no hagas nada, eh, te lo digo en serio.
―Ya te dije antes lo que iba a pasar, y me gusta cumplir mis promesas.
―Ni te ocurra.
―¿Y qué lo mismo te da?, si nadie puede vernos.
―Por si acaso.
Cuando llegaron al parking exterior, ya estaba Modou esperándolas con el coche a la sombra y el aire acondicionado puesto.
―Vamos a casa de Mariola, ¿te acuerdas dónde era, verdad? ―le preguntó a su chófer.
―Sí, claro.
En cuanto se pusieron en marcha, Mariola bajó el cristal tintado del medio mirando provocativamente a Modou a través del espejo retrovisor. Claudia ya no le dijo nada a su amiga, solo se dejó llevar cuando ella le buscó la boca y comenzaron a morrearse en el asiento de atrás. Ni tan siquiera se habían abrochado los cinturones de seguridad.
―Me has puesto muy cerda con todas esas historias ―se sinceró Mariola metiendo la mano bajo su falda y sobándole el coño.
―Mmmm, Mariola…
―¿Te apetece comérmelo?, eeeeh, dímelo, ¿quieres chuparme el ojete aquí en tu cochecito de lujo?
―Noooo, aquí no…
―A mí no me engañas, sé que estás deseando hacerlo ―dijo soltando el botón de su pantalón y bajando lentamente la cremallera.
―Noooo, Mariola ―exclamó Claudia cuando vio que su amiga se estaba dando la vuelta.
Pero ya era demasiado tarde, Mariola, a cuatro patas en el asiento de atrás y con la cara pegada a la ventanilla, tiró del pantalón hacia abajo desnudando su impresionante culo. Luego se dio una pequeña cachetada en la nalga derecha moviendo las caderas de lado a lado.
―¡Aquí lo tienes!, todo para ti…
La tentación era muy fuerte para Claudia, y le parecía muy soez hacer eso en su coche oficial, pero el culo de su mejor amiga era irresistible. ¿Quién podría aguantarse sin probar ese trasero? Además, la conversación que habían tenido en el restaurante le había puesto demasiado cachonda y hacerlo dentro del coche era un plus de morbo añadido.
Claudia clavó las rodillas en el asiento y puso las manos en los glúteos de su amiga arañándoselos con las uñas, luego tiró hacia fuera abriéndoselo bien y descubrió su pequeño ano que parecía palpitar al ritmo del corazón de Mariola.
Metió la cabeza entre sus dos cachetes y sacó la lengua para degustar ese culazo. Su amiga pegó la cara contra el cristal y echó la mano hacia atrás para aplastar la cara de Claudia contra sus posaderas.
―Mmmm, sí, vamos, cómemelo, mmmm, ¡¡qué bueno!!
La lengua de Claudia se movía arriba y abajo sin descanso, intentando de vez en cuando introducirse en su pequeño culo, y hacía tanta presión que alguna vez lo conseguía, también se ayudaba del dedo, que se lo metía dentro y tiraba de las paredes hacia fuera para poder meter mejor la lengua.
―Venga, un poco más, sííííí…
Hubiera estado los quince minutos del camino de vuelta chupando, lamiendo y comiéndose el ojete de Mariola. Poner las manos en sus glúteos tan carnosos y suaves e introducir la lengua en su oloroso agujerito trasero hacía enloquecer a Claudia. Ni tan siquiera se metió la mano entre las piernas para no dejar de tocar sus glúteos a dos manos.
Tenía devoción por ese culo.
Tan absorta estaba en el trasero de su amiga que ni se dio cuenta de cuándo esta estiró la mano y pulsó el botón bajando el cristal tintado que las separaba de Modou. El pobre senegalés se quedó a cuadros al ver poco a poco esa imagen celestial que no se esperaba.
Claudia, con las rodillas clavadas en el asiento y arañando las nalgas de su amiga, le comía el culo a Mariola, que ahora lo miraba sonriendo con cara de golfa a la vez que le sacaba la lengua. La cogió por el pelo a su jefa aplastando su cara contra su cuerpo y meneó las caderas soltando un pequeño gemido. Sin tiempo que perder, volvió a accionar el botón para subir el cristal sin que Claudia se diera cuenta de toda la operación.
―Si sigues así voy a correrme… ―jadeó Mariola.
―Me da igual, córrete si quieres… ―le dijo Claudia tomándose un descanso mientras le daba sonoros besos en sus nalgas―. ¿Quieres que siga?
―Ahhhhh, sí, vale, dale un poco más, me voy a correr mientras me lo comes en tu coche… ¡No te pares, haz que me corra! ―le pidió Mariola agarrando con fuerza el pelo de Claudia y estampándole el rostro contra su culo―. Ni te ocurra parar hasta que no me oigas chillar…
Y al ritmo del piano de uno de los 24 preludios de Chopin, Claudia subió la mano para acariciar el jugoso coño de su amiga. Luego le introdujo tres dedos y puso la lengua en su ano lamiendo lo más fuerte que pudo. Los siguientes cinco minutos fueron una sinfonía de jadeos, gemidos y gritos por parte de Mariola hasta que consiguió llegar al orgasmo justo cuando llegaban a la puerta de su casa.
Modou seguía con la polla dura, no se creía lo que acababa de ver. El coche estaba muy bien insonorizado, pero algún gemido le había llegado de la parte de atrás. Le era imposible concebir que Claudia estuviera con la cara metida en el trasero de su amiga. Eso jamás se lo habría imaginado. En ese momento se acordó de las braguitas de su jefa, al final tuvo que deshacerse de ellas porque no tenía un sitio donde poder guardarlas, pero bien las hubiera utilizado para hacerse una paja en cuanto dejara a las dos ocupantes que llevaba en la parte de atrás.
El cristal tintado del medio seguía ocultándolas y él decidió esperar a que las chicas le dijeran algo o abandonaran el coche. Fueron unos minutos de calma tensa y excitante imaginando lo que estaba pasando entre Mariola y Claudia, hasta que finalmente las chicas se bajaron del coche. Claudia avanzó hasta la ventanilla y se agachó para despedirse de él.
―Hasta mañana, Modou, ya sabes, a la hora de siempre en mi casa…
Mariola también quiso dejar su sello personal besándose en los dedos y luego acercando la mano a la mejilla del senegalés para posarla allí. Se puso de cuclillas en la ventanilla y le susurró en bajito acercándose a su oído, para que no pudiera escucharlo Claudia.
―Espero que te haya gustado lo que has visto, shhh, será nuestro secreto, y ahora sí que vamos a follar de verdad… El día que quieras puedes acompañarnos…, creo que a tu jefa le gustaría…
Se subieron a su casa, y con lo cachondas que estaban, estuvieron follando casi tres horas. Por lo menos se corrieron cuatro veces cada una. Vieron videos, usaron juguetes, 69, azotes, insultos, entremezclaron las piernas haciendo la tijera y frotándose los coños, se ducharon juntas, no dejaron un centímetro sin recorrer del cuerpo de la otra y tan solo descansaron unos minutos para degustar las fantásticas pasta de té que Modou había comprado.
―Espero que no pase mucho tiempo para volver a verte ―dijo Mariola desnuda desde la cama, mientras Claudia se vestía―. Y habla con tu marido, para quedar un día los tres…, creo que lo pasaremos bien…
―Disfruta de las vacaciones con Lucas, ya me contarás, vale, hablo con David y te digo algo… Bueno, anda, tengo que irme ya que es tardísimo. ―Y se inclinó sobre ella para darle un beso en los labios.
Mariola se quedó en la cama tumbada, las sábanas habían quedado echas un desastre y el ambiente estaba bien cargado en la habitación. Desnuda, se incorporó, abrió la ventana para ventilar y deshizo la cama para cambiar las sábanas.
Luego se puso un tanguita y picoteó algo semidesnuda por la casa, estuvo viendo la tele y a las once ya estaba acostada. Solo le quedaban dos días de trabajo para las vacaciones y después pasaría una semana de vacaciones con Lucas.
Sin embargo, su cabeza solo podía pensar en Claudia. Cada vez le gustaba más follar con ella y estaba deseando volver a repetir un trío con el cornudo de su marido. Con la imaginación tan calenturienta que tenían las dos, seguro que se les ocurrían juegos nuevos para practicar con él.
Le esperaba una buena al pobre David.
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Desde luego que llamaban la atención en todos los bares donde entraban. Altas, morenas, guapas, con el pelo largo y luciendo piernas kilométricas. Cristina y Marina se sentaron en una de las terrazas de moda, habían estado de cena, y ahora iban a disfrutar un poco del ambiente nocturno.
Cristina había elegido una minifalda de cuero para exhibir sus preciosas piernas, no hacía falta que fuera tan corta, pero a ella le encantaba ser el centro de atención, con su pelo que le llegaba hasta el final de la espalda y un top negro escote palabra de honor con un dibujo brillante en el centro. Marina no desentonaba, con unos shorts vaqueros de color blanco, para presumir de moreno, y una camisa de cuadros muy pija que llevaba arremangada.
El camarero se acercó a ellas y le pidieron un par de cócteles que este les recomendó.
―Uf, ¡menudo ambientazo!, hacía siglos que no salía ―exclamó Marina degustando el cóctel que le acababan de servir.
―Ya será para menos…
―No, te lo digo en serio, desde que nació Miguel, casi doce años…
―Pues hoy tenemos que quemar la noche.
―Bueno, bueno, con tranquilidad, que, si no, voy a estar toda la semana para el arrastre… y ya lo que me faltaba.
―¿Por qué dices eso?
―Hoy he tenido una pequeña bronca con Pablo, no le ha gustado mucho que saliera de fiesta…
―Conmigo.
―Sí.
―Lo siento.
―Mira, que se fastidie, yo salgo con quien quiero, faltaría más…; en fin, que llevamos una temporada.
―Cuéntame lo que quieras, creo que te vendrá bien desahogarte ―dijo Cristina levantándose y sentándose al lado de su amiga.
―No sé qué le pasa a Pablo, está raro desde que empecé a trabajar en la tele, yo creo que no lo ha encajado bien.
―Puede ser.
―Y ya lo de Madrid le ha sentado fatal, dice que estoy todo el día fuera de casa, hemos tenido que contratar a una chica para que se haga cargo de los niños por la mañana ahora que no hay cole…
―Tiene que irse acostumbrando, ha vivido muy cómodo contigo en casita ocupándote de los niños y encargándote de todo; tú también tienes derecho a trabajar y desarrollarte profesionalmente.
―Dice que no nos hace falta el dinero, y no entiende que a mí el dinero me da igual… Es eso que dices tú, me gusta sentirme realizada y trabajar en la tele, es que no se le mete en la cabeza, chica.
―Por lo que cuentas, tenéis un problema.
―Y como me ofrezcan trabajar todo el año en Madrid, veremos a ver qué pasa, no voy a estar yendo y viniendo como ahora, tendría que mudarme allí.
―¿Lo harías?
―Sí, me llevaría a los niños, claro, y me gustaría que Pablo se viniera conmigo, él puede atender todas sus empresas desde allí, venir de vez en cuando, y le viene mejor para coger los vuelos cuando tiene que viajar al extranjero; así puede desconectar un poco de su trabajo, que yo creo que falta le hace…; vive por y para el trabajo y luego le molesta que yo haga lo mismo.
―Es muy egoísta por su parte.
―Todos los Álvarez son iguales, buena gente, pero solo piensan en el trabajo y el dinero, el padre era igual, Carlota ni te digo y a Claudia solo hay que verla ahora con esos aires que lleva desde que es la consejera de Educación.
―Pobre David.
―Es el único que se salva, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, ya cuando estaba conmigo era un pobre diablo, todo lo guapo que quieras, pero tenía muy poco carácter para mí.
―¡Menuda eres tú!, me tienes que contar lo tuyo con mi cuñado, me interesa mucho vuestra historia.
―¿Seguro que quieres saberlo?, es una historia no apta para todos los públicos, voy a necesitar dos cócteles más de estos para que se me suelte la lengua, y si seguimos aquí sentadas, nos vamos a apalancar y luego no va a haber quien nos mueva; así que después de esta vamos a otro sitio que esté más animado.
―Menudo peligro tienes, Cris.
―Ni te lo imaginas…
Entraron en otro bar, ahí sí que la gente estaba disfrutando de la noche, era uno de los sitios de moda de la ciudad y se notaba por lo abarrotado que se encontraba. Les costó llegar hasta la barra a pedir y después se apartaron a un sitio para poder seguir hablando. No es que estuvieran cómodas del todo, pero les gustaba el ambiente que había.
No llevaban ni cinco minutos cuando se les acercaron un par de chicos, rondarían los treinta y cinco años, uno se notaba que estaba encantado de conocerse. Guaperas, pelo largo y engominado hacia atrás, espalda ancha, bien afeitado, camisa de marca. Fue el que se presentó.
―Hola, me llamo Eric y este es mi amigo Borja.
―Pues encantadas, yo soy Cristina y ella es Marina ―dijo dándole dos besos.
―¿Tú eres la que sale en la tele, no? ―le preguntó a Marina.
―Sí ―contestó un poco ruborizada, pues todavía no estaba acostumbrada a que la reconocieran por la calle.
―Eso me había parecido, la verdad es que en persona eres más guapa todavía y estás mucho más delgada, ¡cómo cambia la tele!
―Gracias.
―¿Y tú también sales?, me suenas bastante… ―le dijo a Cristina.
―Buen intento, chico, pero no cuela, no, yo no salgo en ningún sitio…
―Aaaah, pues me parecía, ¿y podemos tomar algo con vosotras?
―¿Tú amigo es mudo? ―siguió Cristina.
―No, es que es bastante tímido…
―Ya veo que tú hablas por los dos, bueno, ¿y a ti quién te interesa?, Marina o yo…
El chico sonrió ante la ocurrencia de Cristina. No solía encontrarse mujeres así, tan directas.
―Solo queremos tomar una copa…
―Bueno, pues cuando te decidas, vuelves, majo…, venga, perdeos un rato Borja el Mudo y tú… que quiero hablar a solas con mi amiga.
Eric se pasó la mano por el pelo hacia atrás y masculló algo entre dientes antes de darse la vuelta. Aquella morena con el pelo tan largo le acababa de dejar en evidencia, y todavía le fastidió más la sonrisa burlona de Cristina mientras hacía un gesto con la mano para que se fueran.
―Tía, te has pasado un poco con ellos ―le recriminó Marina.
―A estos ligones hay que tratarlos así, o les cortas rápido, o no te los quitas de encima en toda la noche; aunque tengo que reconocer que el tal Eric tenía un polvazo, si quieres, nos tomamos esa copa con ellos, tú misma…
―No, quita, quita…
―Yo, en cuanto bebo un poco, me entran unas ganas locas de follar…, de hecho, ya estaba a punto de mandarle un mensaje a mi marido para decírselo.
―¿Para decirle qué?
―Pues eso, que nos acaban de entrar dos tíos y me apetece echar un polvo.
―¿En serio vas a decirle eso?
―¿Lo quieres ver?
Cogió el móvil con la mano derecha, le colgaba una pulserita de plata en la que llevaba colgadas dos letras, H y W, y debajo un pequeño tatuaje con una pica en negro y la Q dentro.
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Nos acaban de entrar dos chicos, están bastante buenos, así que seguramente me folle a uno de ellos, ¿te parece bien, cariño?
Y ante la atenta mirada de su amiga, le mandó el mensaje.
―No me puedo creer que le hayas puesto eso a tu marido…
―Ya te comenté que éramos liberales, me puedo acostar con quien quiera, y no solo eso, es que, además…, le encanta que lo haga.
―Me cuesta imaginar que haya parejas así…
―Ay, Marina, te sorprenderías lo que hace la gente, e incluso algunos puede que los tengas más cerca de lo que te imaginas…
―¿A quién te refieres?
―Pues a quién va a ser, a tu cuñado, David, con él fue con el que descubrí este mundo.
―¿En serio?
―Sí, pero es una historia muy larga.
―Yo no tengo prisa ―dijo Marina bebiendo de su copa y poniendo cara de picarona.
―Por cierto, ¿qué significan las letras de tu pulsera?
―Es una marca, lo mismo que el tatuaje, ¿ves?, significa que soy una hotwife, una «esposa caliente», ja, ja, ja…, y la reina de picas es la marca del cornudo, cuando le veas este tatuaje a una mujer, es porque su marido acepta su condición y le gusta que su mujer folle con otros. Me encanta llevar este tatuaje y a mi marido ni te cuento…
―¡Joder!
―Una nunca sabe que le gustan estas cosas hasta que las prueba, y como te he dicho, la culpa la tuvo David.
―¿Y eso?
―Nuestra relación digamos que fue… difícil, éramos unos críos, yo no sabía lo que era este mundo, ni David tampoco, pero un día quedé con un tío que conocí en un chat, era de Cádiz y bajé a verlo, se lo dije a tu cuñado, que estaba conociendo a otro a través de internet y que iba a hacerlo. Al final me acosté con él y se lo conté a David, pensé que era el final de nuestra relación…
―Lógico.
―Pues no, a David le puso a mil esa historia, follamos como nunca y a partir de ese día descubrí que me gustaba ponerle los cuernos, me excitaba, me ponía mucho pensar que le estaba engañando mientras lo hacía con otro y luego se lo iba a contar o lo hacía al día siguiente…, le volvía loco a tu cuñado y seguro que con Claudia sigue igual, no me extrañaría que le hubiera pedido que ella le pusiera los cuernos.
―Uy, Claudia, mi cuñada no es de esas…
―Pues lo siento por David, porque seguro que le encantaría…
―¿Y le pusiste los cuernos más veces?
―Muchas, casi todos los fines de semana, se los puse con casi treinta tíos, aunque a él no le conté ni la mitad, incluso me follé a sus espaldas a amigos suyos…
―Joder, Cris…, pobrecillo.
―Ya lo sé, me pasé mucho con él, pero es que le encantaba, me pedía todos los detalles de los encuentros, ¡era un jodido cornudo!
―¿Y él te pedía que te acostaras con otros?
―No, me decía que no lo volviera a hacer y así me perdonaba, pero en el fondo sabía que el siguiente fin de semana me iba a tirar a otro…, así estuvimos un par de años, lo dejábamos, volvíamos a retomar la relación, le dejaba siempre y él venía a mí pidiéndome otra oportunidad.
―¿Le ponías los cuernos y encima él te pedía volver?
―Sí, estuvimos juntos unos seis años, al final lo dejé, ya me daba hasta pena, pero ya me había convertido en una hotwife ―anunció levantando la pulsera―. A partir de ese día le fui infiel a todos mis novios, a tooooodos…
―No sabía esa faceta tuya.
―Hasta que conocí a mi marido, que, por cierto, estaba casado, pero eso ya es otra historia…
―¿Y con él haces lo mismo, no?
―Sí, le encanta esto, además le gusta la humillación, como a David, desde que nos hemos casado, ya no he vuelto a acostarme con él… y han pasado siete años, de hecho, el día de la boda dejé que me follara uno de sus tíos del pueblo, que me ayudó a subir los regalos a la habitación, luego se lo conté a mi reciente esposo y le hice una paja, ¡esa fue nuestra noche de bodas!, uffff, solo de pensarlo ya me pongo…
―¡Hostia, Cristina!, menuda historia…
―Claro, tú supongo que no le has sido infiel nunca a Pablo.
―Nooooo, claro, es con el único hombre que he estado.
―¿Con el único?, no me fastidies, ¿no has probado otras pollas?, te aseguro que meterte en la boca otra polla distinta a la de tu marido es la hostia…
―Yo casi no hago esas cosas…
―¿No se la chupas?, ¡no me fastidies!
―Casi nunca, Pablo es muy tradicional para todo…
―¿Y nunca has pensado en otros?
Marina se puso roja, era lo que había estado ocultando toda la noche, pero en realidad deseaba contárselo a alguien. Y no podía haber nadie mejor que Cristina para confesarle su pequeño secreto. Apuró la bebida y movió los hielos en el fondo del vaso.
―Creo que necesito otra copa…
―No me has contestado, pero por la cara que has puesto, parece que sí, eeeeh, picarona, venga cuenta, cuenta… ―dijo tirando de la mano de Marina para llegar de nuevo hasta la barra.
Se pidieron un par de copas más y volvieron al mismo sitio. El alcohol estaba desinhibiendo a Marina y la historia que le había contado Cristina no había hecho más que excitarla.
―Hay un tío en Madrid ―comenzó diciendo tímidamente―. Es un productor de la cadena, me ha propuesto cenar un par de veces, aunque claro, le he dicho que no.
―Bueeeeeno, esto se pone interesante…, sigue, ¿está bueno?
―Sí, está muy bien, es de mi edad, italiano, tiene fama de ligón, ya sabes…, es el que me ha propuesto para presentar otro programa durante todo el año cuando pase el verano…
―Joder, Marina, ya decía yo que estabas muy interesada en ir a Madrid.
―No, no tiene nada que ver con él.
―Sí, ya, ya…
―Es solo que me he dado cuenta de muchas cosas, y mi relación con Pablo no está pasando precisamente por su mejor momento.
―¿Has pensado en el divorcio?
―No, no, pero sí me he planteado seriamente lo de irme a vivir a Madrid, no sé, estoy en una etapa de mi vida en la que necesito un cambio de aires…; si no lo hago, es por los niños…
―Uf, me pongo en tu lugar y es difícil…, bueno, y cuéntame más cosas de ese italiano…
―¿Qué más quieres que te cuente?, solo eso, ha venido a verme varias veces y nos hemos reunido en su despacho también, quiere que cenemos juntos, está pensando en mí para otro programa…
―Tal y como lo dices, no sé, parece que te está pidiendo sexo a cambio de darte el trabajo.
―¿No me irás a juzgar tú ahora?
―Claro que no, lo que te quiero decir es que si te quieres acostar con él me parece fenomenal, pero no lo hagas solo por el trabajo, eso es asqueroso… y tiene un nombre.
―¡No lo voy a hacer por el trabajo!
―O sea, que lo vas a hacer, mmmm…, ¡te has delatado!
―Nooooo, no quería decir eso, no me voy a acostar con él, a ver, me gusta y tal…, pero nunca podría serle infiel a Pablo.
―Después de tantos años es normal que pienses así, me imagino que no tiene que ser fácil para ti, aunque cuando pruebas con otro, después de tantos años con tu marido, te va a encantar…, el buen sexo es adictivo, ufffff, ¡te lo prometo!, si follas con él y te gusta, vas a repetir unas cuantas veces…
―No me digas eso.
―¿Y qué te voy a decir?, prueba a meterte la polla de otro tío en la boca, si la tiene grande y dura, uf, te va a volver loca chupársela a alguien que no sea tu marido…
―¡Ala, serás cacho guarra!
―Sí, sí, me encanta que me hayas contado lo del productor ese italiano, ya me irás diciendo.
―No te diré nada, porque no va a pasar nada.
―Eso lo veremos, no tienes que darle tanta importancia a follar con otro, es algo natural, si quieres, te lo demuestro ahora mismo…
―¿Ah, sí?, ¿cómo?
―Pues diciéndole a Eric si le apetece echar un polvo, me lo subo a los baños de arriba y… sin problema…
―No serás capaz…
―Le encantaría a mi marido, que volviera a casa bien folladita… ¿De veras crees que no sería capaz?
―Miedo me das con la cara que estás poniendo…
―Ahora vuelvo ―dijo Cristina dejando el vaso vacío en una barra lateral.
Con decisión echó a andar en dirección a los dos chicos que antes habían hablado con ellas. Movía las caderas descaradamente y se pasó el pelo hacia un lado, dejándolo caer por un hombro. Marina no podía creerse que su amiga fuese a hacer lo que le acababa de decir. Enseguida llegó hasta la altura de los dos chicos y se puso a hablar con Eric, el engominado que había intentado ligar con ellas.
No habían pasado ni tres minutos cuando vio a Eric subiendo la escalera que llevaba a los baños, y de la mano iba Cristina detrás de él. Se metieron en el servicio y Marina subió también rápidamente y entró en el WC de las chicas. Había seis reservados y solo dos estaban cerrados, espero a que salieran dos chicas de uno de ellos y se puso en el que había al lado del ocupado.
Pegó la oreja a la pared y escuchó unas risas, eso fue al principio, luego vino un pequeño gemido y reconoció la voz de su amiga. No cabía duda de que Cristina estaba en el reservado de al lado con el chico. Se imaginó a su amiga con la cara pegada en la pared donde estaba ella y de repente sintió un golpe y luego otro.
Eran como pequeñas embestidas y los gemidos ahogados de Cristina se fueron haciendo más evidentes. Ya que estaba allí se sentó a hacer pis, escuchando follar a su amiga, y cuando se incorporó otra vez, sin abrocharse los shorts,
tuvo la tentación de meterse la mano por dentro de las braguitas. Era muy excitante aguzar el oído para ver qué estaban haciendo en el reservado de al lado. Se notaban las embestidas de los cuerpos al chocar y se imaginó a Eric follándose a Cristina desde atrás.
Le resultó fascinante la facilidad con la que Cristina había convencido a ese chico para acostarse con ella. No había tardado ni cinco puñeteros minutos, y ya tenía la polla de él dentro de su coño.
Los gemidos de Cristina eran escandalosos y el golpeteo de sus cuerpos también, habían acelerado las acometidas y de repente un hosco bufido de Eric le indicó a Marina que ya se estaba corriendo. Instintivamente, bajó una mano y se acarició el coño por encima de las braguitas.
Se quedó unos segundos más así, Cristina y Eric estaban hablando algo que no lograba entender y luego los dos se rieron casi a la vez. Después se abrochó el minipantalón y salió del reservado, se quedó frente al espejo retocándose el maquillaje, esperando a ver qué hacía su amiga y el acompañante. La primera que asomó la cabeza fue Cristina que se sorprendió al ver allí a Marina. Sin decir nada, se puso a su lado y se perfiló también el color de su boca con el pintalabios, y en cuanto se quedaron las dos solas, le dio un golpe en la puerta del WC y al instante apareció Eric triunfal que se fue sin despedirse.
Las dos amigas terminaron de maquillarse una al lado de la otra, sin decirse nada, a Marina se le puso una sonrisa picarona y le gustó ver la cara de recién follada que tenía Cristina. Se le habían subido los colores y parecía relajada y tranquila.
―¿En serio te lo has tirado en el baño?
―Ya te lo dije.
―¿Y qué tal ha estado?
―Bastante bien, aunque ha sido algo normalito, no teníamos tiempo para juegos, se la he meneado un poco y he dejado que me folle desde atrás hasta que se ha corrido…
―¡Qué directa!
―Tú me has preguntado.
―Solo por curiosidad, ¿y qué le has dicho cuando te has acercado a ellos?
―Pues nada, poca cosa, que si ya se había decidido con cuál de las dos quería follar esta noche.
―¿Y qué te ha dicho él?, que contigo, claro…
―Evidentemente, no es tonto el chico, pero lo mejor de todo es que aunque me hubiera contestado que quería hacerlo contigo, también me lo hubiera tirado, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja, menuda eres…
―Y ahora lo mejor, le voy a mandar un regalito a mi marido, seguro que le encanta…, mira ―dijo enseñándole el móvil a su amiga.
De eso se estaban riendo al final, cuando terminaron el polvo. Habían hecho cuatro fotos de la polla de Eric, de la que colgaban un par de gotas de semen que terminaban cayendo en el tatuaje de Cristina. Con una mano se la sujetaba exprimiéndosela en la dama de picas del otro antebrazo. Era una imagen ciertamente impactante y Cristina se las mandó a su marido por whatsapp.
Marina no se esperaba que la noche fuera a terminar así de ninguna manera, estaba conociendo a la verdadera Cristina; y no sabía si le gustaba o no, pero desde luego que indiferente no la estaba dejando, pues le inquietaban mucho los secretos que su amiga le había confesado.
Y lo que más le había impactado fue cuando le contó la relación con su cuñado David. A ella también le gustaba provocarlo, jugar con él, había encontrado una especie de satisfacción inusual dejándose fotografiar por su cuñado, y terminaba muy excitada cuando lo hacía, especialmente el día de la sesión de fotos, cuando terminó calentando tanto a David que incluso se le notaba la erección bajo los pantalones.
No quiso contarle nada de eso a Cristina, bastantes confidencias se habían hecho ya por esa noche. Lo único que tenía claro es que quería seguir quedando con ella. Le gustaba la sinceridad de Cristina y sentía que podía confiar en ella para charlar de cualquier cosa.
En cuanto llegó a casa, a las cuatro de la mañana, Marina se desabrochó el short y salió al jardín para recostarse en una silla y hacerse un dedo en el silencio de la calurosa noche. No tardó en correrse, tenía demasiadas imágenes saltando en su cabeza, el polvo de Cristina en el baño, las fotos con la polla de Eric, las historias de las infidelidades de su amiga a su cuñado, el productor italiano, y hasta se imaginó dejándose fotografiar por David en ropa interior.
Hacía tiempo que no llegaba a un orgasmo con esa intensidad.
Luego subió a la habitación y, oliendo a sexo y alcohol, se metió a la cama en ropa interior junto a Pablo, que ni se enteró cuando lo hizo.
¿Estaba naciendo una nueva Marina?
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Al igual que el año anterior, anunciaban una ola de calor para ese fin de semana. Y vaya si lo hacía. Cuando llegamos a la casa rural, a las cinco de la tarde, el termómetro del coche marcaba más de 40 grados y como fuimos los primeros nos tocó esperar a los dueños. Yo cogí la cámara que tenía en los asientos de atrás y comprobé que estuviera perfecta de batería.
―Ah, oye, y no te pongas pesadito con la cámara de fotos, que a veces te pones muy intenso, y cuidado, sobre todo con Marina, ya me entiendes... ―me soltó Claudia sin venir a cuento.
―¿Y eso a qué viene ahora?
―Lo sabes perfectamente...
―Hija, qué manera tienes de ponerme de mala hostia ya para todo el fin de semana.
―Pero si no te he dicho nada...
―Déjalo, Claudia, que no quiero discutir delante de las niñas..., y ya vienen por ahí los de la casa...
Dejamos las maletas en la misma habitación en la que nos hospedamos la otra vez, nos pusimos los bañadores y Claudia y las niñas bajaron a la piscina. Yo me quedé sacando comida del maletero y metiendo a enfriar, en las cámaras frigoríficas, cervezas, refrescos, vino y agua.
Me parecía increíble que Claudia me hubiera sacado el tema de Marina a relucir, después de que se hubiera follado al viejo y cuando ya parecíamos reconciliados. No sé a cuento de qué había venido eso. Y con el calor que hacía empecé a sudar la gota gorda y a encabronarme yo solo.
Entré en la pequeña caseta que había junto a la piscina, ¡qué recuerdos!, allí compartí de madrugada una cerveza fresquita con Marina, mientras ella me enseñaba sus preciosas tetas operadas sin ningún tipo de pudor. Yo preocupado por si nos pudieran pillar y mi cuñada tan tranquila mostrándose ante mí como si fuera lo más normal del mundo.
En ese momento me sentí ridículo, molesto, asqueado conmigo mismo. Era como si nadie me tomara en serio. El tonto de la familia, el payasete con el que se puede jugar sin que haya consecuencias. Cargando las bebidas que había tenido que comprar por la mañana y sudando como un cerdo, mientras hacía viajes del coche a la caseta y viceversa, mientras mi mujer ya estaba tomando el sol y las niñas bañándose en la piscina, me dije a mí mismo que tenía que cambiar.
Se iba a terminar lo de ser el bueno de los Álvarez. Empezando por Claudia, me había engañado, me había puesto los cuernos con un antiguo alumno suyo, ocultándomelo vilmente. Sin reparo alguno, mi mujer se estuvo follando a un chico de diecinueve años en su coche, y aquello me sentó fatal.
Tenía una sensación rara en el estómago, no me esperaba eso de Claudia, lo teníamos todo, estábamos en el mejor momento de nuestras vidas y sexualmente estábamos viviendo unas experiencias fantásticas. Jamás me imaginé a mi mujer follando con otros; y vaya si lo había hecho, una vez que se soltó ya parecía no tener límites. Sin ir más lejos, el pasado fin de semana se lo montó con el antiguo director del instituto en nuestra propia casa.
¡En nuestro sofá!
Era muy difícil para mí olvidarme del flaco y arrugado culo del viejo embistiendo a Claudia. Iba a ser una imagen que recordaría toda la vida. Y ahora allí estaba tan tranquila, con sus tetazas embutidas en un precioso biquini blanco y con las gafas de sol puestas, tumbada en la hamaca, como si nada hubiera pasado.
Y yo preocupado porque me había pillado pajeándome con mi cuñada Marina. ¿Y ella qué? El marido de su hermana le hizo un puto dedo en medio de un bar delante de varios familiares, se acostaba con el que le daba la gana, ya le daba igual si era viejo, joven, guapo, con dinero, calvo, gordo, hombre o mujer.
Cualquiera le valía.
La lista de nombres con la que me había puesto los cuernos era tan larga que ya me costaba recordarlos a todos: Gonzalo, Víctor, Lucas, Basilio, don Pedro, Mariola, Tony, Jan…, y encima el culpable era yo por haberme hecho una paja con Marina. Qué facilidad tenía Claudia para ponerme siempre como el malo de la película.
Pero eso se iba a acabar, ya lo creo, a partir de ese momento iba a dejar los miramientos en otro sitio. ¡Cuántas oportunidades había perdido!, con Marina, con Carlota, con Cristina. Si pillara ahora a Carlota en el congreso de empresarios de Salamanca, la cosa terminaría de manera muy distinta. No me conformaría solo con sobarle las tetas y el culo, no, aquella noche me la tendría que haber follado contra el árbol en esos oscuros jardines y luego haberla puesto a cuatro patas en su habitación y metérsela por el culo.
Eso tendría que haber hecho.
Y mi ex, Cristina, ay, si pudiera dar marcha atrás. Podría reírse de mí todo lo que quisiera, pero en aquel almacén, cuando me ofreció el culo, hubiera terminado con mi polla dentro de ella. Como poco. Y por último Marina, ¿quería provocarme y jugar conmigo? Me parecía estupendo, pero cuando se me pusiera dura, se tendría que aguantar, no me iba a cortar en mostrarle las erecciones que ella me provocaba.
Mi cámara estaba lista para todo el fin de semana. Esperaba hacer un buen puñado de fotos con las que luego poder descargar la mala hostia que llevaba acumulada.
Cuando terminé mi tarea, me acerqué a la piscina, Claudia me ofreció el bote de protección solar y se inclinó hacia delante.
―Échame un poco por la espalda, anda…
―Sí, claro, ahora mismo, cariño, tú tranquila ahí, primero te echo a ti y ya me voy yo tostando al sol, que mi piel aguanta el calor como si fuera un puto camello…
Luego entré al agua con las niñas, necesitaba refrescarme y bajar mis humos. Poco a poco fue llegando la familia, los primeros que lo hicieron fueron mis suegros y un rato más tarde Carlota y su novio Manu. Hacía tanto calor que salía del agua y a los diez minutos, después de tomarme una cerveza, tenía que volver a entrar. Ese era mi recorrido, piscina, hamaca, cuarto de bebida, hamaca, piscina. Y no pensaba hacer otra cosa hasta la hora de la cena.
Decepcionado, vi cómo llegaba Pablo con los cuatro sobrinos. Y digo decepcionado porque venían sin Marina, lo que me extrañó mucho. Al parecer los niños ya tenían muchas ganas de ir a la casa rural y no se esperaron a que llegara su madre de Madrid. Por suerte, no tardó en venir mi cuñada. Tan guapa y exquisita como siempre. Con una falda larga muy ibicenca y camiseta blanca que se quitó en apenas unos segundos quedándose en biquini en la parte de arriba y luciendo sus tetas de silicona.
Mis suegros y Pablo estaban metidos bajo la sombra, viendo a los nietos jugar en la piscina, y frente a la orilla se encontraban, achicharrándose al sol en las tumbonas, Claudia, Carlota y Manu. Mi cuñada también llevaba un biquini blanco, igual que su hermana, me gustó que cuando se ponía de pie este año, no se colocaba el pareo. Era como si estuviera orgullosa de su cuerpo y no era para menos. Sus gigantescas tetas se veían muy apetecibles desbordándose por todos lados, en ese biquini al que parecía faltarle tela, y su potente y enorme trasero tenía el mismo tamaño, pero estaba más firme y con menos celulitis de lo que yo recordaba.
A su lado, Manu era un rubiales bien atractivo, no es que tuviera un cuerpazo de gimnasio, pero a sus treinta años se conservaba bien para no hacer deporte, además, era guapete y tenía buena labia, aunque a mí seguía sin convencerme. Me parecía muy falso y estaba seguro de que cuando conociera su lado oscuro, no me iba a gustar nada. A pesar de eso, tenía a mi cuñada en palmitas.
―¿Quieres otra cerveza, cariño? ―le preguntó poniéndose de pie e inclinándose sobre ella para darle un beso―. Deja que te ponga un poco de crema, que eres muy blanquita y enseguida te quemas.
Cogió el bote y le echó un poco de protección por los hombros, masajeándolos, entonces, desde el agua, me di cuenta cómo se le iba la vista a las tetas de mi mujer que estaba tumbada al lado de su hermana. Fueron un par de segundos, poco tiempo, y después le bajó los tirantes a Carlota para poder trabajar mejor su espalda.
―Mmmm, ¡qué maravilla! ―gimoteó Carlota.
―Anda, aprende, a ver si tú me haces lo mismo ―me dijo Claudia envidiosa cual chiquilla pequeña.
―Si quieres, te echo a ti también, cuñada, no me importa ―intervino rápido Manu sin desaprovechar la oportunidad que se le presentaba.
Y desde la piscina, observé cómo cogía el bote de protección solar, se echaba otro poco en las manos y se puso detrás de Claudia.
―Un poco por los hombros, que es el sitio más delicado para quemarse ―dijo poniendo las manazas en el cuerpo de mi mujer y masajeando levemente sus omóplatos―. ¿No te importa, verdad, David?
―Qué le va a importar, encima que lo haces tú, es él el que debería hacerlo, pero está muy a gusto en la piscina ―me recriminó Claudia.
Parecía que mi mujer tenía ganas de tocarme las narices, pero ni tan siquiera entré al trapo y no le contesté a su comentario. Mentiría si dijera que no sentí nada al ver al rubiales de Manu manoseándola. No veía muy adecuado lo que estaba haciendo, no llevaba tanto tiempo en la familia como para tomarse esas confianzas, los Álvarez eran tradicionales, no, lo siguiente, sin embargo, lo que hacía este chico a todo el mundo le resultaba normal, incluso le reían las gracias.
Era don perfecto.
―¿Cuántas cervezas queréis? ―preguntó en general, alejándose de Claudia en dirección a la caseta después de que esta le diera las gracias.
―A mí tráeme una, campeón ―dije yo con sorna―, que, como dice mi mujer, estoy muy a gusto en la piscina.
Enseguida apareció Marina con un ebook en la mano y gafas de sol sobre el pelo. Y se hizo el silencio. Me quedé en estado de shock. Se había comprado un biquini nuevo, y la parte de abajo, las braguitas eran de tipo brasileño, de estas que se meten entre los cachetes del culo casi como si fueran un tanguita. Ella podía permitírselo, si le mirabas desde atrás su pequeño y redondo culito, era igual o mejor que el de cualquier universitaria.
Casi tan perfecto como el de mi mujer.
Se acercó con sus esbeltas piernas hasta donde estaban su marido y los suegros y estuvo con ellos unos minutos; pero Marina era de las mías, de las que les gusta estar a su aire. Se separó del resto y antes de tumbarse en la hamaca a tomar el sol con su ebook estuvo echándose crema por todo el cuerpo. Desde la piscina, me deleité viendo cómo lo hacía, primero sus piernas, los pies, luego los brazos, el abdomen, incluso los cachetes que asomaban de su culete, eso me dio mucho morbo y luché con todas mis fuerzas para que no se me pusiera dura.
―Mira a ver, Manu, que Marina necesita a alguien que le eche crema por la espalda ―bromeé desde la piscina.
Ese comentario no le gustó nada a mi mujer y me lo reprochó delante de todos.
―David, deja de decir tonterías…, no te pases, eso no viene a cuento, a ver si te voy a prohibir que sigas bebiendo cervezas…
―Pero si solo llevo tres…
―Bueno, avisado estás.
Marina no pilló muy bien la gracia que yo había hecho y se quedó extrañada por la bronca que me estaba pegando Claudia. Luego se recostó en la hamaca con las gafas de sol puestas y se puso a leer.
―Anda, David, vigila un poco a los peques, porfa, que luego te echo una mano… ―me pidió Marina.
―Sí, claro, no te preocupes.
―Estamos vigilando todos desde aquí… ―dijo Carlota, a la que no pareció gustarle mucho el comentario que había hecho.
No sé si eran cosas mías, pero en ese momento sentí que había dos bandos, o por decirlo más claro, cualquier cosa que hacíamos o decíamos Marina o yo le sentaba mal al resto. Sin duda, a mi mujer y su hermana no les había gustado el detalle de que «la estupenda» se pusiera apartada del resto.
¡Qué envidia le tenían a Marina!
Si ya empezábamos así, el fin de semana se nos iba a hacer un poco largo. Para fastidiarlas todavía más, me acerqué a la caseta y cogí un par de cervezas y le llevé una hasta donde estaba Marina; eso sí, al pasar al lado de mi mujer dije con cierta guasa.
―¡La cuarta ya!
Y Claudia se quitó las gafas de sol para fulminarme con la mirada. Me encantaba provocarla así. Ya solo me faltaba hacer algo que todavía le jodía más. Subir a por la cámara de fotos. Había demasiado material valioso en tan pocos metros cuadrados; con los biquinis que llevaban Carlota y Marina, tendría material para cientos de fotos y unas cuantas pajas.
No podía desaprovechar esa oportunidad.
Primero, para disimular, hice unas fotos de los niños, que se estaban bañando en la piscina, luego me acerqué hasta donde estaban Pablo y mis suegros, y por último regresé a la zona en la que se encontraban Claudia, Manu, Carlota y Marina. Me senté al borde de la piscina, intentando que los peques no me salpicaran el objetivo, y les tiré unas cuantas fotos desde el otro lado. Salían perfectos los tres en línea, mi mujer, su hermana mayor y su nuevo novio.
Metí el zoom para capturar en la imagen solo a Claudia y Carlota, y luego todavía aumenté más para recrearme en detalle con las tetazas de Carlota, a la que hice varias fotos a ella sola. Me giré a la derecha y ahora tenía recostada en la hamaca a Marina, que ni se dio cuenta de que estaba siendo fotografiada por mí.
Le hice un buen reportaje antes de dejar la cámara en la funda y meterme en la piscina a jugar con los peques. Media hora más tarde me tenían agotado y me hizo el relevo Marina, que entró al agua con las gafas de sol, con cuidado de no mojarse el pelo. Otra vez me senté en el borde de la piscina, pero esta vez frente a Marina y volví a desenfundar la cámara para hacerle unas cuantas fotos en lo que jugaba con los niños.
―Vale ya, que te pones muy pesado con las fotos ―me riñó Claudia celosa, al ver que solo tenía ojos para Marina.
―Si quieres, te hago una a ti también. ―Y apunté con el objetivo hacia ella disfrutando con el zoom de la cara de mala hostia que se le estaba poniendo a mi mujer.
Me levanté y me dirigí a la caseta.
―¿Alguno quiere otra cerveza? ―pregunté al resto.
―¿No te estás pasando? ―me riñó Claudia delante de todos.
―No, solo es la quinta, ¿me vas a contar todas las que me beba el fin de semana?, si quieres, te las voy apuntando para que no las cuentes…
―Tráeme a mí una, cuñado ―dijo Manu levantando la mano desde la hamaca.
Regresé con dos cervezas fresquitas, le pasé una al rubiales lanzándosela a tres metros de distancia y, para fastidiar más a Claudia, me tumbé a su lado, abrí la lata y le pegué un buen trago.
―Ahhhhgggg, ¡qué bien entra ahora una cerveza fresquita! ―Solo me faltó tirarme un eructo, para incomodar más a mi mujer.
―Esta es la última, ¿me has oído?, me da igual que bebas, pero es que hoy te estás poniendo un poco patoso e impertinente… ―me dijo Claudia en bajito para que no lo escuchara el resto.
―Lo que tú digas, jefa…, como siempre.
―Si tienes ganas de emborracharte, no me parece ni el sitio ni el momento, delante de toda la familia y los niños.
―Los niños están a lo suyo, déjame un poco tranquilo…
En cuanto terminé la cerveza, cogí la cámara y me subí a la habitación, rápidamente pasé las fotos que acababa de hacer al ordenador portátil y separé las más sugerentes que había de Marina y Carlota, y luego las borré de la tarjeta de memoria. Por si acaso.
Desde la ventana de mi habitación, que daba al jardín de atrás, podía ver a toda la familia disfrutar de la casa rural y del caluroso día de verano. Marina me vio asomado y me saludó con la mano y yo le correspondí haciendo el mismo gesto. No sé si era el calor que hacía o las cinco latas que me había tomado, pero me entraron unas ganas locas de hacerme una paja y no se me ocurrió otra cosa que abrir de nuevo el portátil y sacudírmela unos segundos, previa comprobación por la ventana de que todos seguían abajo, con las fotos que había hecho a las tetazas de Carlota.
Reconozco que se me puso bastante dura, con el alcohol que empezaba a llevar encima, me apetecía una paja guarra y en ese momento la hermana de mi mujer era la más indicada. Puse el portátil en la cómoda y yo de pie, mirando fijamente la pantalla, me pajeé a toda velocidad sin dejar de mirarla. Estuve a punto de correrme, pero al final no lo hice y me guardé la polla antes de que cualquiera pudiera pillarme.
Con la cámara al cuello, cachondo y contento por el alcohol, bajé de nuevo a la piscina; eso sí, antes me pasé por el cuartito de la bebida y cogí cinco cervezas que acerqué hasta la zona de la piscina.
―¿Quién quiere otra? ―pregunté en alto.
―Yo paso, no me apetece ―contestó Claudia sin mirarme.
―Yo tampoco ―dijo Carlota.
―Eeeeh…, pues yo sí, pasa una, tío ―me pidió Manu.
Y se la lancé todavía a más distancia y él la cogió con relativa facilidad casi sin moverse de la hamaca.
―Buenos reflejos, abogado…, vaya, vaya…, resulta que tenemos todo un deportista en la familia, muy bien, campeón, me has sorprendido… Marina, ¿te apetece una?
―Sí, porfa…, gracias ―me dijo sentada en el borde de la piscina en un lateral.
Me acerqué con una lata y me senté a su lado remojándome los pies.
―Bueno, ¿y qué tal por Madrid?, te vemos todos los días, grabamos el programa y luego lo vemos por la noche, lo estás haciendo genial…
―Sí, a mi marido le encanta tu programa, lo está viendo a todas horas... ―saltó Claudia con un poco de sorna.
―Muy bien, hoy vengo un poco cansada, porque he llegado hace un rato, pero estoy muy contenta…
―Ya he visto que te han subido los seguidores del instagram…
―Sí, creo que ahora tengo casi 20 000 o así, tampoco te creas que le presto mucha atención, pero sí me gusta subir una foto todos los días con el look que llevo en el programa, cada vez me dejan más comentarios y luego me gusta irlos leyendo cuando regreso a casa en el AVE.
―Cuando quieras, repetimos la sesión de fotos… ―dije mostrándole la cámara que llevaba al hombro.
―Vale, ahora estoy un poco liada, pero yo creo que después del verano podemos volver a quedar, todavía me quedan unas cuantas fotos para subir de la otra sesión de fotos que hicimos, las he visto varias veces y la verdad es que hiciste un trabajo muy profesional.
―Pues muchas gracias, espera, no te muevas ―y apunté con el objetivo hacia su cara haciéndole una foto en primer plano―. Guapísima…
―Yo creo que ya habría que ir sacando a estos del agua…, son capaces de estar todavía dos horas más hasta la hora de la cena.
―Sí, venga, chicos, vamos saliendo del agua, luego si queréis os metéis otro poco antes de cenar...
En la zona de sombra, mi suegra Pilar había preparado un pequeño picoteo con patatas, fritos, aceitunas y unas cuantas gominolas. Fuimos todos hasta allí e hice un par de fotos familiares fijando la cámara con el trípode. Éramos la familia perfecta. Mis suegros Manuel y Pilar, sus tres hijos, sus tres yernos y los seis nietos.
Los Álvarez.
Después me senté junto a Marina y abrí otra cerveza. Claudia en frente de mí me miraba detenidamente con nuestra hija pequeña sentada en sus rodillas. Podía ver el odio en sus ojos y el cabreo que llevaba encima. Levanté la lata e hice un brindis al aire con una sonrisa en la boca.
―La séptima… ―dije en bajito moviendo los labios para que solo Claudia pudiera entenderme.
Ya me costaba seguir lo que estaban hablando Manu y mi cuñado Pablo, que parecían enfrascados en una discusión legal de derecho comercial. Todo muy entretenido. Y yo, mientras tanto, mirando disimuladamente las piernas de Marina, el escotazo de Carlota y mi mujer echando fuego por la cabeza; y no precisamente por el calor que hacía.
No me apetecía seguir oyendo al tal Manu, con sus aires de abogado importante, y me levanté de la mesa con la cerveza en la mano y cogiendo un buen puñado de frutos secos que había en un cuenco. Me acerqué a la piscina y me tumbé yo solo en la hamaca disfrutando de mi cerveza sin ningún ruido a mi alrededor.
¡Qué paz!
―¿Estás bien? ―Escuché una voz amiga. Era Marina que también se había ido de la improvisada reunión familiar.
―Sí, ¿por qué lo dices?
―No sé, te veo un poco raro…
―Bueno, si te soy sincero, yo a ti también…
―Entonces, supongo que estamos igual… ―dijo extendiendo su lata de cerveza para brindar conmigo.
Y nos quedamos sin decirnos nada más, mirando los rayos de sol que reflejaba en la piscina. Fueron apenas cinco minutos de relax, enseguida regresaron los niños y todo el bullicio, y volvieron a meterse al agua entre chillidos y, además, salpicándome en una especie de juego para ver quién me mojaba más. No tardaron en aparecer Claudia y Carlota, habían dejado a Manu, que seguía ganándose a su cuñado en una amena charla y haciendo la pelota a mi suegra Pilar a la mínima oportunidad que tenía.
―¡Vale ya, chicos!, que estáis mojando la hamaca ―les riñó Claudia antes de tumbarse a mi lado―. Te estás pasando un poco con el alcohol, haz el favor de no beber más…
―Tranquila, que estoy bien…, beberé lo que quiera…
―Te lo digo en serio.
―Y yo.
Por supuesto que no le hice caso a Claudia y cuando llegó la hora de la cena, ya me había bebido dos cervezas más. Pilar nos había traído tres tortillas de patata y unas cuantas pechugas empanadas, aparte de preparar dos ensaladas grandes. Mientras el resto de la familia ayudaba a poner la mesa y Claudia y Marina secaban a los niños, yo seguí tumbado en la hamaca junto a la piscina totalmente ajeno al resto.
Antes de sentarnos a cenar en la mesa, Carlota hizo la intención de ponerse el pareo para cubrirse el culo, pero Manu no la dejó. El chico estaba orgulloso del cuerpo de mi cuñada y le pegó un pequeño azote cariñoso en los glúteos y, abrazándola por detrás, le dio un beso en la mejilla. Se notaba que tenía devoción por Carlota.
´
Agarrados, fueron hasta la mesa y se sentaron juntos, y después una sombra se interpuso entre el sol y yo.
―¿No piensas levantarte a cenar o qué? ―me preguntó Claudia.
A duras penas conseguí incorporarme de la hamaca y somnoliento me puse en el primer sitio que pillé al lado de uno de mis sobrinos. Claudia se situó otra vez frente a mí, flanqueada por nuestras dos hijas, y otra que no se sentó al lado de su marido fue Marina. No me había dado cuenta, pero ella también parecía que estaba enfadada con Pablo, o eso me parecía.
―Uf, huele de maravilla esto… ―dijo Manu, volviendo a hacer la pelota a Pilar.
―¿Quieres un bocadillo? ―le preguntó mi suegra cogiendo una barra de pan.
―Pues no te voy a decir que no…
―Hazle un buen bocadillo, que el chico está en edad de crecer ―intervine yo con una voz con la que se notaba que me estaba pasando un poco con el alcohol.
El resto de la familia no se tomó a mal mi comentario, incluso les pareció gracioso, a todos excepto a Claudia, que me miró frunciendo el ceño, mientras Pilar le ponía una buena flauta a Manu con dos trozos de tortilla y un par de pechugas.
―Mmmm, buenísima la tortilla, hacía tiempo que no comía esto, me recuerda a cuando iba con mis padres al campo… ―dijo Manu.
―Ten cuidado, que como te comas todo eso vas a salir rodando de la mesa, «cuñadito»… ―bromeé abriendo otra lata de cerveza.
Y de repente se hizo el silencio y todos se me quedaron mirando. Ni yo mismo me di cuenta de que le acababa de llamar «cuñadito» a Manu. Esa era la manera despectiva que tenía Gonzalo de referirse a mí y que, además, el resto de la familia sabía que me sentaba fatal. Y ahora yo se lo acababa de decir a Manu.
Tampoco es que me estuviera pasando con él, pero es verdad que la había cogido con el pobre chico, que aunque no me cayera bien, tampoco es que me hubiera hecho nada. Claudia, muy molesta, estiró el brazo e intentó quitarme la lata de cerveza, pero yo me adelanté y tuvimos un pequeño forcejeo incómodo delante de todos hasta que yo tiré con más fuerza y se la quité de las manos.
Luego me la bebí de un trago sin dejar de mirarla, sabiendo que el resto de la mesa estaba pendiente de mí.
―Ahhggg, ¡qué buena!, con el calor que hace, me bebería veinte cervezas hoy…
―Pues debes andar ya cerca, ja, ja, ja… ―dijo Manu, lo que provocó la sonrisa sarcástica de Carlota.
―Muy buena, campeón ―le respondí levantando la lata vacía hacia él como si quisiera brindar.
Del resto de la cena ya no me acuerdo mucho, solo que terminé tumbado en la hamaca dando buena cuenta de tres cervezas más. A las doce de la noche se me acercó Claudia.
―Las niñas ya estás acostadas, me voy a la cama, cuando quieras, subes…, no hagas ruido para no despertarlas, anda que ya te vale, menudo numerito has montado hoy, mañana cuando se te pase la borrachera que llevas, hablamos…
―Hasta mañana…
Poco a poco el ruido de las conversaciones que captaba de fondo se hizo cada vez menor, y se fueron despidiendo todos de mí hasta que me quedé solo. Estaba tan a gusto que me quedé dormido y sobre las tres de la mañana, una mano me tocó en el hombro y me despertó.
―Pero, David, ¿aún sigues aquí?
Me incorporé sin saber qué hora era ni dónde estaba. Tan solo llevaba las bermudas puestas y me había tapado un poco el estómago con mi camiseta que tenía agarrada con la mano.
―¿Qué pasa?
Entonces me di cuenta de que estaba Marina junto a mí, llevaba una camiseta gris desgastada, ancha y sin mangas de ACDC, le tapaba medio culo y se le veían parte de sus tetas por los laterales. Desde mi posición, tumbado, parecía que no llevaba el sujetador del biquini.
―¿No has subido todavía a tu habitación? ―me preguntó.
―Pues creo que no, me he quedado dormido ―dije mirando el reloj y viendo que eran las cuatro de la mañana―. Uf, debería irme…, ya es muy tarde… ¿Y tú qué haces a estas horas levantada?
―Hace tanto calor que me he despertado un par de veces y he bajado a darme un baño, pensé que no habría nadie ―me comentó dejando la toalla en la hamaca de al lado y dándome la espalda mientras se quitaba la camiseta―. Bueno, me voy a meter al agua. ―Y se fue andando hasta la piscina como si tal cosa.
No me podía creer aquella visión, se estaba repitiendo la historia del año anterior, supuse que Marina no esperaría que hubiera nadie en la piscina, pero siempre quedaba la posibilidad de que alguien la pudiera pillar en ese estado. Hipnotizado, me quedé mirando los cachetes de su culo que lucían fantásticos, con su pequeña braguita brasileña que se metía entre ellos. Aquella imagen, junto con su espalda desnuda, hizo que me pusiera cachondo casi de inmediato. Y ella estaba tan tranquila. Serena. Como si quedarse en toples delante de su cuñado fuera lo más normal del mundo.
Todavía recordaba lo que pasó la última vez que Marina y yo nos quedamos solos el año pasado en la casa rural. Y la cosa se puso peor cuando una vez que ella se metió en el agua, me miró de reojo para ver si estaba pendiente. Y claro que lo estaba. ¿Dónde podría estar mirando, teniendo delante a semejante belleza? Era como si otra vez estuviera jugando conmigo.
Mi polla palpitó bajo las bermudas y de repente, mientras Marina nadaba suavemente, me di cuenta de que tenía la cámara de fotos justo a mis pies…
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Entraron en la habitación agarrados de la mano. Estaban en una permanente luna de miel. Manu se dejó caer en la cama e hizo que Carlota se sentara de lado en sus rodillas.
―Perdona lo de David…, se ha pasado mucho contigo ―se excusó Carlota―. No sé qué le pasaba hoy, pero en el fondo no es mal tío…
―Tranquila, no se lo tengo en cuenta, tampoco es que me haya hecho nada, yo creo que estaba enfadado con su mujer y bueno…, se le ha ido la mano un poco con las cervezas, aunque es normal con el calor que hace, yo también me he bebido unas cuantas…, no te preocupes, no me ha molestado, de hecho…, me cae bien tu cuñado.
―Mañana se va a levantar con una buena resaca, espero que tú no lo hagas…, anda, vamos a dormir… ―dijo Carlota poniéndose de pie y soltándose el pareo que cubría sus caderas.
―Al final te lo has tenido que poner.
―¿El qué?
―Pues qué va a ser, el pareo ese de mierda, no me gusta que lo hagas, no tienes por qué ocultar el culazo que tienes…, quiero que dejes de tener complejos por tu cuerpo, a mí me vuelve loco…
―Ya lo sé, pero…
―Pero nada…, ven aquí…
―¿Qué pasa?
―Pues que llevo todo el día viéndote en biquini y estoy con un calentón importante, entre el calor que hace, el alcohol y lo buena que estás, me apetece echarte un buen polvo ―le explicó Manu incorporándose junto a ella para agarrarla de la cintura.
―No, Manu, aquí no, puede escucharnos cualquiera, y menos a estas horas…
―Venga, Carlota, no me dejes así, o no voy a poder pegar ojo ―le susurró al oído inclinándose sobre ella y bajando las dos manos para sobar su culazo.
―Paaaaara, aquí no…
―Venga, una paja, lo que sea, te prometo que no voy a hacer ruido.
Carlota se dio la vuelta y fue hasta la puerta para echar el cerrojo, luego volvió despacio hasta donde estaba su chico que la esperaba marcando un buen paquete ya bajo el bañador.
―Mmmm, esto se pone interesante…
―Shhh, ni se te ocurra hacer ruido… ―dijo ella empujándolo para que cayera sentado en la cama.
Con delicadeza, se soltó la parte de arriba del biquini y cuando deshizo el nudo, se lo sacó por los brazos y lo lanzó al suelo. Se exhibió unos segundos de pie, mostrándole sin pudor sus inmensas tetazas. Eran grandes, lascivas y hasta groseras. Manu sonrió cuando vio aquellos pezones con sus areolas del tamaño de una galleta María. Le gustaban las tetas de ese tamaño, aunque nunca había tenido el gusto de probar unas así. No las tenía demasiado caídas para lo pesadas que eran, y lo que más le ponía era el color rosado clarito de sus pezones y lo sensibles que se le ponían cuando Carlota estaba cachonda.
―¡Eso es, gorda, me encanta que me las muestres de esa manera! ¡Tienes que estar orgullosa por tener esas tetas de guarra!
―Shhh, calla, que nos van a escuchar…
―Perdona, es que no lo puedo resistir, en cuanto te veo así…
―No hagas ruido… ―le ordenó Carlota sentándose en la cama a su lado y agarrándole la polla.
Comenzó a hacerle una paja lenta, parsimoniosa, recreándose en la dura y vigorosa polla de su joven novio. Él disfrutaba mirando sus tetazas moviéndose mientras se la sacudía, le excitaba mucho ver aquellas dos maravillas bamboleándose al ritmo de la masturbación. Era algo casi hipnótico y dejó que Carlota se la meneara unos minutos, pero no era eso lo que le apetecía.
―Ponte de rodillas y házmelo con las tetas…
―Venga, termina ya y déjate de bobadas.
―Te lo estoy diciendo en serio, ¡quiero que me hagas la paja con las tetas!, ¡vamos, hazme una puta cubana!
―Joder, Manu, no estoy cómoda con esto, está toda la casa en silencio y mi familia duerme en las habitaciones de al lado…
―No seas tonta, si no se escucha nada, no estamos haciendo ruido ―siseó Manu.
Carlota prefirió no seguir discutiendo con él, era una tontería porque sabía que al final siempre terminaba cediendo a las pretensiones del joven abogado. Con un suspiro de resignación, levantó su potente culo de la cama y abrió las piernas de su chico para ponerse de rodillas entre ellas. Apoyó los antebrazos en los muslos de él y se acercó a la polla de Manu, metiéndola como pudo entre sus dos tetas.
Una vez que hizo esto se las cogió por los laterales, aplastándoselas hacia el medio y estrangulando la polla de su chico, que se veía realmente ridícula entre aquellas tetazas.
―Mmmm, joder, esto me vuelve loco, ¡las tienes supercalientes!
―¡Que te calles! ―suspiró Carlota empezando a moverlas arriba y abajo.
―Uf, ¡qué gozada!
No es que Carlota tuviera mucha práctica haciendo esas cosas, pero le estaba cogiendo el gustillo últimamente, y Manu era de los fetiches que más le pedía. Le decía que tenía que aprender a usar esos tetones de guarra que tenía y eso la encendía más a Carlota. Se esmeraba en hacérselo lo mejor posible, miró hacia abajo y de forma vulgar dejó caer un escupitajo por su canalillo, eso también se lo había enseñado Manu, así le resbalaba mejor la polla y la paja era todavía más placentera.
Cuando se movía hacia arriba, la polla del chico desaparecía por completo y solo asomaba la puntita entre sus dos tetas cuando Carlota tiraba exageradamente hacia abajo de ellas. A Carlota le gustaba mucho sentir el calor y la dureza de su chico entre sus pechos, le parecía que hacerle esas cosas era muy vulgar, pero, sin saber el motivo, comportarse con él de esa manera hacía que se calentara de una manera que no era normal.
Lo miró con su cara de niña pija y esos ojos verdes y sacó la lengua para intentar rozar su capullo una de las veces que se asomó por el canalillo. No lo consiguió, pero solo el gesto hizo que Manu se pusiera más cachondo.
El calor en la habitación era pegajoso, tenían los cuerpos sudados por completo y las tetazas de Carlota empezaban a transpirar también.
―Vamos, córrete ya… ―le susurró con la respiración acelerada.
―Haz otra vez lo de la lengua ―le pidió él.
Y ella bajó la cabeza y dobló el cuello buscando alcanzarle con la lengua la puntita de su verga. Tuvo que esforzarse mucho, pero al final lo consiguió. Ahora acompañaba la cubana con ligeros lametones cada vez que asomaba su capullo. Aceleró los movimientos de sus tetas, pero conocía bien a su chico, cuando bebía algo, le costaba llegar al orgasmo, y en esos momentos, todavía estaba lejos de correrse.
En esa postura iba a ser muy difícil lograr que Manu terminara.
Sudando ya copiosamente, se soltó las tetas, que cayeron a plomo, y le agarró la polla con la mano para después metérsela en la boca. Ahora iba a hacerle una mamada.
―¡No te corras en mi boca!… Y shhh, no hagas ruido… ―le advirtió Carlota.
―Vale, pero mírame a los ojos…
Levantó la cabeza y meneándosela lentamente, pero con firmeza, clavó sus preciosos ojos en los de su chico. Chupársela mientras lo miraba le parecía de guarras, pero últimamente solo hacía cosas de guarras y cada vez le gustaba más. Manu se portó, ahogando sus gemidos todo lo que pudo, ahora lo que más se escuchaba en la habitación era la saliva de Carlota y el típico ruido de succión de los labios. Se sacó la polla para pasarle la lengua por toda la longitud del tronco varias veces, despacio, sin dejar de mirarlo, sintiéndose cada vez más puta. En el fondo quería que él durara, podría pajearle más rápido, pero lo hacía con una lentitud desesperante.
―Venga, termina…
―¡Me encanta cuando me miras con esa cara de pija viciosa!
―Shhh…
―Te vuelve loca tener mi polla en la boca, eh…
Y ella cerró los ojos y se dejó caer, metiéndosela bien dentro, haciendo que le rozara con la punta en su garganta. Reprimió el impulso de toser y Carlota se dio cuenta de que si seguían así iban a terminar haciendo mucho ruido. Volviendo a levantar la vista, sacó la lengua y aceleró el movimiento de su mano, dándole lametazos a la vez que lo pajeaba.
―Joder, uffff, me matas cuando me haces eso… ¡Carlota, más despacio!
Se le escapó una sonrisa casi sin querer. Le encantaba cuando tenía a su chico así, a su merced, excitado, rabioso, a punto de correrse. Ahora sí, se le marcaban las venas en su polla y los huevos se le habían quedado duros, compactos. Sin dejar de pajearlo y lejos de hacerle caso, todavía se la sacudió con más intensidad, le lamió las pelotas un par de veces y luego continuó martilleando su hinchado capullo con la lengua.
Como pudo se incorporó en la cama y empujó a Carlota, que no le soltó la polla en ningún momento. Agarró con fuerza su pelo, y de pie, apartó la mano de la rubia y se la sacudió frenéticamente él mismo delante de su cara.
―¡En la cara, nooooooo…!
Pero ya era tarde, el espeso y caliente semen de Manu golpeó su rostro con varios lefazos que alcanzaron su nariz, ojos y hasta su pelo. Luego bajó la polla apuntando a sus tetas que también recibieron lo suyo. Él no dejó de tirar de su media melena, para tenerla bien sumisa, y solo se soltó la polla cuando terminó de correrse.
Ahora venía lo que más le gustaba. Cuando Carlota, cachonda perdida, le cogía la verga, que ya comenzaba a deshincharse, y se la metía en la boca lamiendo los últimos restos. Solo aguantó unos segundos, pues se le quedaba muy sensible el capullo después de correrse y le crispó la lengua de Carlota jugando con él.
―Mmmm, para ya, joder…, ¡cómo te gusta una buena polla! ―dijo dejándose caer de nuevo en la cama.
Desde el suelo, Carlota se limpió la cara con los dedos y Manu se quedó mirando cómo se los metía en la boca y los chupaba con avidez uno a uno. Eso también se lo había enseñado él.
―Me has puesto perdida…, te voy a matar…
―Perdona, cariño, mañana antes de comer te follo en la ducha, así no nos escucha nadie y te recompenso por esto…
―Ya te vale…, anda, vamos a dormir… ―le pidió Carlota levantándose en dirección al baño.
Antes de que se lavara, Manu saltó de la cama y se puso detrás de su novia. Se miraron a través del espejo, el aspecto de Carlota era impresionante, con sus enormes tetas cubiertas de semen, los ojos rojos, babas en su barbilla y algún resto de leche por su frente y el pelo.
Manu le soltó los nudos de la braguita del biquini, que cayó al suelo, desnudándola por completo.
―¿Qué haces?
―Nada, desnudarte, me gusta tenerte así ―dijo bajando la mano para pellizcar su enorme pandero…, mmmm, me encanta…, ¡vaya pintas tienes!
―Te has pasado.
―¿No te gusta verte con ese aspecto? ―le suspiró en el oído metiendo la mano entre sus piernas.
―No.
―Pues yo creo que sí… te vuelve loca, ¿o vas a decirme que no te has puesto cachonda? ―dijo acariciando su húmedo coñito desde atrás.
―Manu, noooo, ahhhhggggg, noooo, para…
―¿Paro? ¿Seguro? ¿No te quieres correr?
―Noooo, para…
―Sí, va a ser mejor que pare, no quiero que montes un escándalo a estas horas…
El agua fría sobre sus pechos hizo que los pezones se le pusieran duros. Carlota se limpiaba como podía inclinándose en el lavabo y frotándose la cara y las tetas. Manu aprovechó ese momento para subir un poco la mano y jugar con el culo de su novia. Abrió sus carnosos y sudados glúteos con una mano y con suavidad llegó con el dedo índice hasta su ano.
Las piernas de Carlota se pusieron en tensión cuando sintió a Manu jugando en esa zona, pero estaba tan cachonda después de que él se hubiera corrido sobre ella, que le dejó hacer. Y enseguida Manu le metió un dedo en el ojete. Fue rápido, sencillo y entró con relativa facilidad. El ano de Carlota se estaba acostumbrando a esos juegos y cerró los ojos echándose hacia atrás. Era lo que le faltaba.
―Ahhhhg, Manu, nooooo, por Diossss, ¿qué haces?
―Me encanta, mmmm, ¿cuándo vas a dejarme que te dé por el culo?
―No, sabes que eso no me gusta…
―¿Cómo sabes que no te gusta si nunca lo has probado?
―Eso no, Manu, por favor…
―Es lo único que me niegas, y este culazo me vuelve loco, ¿por qué no me dejas que te lo haga?
―Porque eso es de guarras, ya lo sabes…
―Acabas de verte en el espejo con la cara llena de semen, ¿eso no te parecía lo suficientemente guarro?
―Manu, paraaa…
―Te encanta esto, ¿has visto qué fácil entra y sale?
―Mmmm, para, por favor…
―Voy a ser bueno… por esta noche… ―dijo dejando de sodomizar a Carlota y subiendo el dedo que acababa de tener metido en su culo para restregárselo por la mejilla―. Ahora, cómetelo…, vamos, enséñame lo guarra que puedes llegar a ser…
―Manu… ―suplicó ella.
―Venga, ¡hazlo!
Y Carlota le agarró el dedo que acababa de estar dentro de su culo y lo lamió como si fuera una polla mirándose en el espejo. Le dio asco, pero a la vez sintió un morbo indescriptible.
―Mmmm, ¡cómo te gusta chupar pollas!, acabo de tener el dedo metido en tu culo y ahora lo lames igual que si fuera un helado, ¡todas las gordas sois igual de guarras!, vamos a dejarlo, que al final se me va a poner dura y voy a tener que follarte…; pero que no se te olvide ―dijo retirando el dedo de su boca―. Este culo va a ser mío, te lo voy a acabar rompiendo, así que el día menos esperado va a terminar bien folladito, ¿me has oído? ―gimoteó en su oreja sobando sus dos tetazas.
Estaba claro que ella estaba tan cachonda que ya se dejaba hacer cualquier cosa. Manu se giró y se puso a hacer pis en la taza que se encontraba a su espalda, entonces, ahora la que se situó tras él fue Carlota que pasó la mano hacia delante y le agarró la polla mientras su novio descargaba.
Le encantaba sujetársela mientras él hacia pis. Era otra de las cosas que Manu le había enseñado. Y cuando terminó de mear, Carlota se la sacudió tres o cuatro veces para guardársela dentro de los calzones.
―Anda, vamos a la cama…, que como sigas así te termino follando…
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Otra vez estábamos ella y yo solos, a las cuatro de la mañana, en aquella piscina. Y el calor no podía ser más pegajoso y asfixiante. Miré hacia la puerta de la casa, esperando que no viniera nadie, no sé por qué me daba vergüenza que alguien pudiera pillarnos así, al fin y al cabo yo no estaba haciendo nada malo. Era Marina la que se había quedado desnuda de cintura para arriba antes de meterse en el agua.
Aun así, la borrachera se me acababa de pasar de golpe, y cogí la cámara de fotos para repasar las que había estado haciendo durante el día. Apenas se escuchaba nada, algún pájaro, un par de grillos lejanos y las brazadas de mi cuñada en un sonido tan hipnótico y relajante que daban ganas de cerrar los ojos y quedarse dormido.
Pero yo prefería mantenerlos bien abiertos y ver la melena de Marina mojada por el agua de la piscina y su espalda desnuda moviéndose de un lado a otro. Apenas estuvo diez minutos y cuando terminó de nadar, se quedó en una orilla de la piscina y me saludó con la mano.
―Está buenísima, ¿no te metes?
«Tú sí que estás buenísima», pensé.
―No, me he quedado un poco frío aquí dormido.
―¿Frío? ¿Con el calor que hace?, bufff, el agua casi ni me refresca, está calentorra, ¡qué pasada!
«Tú sí que estás calentorra, mira que meterte al agua sin la parte de arriba del biquini».
―Sí, sí, es que ha estado toda la tarde pegándole el sol directamente… ―dije yo.
―Casi como a ti, ja, ja, ja.
―Sí, más o menos… Me he quemado un poquito… ―le di la razón, mientras se acercaba el momento culmen de la noche.
Marina saliendo de la piscina en toples.
―¿No tendrás crema hidratante por ahí, no? ―pregunté como un tonto sin dejar de mirarla.
Ella ni tan siquiera me contestó. Desnuda, esbelta, morena, con la piel brillando bajo la luz de la luna, se acercó hasta mi posición y cogió la toalla que había dejado en la tumbona de al lado antes de meterse al agua. La tenía a menos de dos metros de mí y pude ver perfectamente sus tetas. Ella me las mostraba y yo no me cortaba un pelo en mirárselas. No quería ser grosero o incomodarla, pero no podía apartar la vista de aquellos fantásticos pechos.
Eran realmente bonitos.
La imagen no podía ser más erótica, y yo, mientras tanto, con la cámara en la mano, me moría de ganas de quitar el objetivo y sacarle una foto. Mi cuñada se sentó frente a mí secándose el pelo y de repente me soltó como si tal cosa.
―El otro día estuve con tu ex…
―¿Con Cristina? ―pregunté tragando saliva sabiendo ya la respuesta. No podía ser otra ex.
―Sí, salimos de fiesta el sábado por la noche, últimamente me llevo muy bien con ella y hemos retomado la relación, ya sabes que la estuve evitando una temporada después de lo que…, bueno, ya sabes…, Gonzalo, Carlota y eso…; solo quería decírtelo para que lo supieras.
No sé a cuento de qué venía decirme que había estado de marcha con Cristina, pero me dio mucho morbo que su nombre saliera a la luz. Y Marina seguía secándose el pelo sentada frente a mí, con sus tetas moviéndose al ritmo que lo hacía, sin importarle que yo no pudiera dejar de mirar sus oscuros pezones.
―¿Y qué tal le va? ―pregunté para seguir hablando de ella.
―Pues bien, como siempre…, ya sabes cómo es…, menudo terremoto…
―Tenía mucho peligro de fiesta.
―Si yo te contara, ja, ja, ja.
―A saber qué habrá hecho, de Cristina cualquier cosa me espero…
Entonces Marina se inclinó hacia delante tapándose las tetas con la toalla y bajando la voz, como si hubiera más gente delante.
―Me da un poco de corte contarte esto…
―No me va a sorprender nada de lo que haya hecho Cristina, te recuerdo que estuvimos…, eeeeh. ―Y me quedé mirando hacia el cielo como si estuviera pensando, cuando sabía perfectamente los años, meses, semanas y días que fuimos novios―. Unos seis años…
―Uf, es mucho tiempo… Cristina no debe ser fácil de llevar.
―Desde luego que no…, bueno, que no me has contado qué es lo que hizo Cristina…
―Se acostó con un chico…
―¿Cómo?
―Sí, uno que acabábamos de conocer, fue muy fuerte, de esto ni una palabra a nadie, eh…, te lo cuento a ti en confianza porque sé que no vas a decir nada, esto no lo sabe ni Pablo.
―No, no, tranquila, seré una tumba, ¿y dices que se lo hizo con un tío? ¿Dónde?
―Pues ni tan siquiera se buscó un hotel o un sitio más tranquilo, joder, David, se lo montaron en el baño de las chicas…
―¿Se folló a uno que acababa de conocer en los baños?
―Sí…
―Joder, pero ¿si está casada, no? ―pregunté haciéndome el inocente.
―Sí, pero eso le dio igual, creo que su marido le deja… hacer lo que quiera…, es un cornudo de esos…
Y en cuanto escuché esa palabra en boca de Marina, mi polla saltó por los aires bajo las bermudas. Entonces lo comprendí todo, no había salido el tema de Cristina por casualidad, mi cuñada debía saber algo y no sé si es que quería provocarme o sacarme información. O las dos cosas.
―No debería extrañarme lo que me estás contando… ―dije yo.
―¿Y eso?
―Pues porque a mí me hizo lo mismo…
―Anda, perdona, no lo sabía… ―me confesó apenada.
Pero Marina era muy mala actriz. En su cara pude ver lo que estaba haciendo y que no había sacado ese tema por casualidad. Me quería llevar allí desde un principio y ya lo había conseguido. Y entonces sentí esa maravillosa sensación en el cuerpo. Los nervios en el estómago, los temblores, el sentirte humillado, la excitación, esa especie de sumisión placentera…
En definitiva, lo que sientes cuanto te estás comportando como un cornudo.
Mi polla palpitó varias veces involuntariamente bajo mis bermudas, Marina seguía sentada frente a mí, tapándose la parte de arriba con una toalla blanca, y de vez en cuando se atusaba el pelo para secárselo. Era imposible que no se diera cuenta de mi erección, traté de ocultarla con la cámara de fotos que tenía entre las manos, pero entonces me dije para mí mismo.
¿Qué demonios? ¿Por qué voy a tener que tapar lo que ella ha provocado? ¿No quiere jugar conmigo? Pues que asuma las consecuencias.
Y dejé la cámara sobre la hamaca y me recosté ligeramente hacia atrás apoyando las manos por detrás de mi cuerpo. Ahora sí, el empalme se hizo más que evidente, no quedó una erección apañada o mal disimulada. No, mi polla apuntaba hacia arriba completamente vertical y a Marina se le fue la vista a mi entrepierna.
Fue una mirada fugaz, furtiva, casi inocente, pero no pudo evitar que se le escapara una pequeña sonrisa, la cual ocultó con la toalla fingiendo que se volvía a secar el pelo. Entonces me dijo.
―Si me quieres contar lo tuyo con Cristina, no me importa…
Mi cuñada quería saber por mí la historia que yo había tenido con Cristina hacía casi veinte años. Seguramente, ella ya sabría la versión de mi ex, pero ahora estaba interesada en conocer la otra versión de los hechos. Si es que la había. A mí me excitaba mucho esa situación, el calor agobiante, Marina enseñando, pero no enseñando, tonteando descaradamente, y me daba vergüenza que ella supiera lo que Cristina me había hecho, pero a la vez me daba un morbo indescriptible.
Me sentía como un cornudo delante de Marina y eso me sacaba de mis casillas. Me ponía cachondo, eufórico, fuera de sí, unido al cabreo que todavía tenía con Claudia y el sentirme ninguneado por Marina, entonces mi cabeza hizo clic.
No sé si fue por el alcohol o como venganza a lo que me había hecho mi mujer con su alumno, o quizás fue un poco de orgullo y querer demostrarle a mi cuñada que no le iba a ser nada fácil jugar conmigo.
De momento tenía mi polla erecta delante de sus narices, si ella quería enseñarme las tetas, me parecía estupendo, pero también tendría que verme la empalmada que eso me provocaba.
―Los primeros años todo nos iba estupendo ―empecé a relatar con calma ante la atenta mirada de Marina―, pero cuando llevábamos cuatro años o así, se torció la cosa, ella trabajaba en la tienda de sus padres y yo era un simple estudiante, llevábamos ritmos de vida diferentes, ella tenía pasta, y yo no, nuestros amigos tampoco eran los mismos, supongo que Cristina esperaba otra cosa de mí, y empezó a verse con un tío de Cádiz que conoció por internet, le gustaba mucho ir a los ciber y esas cosas… Antes ya sabes que en casa no teníamos el acceso que tenemos ahora a la red… y bueno…, esa fue la primera vez que me puso los cuernos ―dije mientras un hilillo de semen me resbalaba por el capullo.
Acababa de empezar a contarle la historia y ya me babeaba la polla literalmente.
―¿La primera? ¿Es que hubo más? ¿Y cómo te enteraste? ―me preguntó Marina en cascada.
Aquello era un tercer grado y ella parecía muy interesada en la historia. Demasiado. Así que le di lo que estaba esperando. Sin adornos, sin palabras escogidas, sin remilgos. Iba a ser claro y conciso. Directo. Punzante. Y soez.
―Me lo contó ella, claro… Quedamos, si no recuerdo mal, al día siguiente, un domingo por la tarde y me lo confesó en el coche…, que se había acostado con ese tío al que acababa de conocer, se puso a llorar y me dijo que estaba arrepentida, que me quería mucho, que no lo volvería a hacer, bla, bla, bla…
―Y la perdonaste…
―Sí, esa misma tarde, yo la creí…, y no solo eso, incluso terminamos follando en el coche, no sé…, fue muy raro…
―Joder, David…, ¿te excitó que te contara eso?
Estaba claro que Marina sabía perfectamente lo que había pasado entre Cristina y yo y quería asegurarse de que su amiga no se había inventado esa historia, que ciertamente era difícil de creer. ¿Cómo alguien va a disfrutar mientras su novia le pone los cuernos infinidad de veces y no solo eso, sino que encima le ponía cachondo su condición de cornudo?
―Noooo, claro que no…, pero era solo un crío y estaba encoñado con Cristina… Pensé que estaba siendo sincera y que no iba a volver a ponerme los cuernos nunca más…
―Y te equivocaste…
―Sí…, me engañó muchas más veces…, no se portó bien conmigo, con esto no quiero decirte nada, ni que sigas o no sigas siendo su amiga, por supuesto, solo te digo lo que me hizo cuando era mi novia…, así que deberías tener cuidado con ella, Cristina… no tiene límites, le da todo igual…
―¿Y la perdonabas todas las veces?
―Sí.
―¿La seguías creyendo cuando te decía que no te iba a volver a ser infiel?
―Pues sí… y no, cuando entras en ese bucle, ya es difícil salir…
―¿Y siempre que te contaba una infidelidad, luego…, eeeeh, ya sabes…?
―¿Que si luego nos acostábamos?
―Sí.
―Sí, la mayoría de las veces…
―Entonces, ¿os excitaba a los dos…?, o ¿por qué lo hacíais?… No tiene sentido…
―Ya te digo que estaba muy pillado por ella…
―Pero te utilizaba a su antojo…
―Sí, supongo que para ella no era más que un pobre… cornudo, igual que ahora su marido.
En cuanto dije esas palabras, me incliné de nuevo hacia atrás. Hacía tiempo que no estaba tan excitado, el recordar mi relación con Cristina, delante de una Marina medio desnuda, hizo que se me pusiera muy dura. Y ahora estaba exhibiendo mi erección a mi querida cuñada.
Ya solo me faltaba conseguir una última cosa para ponerme todavía más cachondo, que fuera ella la que me lo llamara.
―¿Qué te parece la historia?
―Uff, muy fuerte…
―Pues todavía hay más…, luego lo dejamos una temporada y comenzó a salir clandestinamente con un tío mayor que estaba casado y que trabajaba también en la tienda de sus padres…, y yo de repente pasé a ser su amigo, el pagafantas al que le venía a contar las promesas que ese cabrón le hacía de que iba a dejar a su mujer por ella y todas esas cosas…
―Joder, ¿en serio?
―Y tan en serio…, cuando te dejas humillar tantas veces, supongo que ya no hay marcha atrás, Cristina ya hacía conmigo lo que quería…, no era más que un desgraciado, un pobre co…
―Diablo…
―Eso también, no, iba a decir lo de antes, ya sabes, un… ―Y puse la señal de los cuernos con la mano.
―Un cornudo…
Y aquella increíble palabra de siete letras salió de la boca de mi cuñada. CORNUDO. Qué gozada fue escucharla con su voz. Una auténtica delicia. Cerré los ojos recreándome mientras la palabra se difuminaba en el aire. Y cuando los abrí, me encontré la mirada pecaminosa, casi lasciva de Marina. Sentí cómo ella también había disfrutado al decirlo, Marina ya sabía que me encantaba que me lo llamaran, seguro que Cristina se había encargado de ponerla al corriente de mis gustos.
Volvió a secarse el pelo con la toalla, hacía tanto calor que ya casi no hacía falta, su pelo ya no se veía húmedo, pero ella aprovechó ese momento para mirar hacia abajo y observar un par de segundos mi erección. A Marina le encantó comprobar que esa historia me estaba poniendo terriblemente cachondo, y con un poco de suerte para mí, a ella le estaría pasando lo mismo.
―¿Y dices que con su marido de ahora sigue igual? ―le pregunté para no dejar el tema.
―Sí, eso parece, el otro sábado, bueno…, ya te lo he dicho, se lo montó con uno en los baños…
―¿Te lo contó ella?, lo mismo se lo estaba inventando…
―No, lo comprobé de primera mano… ―dijo Marina haciéndose la interesante.
Esto se ponía mejor de lo que esperaba. Ahora era mi cuñada la que iba a hacerme una confidencia de su mejor amiga.
―Cuenta, cuenta…
―De esto, David, shhh, ni una palabra, ni a Claudia ni a nadie, eh, te lo pido por favor…
―Sabes que puedes confiar en mí…
―Pues vi que se iba de la mano a los baños con un chico que había intentado ligar antes con nosotras…, y bueno…, yo fui detrás… Uf, ¡qué maldito calor! ―protestó Marina abochornada e intentando darse aire con la toalla, pero lo único que hizo fue enseñarme un pecho.
―¿Te metiste en el baño también?, entonces te vieron…
―No, ya estaban dentro de un reservado y yo entré en el de al lado y lo escuché todo, y sí, puedo decirte que lo hicieron…, incluso después le mandó unas fotos a su marido, de cuando estaba con el tío ese… Ella lleva un tatuaje de una dama de picas en la muñeca, no sé si se lo has visto, es un símbolo…
―Sí, se lo he visto.
―¿Sabes lo que significa? ―me preguntó Marina mirándome directamente a los ojos.
―Sí, más o menos…, es una especie de marca, indica a los demás hombres que su marido es un cornudo y ella es libre de follar con quien quiera…, algo así, ¿no?
―Ya veo que lo conoces bien…, pues eso, que se hizo unas fotos en las que se veía el pene del tío y su tatuaje a la vez, incluso se lo manchó con un poco de semen…, todo muy escatológico…, puaj…, me dio un poco de repelús cuando me enseñó las fotos…
―Me lo creo, ya te dije que Cristina tiene pocos límites…
―Pues menos mal que lo dejasteis, porque tal y como iba vuestra relación, si te hubieras casado con Cristina, habrías terminado como su marido, ¿te imaginas?, ¡qué suerte tuviste!
Aquellas palabras me encendieron todavía más. Marina me estaba llevando al límite.
―Me contó alguna cosa de su relación con su marido que uf…, casi mejor me lo callo…
Todavía me arrastré un poco más.
―¿Y podría saberlo?, solo por curiosidad…
Entonces Marina sonrió. Ya era suyo, al igual que su amiga ahora ella me estaba manejando como un pelele y lo peor es que me tenía cachondo perdido. Y humillado.
―Me confesó varias cosas ―dijo cruzando las piernas―, pero así lo más increíble fue lo de que desde el día de su boda no le había permitido volver a penetrarla y también que le puso los cuernos a su marido ese día, en la habitación del hotel, con un tío del pueblo del marido… ¡Todo muy fuerte! ¡El mismo día de su boda!
―¡Joder!
―Menos mal que te dejó… ¡El cornudo de su marido podrías haber sido tú! ―exclamó comprobando mi reacción.
No me corrí en las bermudas de casualidad. Porque todavía estaba un poco desorientado por culpa de la resaca, pero cuando mis huevos temblaron de placer al escuchar las palabras de Marina, me agarré fuerte a la hamaca dejando que pasara lo inevitable, aunque por suerte ese hecho no llegó a producirse.
―Uf, ¡vaya historia!, creo que necesito una cerveza, tengo demasiado calor ―afirmó Marina poniéndose de pie y dándose la vuelta para que ahora viera su culo a menos de un metro―. ¿Te apetece una?, aunque quizás no deberías… ―dijo andando en dirección a la caseta.
Sin embargo, antes dejó la toalla en la hamaca y cogió la camiseta gris desgastada. Era curioso que no se la pusiera, y yo veía su espalda desnuda y la braguita brasileña que se le metía entre los cachetes del culo. Estaba claro que Marina quería seguir jugando conmigo un poquito más, entonces, me levanté y fui detrás de ella con la cámara colgada en el cuello.
Era mi oportunidad.
―Espera que te acompaño ―me ofrecí, caminando a cuatro metros de distancia.
Y en cuanto entró en la caseta y se inclinó sobre la cámara frigorífica para coger una cerveza, quité el tapón que cubría el objetivo de la cámara y le hice una foto por la espalda.
―¿Quieres una? ―volvió a preguntarme.
―Casi mejor que no…
―Si quieres, la compartimos ―dijo dándose la vuelta y encontrándome de repente con la cámara sobre mi cara―. ¡¡¿Qué haces, David?!! ―me preguntó en un tono que sonaba a enfado.
―Lo siento, te he visto así y me ha parecido algo muy sensual, perdona si te he molestado…, si quieres, borro la foto…, claro…, aunque la verdad, es que, no sé, hay un ambiente muy especial, no sé si es la luz de la luna o la farola que entra por la ventana, la poca iluminación que hay, tú ahí tan sexy… Vamos, que te haría un reportaje ahora mismo… ―me atreví a decirle sin medias tintas.
No tenía ni idea de cómo iba a reaccionar, lo más lógico sería que me dijera que no, pero ella también tenía un extraño brillo en los ojos, parecía excitada por la conversación que habíamos tenido en la piscina, en ese aspecto Marina tenía ventaja, conocía mi estado de sobra, la tremenda erección que lucía me delataba. Pensé que se iba a poner la camiseta cuando dejó la lata de cerveza en la mesa, pero lo único que hizo fue pasarse el pelo hacia delante para cubrirse las tetas con el mismo.
Eso sí que era erótico. Joder.
Cogí la cámara y, sin preguntar, le hice otra foto. Con la escasa iluminación, casi salía en blanco y negro, no quería tirar de flash para no estropear ese momento mágico, y Marina se quedó de pie. Sin decir nada. Solo posando con los brazos cruzados sobre su estómago. Y yo hice una foto y otra más, y después seguí. En aquella caseta solo se escuchaba el sonido que hacía la cámara cuando yo pulsaba el botón.
Y una vez que Marina aceptó la situación se dejó llevar, aunque antes me advirtió.
―Vale, pero estas fotos no las puede ver nadie…
Aquella frase sonó celestial en mis oídos. Iba a ser nuestro pequeño secreto, ya nos habíamos quitado las caretas y yo me movía a su alrededor sin dejar de sacar fotos. Entonces, Marina, un poco más suelta, empezó a hacer pequeñas poses, primero apoyando su culo en la mesa, inclinando la cabeza, jugando con su pelo. La pena era que su melena me tapaba parte de sus pechos, sobre todo los pezones, pero aun así las fotos eran muy sensuales.
Yo no quería ni podía evitar que ella se diera cuenta de la empalmada que llevaba. Me daba absolutamente igual. Estaba rompiendo otra barrera con Marina e incluso me estaba poniendo nervioso imaginando cómo podría terminar la noche.
Cuando volví a pasar por detrás de ella, se dio la vuelta, al tener el pelo echado hacia delante, ahora su espalda lucía completamente desnuda e hice unas cuantas fotos impresionado por esa pose y su culo, al que también retraté en un minireportaje, con zoom incluido, de la tela de su biquini metiéndose entre sus glúteos.
Marina ya posaba suelta, incluso desinhibida, y se sentó en un viejo taburete que había por allí. Se pasó todo el pelo a un lado y para cubrirse el pecho, utilizó un brazo flexionándolo a la vez que se atusaba su melena con las dos manos.
―Eso es, muy bien…, mmmm…, perfecto…
Pero ese brazo se movía y, en un ligero descuido, pude ver lo que estaba deseando. Su pequeño y oscuro pezón. La cámara echaba humo y quise advertir a Marina de mi magnífica visión.
―Cuidado, Marina, se te ve un poco ahí… ―la informé apuntando con el dedo.
Ella flexionó su cabeza hacia el lado donde tenía el pelo, cerró los ojos y bajó el otro brazo, dejándolo descansar sobre su muslo, enseñándome, ya sin medias tintas, su pecho izquierdo. Y yo pensando que lo de antes había sido un descuido. ¡Qué ingenuo era! Con Marina no había fallos, yo veía lo que ella me permitía. Ni más ni menos.
¡¡Y ahora me mostraba su teta izquierda libre, turgente, dura!! Tenía los pezones muy oscuros, y sobre todo tiesos. Erectos. Igual que mi polla.
No había duda de que Marina también estaba excitada, dejándose fotografiar medio desnuda por su cuñado. Sus poses cada vez eran más directas, más sensuales, explícitas. Había dejado a un lado lo de ser sugerente, con mi polla apuntando hacia ella, Marina ya no jugaba conmigo.
Ahora se exhibía para mí. Sabía que estaba muy buena y lo cachondo que me ponía.
Y todavía me faltaba lo mejor, volvió a apoyar el culo en la cámara frigorífica y se echó el pelo hacia atrás, pero cubriéndose rápido, poniendo las dos palmas de las manos sobre sus pechos y mirando directamente a la cámara con cara de zorra. Se cubría las tetas, que a la vez se tocaba simulando una caricia, y mi polla palpitó una vez más.
Sinceramente, pensé que me iba a correr encima de un momento a otro. Estaba convencido, y Marina lo iba a lograr si seguía así. Conseguiría que eyaculara sin tan siquiera tocarme. Con una caída de ojos sensual, abriendo un poco la boca, en un gesto muy erótico, bajó las manos pegadas a su cuerpo y apoyó las palmas en la cámara. Ahora sí.
¡¡Me estaba enseñando las dos tetas de manera impúdica!!
―¡¡Guauuu, Marina!!, increíble…, estás increíble… ―dije moviéndome alrededor de ella para captarla desde todos los ángulos posibles.
Luego se dio un impulso, sentándose sobre la cámara frigorífica, a la vez que abría la lata de cerveza que había sacado antes. No me extrañaría nada que ya no estuviera fresca. El calor que hacía dentro de esa caseta no era ni medio normal. Todo el día pegando el sol directamente sobre ella había hecho que se acumulara y podríamos estar perfectamente a más de 40 grados.
Yo sudaba más por la situación que por la temperatura, y Marina seguía tan tranquila. Como si la cosa no fuera con ella. Me acerqué hasta la puerta para comprobar que no venía nadie y seguí tirando fotos a mi cuñada. Parecía un anuncio erótico de cerveza verla allí bebiendo a toda velocidad y con ganas de esa lata. Incluso se le escaparon unas gotitas por la comisura de sus labios que cayeron entre sus dos tetas.
¡Aquello era una puta locura!
Y Marina seguía desatada, descontrolada, provocándome, pero a la vez poniéndose cachonda ella misma con su exhibicionismo. Bajó de la cámara, en la que se encontraba sentada, y cambió de postura, dándose la vuelta, apoyando allí las manos y mostrándome el culo.
―¿Puedes inclinarte un poco hacia delante? ―le pedí.
Y ella lo hizo, apoyándose ahora sobre los codos, pero así no se le veían las tetas, y yo quería una pose en la que me las mostrara junto a su culo. Una panorámica general de Marina medio desnuda.
―Muy bien, levántate un poco ―dije poniéndome de lado―. Eso es, ahora apoya las manos solo y, si puedes, saca el culo hacia atrás…, mmmm, perfecto…
¡Eso es! Había conseguido la foto que estaba buscando, desde el lateral, me mostraba uno de sus pechos a la vez que ponía su culito en pompa. Lo primero que pensé es que tenía que ser la hostia follársela así, desde atrás, haciendo bambolear sus tetas y oliendo su maravilloso pelo mientras embestías su pequeño culo.
Marina ya no me decía que no a nada, cualquier pose, sugerencia o idea que le planteaba, ella la llevaba a cabo. ¡Parecía un puto sueño! Me puse justo detrás de ella clavando las rodillas en el suelo, quería probar suerte por si se le notaba un poco el coño a través del biquini, pero mi cuñada tenía sus largas piernas demasiado cerradas.
―¿Puedes abrir un poco las piernas?
Y sus muslos se separaron diez o quince centímetros, lo suficiente para ver sus labios vaginales marcándose a través de la tela en una imagen majestuosa. Ella sabía de sobra dónde estaba apuntando mi cámara. Agachado de rodillas, no había que ser un genio para adivinarlo. Metí el zoom otra vez y fotografié su culo, su coño, su espalda, su pelo, otro plano general de ella. Estuve tentado de pedirle que metiera una mano entre sus piernas para acariciarse, veía a Marina tan decidida que incluso podría haberlo llegado a hacer, pero no me atreví. Pensé que si le pedía eso, quizás, ya iría demasiado lejos y ella terminaría la sesión de fotos, saliendo del trance en el que se encontraba.
Entonces, escuché su voz, rota, susurrante, casi como una especie de gemido.
―¿Está bien así o hacemos alguna más? ―preguntó sin cambiar de postura.
―Como quieras, yo podría estar hasta que se me acabara la batería de la cámara…
―Haz alguna más si quieres, pero ten mucho cuidado de que no las vea nadie…, por favor…
―Mañana va a ser lo primero que haga, pasar las fotos de la tarjeta de la cámara al portátil, tranquila…, será nuestro pequeño secreto…
Se giró un poco y pude ver bien la cara de Marina. Estaba desencajada por el placer y el morbo y jugueteó con su pelo avergonzada de que la viera en ese estado; pero seguía con las piernas abiertas sacando el culo hacia fuera. Decidida, introdujo los dedos por el elástico de las braguitas de su biquini, haciendo el amago de quitárselo, tiró un poco hacia abajo, enseñándome dos centímetros de sus glúteos por la parte de arriba, y luego volvió a colocar las braguitas en su sitio.
¿Aquello era una insinuación para que le pidiera hacer algo más?
Volvió a repetir el mismo gesto y yo me moví detrás de ella haciendo fotos desde todos los ángulos.
―¿Bajarías un pelín más las braguitas?
Y ahora me enseñó siete u ocho centímetros de la parte de arriba de su nalga derecha; pero eso ya me supo a poco. Necesitaba ver su culo entero. Desnudo. Y Marina estaba dispuesta a enseñármelo, si no, no habría comenzado este nuevo juego tan peligroso.
Atacado de los nervios, regresé a la puerta y eché otra ojeada rápida por si venía alguien. Si nos pillaban así, nos iba a tocar dar demasiadas explicaciones, aunque el único que parecía preocupado era yo. Marina no se había movido y seguía igual, de pie, con las tetas al aire, ligeramente inclinada apoyando las manos en la cámara frigorífica y sacando el culo hacia fuera.
―¿Te soltarías un poco el nudo del biquini? ―pregunté tentando a la suerte.
―Oye, no te pases… ―objetó Marina poniendo un poco de cordura por primera vez en toda la noche.
―Perdona, solo sería para que se viera este lateral un poco desnudo…, creo que quedaría muy sensual…
―No sé si podré hacerlo…, espera…, lo intento… ―me pidió soltando el nudo de la braguita.
Tragué saliva, mi objetivo de ver su culo desnudo cada vez estaba más cerca. ¿Lo conseguiría? Y Marina, en cuanto soltó el nudo, estudió de qué manera podía posar para mí sin enseñarme demasiado. Agarró una tira de la braguita del biquini con cada mano mostrándome el lateral de su cuerpo desnudo, y yo me puse a su lado. Si abría más los brazos, casi alcanzaría a ver su coño, pero aun así la foto era muy erótica. La larga melena de Marina se estaba encrespando por el calor, me gustaba el detalle de las pulseras hippies en sus muñecas y cómo sujetaba las tiras mirándome con actitud provocadora.
La polla me iba a reventar de un momento a otro. Si seguía haciendo eso, era inevitable que sucediera. Conocía mi cuerpo perfectamente.
―¿Así está bien?, ¿ya me lo puedo atar? ―me preguntó comenzando a anudarse el biquini nuevamente.
Me sentí decepcionado, pues no sabía cómo seguir avanzando. Quería que se quitara esas estúpidas braguitas que ya me estorbaban desde hacía tiempo y ella estaba deseando hacerlo también, pero no podía ser demasiado directo al pedírselo. Entonces, se me ocurrió una idea.
―Ponte la camiseta… ―le ordené a Marina.
Ella me miró con un gesto de extrañeza, no entendía por qué le pedía eso. Estaba claro que ella quería seguir enseñándome sus magníficas tetas, pero no era más que un truco por mi parte para conseguir mi objetivo final. Con resignación me hizo caso, y se puso la camiseta gris desgastada, ahora hacerle fotos así parecía poca cosa, pero hubiera dado la vida por una sesión de fotos en ese estado unas horas antes.
Por los laterales me mostraba parte de sus pechos y la camiseta le cubría justo hasta la mitad de sus glúteos, y como la braguita se le metía entre los cachetes, casi no se veía nada de tela. Parecía que estaba desnuda de cintura para abajo. Por unos segundos me tranquilicé, ahora si alguien nos pillaba, ya no iba a ser tan escandaloso como cuando estaba desnuda, pero que me calmara no significaba que se me pasara el calentón; de hecho, cada vez estaba más cerdo, y sobre todo cuando Marina apoyó las manos en una pequeña mesa, de tal manera que la apertura lateral de su camiseta se hizo más extensa y prácticamente se le veía casi todo el pecho.
En ese momento me situé detrás de ella e hice varias fotos del culo de Marina.
―Increíble, uf, ¡qué pasada!, desde aquí parece que no llevas la braguita del biquini ―solté cruzando los dedos para ver su reacción.
―Bueno, pues yo creo que ya está bien por hoy de fotos. ―Y se dio la vuelta apoyando el culo sobre una mesita que había en el cuarto.
Podía ver su cara de decepción porque aquella sesión de fotos hubiera terminado y me dio mucha rabia escuchar esas palabras de Marina justo en el mejor momento. Los pezones se le marcaban a través de la camiseta e intentó arreglarse un poco el pelo que cada vez estaba más sudado y rizado.
―Espera, por favor, quería hacerte las últimas, de verdad…, ¿puedes ponerte como estabas antes?
―¿Otra vez de espaldas?, si ya has hecho muchas así…
―Sí, pero bueno, quería pedirte otra cosa…
―Venga, ya las últimas y terminamos… Y cuidado con estas fotos, por favor… ―me repitió.
―No te preocupes por eso, de verdad…
Marina volvió a darse la vuelta y de pie puso las manos sobre la mesa sacando el culo en pompa.
―¿Así te parece bien?
―Sí, sí, ¿podrías hacer lo de antes?, eso de tirar de las braguitas hacia abajo como si te las estuvieras quitando…, creo que quedaría muy sensual…
Y se metió la mano por debajo de la camiseta y tiró por un lateral haciendo que aparecieran sus braguitas negras, simulando que empezaba a desnudarse.
―Así, muy bien, ¿puedes bajarlas un poco más?, mmmm…, muy bien…, uf, son demasiado estas fotos, Marina…, sigue, por favor…
Ella jugaba con su pelo, miraba a la cámara, sonreía, aunque le costaba, pues su cara era más bien de… excitación, y bajaba y subía las braguitas brasileñas sin estarse quieta en ningún momento.
―¿Podrías tirar de los dos laterales a la vez? ―pregunté poniéndome justo detrás de ella.
Se metió las manos por los laterales de la camiseta para comenzar a quitarse las braguitas.
―Date la vuelta, mírame, por favor…
Se giró mirando hacia la cámara de fotos, con sus manos deslizando sus braguitas por la parte superior de sus muslos. Parecía que se estaba desnudando para mí. Bueno, en realidad es lo que estaba haciendo. Sus braguitas ya casi no estaban en contacto con la piel de sus glúteos, las tenía en el nacimiento de sus piernas, y si no hubiera sido por la camiseta, le estaría viendo el culo perfectamente.
Y ella se quedó parada, esperando una nueva orden. Deseosa de desnudarse para mí.
―Un poquito más, por favor…
Era el punto culminante. Si me hacía caso a esto, ya no iba a haber marcha atrás. No las tenía todas conmigo, pero Marina siguió bajándose las braguitas un poco más, hasta que me di cuenta de cómo se le quedaron pegadas unos instantes a sus labios vaginales antes de continuar su camino.
Las dejó por la mitad de los muslos y abrió un poco las piernas. Yo tragué saliva y tiré unas fotos de su cuerpo entero antes de agacharme detrás de ella. Mis manos comenzaron a temblar y mi polla palpitó dos veces consecutivas bajo las bermudas. Aquella visión era la hostia.
¡¡Le estaba viendo el coño a Marina!!
―¿Así está bien? ―me susurró.
―Así está perfecto ―contesté acercándome a su coño con el objetivo.
No me hizo falta volver a meter el zoom para verlo bien, tenía el coño de mi cuñada a menos de un metro, tan cerca que si estiraba el brazo podía rozárselo con los dedos. Brillaba de manera muy especial, por lo húmeda que estaba, y casi podía hasta olérselo.
Marina dejó de agarrar las braguitas, que se sostenían solas con la presión que hacían sus piernas abiertas, y apoyó las manos en la mesa sacando el culo hacia fuera. Solo le faltaban unos zapatos de tacón para parecer una fulana.
―Espera, no te muevas ―dije acercándome un poco más.
Puse las manos en el centro de las braguitas de su biquini, justo donde ella acababa de tener el coño, y noté lo mojadas que estaban antes de tirar hacia abajo intentando quitárselas del todo.
―Cierra un poco las piernas para poder…
―¿Qué haces, David?
―Te prometo que serán las últimas… ―dije en el momento en el que sus braguitas tocaban el suelo.
Marina había permitido que se las sacara por completo. ¡Aquello era la hostia! Me encantaba el tacto de la tela entre mis dedos y me recreé unos segundos, antes de soltar la braguita. No podía perder tiempo con eso.
En el silencio de la noche, notaba la respiración acelerada de Marina, como su pecho se hinchaba con fuerza y sus gemidos ahogados. Solo se escuchaba eso y el clic de la cámara de fotos. La camiseta de Marina seguía tapando la mitad de su culo, pero ahora había una diferencia.
Ya no llevaba puestas las braguitas brasileñas debajo. Tampoco el sujetador. Aquella vieja y desgastada camiseta de ACDC era lo único que se interponía para ver a mi cuñada completamente desnuda. Y ese era el motivo por el que le había mandado ponérsela, para que ella no se viera tan violentada al pedirle que se bajara las braguitas. Así no estaría desnuda del todo.
Me movía ansioso de lado a lado, sin dejar de tirar fotos, captando sus pechos por los laterales de la camiseta, haciendo un primer plano de su cara, de su culo, de su entrepierna. Y Marina no se movía, solo jadeaba dejándose fotografiar por mí. Por un momento pensé que incluso se iba a meter las manos entre las piernas para empezar a hacerse un dedo.
Esa no era la Marina que yo conocía. La Marina, pija, elegante, madre de sus cuatro hijos. Quizás empezaba a pasar demasiado tiempo con Cristina y se estaba dejando influenciar mucho por ella. La conversación que habíamos tenido antes también le había puesto cachonda, no solo a mí, y el supuesto juego de la sesión de fotos ya se nos había ido de las manos a los dos.
Ahora se comportaba como una vulgar modelo pornográfica.
Y notaba que quería seguir todavía más. Llegar hasta el final. Estaba de pie, con el culo hacia fuera y ligeramente inclinada. No se movía. Solo esperaba mi siguiente orden.
El cornudito estaba al mando.
―Súbete un poco la camiseta…, eso es…
No tuve que repetírselo dos veces, echó el brazo derecho hacia atrás y tiró de la camiseta gris hacia arriba descubriendo por completo sus glúteos.
¡¡Ahora tenía su culo desnudo delante de mi cara!!
Le hice fotos desde todos los ángulos posibles, de pie, agachado, por los dos laterales, de cuerpo entero. Incluso volví a ponerme de rodillas a menos de un metro de ella.
Hice un glorioso primer plano de su culo, de sus labios vaginales, y Marina, viendo que estaba detrás de ella, abrió las piernas para facilitarme el trabajo. Ahora sí.
Veía su coño perfectamente. En la oscuridad del cuarto, se notaba cómo brillaba y lo húmedo que estaba. Ya no podía más, mis manos no dejaban de temblar y las palpitaciones de mi polla cada vez eran más frecuentes e intensas.
Y de repente pitó la cámara de fotos. ¡No podía ser! ¡Me estaba quedando sin batería!
Conocía muy bien la cámara, y sabía, desde que me daba ese aviso, que podría hacer unas cuarenta o cincuenta fotos más como mucho. Deprisa me acerqué a la puerta, para comprobar que no venía nadie, y volví junto a Marina que seguía sin moverse.
―Me estoy quedando sin batería, estas son las definitivas, ¡ahora quítate la camiseta! ―la ordené con voz firme y autoritaria para que ella no tuviera dudas. Me estaba jugando un órdago a todo o nada.
Pensé que no lo iba a hacer, pero Marina me sorprendió otra vez, debía estar más caliente de lo que me pensaba, e, incorporándose un poco, se sacó la camiseta de manera muy sexy dejándola sobre la mesa. Se quedó de pie dándome la espalda. Cada vez me temblaban más las manos. Ya casi no podía sujetar la cámara para que salieran bien las fotos.
¡¡Marina estaba completamente desnuda delante de mí!!
Ahora, al estar de pie, no podía ver su coño, pero desde la diagonal pude hacer cuatro o cinco fotos fantásticas de cuerpo entero, donde se le veía el culo y las tetas. Ella miró hacia atrás y se colocó el pelo sobre el hombro en un gesto que me voló la cabeza. Sin tiempo que perder, me agaché otra vez detrás de ella.
―¡Abre las piernas!
Y con la cámara a medio metro de su cuerpo, ella me obedeció y otra vez pude fotografiar su coño desnudo. Las fotos cada vez eran más explícitas. Ya no había nada romántico en ellas. Me pareció ver cómo también temblaba el cuerpo de Marina y su respiración estaba cada vez más y más agitada.
Entonces, sin que me lo esperara, ella se dio la vuelta y apoyó el culo en la mesa sin llegar a sentarse. ¡Estaba desnuda frente a mí! Nunca había visto esa cara en mi cuñada. Seria, con los ojos medio cerrados, la boca semiabierta, los labios secos. Tenía los pezones duros y me fijé en su coño limpio y rasurado. Marina había perdido completamente los papeles y se mostraba ante mí de forma lasciva. Podía ver su pecho hincharse y cómo le costaba hasta respirar.
Ya casi emitía pequeños gemiditos.
―¡Siéntate en la mesa! ―le volví a ordenar.
Con un saltito se alzó sobre ella y en cuanto lo hizo se recostó un poco hacia atrás estirando los brazos.
―Eso es, perfecto… ―dije fotografiándola a metro y medio de distancia.
Todavía me quedaba una última sorpresa por parte de Marina, y es que subió un pie en la mesa y abrió la rodilla hacia fuera. ¡Ahora me estaba ofreciendo su coño abierto!, y yo apunté directamente allí con la cámara acercándome a un metro de distancia. Ella pudo ver donde tenía el objetivo, pero a Marina ya le daba todo igual.
Aquello era pornografía pura y dura.
Y contemplé su coño abierto, mojado, palpitante. Era una jodida obra de arte. Podía haber dejado la cámara a un lado y acercarme a ella para intentar follármela. En esa postura era una clarísima invitación a hacerlo. Lo peor que podía haber sucedido es que ella se negara. Lo mejor es que hubiera terminado con mi polla dentro de Marina.
Pero no lo hice, no metí mi polla en su coño. No me sentí capacitado para hacerlo; pero jodimos de manera figurada, de otra manera. Con mi cámara de fotos. Cada foto era como una embestida, ella gemía con cada clic que se escuchaba, y yo también. Era como si estuviéramos follando.
Marina subió el otro pie en la mesa y se abrió más de piernas. Cerró los ojos y abrió la boca. Se le escapó un gemido alto y profundo, y seguí tirando fotos. Follándomela sin metérsela. Yo también gemía sin ocultarle ya mi respiración. Incluso Marina movía las caderas ligeramente adelante y atrás, imaginando que tenía dentro mi polla.
Bajó la mano para agarrarse un pecho de manera soez y tiró de uno de sus pezones hacia fuera. Era lo que me faltaba. De repente abrió los ojos mirando fijamente a la cámara y dobló el brazo. Era el último regalo de Marina. Hizo la señal del cornudo con sus dedos y la palma de la mano apuntando hacia ella. Casi me caigo de culo al ver eso. Deprisa di dos pasos hacia atrás para captar una panorámica general del cuerpo de Marina.
Ya no pude más y mi polla empezó a palpitar descontroladamente entre pequeños espasmos. Gimoteé de manera patética cuando sentí que iba a ocurrir lo inevitable. Gasté mis últimas fotos y acerqué de nuevo la cámara a su coño, casi rozándola con ella. Marina echó la cabeza hacia atrás y, con los ojos cerrados y sin dejar de mover las caderas, se mordió los labios. Subí la cámara para capturar esa imagen. Tenía que inmortalizar la cara de placer de Marina.
Acto seguido, mi polla empapó mis bermudas cuando comencé a correrme. No oculté mis gemidos y Marina abrió los ojos para ver qué es lo que estaba pasando. Me encontró frente a ella temblando, con los espasmos típicos del orgasmo, y mi polla golpeando una y otra vez la tela del bañador.
Enseguida se dio cuenta de qué me estaba corriendo y se le escapó una pequeña sonrisa en la cara de zorra que tenía. Me dio tiempo a hacer tres o cuatro fotos más antes de que se apagara la cámara. Los dos jadeábamos sudorosos como si acabáramos de follar, y Marina seguía con las dos piernas sobre la mesa. Con su coño abierto y mi cámara apuntando hacia ella.
Inconscientemente, bajó una mano y se acarició unos instantes su empapado coño, como si se le hubiera olvidado que yo estaba delante.
―¡¡Uf…, joder, qué calor!! ―suspiró Marina.
No tuvimos tiempo para nada más, cuando escuchamos a nuestra espalda.
―¡Buenas noches!… Bueno, bueno…, pero ¿qué está pasando aquí?
En cuanto me giré lo vi. Su silueta en la puerta y ese pelo rubio era inconfundible. Llevaba un pantalón corto y una camisa blanca de manga larga arremangada con todos los botones abiertos. El nuevo novio de Carlota nos había pillado in situ. Manu avanzó hacia nosotros entrando en la caseta, e hice una completa estupidez. Me comporté como un cobarde y, muerto de la vergüenza porque nos hubiera sorprendido así y para que no viera la mancha de semen de mis bermudas, salí de allí sin decir nada, dejando a la pobre Marina desnuda sola ante el peligro.
Mi cuñada bajó los dos pies de la mesa rápidamente y cuando salí de la caseta, eché una última mirada hacia atrás, mientras ella se ponía su camiseta de ACDC. Entonces, escuché a Manu como le decía a Marina.
―¡Qué calor hace!, ¿verdad? ¿Te tomas una cerveza conmigo?
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Entré en el baño de la planta baja para intentar limpiar un poco el estropicio que llevaba bajo las bermudas y me quedé esperando a ver si aparecía Marina, asomándome por una ventana lateral que daba al cuarto, pero no vi nada, ningún movimiento. Los dos seguían dentro. ¿Qué estaría pasando?
Subí por las escaleras de la casa rural asqueado por haber dejado a Marina con Manu a solas. Me repugnaba a mí mismo por cobarde. Antes de entrar en la habitación estuve tentado de dar media vuelta y volver a la caseta, pero ya era tarde, no podía remediar lo que había hecho. Con la cámara en la mano, entré en silencio para no despertar a Claudia y las niñas y me desnudé antes de meterme en la cama.
―Anda, que ya te vale, casi las cinco de la mañana… ―me susurró Claudia―. Ya hablaremos tú y yo mañana…
Me dio igual la advertencia de Claudia, yo solo estaba pendiente de escuchar cuando Marina subiría a su habitación. Pasó un rato hasta que sentí un leve ruido en la escalera y la puerta de su dormitorio abrirse. Había estado unos veinticinco minutos con Manu en la caseta.
Mi cabeza no paraba de darle vueltas, ¿cuánto habría visto Manu de lo que había pasado entre nosotros? ¿Qué habrían hecho juntos tanto tiempo? Por lo menos, estaba claro que ella aceptó su invitación y se había quedado con él a tomarse una cerveza. Me imaginé a Marina poniéndose las braguitas del biquini delante del novio de Carlota, debía haber sido bochornoso para ella, pero también recordé lo cachonda que estaba.
Y yo la había dejado en ese estado junto al guaperas de Manu. Todavía me temblaban las manos por lo que acababa de pasar, era increíble la sesión de fotos que había hecho con Marina. Ella me mostró el coño y sus tetas y terminamos la sesión prácticamente entre gemidos. Otra vez fui un estúpido, ¿cuántas oportunidades como esa iba a tener para follarme a Marina? Solos, sudando, excitados, y ella a un metro de mí abriéndose de piernas con su coño palpitando y pidiendo una polla a gritos.
Solo de recordarlo se me volvió a poner dura. La de pajas que iban a caer con esas fotos. Pero ahora lo que me preocupaba era Manu; primero, nos había visto y sabía que le había estado haciendo fotos a mi cuñada desnuda, era cuestión de tiempo que se lo dijera a Carlota. El asunto era muy serio. Tenía que hablar con él antes de que se fuera de la lengua; y segundo, lo había dejado a solas con Marina casi media hora en la caseta.
¿Le había servido en bandeja de plata a mi espectacular cuñada?
Con una erección de campeonato y muerto de miedo porque se pudiera enterar el resto de la familia de lo de la sesión de fotos, me quedé dormido. Soñé que bajaba por la escalera de la casa rural e iba hasta la caseta. Por el camino me encontraba con gente conocida que se reía de mí y me daban golpecitos en la espalda al pasar. Trabajadores míos, Carlota, Cristina, Sebas, Basilio, y por último Mariola, que me decía «Venga, cornudo, mira a ver lo que está pasando». Entre sudores llegaba a la puerta de la caseta y Marina estaba de pie con el culo hacia fuera, como cuando posaba para mí, y Manu la embestía desde atrás ante la atenta mirada de Pablo que se pajeaba viendo la escena. Los tres se daban cuenta de que estaba allí plantado y, entonces, Pablo me recriminaba, «Mira cómo has dejado a mi mujer para que este cabrón se la folle».
No recuerdo más del sueño, solo que me desperté a las once de la mañana con una sudada importante y la polla tiesa. Antes de bajar me pegué una ducha, y al llegar al jardín ya estaba el resto de la familia disfrutando de la casa rural.
―Vamos, dormilón ―me regañó mi suegra―. Sal fuera que ahora te pongo el desayuno.
―Gracias, Pilar.
Con un «Buenos días», saludé a todos y me senté en la mesa con sombrilla esperando a que Pilar viniera con mi café y alguna tostada. Los niños se estaban bañando en la piscina junto con Pablo y mi suegro Manuel. Tomando el sol delante de mí y en fila, se habían puesto Claudia, Carlota y Manu, y separada del resto, en un lateral, Marina leía su e-book con un biquini blanco y gafas de sol.
―¿Qué tal la resaca, campeón? ―me preguntó Manu riéndose de mí y devolviéndome el apelativo del día anterior―. ¿Hoy no has bajado la cámara?, se te habrá quedado sin batería…, es lo que tiene hacer tantas fotos ―dijo con una sonrisa burlona que me puso en alerta. Menudo cabrón.
Claudia ni se giró para ver cómo me encontraba, y al momento apareció mi suegra con un café bien cargado, un par de tostadas y un zumo de naranja recién exprimido.
―¿Quieres un bocadillo también?
―No, no, así está muy bien, muchas gracias, Pilar.
Cuando terminé de desayunar, me acerqué a la cocina para fregar. Era lo menos que podía hacer, y no tardó en aparecer Manu, aprovechando que el resto de la familia estaba en la piscina. No quería perder el tiempo. Mejor. Prefería saber sus intenciones cuanto antes. No había tenido ni que ir a buscarlo para hablar con él, lo que me indicaba que algo quería.
―¿Qué tal estás?, anda que menuda cogorza te pillaste ayer…
―Pues bien, un poco de dolor de cabeza, pero nada que no se pueda superar con un ibuprofeno…
―Sí, la verdad es que te vi muy recuperado cuando bajé de madrugada…
Dejé lo que estaba haciendo y me quedé de pie frente a él. Mirándolo fijamente.
―¿Qué es lo que quieres, Manu?
―Nada, solo charlar, no sabía que te llevaras tan bien con Marina, y no me extraña, tengo que reconocer que es muy guapa…, ¿no te parece?
―Venga, no te andes por las ramas como un abogaducho de tres al cuarto…, suelta lo que tengas que decir…
Se acercó a mí y me dijo en bajito.
―¿Cuánto tiempo lleváis follando juntos?
―¿Quééééé?, Marina y yo no hemos hecho nada, no sé qué película te estás montando.
―¿Me estás diciendo que no os habéis acostado y ella te deja que le hagas fotos en pelotas?… No suena muy creíble…
―Vale ya, Manu, deja de decir eso…, y, por favor, te pediría discreción con lo que viste ayer…
―Claro, no pienso decir nada, no soy un puto chivato, lo que pasa es que no me gusta tener secretos con Carlota, llevamos poquito tiempo y nos lo contamos todo…, a menos que…
―A menos que…
―Estaría muy bien que me pasaras todas las fotos de la casa rural, ya sabes…, la semana que viene, por ejemplo, en un pen, me gusta tener recuerdos de estos acontecimientos… familiares…, y cuando digo todas las fotos, digo TO-DAS ―dijo remarcando esta última palabra.
―No puedo hacer eso, Manu, y lo sabes, tendría que pedirle permiso a Marina…
―Noooo, hombre, pensé que esto lo podríamos arreglar entre nosotros, no hace falta que la metamos a ella, ¿no?
―No voy a pasarte esas fotos, casi no te conozco y no sé dónde podrían terminar, además, si dices algo al respecto, no vamos a ser los únicos que saldremos mal parados en este asunto, yo también contaré que has intentado chantajearme para que te pase las fotos…
―No es un chantaje, tío, es solo un rollo entre colegas, ¿vale?, yo también quiero disfrutar de Marina, está muy buena, me gusta igual que a ti… Está bien, seguro que podemos llegar a una situación intermedia, al menos deja que vea esas fotos…, solo sería verlas…
―¿Solo verlas?, ¿y con eso nos olvidaríamos de este asunto?
―Sí, tienes mi palabra.
―Tengo que pensarlo, ya te diré algo…
―Espero que sea pronto… Mira, David, me caes muy bien y no quiero malos rollos entre tú y yo… Y esto sería mejor que quedara entre nosotros, no le digas nada a Marina.
―Eso ya es cosa mía.
―Por cierto, tengo que darte la enhorabuena, no sé qué hiciste con ella, tío, pero vaya cómo la dejaste…, nos quedamos tomando una cervecita… y se notaba a kilómetros lo cachonda que estaba…
―No estoy a gusto hablando estas cosas contigo…
―Ey, tío, somos concuñados, ¿no?, hay confianza…, pero si no quieres que te lo cuente, pues nada…, solo quería decirte que Marina se puso la camiseta delante de mí y luego tenías que haberla visto, subiéndose las braguitas, ja, ja, ja, ¡menudo corte pasó!, no sabía ni qué hacer, tiene muy buen culo, por cierto, todavía estoy flipando con cómo se te abría de piernas, joder, tío, ¿en serio que no te la has follado?, pues será porque no habrás querido, porque vaya cómo estaba ayer de cachonda…
En el fondo quería saber lo que había pasado entre ellos, aunque no me gustaba rebajarme ante aquel cretino. Empezaba a recordarme a Gonzalo, pero en joven. Menuda puntería tenía Carlota con los hombres. No daba con uno bueno; y yo fregando, escuchando detrás de mí sus tonterías, deseando que me contara lo que había hecho con Marina.
―Nos quedamos compartiendo una cervecita fresquita y charlando un rato, tengo que reconocer que es muy agradable nuestra cuñada… ¿Quieres saber qué más pasó entre nosotros?
―Entre vosotros no pasó nada…, deja de chulearte…, me pareces patético.
―Solo quiero ser tu amigo, David, te lo digo en serio.
―Pues deja de decir bobadas e insinuar que hiciste algo con Marina, eso no está bien…
―Yo no estoy insinuando nada, solo que tomamos una cerveza, que estuvimos hablando y que me la habías dejado muy cachonda…, ¿eso es cierto, no?… Y bueno, en vista de que te pones así, pues lo que pasara luego entre nosotros quedará entre Marina y yo…; aunque si me pasas las fotos, podría contártelo…
―Me aburres, piérdete un rato con tu novia, anda…
―Bueno, pero no olvides nuestro trato…, no me gustaría contarle a mi novia lo que vi a altas horas de la madrugada en esa caseta…
―No voy a pasarte esas fotos…, y lo de enseñártelas ya veremos.
―Venga, tío, enróllate un poco, Marina ya lo hizo, ella tenía bien claro lo que había que hacer para mantenerme con la boca cerrada, ja, ja, ja… ―dijo antes de dejarme solo en la cocina.
Aquella frase se me quedó grabada en la cabeza. Si eso no era una insinuación de que entre ellos había pasado algo, entonces, no sé qué es lo que era. Me extrañaba que Marina hubiera tenido cualquier escarceo sexual con ese patán, pero también es verdad que cuando terminamos la sesión de fotos, ella se encontraba muy excitada y que luego estuvieron casi media hora solos.
¿Tanto tiempo tardaron en beberse una cerveza entre los dos?
Cuando terminé de hablar con él, salí a la piscina y me metí en el agua. Necesitaba pensar y refrescarme un poco. Marina ni tan siquiera me miró y yo estaba tan avergonzado por haberla abandonado que no me atreví a decirle nada. Me vino bien, para desconectar, jugar un par de horas con los niños y tomar el sol.
A la una de la tarde nos sentamos todos a la sombra a disfrutar de un aperitivo que había preparado Pilar. Yo no dije nada y miré un par de veces a Marina que parecía ausente y cansada. Todo lo contrario que Manu, que era el que llevaba la voz cantante, hablando en alto, y siendo el centro de atención.
―Ey, David, ¿por qué no nos haces una foto a todos? ―me dijo Manu.
―Tengo la cámara cargando, luego la bajo a la hora de la comida…
Ni me había acordado de la cámara, lo único que hice por la noche fue sacarle la tarjeta micro sd donde guardaba las fotos, por si acaso, pero nada más. Y aprovechando la reunión familiar, subí furtivamente a la habitación y me metí en el baño con el portátil cerrando la puerta con el cerrojo. Rápidamente, pasé las fotos a una carpeta privada y después formateé la tarjeta.
En total llevaba hechas 415 fotos de la casa rural, y más de 250 eran solo de la sesión erótica con Marina. No tuve tiempo de verlas, tan solo un par de ellas de pasada y se me puso dura casi al momento.
¡Era un material muy delicado y peligroso el que tenía entre manos!
Apagué el ordenador y lo metí en la maleta. No quería que nadie pudiera pillarme con esas fotos y menos Claudia. Ya tendría tiempo en casa de disfrutar de ellas.
Cuando bajé al jardín, los niños se habían vuelto a meter a la piscina ante la atenta mirada de Claudia, Carlota y Manu, Pablo y mi suegro jugaban a las palas y Pilar preparaba la comida. Solo faltaba Marina que no sabía dónde estaba. La busqué por el jardín, pero no la veía, entré en la casa y tampoco. Subí arriba y la esperé en el pasillo. Debía estar en su habitación.
Efectivamente, al poco escuché la cisterna del baño y mi cuñada no tardó en salir con su biquini blanco, y me encontró allí de pie, junto a la escalera.
―Hola, Marina.
―Hola.
―¿Qué tal estás?
―Pues no tengo mi mejor día…
―Ya lo veo, ya… Yo tampoco, menuda resaca…
―Voy a bajar con los niños, luego hablamos ―dijo Marina dejándome con la palabra en la boca.
―Espera un momento…
―¿Qué pasa, David?
―Manu ha venido a hablar conmigo…
―¿Y qué quería ese?
―Pues imagínate, quería tantearme…, yo creo que lo vio todo, ¿hablaste algo con él?
―No, casi no estuvimos juntos, enseguida me subí ―mintió Marina, pues yo sabía que por lo menos habían estado veinticinco minutos―. ¿Y con qué te quería tantear?
―Ya sabes, con lo de las fotos, me ha pedido que se las pasara…, bueno, más que pedírmelo me ha medio chantajeado con decírselo a Carlota si no lo hacía…
―¡Qué cabrón!
―Pero, claro, yo le he dicho que no iba a hacer eso.
―¡Tienes que borrarlas!, lo de ayer fue una estupidez…, no sé cómo llegamos tan lejos…
―No, Marina, deja que me las quede, por favor, te prometo que no las va a ver nadie más… Las tengo bien escondidas.
―Tú sabrás, ya eres mayorcito, si no quieres borrarlas, no puedo obligarte…
―Gracias…, y en cuanto a Manu, a ver qué hacemos con él, yo creo que no le va a contar nada a Carlota, pero no me fio nada…
―Que haga lo que quiera, ¿te ha dicho algo más?
―No, ¿por?, ¿tenía que decirme algo? ¿No habrá pasado nada entre vosotros, no?
―Pues claro que no, de todas formas eso no es asunto tuyo…, ah, y gracias por quedarte conmigo…, te lo agradezco mucho, en serio.
Bajé la cabeza avergonzado. Había tardado poco mi cuñada en echarme en cara que la dejara sola y desnuda con Manu. Me sentí fatal por ello.
―Lo siento, no sé qué me pasó…, supongo que no quería que me viera así ―intenté excusarme―. Ya sabes…, me había…
―Ya da igual, el caso es que me dejaste con él…, no veas qué vergüenza pasé…, él ofreciéndome una cerveza y yo desnuda, cada vez que me acuerdo… Y luego me miraba de forma sucia…, incluso llegué a asustarme un poco.
―Joder, Marina, ¡no me digas eso!, ¡qué mal!, ¿no intentaría nada contigo?, porque bajo y le parto la cara…
―Ya es tarde para eso, ayer saliste huyendo patéticamente, pensé que eras distinto…, ahora entiendo todo lo que me contaba Cristina de ti… ―dijo dejándome con la palabra en la boca.
Aquello fue un golpe muy bajo. Me dejó desolado para todo el fin de semana y ya no levanté cabeza. Apenas volví a cruzar un par de palabras con ella, y como Claudia seguía enfadada conmigo, lo único que hice fue comer, tomar el sol, bañarme con los peques y dormir, esperando a que llegara el domingo por la tarde para irme a casa.
Casi no hice ni fotos y encima tuve que aguantar la mirada burlona de Manu el resto del fin de semana. No podía dejar de pensar en él y Marina juntos y me preguntaba cómo podría contentar al novio de Carlota para que no se fuera de la lengua.
Lo que podría haber sido un fin de semana increíble si me hubiera follado a Marina en la caseta y llevándome una sesión de más de 250 fotos de su cuerpo había terminado en desastre. Parecía el repudiado de la familia, no me hablaba mi mujer, Marina estaba enfadada conmigo y el nuevo novio de Carlota me había hecho una especie de chantaje para ver las fotos desnuda de Marina.
Antes de irnos nos fuimos despidiendo uno a uno, Marina siguió estando muy fría conmigo y me dio dos besos casi sin ganas y cuando le tocó el turno a Manu, me chocó la mano en plan colega y me dijo delante de todos.
―En cuanto tengas las fotos nos las pasas…, espero no tener que llamarte.
Y así terminó el fin de semana familiar. Con muchos frentes que solucionar y con un buen lío entre manos. A ver cómo salía de esta y arreglaba mi relación con Marina, y, además, con la duda de qué habría pasado entre Manu y mi cuñada cuando se quedaron a solas a las cinco de la mañana.
Cuando me metí en la cama, mi cabeza no dejaba de darle vueltas a la frase de Manu sobre Marina. Se me repetía una y otra vez. «Ella tenía bien claro lo que había que hacer para mantenerme con la boca cerrada», y luego me imaginaba su sonrisa burlona.
¿Qué coño me había querido decir? ¿Sería verdad o se estaba marcando un farol?
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María se movía inquieta en el regazo de Luz, la pequeña estaba más acostumbrada a los brazos de su madre, y Coral se dio cuenta de la incomodidad de su amiga.
―Trae, anda… ―la ayudó estirando las manos para que le pasara a la niña―. Entonces, ¿ya has terminado la decoración de la casa de Víctor?
―Prácticamente sí, queda alguna cosita, pero sí…
―¿Y qué tal se ha portado?
―Pues la verdad es que bastante bien, me ha sorprendido, me ha hecho caso en todo, ha comprado lo que le he dicho y tampoco es que nos hayamos gastado mucho dinero.
―Eso no es problema para él.
―Ya, ya me he dado cuenta ―dijo Luz pasándole el móvil a su amiga para que viera las fotos del trabajo que había hecho.
Coral fue pasando las fotos una a una, mientras María intentaba tocar la pantalla del móvil. La casa de Víctor había ganado mucho con unos muebles, algún cuadro y unos poquitos adornos. Donde más se notaba el cambio era en la terraza, donde Luz había puesto dos sofás de exterior de color oscuro y una mesita en el centro con una vela.
―Vaya diferencia…, has hecho un gran trabajo ―la felicitó devolviéndole el móvil a su amiga.
No habían pasado ni cinco segundos cuando le llegó un mensaje del médico.
Víctor 18:35
¿Mañana pasamos el día en la playa? Vente por casa y si quieres vamos juntos en mi coche…
Un escalofrío recorrió el cuerpo de la pelirroja. Su amiga no había leído el mensaje por los pelos. Y es que Víctor, aunque no había intentado nada con ella, no dejaba de llamarle para invitarla a comer, para ir a la playa o cualquier plan que se le ocurriera, como si fueran pareja.
Sin dejar de hablar con Coral, contestó su whatsapp.
Luz 18:36
Te dije que me lo pensaría, pero no creo que pueda, luego te llamo, estoy en casa de Coral.
Víctor 18:37
Dale recuerdos y un beso a María. ¿Está guapa, eh?
Me lo prometiste, dijiste que el sábado tu marido tenía no sé qué del club de lectura con sus amigos…
Luz 18:38
Luego te llamo, pesado.
Cuando Víctor quería algo, se ponía realmente insistente. En ese aspecto era como un niño pequeño, al final siempre se tenía que salir con la suya; y Luz ya empezaba a conocerlo. Durante el mes que habían trabajado juntos, le sorprendió que Víctor no hubiera intentado nada con ella, después de que se acostaran una única vez, el día que nació María. Y desde ese día no habían vuelto a follar.
Sabía que no estaba bien verse con él a escondidas, y que no podía hacerle eso a su marido ni a su mejor amiga; y ahora Víctor quería pasar un día de playa con ella en la misma calita donde estuvieron con Coral cuando apenas se conocían.
―Mañana lo mismo probamos la terracita esa, voy a llamar a Víctor para ver si quiere que nos pasemos por la tarde por su casa, así María puede bañarse en la piscina.
―Ah, pues es buena idea, seguro que le gusta que vayáis a visitarlo. Yo me voy a ir a la playa todo el día, Marc tiene su reunión mensual del club de lectura y ya sabes que empiezan pronto y no llega a casa hasta más de las doce, y casi siempre en un estado… ¿Por qué no os venís conmigo?
―María todavía es un poco pequeña para pasar un día de playa, no me gusta que esté tantas horas expuesta al sol, ya para el año que viene seguro que podemos acompañarte.
―Oh, ¡qué pena!, y ¿hoy no viene Víctor a ver a la niña?
―Sí, ya ha estado, ahora suele venir por las mañanas y por la tarde se baja a la playa todos los días…, anda que vive mal este…
―Esa impresión me ha dado este mes, ja, ja, ja, le gusta la buena vida, bueno, corazón ―dijo Luz poniéndose de pie―. Ya me voy a ir, ¡que pases muy buen finde!, la semana que viene paso a verte el martes o miércoles…
―Cuando quieras. ―Y se dieron un abrazo las tres y luego Luz besó en la cabeza a María.
En cuanto salió de casa de su amiga, llamó a Víctor, caminaba deprisa hasta su coche y él le cogió el teléfono enseguida.
―Hola, guapa.
―Hola, oye, yo creo que va a ser mejor que dejemos lo de la playa para otro día, además, Coral va a llamarte en breve, quiere pasarse mañana por tu casa con María, para que bajéis a la piscina y luego estar un rato juntos.
―Pues no me había dicho nada… Bueno, por eso no te preocupes, hay tiempo para todo, puedo quedar con ellas a las seis y todavía tendríamos mucho día de playa, pásate a las diez por mi casa…
―Mejor quedamos otro día.
―De eso nada, Luz, me lo prometiste, cuando terminaras el trabajo, yo cumplí mi parte portándome bien contigo mientras estuvieras con el tema de la decoración y tú me dijiste que aceptabas que un día te invitara a comer y pasar el día en la playa, y mañana era lo del rollo ese de tu marido y el club de la lucha…
―De lectura.
―Lo que sea, suena muy apasionante por cierto, ja, ja, ja, el caso es que te dejaba sola, entonces, no se hable más, en cuanto hable con Coral, te digo algo, pero en principio, para aprovechar más el día, quedamos a las diez en mi casa.
―Víctor.
―No acepto un no por respuesta. Hasta mañana.
Guardó el móvil en el bolso negando con la cabeza, aquel hombre era incorregible y tenía un poder de convicción como no había visto nunca. Por un momento se lo imaginó vendiendo pisos, como hacía ella en la inmobiliaria, si era igual de implacable con los clientes, sería un comercial muy cotizado. Víctor nunca se daba por vencido y eso era lo que más le preocupaba a Luz. Desde luego que no era tonta y sabía perfectamente que tarde o temprano Víctor iba a volver a las andadas e intentaría acostarse con ella. Otra vez.
Por suerte, ya había pasado lo peor, que era trabajar en su casa, o eso pensaba Luz, pero Víctor seguía llamándola a todas horas, mandándole mensajitos, invitándola a comer, para estar juntos en la piscina, para que fuera a la terraza de su casa a tomarse una cerveza con él…, cualquier excusa le valía. No pasaba un día sin tener noticias de Víctor. Y ahora iban a disfrutar el día solos en aquella calita en la que por primera vez Víctor se le insinuó.
Puntualísima, como siempre, llegó Luz a las 9:59 a la puerta de su casa. Víctor ya la estaba esperando abajo sabiendo que nunca se retrasaba un segundo. Ella aparcó el coche al lado del bloque de casas donde vivía Víctor y apareció el médico con su nuevo Mini descapotable. Enseguida se montó la pelirroja sin perder el tiempo, dejando la bolsa de playa, de color paja, a sus pies.
―Buenas días, guapa ―le saludó él inclinándose para darle un solo beso en la mejilla.
Le estaba sentando de maravilla el vivir en la isla. Las últimas semanas Víctor había retomado el gimnasio, ya tenía un grupo de amigos para jugar al pádel y al tenis, y visitaba con frecuencia el club del que se había hecho socio. También jugaba al golf un par de colegas y estaba haciendo buenos contactos para después del verano trabajar en alguna clínica o centro médico privado.
Era la viva imagen de un triunfador, con sus
Rayban, bermudas de color naranja, un polo azul clarito de Ralph Lauren
y esa pelirroja tan atractiva sentada a su lado. Apenas se hablaron durante el trayecto, ninguno de los dos había comentado nada de su escapada, ni Coral ni Marc estaban al tanto. No es que fuera algo malo pasar un día en la playa, pero el que se vieran así, a escondidas, seguro que no les iba a hacer mucha gracia a ninguno de los dos.
En el fondo Luz se sentía mal por estar haciendo eso. Era casi como si le estuviera poniendo los cuernos a su marido y también estuviera engañando a su mejor amiga, cosa que, por cierto, ya había hecho, pero no quería volver a repetirlo, y, sin embargo, no podía evitarlo, le gustaba mucho estar con Víctor, se sentía viva, atractiva, con clase, y afloraba en ella esa pasión salvaje que había ido perdiendo con los años junto a Marc.
―¿Quedaste al final con Coral? ―le preguntó Luz con su pelo ondeando al viento en el descapotable.
―Sí, a las cinco y media en mi casa, pero bueno…, tenemos cinco o seis horas para disfrutar de la playa, ¿no? ―dijo Víctor dando un pequeño golpecito en su muslo.
―¿No le habrás dicho que estás conmigo?
―No, claro que no…
―No es por nada, es que ayer estuve en su casa y no se lo comenté, si se enterara ahora, le podría sentar mal.
―¿Y tú le has dicho a tu marido que venías conmigo?
―No, él solo sabe que voy a pasar el día en la playa, no tiene por qué saber más…
―Pues me parece perfecto que no se lo hayas dicho. Eso me gusta.
―Eso te gusta ¿por qué?
―Porque es como si le estuvieras engañando conmigo…, y creo que en el fondo a ti también te pone, uf, tenías que verte ahí sentada, con esos mini-shorts vaqueros, la camiseta blanca sin sujetador y ese pelo moviéndose libre. Joder, Luz, ¡eres puro fuego!
―Víctor, no empieces…
―Ya estamos llegando…, mira, casi no hay coches, hoy, si quieres, vamos a estas calitas que están más al norte…
―Esas son las nudistas…
―Bueno, hay un poco de todo, tampoco hay por qué hacerlo.
―Si vas a esos sitios, es para hacer nudismo, Víctor, yo, por lo menos, preferiría ir a otra calita.
―Venga, Luz, pues si nos tenemos que quitar el bañador nos lo quitamos, ¿qué problema hay?, ya nos hemos visto desnudos, y te recuerdo que… algo más…
―No hace falta que me recuerdes eso…
―Venga, vamos a esa cala…, está bajando por ahí.
―Veo que te conoces bien la zona…
―Claro, he venido unas cuantas veces…
No tardaron en llegar andando a una pequeña calita. Sobre las once era una buena hora, todavía no había nadie, y a pesar de que era pronto, el termómetro ya marcaba unos calurosos 28 grados. Víctor llevaba cargada una pequeña nevera y en cuanto extendieron las toallas y clavaron la sombrilla lo primero que hicieron fue compartir una cerveza.
Luz estaba algo cortada, ni tan siquiera se había quitado todavía la camiseta, en nada se parecía a la chica que el año anterior, casi sin conocer al médico, se había quedado en toples
delante de él, junto con Coral, sin ningún tipo de complejo. Víctor advirtió el detalle y se lo dijo.
―¿No te quitas la camiseta?
―Sí, ahora…, voy a echarme crema, que con mi piel me quemo enseguida.
En cuanto se tomaron la cerveza, Luz se quitó la camiseta y la guardó en la mochila, quedándose desnuda de cintura para arriba. Víctor se recostó un poco para verla bien, le encantaban las tetas de Luz, no eran ni grandes ni pequeñas. Tenían el tamaño, la forma y la dureza perfecta. Llevaba unas braguitas de biquini de color negro que contrastaban con su blanca piel y comenzó a echarse crema solar por las piernas, luego los brazos y la cara.
Hizo un ligero escorzo para embadurnarse la espalda, pero no llegaba bien y Víctor, atento, se sentó detrás de ella abriendo las piernas.
―Trae, anda, que pareces una cría, ¿es que ahora te da vergüenza que te eche crema? ―preguntó Víctor.
―No, es que a lo mejor no quería que lo hicieras.
―Pues tú te lo pierdes, porque dicen que tengo unas manos mágicas ―dijo él masajeando la espalda de Luz a la vez que la cubría con el protector.
En eso tenía razón, el muy cabrón sabía cómo mover las manos y comenzó a acariciar la espalda de ella apretando los puntos de dolor. Luz cerró los ojos y se dejó hacer. Con las piernas semiflexionadas y mirando al mar, se encontraba en el puto cielo. No había sido muy buena idea dejar que él pusiera sus manos encima, en cuanto lo hizo, ella sintió una sensación muy morbosa y se le erizó la piel al sentir los dedos de Víctor rozando los laterales, peligrosamente cerca de sus tetas.
―Bueno, pues esto ya está… ―finalizó dejándola con ganas de más.
Solo su orgullo le impidió pedirle que siguiera masajeándola y ahora fue él el que se echó crema por su cuerpo y le pasó el bote girándose sobre la toalla.
―Te toca…
Y Luz puso un poco de protector en sus manos y luego las posó directamente en la espalda de Víctor extendiéndole bien la crema y recreándose en el cuerpo del médico. Le parecía muy atractivo el cabrón, con ese pelo frondoso que cada vez tenía más canas, un cuerpo delgado y fibroso y la sempiterna barba de tres días que siempre llevaba perfecta. Mientras lo tocaba, pensó en su marido y en Coral y se preguntó qué es lo que pensarían si los vieran por un agujerito en esos momentos.
Se sentía mal consigo misma por pasar un día de playa con Víctor y no habérselo dicho a Marc y a su mejor amiga, el cual, además, era el padre de su hija.
No tardó en empezar a llegar gente, y como era una cala nudista, la mayoría se quedaron desnudos, solo había una chica que mantenía la parte baja del biquini; el resto, unas diez personas, practicaban nudismo, entonces, Víctor se levantó de la toalla y delante de Luz comenzó a quitarse el bañador.
―Bueno, me voy a pegar un baño…, ¿te vienes?
―Eh, sí, sí, ahora voy…
Luz se ruborizó al ver la polla de Víctor, no estaba empalmado, pero la tenía gorda y muy hinchada y el vello púbico lo llevaba perfectamente recortadito sin depilarse del todo, lo que todavía le gustaba más a ella. Se quedó mirando su culo mientras se dirigía al agua sin ningún complejo y Luz permaneció en la toalla pensando qué hacer.
No estaba acostumbrada a desnudarse del todo en la playa, aunque lo había hecho alguna vez, pero ya hacía años que no practicaba nudismo y todavía le daba más corte hacerlo delante de Víctor. Si se quitaba la parte de abajo del biquini, le estaría enviando una señal que, quizás, él podría interpretar erróneamente; así que solo en toples se dirigió al agua y fue nadando hasta donde estaba Víctor.
―Ooooh, me has decepcionado… ―le dijo el médico.
―Yo, ¿por qué?
―Ya lo sabes, Luz, pensé que no eras tan cortada…, anda que mira que meterte con el bañador al agua, que sepas que esas dos te han mirado mal…
―Ya ves, ni que me importara lo que piensen esas dos…
―Te han mirado mal porque tienen envidia de tu cuerpazo, y no me extraña…, uf, qué maravilla, se está increíble aquí en la calita, casi sin olas…, tenemos que venir más veces…
―A ver si otro día ya pueden venir también Coral y la niña… ―dijo Luz intentando quitarle importancia a su escapada clandestina.
―Claro, otro día se lo preguntamos, que si se vienen con nosotros…
―¡Qué idiota eres!
―¿Yo? ¿Y tú cuándo vas a quitarte el biquini?, estamos en una cala nudista.
―A la que has querido venir tú, yo prefería ir a otras.
Estuvieron casi media hora metidos en el agua y Luz fue la primera en salir. Era como si Víctor hubiera estado esperando a que ella lo hiciera antes. El muy cabrón quería que ella lo viera desde la toalla salir con todo el rabo colgando. En plan salvaje. Le gustaba presumir de polla y no era para menos; era jodidamente perfecta.
Cuando vio que Luz estaba sentada, fue andando hacia ella luciéndose fuera del agua con su enorme rabo, bamboleándose a cada paso, mientras se peinaba echándose el pelo hacia un lado. No podía ser más presuntuoso.
Se sentó al lado de Luz y se puso las gafas de sol.
―¿Te ha gustado? ―preguntó.
―¿El qué?
―Pues verme…
―No sé, sinceramente, ni me he fijado.
―Sí, ya, ya…
―¿Una cerveza?
―Claro.
Y se quedaron sentados, uno al lado del otro, sin decir nada, solo escuchando el ruido del mar y compartiendo una cerveza sin dejar de mirar el agua.
―¿Damos un paseo por la orilla? ―le preguntó Víctor.
―Es muy pequeña la calita, ¿qué pasa?, ¿todavía quieres presumir más?, cuidado lo que te gusta que te vean…
―No, quiero presumir de chica, me gusta que me vean contigo…
―Sí, ya…
―Venga, vamos, y luego nos sentamos un poco en la orilla ―le sugirió Víctor poniéndose de pie delante de ella y estirando la mano para ayudar a que se levantara.
Recorrieron el largo de la calita varias veces. De un lado a otro. Los poquitos bañistas que había se quedaron mirando a esa pareja que lucía espectacular. Él con esa polla que le colgaba y se movía poderosa como una serpiente a cada paso que daba y la pelirroja con un cuerpo blanco y frágil, unas caderas anchas y unas tetas muy bien puestas con esos pezones rosados y pequeñitos.
Se sentaron en la orilla, justo hasta donde llegaba el agua del mar antes de su retorno. Era una sensación muy agradable cuando rompían las olas y la cálida agua acariciaba sus pies hundiéndolos en la arena al volver. Víctor agarró a Luz por la cadera y se movió lateralmente para ponerse justo detrás de ella.
Abrió las piernas pasándolas por los lados del cuerpo de Luz y se pegó tanto que casi podían rozarse. Entonces comenzó a masajear su espalda con suavidad, pasando sus dedos sin hacer presión, solo moviendo la mano, haciendo trazos como si estuviera dibujando algo en ella.
Luz se dejó hacer, no podía estar más a gusto, mirando el mar, en aquella remota cala ajena a todas sus preocupaciones, a su marido, a su rutinaria vida; en definitiva al día a día. Cuando estaba con Víctor, se sentía viva otra vez y en cuanto la rozaba notaba una sensación de euforia que la invadía por completo.
Las manos de Víctor coqueteaban peligrosamente por los laterales de su espalda hasta que llegó a rozar con la yema de los dedos parte de sus pechos. Ella no dijo nada, solo se dejó hacer un poco más, sabía que Víctor no se iba a conformar solo con eso.
―¿Te vienes esta noche a casa?, te invito a cenar cuando se vayan Coral y la niña…
―No, Víctor, no puedo llegar tan tarde.
―¿No quieres, no puedes o no te apetece?… Me encanta estar contigo…, nunca había estado tan a gusto con ninguna mujer, y esto no lo digo para intentar nada, solo es una realidad.
―No me lo pongas más difícil, sabes que no puede volver a pasar nada entre nosotros.
―¿Por tu marido o por Coral?
―Por los dos, te recuerdo que estoy casada… y que Coral es mi mejor amiga.
―Eso no te impide estar aquí, dejando que te acaricie la espalda.
―No estamos haciendo nada malo.
―Pero no les hemos dicho nada de nuestra pequeña escapada, ¿por qué, si no, estamos haciendo nada malo?
―Quizás no lo entenderían…
―A mí me da igual tu marido o Coral, solo sé que me apetece mucho estar contigo, y a ti te pasa lo mismo…, me gustas mucho, Luz ―dijo Víctor pasando las manos hacia delante y acariciando sus pechos.
―Víctor, no deberíamos hacer esto…
―Yo creo que sí, mmmm…, cómo me pones, tienes unas tetas perfectas, me encanta tu pelo, cómo te mueves, tu voz, tu personalidad, tu manera de andar, de follar… ¡Eres increíble!
―¿Y qué quieres que haga?
―Nada, solo que te dejes llevar…
Las manos de Víctor ya sobaban con descaro sus pechos, apretándoselos despacio, recreándose en el suave tacto. Notó cómo se le ponía a Luz la carne de gallina cuando pasó la yema de sus dedos por los pezones, casi sin tocarlos. Solo rozándolos. Entonces su polla se puso dura, no lo pudo evitar. Se pegó un poco más a Luz y se la colocó en la espalda. Ella enseguida se dio cuenta de que tenía el rígido miembro de Víctor apoyado contra su cuerpo.
―Solo con estar así contigo ya has hecho que me ponga caliente…
―Vale, Víctor, ya está bien, no sigas ―dijo ella apartando sus manos.
―¿No te gusta?
―No es eso…
―¿Entonces? ―preguntó él volviendo a la carga e inclinándose sobre Luz para besar su hombro.
Luego se pegó más a ella y la rodeó con los brazos por la cintura, abrazándola con fuerza, besando su hombro y oliendo su pelo. Subió las manos para enredarlas entre su preciosa melena de color rojo y de un ligero tirón inclinó su cabeza para besar dulcemente su cuello.
―Tengo muchas ganas de follarte…
―Ibas muy bien, y al final siempre tienes que estropearlo ―protestó ella poniéndose de pie y dejándolo plantado.
Avanzó unos metros para meterse al agua, y cuando le cubría por las rodillas, se giró para mirar a Víctor. El muy cabrón se había recostado sobre la arena, apoyándose en los codos, y le mostraba orgulloso su erección. Aquella polla se veía muy apetecible bajo los rayos del sol.
―Ni se te ocurra meterte al agua así…
―Esto es lo que tú me provocas…, ¿te da miedo?
―Sabes que no.
―Está bien, espérame ―dijo apoyando las manos en la arena y levantándose con agilidad.
En cuanto lo vio Luz, se metió deprisa echando a nadar diez o quince metros hacia adentro, pero Víctor fue detrás de ella. Apenas tardó unos segundos en alcanzarla.
―¿Vas a estar todo el día huyendo de mí?
―Si me estás persiguiendo todo el día, sí…
―¿Por qué no dejas ya de resistirte?… Yo no puedo más, te lo digo muy en serio, te he tenido un mes en casa y me he portado bien, demasiado bien…, pero ahora que has terminado el trabajo de decoración no me voy a cortar un pelo, voy a seguir llamándote a diario, quedando contigo, invitándote a mi casa, y al final va a ocurrir lo inevitable, tarde o temprano, tú decides…
―Víctor, no compliques más las cosas…, por favor.
Llegó hasta su altura, puso las manos en su cintura, y notó el cuerpo de Luz temblando, alterado. Ella se dejó caer hacia atrás y empapó su pelo y después lo miró fijamente. El agua le cubría justo por debajo de sus tetas y en aquel momento parecía una puta diosa con ese pelo tan rojo.
―No voy a forzar nada, tiene que ser natural, esperaré el tiempo que haga falta, ahora me muero por comerte la boca y sé que estás deseando que lo haga aunque me digas que no…
Estaban tan cerca que Luz notó la polla de Víctor pegada a su entrepierna, todavía no se había podido olvidar de ella. Le había encantado follar con él el día que nació María. Menuda ocasión para traicionar a su amiga y ponerle los cuernos a Marc.
Fue un polvo rápido, agresivo, salvaje, en el que lo montó con ganas, y él había terminado explotando dentro de ella en apenas unos minutos. Pero quería más. Necesitaba más. Estaba a punto de dejarse llevar. Ya no podía soportar aquel calor interno, los nervios en el estómago y la excitación que le provocaba ese hombre. Era un morbo extremo, potente, no solo se trataba de engañar a su marido, también a su mejor amiga, que, además, seguía encoñada con Víctor.
Cuanto más prohibido era todo, más fuerte era la tentación.
―¿Quieres que te bese? ―preguntó Víctor acercándose a ella a menos de diez centímetros.
Luz miró hacia abajo buscando su boca, sintiendo las manos de Víctor sobre la cadera y con un irrefrenable deseo de agarrarle su polla bajo el agua, pero todavía sacó fuerzas de flaqueza. Resistiendo como podía.
―No…, no quiero que lo hagas…
―Está bien ―cedió Víctor besando su mejilla y soltándola.
Se separó de ella y se dio media vuelta nadando en paralelo a la playa unos metros. Luego se giró y Luz se había quedado en la misma posición. Se miraron fijamente y él sonrió echándose el pelo hacia atrás con los dedos. Sabía que podía haberla besado y seguramente ella no se hubiera resistido.
Él no era el único que estaba cachondo.
Pero quería hacérselo desear, romper lentamente esa barrera que ella había levantado entre los dos. No tenía ninguna prisa. Era solo cuestión de tiempo. Y con el pasar de los días, la tensión sexual entre los dos seguía creciendo, poco a poco. Poco a poco.
Cuando el volcán de Luz explotara, iba a ser una puta bomba que arrasara con todo lo que tenía por delante.
Despacio salió del agua, para que ahora todos los bañistas vieran su increíble polla erecta. Le encantaba esa sensación de sentirse observado por el resto. Era guapo, estaba bueno y lo sabía. Se recostó en la toalla y esperó a que Luz saliera del agua. Cogió el móvil e hizo una foto panorámica de la playa, y luego le mandó un whatsapp a Claudia.
Víctor 12:03
Ahora vivo en Menorca, cuando quieras, estás invitada a mi nueva casa y te traeré a esta playita para pasar el día juntos, ¿te parece buen plan?
Cinco minutos más tarde vio a la pelirroja, que se acercaba a la toalla con su precioso cuerpo bañado por el mar, moviendo las caderas descaradamente y escurriéndose el pelo.
Ya no volvió a intentar nada con ella ese día. Se dio media vuelta, se tumbó bocabajo y cerró los ojos para echarse una cabezadita antes de subir a comer a un chiringuito que había cerca.
Y mientras estaba medio dormido, le pareció sentir los dedos de Luz recorriendo su espalda con suavidad…
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Cada mañana le hacía lo mismo al pobre Modou. Ahora que hacía mucho calor y se ponía falditas cortas, Claudia se sentaba en el lado derecho y cruzaba las piernas exageradamente para que el senegalés le viera los muslos a través del espejo retrovisor. Aquel día había escogido una falda verde, que le llegaba por la mitad del muslo y tenía una apertura en un lado.
Antes de poner el culo en el asiento se arremangaba un poco la falda, aunque cada vez era más descarada. Para ponerse todavía más caliente, había elegido un precioso tanga negro, así, cuando subiera la tela, podría poner directamente la piel de sus glúteos sobre el cuero del coche oficial. Y eso también le ponía muy cachonda a Claudia.
Notaba la mirada sucia y libidinosa de Modou a través del espejo retrovisor, y podía sentir el calor que emanaba de su salvaje cuerpo. Ella leía la tablet como si nada, cruzando las piernas de un lado al otro, provocando a su chófer y cuando llegaban a la consejería, el senegalés terminaba con una dolorosa erección bajo su traje italiano.
Cada mañana igual.
Luego entraba con paso firme hasta el ascensor, notando las miradas de todos los funcionarios que trabajaban allí, y subía hasta su despacho sin pararse a hablar con nadie. Cuando ella llegaba, ya solía estar trabajando Germán. Tocaba en la puerta de su despacho y le daba los buenos días, y diez minutos más tarde iba donde Claudia, tomaban café juntos y Germán le informaba en lo que estaba trabajando.
Realmente no hacía falta que Germán le echara tantas horas, tenía un horario libre y en su trabajo como asesor no había una tarea específica que tuviera que hacer; pero Germán, serio y disciplinado, era de los primeros en llegar y siempre estaba aportando ideas nuevas en el tema de la educación, analizando lo que hacían en otros países del entorno europeo, recabando datos, información y estando muy al corriente de todas las novedades o publicaciones en el BOE en esa materia.
Cuando llegó al despacho de Claudia, se la encontró en una pequeña mesita que tenía aparte para comer o almorzar. Ya tenía preparados dos cafés con leche bien calientes y un par de pastas de té que ella solía llevar. No pudo evitar mirar las piernas de Claudia antes de sentarse, aquellos muslos eran una tentación demasiado fuerte, pero enseguida se centraba en algún aspecto de su trabajo y se olvidaba de lo imponente que era su jefa.
A Claudia también le gustaba provocar a Germán, aunque lo hacía más como un juego que otra cosa. Ya había desistido en la idea de tener un affaire con él. Jamás había conocido a un hombre tan leal y fiel como Germán. Claudia era consciente de que él no iba a arriesgar su perfecta vida con sus cinco hijos y la pija de su mujer, Natalia, por echar un polvo con ella. A pesar de eso, notaba que había habido un pequeño avance con él y que alguna vez se le escapaba la mirada a sus piernas.
Claudia se sentía poderosa e irresistible y una vez que había medio solucionado el asunto del chantaje de las fotos fue recuperando confianza en sí misma y le había vuelto la libido sexual todavía con más intensidad.
Algunas mañanas incluso le costaba concentrarse en su despacho y pasaba largos ratos acariciándose por debajo de la falda o sobándose las tetas metiendo las manos por los botones de la camisa para tocarse directamente la piel. Aquel día estaba bastante cachonda, las miradas de Germán, y sobre todo de Modou, habían hecho que se excitara más de lo normal, y todavía se puso peor cuando recibió un nuevo mensaje de Víctor.
Víctor 13:00
Hola, ¿qué tal llevas la mañana? Seguramente, me deje caer por Madrid a finales de septiembre, ya te diré fechas concretas para que me reserves un fin de semana. Puede venir tu marido si quieres, ya lo sabes. Sé que lees mis mensajes, así que seguiré insistiendo hasta que nos veamos. Y no me vale un no por respuesta.
Las últimas semanas había intensificado la frecuencia de sus mensajes y prácticamente le mandaba uno a diario o cada dos días. Sabía de la tenacidad de Víctor cuando algo se le metía entre ceja y ceja, hasta que terminaba saliéndose con la suya. Debería haberlo bloqueado, pero había algo que le impedía hacerlo.
Se quitó el tanguita para que no le molestara, lo metió en el bolso y apoyó un pie en la silla bajando la mano para acariciarse despacio el coño. Le fue inevitable pensar en Víctor, en todo lo que habían hecho, cómo se habían acostado delante de su marido, las cosas que él le había obligado a hacer.
Nadie se la había follado de la misma manera que Víctor.
Y le encantaba su polla, era enorme, gruesa, dura, y bonita. Una polla perfecta. Casi de museo. Sí, la de Toni puede que todavía fuera más grande, pero no tenía la misma forma que la de Víctor, no tenía esa belleza que le volvía loca a Claudia.
Hasta sabía distinta, era un puto manjar metérsela en la boca, una delicia para su paladar y se abandonaba a la lujuria cuando se la chupaba. Se sentía muy guarra mamándosela y eso que apenas le cabía solo el capullo. Pero era una de las cosas más soeces que había hecho, mirar a su marido directamente a los ojos mientras disfrutaba con esa polla entre los labios.
Aceleró el movimiento de sus dedos recordando cómo Víctor la embestía desde atrás, en esos polvos eternos en los que ella se corría como mínimo dos veces notando los huevos del médico rebotando contra su culo. Cuando estaba con él, sentía que era capaz de todo, por eso, quizás, calculó mal pensando que esa polla le podía entrar en su pequeño culo.
Aquello había sido el desencadenante de todo.
Víctor se puso muy pesado con el tema del sexo anal y Claudia, por complacerlo, dejó que él lo intentara varias veces, hasta que tuvo que desistir ante los terribles dolores que le provocaban los veinte centímetros de rabo abriéndose paso en sus entrañas. Pero David aprovechó los preliminares de Víctor y, viendo su culo abierto, se armó de valor para sodomizarla delante del médico. Y él no pudo aceptar la derrota que le infligió el patético cornudo.
Claudia era muy consciente de que si volvía a quedar con él, Víctor iba a tener todo eso muy presente. No quería ni imaginarse lo que tendría planeado para una nueva cita. Ya había pasado más de un año desde su último encuentro y a Víctor se le podía haber ocurrido cualquier locura. Y eso hacía que se encendiera más. Se mordió los labios metiéndose un dedo en su delicado coño, pero no llegó a correrse.
Quería estar bien cachonda para cuando se montara en el coche oficial.
La última hora de la mañana se la pasó sin el tanga y rozándose de vez en cuando los pezones para que no se le calmara la calentura. A las dos menos cinco apagó el ordenador, se despidió de su secretaria y bajó al parking donde ya la estaba esperando Modou de pie junto al coche.
―Buenas tardes ―la saludó el senegalés, con educación, abriendo la puerta para que ella se sentara detrás.
Claudia estaba que se subía por las paredes. Moviendo las caderas de lado a lado, y en un gesto muy erótico y perspicaz, se fue arremangando la falda hasta que apoyó el culo en el asiento. Otra vez esa sensación del cuero tocando directamente sus glúteos hizo que le palpitara la entrepierna. Además, ahora no llevaba el tanguita, como por la mañana, no es que hubiera mucha diferencia en cuanto a sensaciones, pero a Claudia le daba más morbo saber que iba sin ropa interior y que si se le subía la falda, un poquito más de lo debido, Modou podría llegar a ver su coño por el espejo retrovisor.
En cuanto el coche se puso en marcha, ella cogió el móvil y como si tal cosa, cruzó una pierna apoyando el tobillo sobre el muslo contrario. Desvió un instante la vista hacia arriba y pilló a Modou mirándola por el espejo retrovisor, luego siguió ojeando el móvil, aunque no era más que una excusa para su flirteo.
Con las lunas tintadas del vehículo oficial, todo lo que pasara en ese interior sería un secreto entre Modou y Claudia. Desde fuera nadie podía verlos y la consejera de Educación confiaba en la discreción de su chófer. Bajó la mano y la puso en la cara interna de sus muslos, se moría de ganas de meterla entre las piernas y acariciarse el coño delante del senegalés, aquella mañana estaba tan cachonda que no le faltó mucho para hacerlo, pero quería seguir jugando con él.
Provocarlo un poco más.
Modou cogió el espejo retrovisor y lo giró, colocándolo de tal manera que ahora apuntara a la falda de Claudia, y ella se dio cuenta del gesto del senegalés y cómo lo había movido hacia abajo, siguiendo el camino de su mano.
Los dedos de Claudia no se paraban quietos, cerraba y abría la mano pasándose la yema por la cara interna de los muslos, incluso se arañó levemente unos centímetros en esa zona tan sensible, lo que hizo que se le erizara la piel. Volvió a mirar hacia arriba y Modou no rehuyó su mirada a través del espejo, se quedaron unos segundos así y Claudia perdió el duelo volviendo a centrarse en el móvil.
Sabía que estaba provocando a Modou, quizás, demasiado, pero él no hacía ni un mal gesto ni decía nada inapropiado. Seguía comportándose de manera educada y a lo único que se limitaba era a mirar. Eso sí que lo hacía. Además, Claudia notaba enseguida cuando Modou se excitaba, emanaba una especie de olor corporal bastante fuerte, y ella se preguntó si cuando percibía ese aroma, era porque él ya se había empalmado.
Intentó imaginarse esa polla de chocolate dura bajo los pantalones, ¿la tendría grande? ¿Sería verdad el mito ese de que los negros calzaban bien?
Sus dedos seguían avanzando milímetro a milímetro en su objetivo, estaba ya muy cerca de llegar hasta su coño, y al no llevar tanguita, en cuanto lo hiciera se iba a encontrar directamente con sus labios vaginales mojados y sensibles. Modou no era el único que estaba duro, los pechos hinchados de Claudia oprimían su sujetador y, desde que había salido de su oficina, ya llevaba los pezones erectos.
Cada vez le costaba más tomar aire y su respiración empezaba a asemejarse a pequeños gemiditos constantes. Dejó el móvil en el asiento y volvió a subir la mirada, esperando que Modou, que ahora estaba centrado en la carretera, la espiara de nuevo por el espejo retrovisor. Por suerte, el siguiente semáforo se puso en rojo y el senegalés no tardó ni un segundo en acomodar el espejo a los curiosos dedos de Claudia. Tiró unos centímetros hacia arriba y se cruzó con la mirada de su jefa que lo estaba esperando y le mantuvo el duelo cinco segundos antes de apuntar por enésima vez a sus muslos.
Se le fue un poco la cabeza hacia atrás mientras emitía un leve gemido, ya no podía aguantarse más, apenas faltaban cinco o seis minutos para llegar a su casa y tenía los dedos justo en el último centímetro que separaba sus piernas de los labios vaginales. Apretó con sus uñas dándose un pequeño pellizco y las rodillas, que las tenía por encima, las bajó hasta el asiento mostrándose todavía más. Sacó las caderas hacia delante y los ojos de Modou se abrieron de par en par.
No estaba seguro del todo, pero parecía que se le veía el coño. ¿No llevaría bragas? Su negra polla mojó los calzones con un par de gotitas de líquido preseminal.
Y cuando la mano de Claudia se perdió definitivamente entre sus piernas, se inclinó hacia delante y accionó el botón que subía el cristal que separaba la parte delantera y la trasera. Modou agarró el espejo retrovisor y lo colocó rápido para cruzar la mirada con la de Claudia antes de que se perdieran de vista. Jamás se le iba a olvidar la cara que ella puso en el momento final.
Sola y bajo el amparo de los cristales tintados, puso una canción de piano de Chopin y después se desabrochó la camisa. No hacía falta que lo hiciera, pero se sentía más sucia y le daba mucho morbo ver a la gente paseando por la calle y ella dentro del coche con la falda remangada, sin braguitas y con las tetas fuera.
Comenzó a frotarse el coño con fuerza, con el dedo extendido en toda la longitud de su rajita, y no reprimió el primer gemido de satisfacción. Miró hacia abajo y vio una mancha de flujo en el cuero blanco del asiento, pero le daba absolutamente igual. Ya lo limpiaría Modou. Ahora solo estaba preocupada por su orgasmo, por correrse antes de llegar a casa.
Sabía que todavía tenía dos minutos. Le sobraba uno. Se iba acariciando, retrasando lo inevitable, y esperando el momento justo para correrse. Se sacó las tetas por encima del sujetador y, restregando el culo contra los asientos, moviéndose adelante y atrás, se metió un dedo en el coño arrastrando una cantidad ingente de flujo. Luego subió ese dedo y se acarició levemente el clítoris.
Su cuerpo se puso en tensión y bajó la cabeza para chuparse un pezón con la ayuda de su mano, que tiró del pecho izquierdo hacia arriba. Y apagó justo la música cuando comenzaba a convulsionar corriéndose entre gemidos. Quería que Modou escuchara cómo se corría. Eso hizo que tuviera un orgasmo más intenso y placentero.
Treinta segundos antes de llegar a su casa seguía con las tetas fuera y la falda remangada en la cintura. Se fue pegando pequeños golpecitos en el coño, saboreando su clímax, hasta el último momento. No tardó nada en recomponerse, se sentó firme, guardándose las tetas en el sujetador, y se abrochó uno a uno los botones de la camisa. Para terminar, se colocó la falda y se peinó como pudo con un cepillo que llevaba en el bolso.
Parecía otra. Ahora era Claudia Álvarez. La consejera de Educación.
Justo cuando paró el coche en su puerta, bajó el cristal tintado que la separaba de Modou. El espectáculo ya se había terminado. Servilmente, el senegalés salió del coche para abrir la puerta de Claudia y esta le dio las gracias.
―Mañana a las ocho, muchas gracias por todo y que descanses ―le dijo ella antes de despedirse.
―Buenas tardes.
En cuanto la dejaba en su casa, lo primero que hacía era ir a un autolavado y dejar el coche reluciente. No hacía falta que lo limpiara todos los días, pero a Modou le gustaba llevarlo perfecto. Impoluto. Mientras estaba en el túnel, se fijó en que en los asientos de atrás a Claudia se le había caído algo. Se inclinó y se dio cuenta de la mancha de humedad que había en el asiento y también de que había una prenda a su lado. La cogió y enseguida se dio cuenta de lo que se trataba. Su polla pegó otro respingo bajo el pantalón.
¡Era el tanguita de Claudia!
No se lo podía creer, esta vez no había lugar a dudas. Ella lo había dejado allí para él. Sentir esa tela tan suave entre sus dedos hacía que se le pusiera terriblemente dura. Y en el mismo túnel de lavado, se sacó la polla y, aspirando el fantástico olor de la prenda íntima que tenía entre los dedos, se pegó unas cuantas sacudidas.
¡El coño de su jefa olía de maravilla! Aquella mujer iba a volverle loco.
No le dio tiempo a correrse, pero le dio igual, ahora tenía que pensar qué hacer con ese tanguita. Era un regalo muy especial y no quería desprenderse de él. De este no. Cuando terminó de lavar el coche por fuera, aparcó en una calle apartada del polígono y se sentó en la parte de atrás. Todavía estaba mojado el asiento de cuero. Había un gran charco de humedad, y era evidente que Claudia no había tenido reparos en masturbarse allí.
Se inclinó para oler el flujo de Claudia y luego lo tocó con los dedos. Se estaba poniendo muy cachondo. No pudo resistirse más y se sacó la polla tumbándose bocabajo en el coche. Con el tanga de Claudia en la cara, aspirando su olor, se frotó contra los asientos justo en la zona húmeda, mezclando los jugos de su polla con los de su jefa y moviéndose como si se la estuviera follando.
En el momento en el que le llegaba el orgasmo, se detuvo. No quería correrse en el coche oficial de la consejera de Educación, y se fue para casa con todo el calentón; eso sí, antes tuvo que ventilar bien el coche, porque olía a sexo que tiraba para atrás, y le echó un ambientador que le gustaba mucho a su jefa.
Cuando llegó a casa, el pobre Modou todavía tenía la polla tiesa. Su trabajo, cada día que pasaba, se estaba poniendo más interesante, pero no quería perderlo por hacer una estupidez; por lo que no le quedaba más remedio que mantener la compostura todo lo que pudiera y comportarse con Claudia de una manera muy educada.
No podía entrar en el juego de las provocaciones de Claudia.




23
Lucía como pocas su reciente moreno de playa. Con esos pantalones cortos de color blanco y un polo azul clarito, se notaba que a Mariola le habían sentado de maravilla sus vacaciones. A una hora prudencial, a pesar de que tenía clientes esperando, llamó a Claudia.
Esto era más prioritario.
―Vamos, tía, que no tengo noticias de ti…, no me digas que ahora también tienes mucho trabajo, que estamos en julio.
―Ja, ja, ja, pues más de lo que te crees, aunque tenía pensado llamarte para verte antes de irnos de vacaciones.
―¿Cuándo os vais?
―Todavía falta, la primera de semana de agosto.
―Pero si ya no queda nada, dijimos que íbamos a quedar antes…, teníamos pendiente una cita con tu marido, ¿o no te acuerdas?
―No te prometí nada…
―Solo nos queda este finde y el que viene, así que elige uno de los dos.
―Bueno, ya me organizo y te digo.
―Avísame con un poco de tiempo, dentro de dos no tengo a Alba, por lo que me da igual viernes o sábado, ¿ves?, te lo pongo bien fácil para quedar.
―Vale, lo intentamos el último sábado de julio… ¿Y tú qué tal las vacaciones con Lucas?
―Uf, fenomenal, creo que nunca había follado tanto en una semana, necesito un descanso de las vacaciones…
―Ja, ja, ja.
―Aunque se me ha pasado rápido, no sé si son estos calores o qué…, pero estoy todo el día pensando en ti, fíjate que me he apuntado a un intensivo de clases de pádel, voy dos semanas seguidas con María, la chica esta que te dio clases…
―Sí, ¿y qué tal con ella?
―Pues ayer coincidimos en el vestuario, ¡ni te imaginas qué morbo me dio verla desnuda!, ¡joder, qué cuerpazo tiene la niñata!, le faltan un poco de tetas, pero con ese culo y esas piernas se lo perdonaría… Quién pillara los veintitrés o veinticuatro años que tendrá, uf…, te lo juro que tuve que hacerme un dedo en la ducha.
―Ja, ja, ja…, eso te pasa por mirar donde no tenías que mirar.
―Me debo estar pasando a la acera de enfrente, porque cada vez me gustan más las tías, y tú tienes la culpa de todo.
―¿Yo?
―Sí, tú tienes la culpa por estar tan buena y follar tan bien…, y desde que eres la consejera de Educación, todavía me das más morbo, ¿cuándo me vas a montar otra vez en tu coche?, me encantó meterte los dedos mientras nos llevaba a casa el morenito, otro día lo invitamos a mi piso y dejamos que nos folle a las dos, ¿no te gustaría?, seguro que te tocas pensando en él…
―Pues claro… que no, es mi chófer y yo soy su jefa…, no puedo hacer esas cosas…
―Sí, ya, ya… Estoy aprendiendo cositas para hacer contigo y he comprado un par de juguetes nuevos, que estrenaremos cuando quedemos con tu marido, ¿te parece bien?
―Miedo me das.
―Ya os podéis ir preparando… Bueno, pues quedamos en eso, la semana que viene concretamos la cita del sábado, tengo que colgar que ya hay algún pesado que está llamando a la puerta, no puede una ni hablar tranquila por teléfono.
―Vale, hablamos…
―Un beso.
Colgó la llamada y se levantó mientras se abrochaba el botón del pantalón. Solo con escuchar la voz de Claudia ya se ponía cachonda y había metido una mano para acariciarse por encima de las braguitas mientras hablaba con ella.
Con gesto cordial, y como si no hubiera pasado nada, abrió la puerta de su oficina a un matrimonio de unos cincuenta años y los invitó a pasar.
―Buenos días…, pasen y tomen asiento…, díganme en qué puedo ayudarles…
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Por fin me quedaba una tarde yo solo en casa. Todavía no había tenido tiempo de poder disfrutar de las fotos que le hice a Marina en la casa rural y, aprovechando que las niñas estaban de campamento y que Claudia tenía cita en la peluquería, y para hacerse la pedicura, saqué el disco duro y lo conecté al ordenador portátil.
Lo primero que hice fue una copia de las fotos y subirlas a la nube, no podía arriesgarme a perder ese material si se me jodía el disco duro. Una vez que ya tenía todas las fotos a salvo las fui abriendo una a una empezando por el principio. Empecé por esa en la que ella estaba inclinada en la cámara frigorífica y yo se la tomé desde atrás. Era una pena la poca iluminación que había, lo que hacía que salieran con mucho ruido, pero aun así el material era de primera.
Todavía recordaba la frase que ella me dijo para permitirme seguir fotografiándola. «Vale, pero estas fotos no las puede ver nadie». Y a partir de ahí llegó el desenfreno, primero me fue enseñando sus bonitas tetas, hizo poses con el culo hacia fuera, y terminó desnudándose por completo para mí. Fue inolvidable el momento en el que tiré de sus braguitas hacia abajo justo por la zona en la que estaban más mojadas.
Y las caras que ponía Marina. Eso era lo que más me excitaba, unas caras de guarra acojonante, provocándome, llevándome al límite. Cuando se abrió de piernas delante de mí, tenía que haber soltado la cámara y habérmela follado en condiciones. Bueno, en condiciones por decir algo; con el calentón que llevaba, creo que hubiera durado diez segundos con la polla dentro de Marina.
De hecho, me excitaba tanto que llegué a correrme sin tan siquiera tocarme.
Entre nosotros se había creado un clima de confianza, después de la conversación previa en la que habíamos hablado de mi vida de cornudo con Cristina, que sentía que esa sesión de fotos era solo el comienzo de algo muy morboso; pero lo tuvo que estropear todo el novio de Carlota. Me comporté como un puto cobarde, y salí huyendo de la caseta dejando a Marina a solas con Manu.
Lo peor es que no sabía las intenciones que tenía ese chico, apenas lo conocía de unos pocos meses, no se podía decir que fuera de la familia y ya me había intentado chantajear para que le enseñara las fotos y me había insinuado que entre él y Marina sucedió algo en aquella madrugada. Y por el comportamiento de mi cuñada al día siguiente, no lo veía nada descabellado.
No tuve ni que tocarme la polla, según iban pasando las fotos se me fue poniendo más y más dura. Las últimas de la sesión eran la hostia. Un primer plano de Marina abierta de piernas sobre la mesa, enseñándome todo sin ningún tipo de pudor, y luego varias fotos a escasos centímetros de su coño donde se apreciaba lo mojada que estaba.
Me pregunté qué pasaría si Claudia me pillaba alguna foto de estas. Eran una puta locura. Más de 250 fotos que fui viendo despacio, una a una, recreándome en cada detalle, en los gestos que ponía Marina, en su cara, en su culo, en sus pezones, en cómo se colocaba el pelo.
Este material necesitaba compartirlo con alguien.
Me entraron unas ganas locas de abrir el chat y hacerlo con Toni, pero preferí dejarlo al margen. Realmente, no sabía qué hacer, desde luego que no se las pensaba pasar a Manu ni de coña, no podía permitir que nadie las tuviera y pudieran terminar en cualquier sitio. Tenía que tener el control absoluto de esas fotos. Otra duda que me asaltaba era si enseñárselas a Marina o no, si lo hacía en frío, lo más lógico es que me pidiera borrarlas, así que de momento me callé.
El tiempo jugaba a mi favor en el tema de Manu, solo esperaba que él se olvidara del asunto y no le contara nada de lo que había visto a Carlota. Cuanto más tiempo pasara, luego le iba a ser más difícil destaparlo sin salir él mal parado también.
Con calma me recreé en las fotos, volviéndolas a pasar una a una, y, con un calentón considerable, di por terminada mi paja sin llegar a correrme, y guardé el disco duro. No quería que Claudia, que seguía enfadada conmigo, me pillara.
Sin las niñas en casa y desde la vuelta de la casa rural, estábamos pasando por unos días raros, Claudia y yo era extraño que riñéramos y a ninguno de los dos nos gustaba estar tanto tiempo así. Puede que fuera el enfado de mayor duración que habíamos tenido. Quizás se remontaba a un poquito más atrás, cuando me contó su aventura con Lucas.
A partir de ahí ya nada había vuelto a ser lo mismo.
Me decidí que teníamos que arreglarlo cuanto antes. No podíamos seguir así. Tenía que perdonar a Claudia y olvidarme del asunto. No ganaba nada con guardarle rencor por su infidelidad. Al fin y al cabo era lo que había deseado tanto tiempo, que Claudia me pusiera los cuernos; y ahora que lo había hecho yo me enfadaba como un niño pequeño.
Lo único que me molestaba era la traición de no habérmelo contado, pero el hecho en sí de follar con Lucas me daba absolutamente igual. No era más que un número. Otra polla que había estado dentro de mi mujer.
Cuando llegó a casa, ya tenía una cenita romántica con velas preparada en el jardín. También era mi manera de pedirle perdón por mi comportamiento en la casa rural.
―¿Y esto? ―me preguntó ella.
―Esto es que tendremos que hablar de una vez, ¿no? ¿O piensas estar así toda la vida?
―¿Yo?, pensé que el que estaba molesto eras tú… Deja que me ponga cómoda y ahora bajo, tiene todo muy buena pinta.
―Te espero en el jardín, por cierto…, te han dejado muy guapa en la peluquería…, me gusta que lleves el pelo así, un poco más largo, te queda genial.
―Gracias ―respondió a mi halago dándome un pico en los labios antes de subir a la habitación a cambiarse.
No tardó en aparecer de nuevo en el jardín con una camiseta blanca de tirantes y unos mini-shorts de andar por casa. Incluso así, Claudia estaba muy guapa y no perdía la clase, ni su elegancia. Disfrutamos de una cena tranquila en el patio, se nos hacía raro estar sin las niñas, parecía que nos faltaba algo, pero teníamos que aprovechar esos ratos a solas para reconciliarnos. Degustamos un buen vino, hablando de cómo nos había ido el día, aunque sin entrar en materia. Al terminar recogimos la mesa y volvimos a salir al jardín con una copa de vino.
Ya había empezado a anochecer, aunque la temperatura era calurosa a finales de julio. Fui yo el que decidió romper el hielo.
―Quería pedirte perdón, sobre todo por lo que pasó en la casa rural, no me gusta que estemos enfadados…, y por mi parte ya está olvidado el tema de lo del chico… y me alegro mucho de que hayas solucionado lo del chantaje de las fotos, se nota que estás mucho más tranquila y ya vuelves a ser mi Claudia de siempre…
―Gracias, David, a mí tampoco me gusta que estemos enfadados, entiendo que te comportaras así en la casa rural, aunque no era el sitio ni el momento, delante de mis padres y de las niñas, pero bueno…, yo también me quiero disculpar por lo de Lucas… y bueno, por mi parte también está olvidado el tema de Marina, no es que me guste mucho que te masturbes pensando en ella, pero también entiendo que es muy atractiva… A partir de ahora no quiero volver a ocultarte nada, puedes preguntarme lo que quieras. ¿Hay algo que quieras saber?
―No, bueno, lo único lo de don Pedro, tengo que reconocer que me sorprendió mucho lo que pasó con él…, pensé que todo lo que me habías contado de esas reuniones era en plan fantasía.
A mi mujer se le escapó una pequeña sonrisa mientras bebía con mucha clase de la copa de vino.
―¿De qué te ríes?
―No, de nada, pensé que te darías cuenta, pero ya vi que no, el otro día no me acosté con don Pedro, realmente, nunca lo he hecho, si ni tan siquiera se le puso dura al pobre, ja, ja, ja.
―¿En serio?
―Claro, solo hice que se recostara sobre mí y le dije que se moviera, como si me estuviera follando, lo debimos hacer muy bien, porque creo que te gustó, ¿no?
―Sí, no pude evitarlo, me corrí en la escalera…, es que te vi tan excitada, no sé, tus gemidos parecían reales, no sabía que eran fingidos
―Ya lo vi…, y bueno, una cosa es que fingiera que lo estábamos haciendo y otra cosa eran mis gemidos, con el movimiento frotaba contra mí su cosita y me corrí de verdad, me daba mucho morbo saber que nos estabas espiando desde la escalera.
―Mmmm, joder, Claudia.
―¿Qué pasa? ¿Ya se te ha puesto dura?, ja, ja, ja…, te conozco como si te hubiera parido, no me hace falta ni tocarte para comprobarlo.
―Es que me vuelve loco verte con otros, y con ese viejo fue increíble, no me lo creía…
―Pues hemos vuelto a quedar después de las vacaciones.
―Uf, ¿en serio?, no me tenías que haber contado que no lo hicisteis…, ahora ya lo sé para la otra vez.
―Que esa vez no fuera real no significa que para otras veces no lo sea…
―Y todo lo que me contabas que pasaba con don Pedro en su despacho, ¿también era verdad?
―La mayoría de cosas sí, muchas veces estaba preparado cuando quedábamos, ya me entiendes, creo que se tomaba la pastillita azul, y cuando me sentaba a su lado, ya la tenía dura…
―Mmmm, cuéntame qué has hecho con él, ¿lo has masturbado? ¿Has agarrado esa pollita de viejo?
―Sí ―dijo Claudia volviendo a beber de su copa y prestándome atención sin dejar de mirarme fijamente.
―Uf, ¿y se corrió? ¿Hiciste que se corriera en su despacho?
―Sí, y no solo con la mano ―susurró pasándose la lengua por los labios.
―Joder, Claudia, ¡no me digas! ¿Se la chupaste también al director?
―Sí, no tenía intención de hacerlo, pero cuando nos comimos la boca, me puse a mil, me calentó mucho besarme con él, me dio un morbazo tremendo morrearme con alguien tan mayor y tenía su polla allí delante, casi me parecía más guarro comerle la boca que chupársela…
―Diossss…, ¡cómo me estás poniendo, cariño!
―¿Qué más quieres saber?
―¿Cuántas pajas o mamadas le hiciste?
―No lo sé, creo que un par de ellas.
―¿Y se la comiste hasta el final?, ya sabes, ¿se corrió en tu…?
―Sí, terminó en mi boca…, una vez…
―Joderrrr…
―El viejo se corrió en mi boca, ¿eso te pone? ―me preguntó tanteando mi paquete con su mano.
Acercó la silla hasta ponerse a mi lado y se acurrucó en mi hombro moviendo un dedo arriba y abajo en toda la longitud de mi falo. Me sorprendió que Claudia se pusiera juguetona en el jardín, pues si el vecino del chalet de enfrente se asomaba por la ventana de su habitación podría vernos; y Claudia quería seguir provocándome.
―Hicimos casi de todo, el último día no me folló porque no se le puso dura después de correrse, pero me puso tanto sentir su semen caliente y espeso en mi boca que le pedí que lo hiciera.
―Sigueee…
―Me comió las tetas y luego hice que me lo chupara todo, hasta el culo, y cuando me tenía a punto, me corrí con su lengua en mi coño…, ¡fue increíble!
―Mmmm, ¿te gustaría follar con él?
―No sé, puede ser, aunque creo que te gustaría más a ti, ¿quieres que me lo folle la próxima vez que venga a casa?… Don Pedro no es tonto y va a venir preparado, ya me entiendes.
―¿Tú crees que vendrá con la viagra lista?
―Seguro.
―Mmmm…
―¿Y follarás con él?
―Si me lo pides, sí, dímelo, cornudo, dime que quieres que el viejo me la meta…, nunca lo ha hecho y lo está deseando…
―Ufff, sí, quiero que te la meta.
―Me va a poner tanto que vamos a hacer de todo, además, su polla es pequeñita, incluso más que la tuya, ja, ja, ja…
―Mmmm, esa te entraría bien por detrás…
―¿Quieres que también me dé por el culo?, eres un cornudito muy malo ―gimoteó en mi oído haciendo más presión con su dedo en mi paquete.
―Sí, sí, te quiero ver a cuatro patas y el viejo detrás, apuntando con su pollita enana en tu culo, ¡me muero de ganas por ver cómo entra su pene en tu perfecto culito…
―¡Qué malo eres, cornudo!, como me sigas diciendo estas cosas, yo también me voy a poner cachonda ―dijo sacándome la polla del calzón.
―Claudia, podrían vernos desde esa ventana…
―Shhh, espera que apago las luces…
―Aunque lo hagas, entre la luna y la iluminación del patio de al lado, creo que nos vería…
Claudia se levantó y apagó la luz para volverse a poner a mi lado. La muy cabrona ya me tenía muy cachondo. Entre las fotos de Marina que había estado viendo por la tarde y lo que me estaba contando, tenía la polla bien dura sobre mi estómago; y a mi mujer parecía que le habían entrado ganas de hablar. En cuanto se sentó, pasó la mano por mi tronco, aplastándola varias veces contra mi propio cuerpo.
―Uf, Claudia, no me la aprietes tan fuerte o…
―¿Ya te quieres correr?, pero si todavía tengo muchas cosas que contarte, vengo con un montón de novedades…
―Joder, no sé si voy a aguantar, pero venga, cuenta, cuenta...
―Hoy me ha llamado Mariola, y hemos quedado para el sábado que viene en su casa, ¿sabes que me ha dicho que está preparando cositas nuevas?, mientras hablaba con ella, te ha llamado cornudo…
―Mmmm, ahhhhh, más despacio, frota la mano suave, lo más despacio que puedas, casi ni me toques…
―¿Prefieres que lo haga con un dedo?
―Sí…
Me tendría que haber corrido con las fotos de Marina, pero ya era tarde, no podía echar el tiempo atrás y ahora estaba en manos de Claudia, que disfrutaba con una sonrisa burlona pasándome el dedo desde los huevos hasta mi hinchado capullo.
―¿Cuánto crees que podrás aguantar?
―Muy poco, ya sabes que en cuanto me cuentas estas cosas exploto como…
―Como un cornudito, ya lo sé…, por esto tengo que buscarme a otros para que me follen…
―¡Joder! ―exclamé cuando le dio un leve espasmo a mi polla.
―A saber qué se le habrá ocurrido a Mariola, ¿te pone mi amiga, eh?
―Sí, me gusta mucho, es muy guapa, tiene clase, pero en la cama es una auténtica guarra, casi más que tú…
―¿Y ahora me insultas?, mmmm, eres un cornudo muy malo… ―dijo pellizcando suave con la yema de dos dedos sobre mi glande.
―Ahhhhh, ¡no me hagas eso!, Diossss, para…
―¿Prefieres así solo con un dedito?
―Sí…
―¿Y qué es lo que más te gusta de Mariola?
―Su culo, lo mismo que a ti…, me encanta cuando entierras la cara entre esos glúteos, me das mucha envidia cuando le comes el culo de manera tan vulgar…
―Mmmm, ¿te gustaría hacérselo a ti? ¿Quieres meterle la lengua en el ojete? ―me preguntó de forma vulgar.
―Uf, claro, pero preferiría meterle mi polla, tiene que ser lo mejor del mundo dar por el culo a Mariola…
―Sabes que de follarte a mi amiga ya te puedes ir olvidando, tendrás que conformarte con ver cómo lo hago yo…, como mucho te dejaré que se lo comas bien y me lo dejes preparado para mí…
―Diossss, Claudia…, me babea la polla…
―Ya lo veo ―dijo cogiendo un poco de líquido preseminal y acto seguido metiéndome esos dedos manchados en la boca para que se los lamiera.
―Vamos, chupa, cornudo, déjame los dedos bien limpios, muy bien…, mmmm, me encanta cómo te tiembla la pollita, si nadie te la está tocando, ja, ja, ja…
―No puedo más…
―Todavía tengo muchas cosas que contarte, ¿sabes que Víctor lleva unos días mandándome mensajes?… Se está poniendo otra vez muy pesado, parece ser que ahora vive en Menorca y me ha invitado para que pase un fin de semana con él…, los dos solos, en una calita, follando sin parar…, ¿te imaginas?…
―Joder…
―¿Quieres que volvamos a vernos con él?
―Pensé que ya no íbamos a tener más citas… en Madrid.
―Hay que tener mucho cuidado, pero lo podemos estudiar…
―¿Quieres follar con Víctor?, no te has podido olvidar de él…
―Es el que mejor me folla… con diferencia, y el que más te humilla, y con el que más disfrutas, sabe perfectamente cómo llevarnos al límite… y eso me pone muy cachonda…, pero mucho…
―¿Entonces ya lo tienes decidido? ¿Le has dicho que sí?
―De momento no le he contestado…, prefiero zanjar primero el tema de las fotos, luego ya veremos…
―Joder, Claudia…, no puedo másssss…
―Ya lo veo.
―Te gusta la idea de volver a quedar con Víctor, ¿eh?… ¿Y lo de la discreción y esas cosas?, además, ahora sabe quién eres, tus apellidos y hasta dónde trabajas…
―Sí, llevo unos días muy excitada pensando en él, sinceramente, que sepa quién soy me da más morbo todavía, pero no lo tengo nada claro, en el fondo, me da mucho miedo quedar con él después de cómo se fue de nuestra habitación…, no me fio nada…
―Y aun así, estás como loca porque te folle…
―Te van a salir unos buenos cuernos para después del verano, don Pedro, Víctor… y el finde que viene Mariola…
―Uf…, estoy a punto…
―¿Quieres correrte ya?, hoy me apetece que me folles ―me suspiró Claudia en mi oído mientras seguía su caricia con un solo dedo.
―Me encantaría hacerlo, pero los dos sabemos que eso es imposible ahora mismo…
―Lo sé, ja, ja, ja, eres un puto inútil, por eso tengo que buscarme a otros, esta pollita de mierda no vale para nada…, además, ya me he acostumbrado a buenas pollas y ahora, ¿cómo pretendes que sienta algo de placer con esto?, después de probar la de Víctor, la de Jan, la de Toni…
―Don Pedro la tiene más pequeña… y Basilio también…
―Sí, pero seguro que el viejo folla mejor que tú, y cuando se empalma, también se le pone más dura que esta cosita patética que tienes entre las piernas, y Basilio la tenía parecida a la tuya, pero un poco más gordita…, también te ganaba, ¿entonces me estás diciendo que si me tumbo en el césped ahora mismo no vendrías a follarme? ―susurró Claudia quitándose el short y quedándose en braguitas.
―Claudia…, no me hagas esto…, podrían vernos…
―No hay nadie, estamos solos…
―Nunca se sabe, podría estar detrás de la cortina, con la luz apagada…
―Pues que mire ―dijo quitándose la camiseta y quedándose en sujetador.
―Claudia, no sigas…
―¿Quieres saber algo más?… Por cierto, no me has preguntado nada de lo que hice con Lucas…, aunque eso lo vamos a dejar para otro día…
―Pensé que no querrías sacar ese tema…
―Cuando estoy tan caliente como ahora, no me importa, puedes preguntarme lo que quieras…
―¿Cuántas veces quedaste con Lucas?
―Cuatro.
―¿Y en todas follaste con él?
―No, la primera vez solo se masturbó delante de mí…, solo follamos la última vez…, el día de las fotos…
―Joder, Claudia, ¡qué puta!, ¿cómo se te ocurre follar con un alumno en su coche?
―No lo sé, perdí la cabeza, dejé que me hiciera de todo ―susurró dejando de acariciarme.
―¿De todo?
―Sí, de todo, y eso que estás pensando también…, ¡me folló por el culo! ―me informó con voz de guarra, apurando la copa de vino y poniéndose de pie a la vez que se soltaba el sujetador dejándolo sobre la copa.
Avanzó tres metros y se sentó en medio del jardín abriendo las piernas, recostándose hacia atrás y mirando hacia mí.
―¿Vienes?… Así no puede verme si está en la ventana ―dijo metiendo la mano por el lateral de sus braguitas y sacándoselas para quedarse completamente desnuda.
―Claudia.
―¡Ven y fóllame! ―me pidió en bajito en medio de la noche, tumbándose en el césped artificial a la vez que me ofrecía su coño.
Con timidez, me puse de pie viendo a Claudia acariciándose en aquel jardín donde tantas veces habíamos jugado con nuestras peques. Estaba desatada, fuera de sí. Deseosa de humillarme, sabedora de que no podría aguantar más de veinte segundos con mi polla dentro de ella.
―¡Vamossss!, no puedo esperar mássss ―gimió acelerando el ritmo al que se masturbaba.
Me puse de rodillas sobre ella y me dejé caer bajándome el pantalón con una mano. Fue la propia Claudia la que me agarró la polla con dos dedos y la puso a la entrada de su coño, para luego hacer fuerza sobre mi culo apretándome contra ella y haciendo que la penetrara. Ni tan siquiera gimió, a pesar de lo cachonda que estaba. No hizo ni un solo ruido.
Como si no tuviera mi polla dentro de ella.
―¡Mierda, no siento nada!… Espera no te mueves, vamos a probar otra cosa…
―Claudia…, ahhhhhggggg…
Se metió dos dedos en la boca de forma lasciva y vi cómo los bajaba pensando que me los iba a meter por el culo; pero estaba equivocado, aquellos dedos no eran para mí. Eran para ella misma, y gimió cerrando los ojos cuando se los introdujo, preparándose el ano.
―¡Sácala, ven aquí! ―dijo agarrándome la pollita con un par de dedos de manera muy delicada, como si no me la quisiera lastimar.
Echó las piernas hacia atrás, levantando las caderas todo lo que podía, y pegó las rodillas en su pecho para ofrecerme su culo tumbada bocarriba. ¡Claudia quería que la sodomizara en mitad del patio!
Estaba sobrepasado por la situación, pero ya no podía echarme atrás, veía a mi mujer muy decidida y me dejé llevar, sabiendo que no iba a cumplir con sus expectativas. En cuanto rozó mi sensible glande con su ano, se me pusieron los pelos de punta. Solo con esa sensación tuve que cerrar los ojos con fuerza y pensar en otra cosa o mi corrida sería inmediata.
―¡Vamos, empuja, ayúdame! ―me ordenó Claudia volviendo a poner la mano en mis glúteos.
Me dejé caer y sentí cómo iba penetrando poco a poco el culo de Claudia, pero ella no estaba en una posición muy cómoda y puso cara de dolor al notar mi polla abriéndose paso dentro de ella.
―Ahhhhhh, espera, ten cuidado…, espera un momento…
Hizo que me retirara unos segundos, y mi polla se quedó dura, mojada y expectante, rozando su ano para volver a clavársela en cuanto me lo pidiera. Claudia se chupó los dedos y bajó la mano para trabajarse un poco más esa zona entre pequeños gemiditos. Me hubiera encantado ver cómo se metía los dedos por el culo y tiraba de ellos para dilatarse lo máximo posible.
Esto lo único que hizo fue ponerla más cachonda y treinta segundos más tarde, me la agarró poniéndola a la entrada de su culo.
―Ahora sí, venga, empuja, ¡dame por el culo, cornudo!
E increíblemente mi polla se fue deslizando en su interior con una suavidad maravillosa, hasta que mis huevos tocaron su cuerpo. Claudia me arañó los glúteos y tiró de ellos para que se la siguiera metiendo; pero ya no había más. Se la había clavado entera.
―Ahhhhhh, ¡qué bueno!, venga, fóllame el culo, ¡¡hazlo!!
Yo no podía más, sabía que mi corrida era inminente, así que me dejé de medias tintas y la embestí con fuerza. No iba a durar más de treinta segundos, como mucho, y abandonándome al placer, me la follé todo lo duro y rápido que pude. Ya me daba igual si nos escuchaban o no.
Mi único objetivo era sodomizar a mi mujer en medio del jardín.
Claudia recibía mis acometidas con las piernas echadas hacia atrás, el sonido de mis huevos golpeando contra sus glúteos era inconfundible y ella puso las manos en mi culo guiándome el ritmo y moviendo las caderas para que se la metiera lo más profundo posible.
―Ahhhhhhh, ¡qué gusto!, sigueeee…, ¡qué gustazo, joder!…, sigueeee…
Tres, cuatro, cinco embestidas más, reventándola, y sentí que me empezaba a correr, pero seguí follándomela, sin bajar el ritmo, mientras llenaba sus entrañas con mi leche caliente. Claudia ni tan siquiera se dio cuenta de que me estaba corriendo y después del orgasmo no dejé de penetrarla hasta que ya no pude más.
Llegó un momento en que mi polla perdió dureza y se salió de su culo. Claudia, que seguía muy cachonda, bajó la mano para agarrármela. Quería más.
―¿Por qué te paras?, vamos, métemela otra vez ―rogó hasta que llegó a tocármela.
Ahora sí se dio por enterada al rozar mi empapada colita, además, mi semen empezó a brotar de su culo, cayendo al césped del jardín. Claudia me soltó la polla y bajó las rodillas, quedándose bocarriba con las piernas abiertas. Se limpió el sudor de la frente y me fijé en sus coloretes y en su cara de decepción.
―Perdona, cariño, no podía más…
―No, tranquilo, ha estado muy bien…
―Si quieres, vamos dentro y hago que te corras. Ya sabes que no me importa.
―No, da igual, no te preocupes, me he quedado bien… ―mintió incorporándose completamente desnuda―. Creo que necesito una ducha…, ahora vuelvo…
Y me fijé en su bonito culo justo antes de que saliera del patio. Tardaría unos quince minutos en ducharse y yo la esperé paciente tomándome otra copa de vino en la soledad de la noche. Estaba orgulloso de cómo me había follado a mi mujer. Hacía tiempo que no la hacía disfrutar tanto, aunque la hubiera dejado a medias. Pero eso era mejor que nada.
Mi mujer apareció en el patio con un pijama veraniego de color morado y me pidió que le sirviera una copa de vino. Ahora su cara estaba limpia, tranquila, relajada. Seguramente, se había masturbado en la ducha hasta llegar al orgasmo. Me jodió un poco que no utilizara mi lengua para correrse, pero si esa noche lo que le apetecía era tocarse bajo el agua de la ducha tenía que aceptarlo.
Al día siguiente fuimos a misa solos y después quedamos con sus padres para tomar el aperitivo de domingo. Me esperaba una semana muy larga y calurosa hasta el sábado que habíamos vuelto a quedar con Mariola.
Estaba deseando conocer lo que nos tenía preparado la morbosa amiga de mi mujer.
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Las últimas semanas habían sido muy intensas, sexualmente hablando. Y es que Paloma había recibido varios mensajes de Daniel, el instructor de piragüismo, lo que excitó terriblemente a su marido. Luego en la cama fantasearon con que Paloma quedaba con él en una cafetería y Andrés los espiaba sentado a una distancia prudencial.
Andrés se había puesto un poco pesadito con el tema de los mensajes, le pidió a Paloma que tonteara con él por whatsapp, a lo que Paloma se había negado en rotundo; una cosa era pasarse los números y otra darle cualquier tipo de esperanza. Por lo menos le contestaba los mensajes a Daniel, y cuando él le pedía una cita o tomar un café, ella se excusaba diciéndole que no podía o que le venía mal.
Viendo que por whatsapp no tenía nada que hacer, Daniel pidió cita en la consulta para que ella le hiciera una revisión de los oídos y así poder verse en persona. Aquello incomodó un poco a Paloma que actuó lo más profesional posible ante la mirada del chico. Era tal y como lo recordaba, alto, fuerte, con el pelo rapado y muy seguro de sí mismo. Al ponerse detrás de él no pudo evitar fijarse en su musculada y ancha espalda y en los brazos que tenía, lo que la hizo sonrojarse. Daniel no se atrevió a pedirle una cita delante de la ayudante que tenía Paloma, pero al salir de la consulta le mandó un mensaje.
«Me ha encantado volver a verte, y seguimos teniendo pendiente tomarnos ese café juntos. Eres una mujer increíble».
Al llegar a casa Paloma le contó a su marido que Daniel había ido a verla a la consulta y le enseñó el mensaje. Por la tarde, mientras las niñas se bañaban tranquilamente en la piscina del patio, ellos dieron rienda suelta a la pasión en su habitación, follando como auténticos animales.
Paloma se asomó por la ventana desnuda cuando terminaron para comprobar que las niñas estaban bien en el jardín, y después se tumbó desnuda en la cama.
―Mándale un mensaje tú, dile que a ti también te ha gustado mucho verlo ―le pidió Andrés.
―No voy a hacer eso…, además, no deja de ser un paciente.
―Mmmm, ¡qué pena!, porque ese tío te tiene ganas de verdad.
―Ya, ¿y?
―Pues eso, que me encantaría verte en una cita con él, aunque sea para tomar un café, ver cómo habláis, su mirada de deseo hacia ti, le leería la mente, y estaría pensando en follarte todo el rato, llevarte a su casa o a un hotel…
―Deja de decir tonterías, Andrés.
―Tú también podrías ver las ganas que te tiene en sus ojos, y eso te excitaría… mucho, no me lo niegues…
―No voy a quedar con él, vivimos en una ciudad muy pequeña y podría vernos cualquiera, imagínate que nos pilla algún conocido, yo tomando un café con Daniel, y luego te ve a ti en la misma cafetería unas mesas por detrás, mirándonos…, ¡menuda situación!
―No va a vernos nadie, tranquila por eso, solo imagínate cómo nos pondríamos solo por quedar con él, volveríamos corriendo a casa para follar de lo calientes que nos pondríamos… Dime que al menos lo pensarás…
―Siempre estás con lo mismo, Andrés, pero esta vez no te vas a salir con la tuya.
―Sí, puede que me ponga muy pesado, pero al menos reconóceme que nuestra vida sexual ha ganado mucho desde que practicamos estos juegos…, y cuando fantaseamos que eres una… bueno, ya sabes…, una puta, ni te cuento…
―Voy a bajar con las niñas, no me gusta que estén solas ―dijo Paloma comenzando a vestirse.
―El sábado acuérdate que vamos a salir a cenar en plan tapeo y luego nos quedaremos a tomar algo…, tengo un juego en mente que creo que te va a gustar…, solo te adelanto que esta vez no nos vamos a quedar a dormir en el hotel, y no digo más…
―Casi mejor, no quiero ni saberlo.
Antes de que Paloma saliera de la habitación, ya con unos shorts puestos y la parte de arriba del biquini, Andrés se incorporó y tiró de ella quedando a su espalda, y haciendo que se volviera a sentar en la cama. Pasó las manos hacia delante, manoseando sus tetas, y le susurró al oído.
―¡Me vuelves loco, Paloma!, no te imaginas lo que me pone esto…
―Ya lo sé…, y sí, reconozco que lo estamos pasando bien, pero, eeeeh, no te pases, una cosa es jugar entre nosotros y otra involucrar a terceras personas…
―Tranquila, para lo que tengo pensado va a ser un juego solo entre tú y yo…
El sábado dejaron a las niñas en casa de los padres de Paloma y salieron a cenar en plan informal, hacía mucho calor en el mes de julio y lo que apetecía era ir de tapeo de bar en bar paseando por la ciudad. Paloma había elegido una falda larga y suelta hasta los pies de color granate y con dibujos, de estilo muy veraniego, le sentaba fenomenal, pues disimulaba sus caderas y su voluptuoso trasero, pero a la vez insinuaba las formas femeninas con el movimiento de la falda, bajo la que se adivinaba un cuerpazo tremendo, y en la parte de arriba, se puso una camiseta negra de tirantes, con la que transparentaba sutilmente el sujetador, también de color negro, y en los pies, unas sandalias con un poco de cuña, con las que mostraba sus dedos.
En verano no le gustaba mucho maquillarse, un poquito los ojos y nada más y se recogió el pelo en una coleta alta, lo que hacía que todavía aparentara más altura de la que realmente tenía.
Llegaron a la terraza donde la anterior vez habían coincidido con Daniel y se sentaron en una mesa esperando que saliera la camarera a atenderlos.
―Se está de maravilla ahora… ―dijo Andrés mirando alrededor por si le sonaba alguna cara.
Paloma cruzó las piernas, degustando su copa, le hacía gracia cómo su marido buscaba a alguien que se estuviera fijando en ella, aunque de momento nadie parecía que lo hiciera.
―Aquí fue donde se te presentó Daniel, qué pena que no esté… ―comentó de pasada Andrés.
―Pues yo lo prefiero, me daría mucha vergüenza si viniera a decirme algo delante de ti, la verdad…
―Mmmm, eso estaría muy bien… No creo que lo hiciera, pero os miraríais, tendríais contacto visual, sería un coqueteo… solo con los ojos.
―Tienes mucha imaginación, Andrés.
―Suponte que le mandas un mensaje y le dices que estamos en la terraza de la otra vez, pero que estás con tu marido y no puedes hablar con él.
―¿Y para qué voy a hacer eso?, no tiene sentido.
―Me daría mucho morbo, sería como decirle que quieres verlo, pero que no puedes hacer nada porque yo estoy aquí, seguro que se presentaría con algún amigo y se sentaría en alguna mesa de estas, bien cerca de nosotros, para poder mirarte todo el rato, no te diría nada, pero estaríais flirteando delante mí, y el pensaría que no sé lo que está pasando… ¿No te gusta la idea?
―No, me parece absurda.
―Mmmm, pues a mí me gusta mucho…, no sé qué me pasa hoy, que estoy tan excitado.
―Ya lo veo, ya.
―Es solo salir contigo e imaginarme estas cosas y ya me pongo, uf…
Paloma no quería darle el gusto a su marido y reconocérselo, pero a ella le pasaba exactamente lo mismo. Puede que fueran imaginaciones suyas, pero cuando salía otros días, vestida de manera tan provocativa, sentía la mirada de otros hombres e incluso de mujeres hacia ella, atravesándola, y eso la excitaba, sabiendo, además, que eso le gustaba a Andrés.
Para esa noche había elegido una ropa más casual, quería estar tranquila, disfrutar con su marido de tomarse una copa en la terracita; sin embargo, enseguida vio a alguien que estaba sentado justo detrás de Andrés. Enseguida lo reconoció.
Ese pelo y sus pintas de mafioso eran inconfundibles. Se trataba del tal Boni. El que la otra vez la había confundido con una puta de lujo.
Llevaba una camisa pija de cuadros abierta hasta la mitad del pecho y de su cuello colgaba un collar de oro muy llamativo. Se había arremangado la camisa para que se le vieran bien las pulseras de su muñeca y el poco pelo que le quedaba lo llevaba engominado hacia atrás. Estaba con otros dos amigos y su asquerosa risa era de las que llamaban la atención.
No le quiso decir nada a su marido, pero en cuanto lo vio algo se le removió en el interior. El juego que tenía con su marido, en el que él le llamaba puta y ella se comportaba como tal, había comenzado por culpa de ese cerdo. Le dio un trago a la copa e intentó calmarse, pero Boni no tardó en verla y en cuanto lo hizo se la quedó mirando extrañado, como si se conocieran de algo, entonces, él recordó lo que pasó la otra vez y sonrió afirmando con la cabeza, luego les dijo algo a los que estaban acompañándolo en la mesa.
―Ahí está la tía de la que os hablé hace unos meses, esa es…, la morena de la coleta…
Al no estar pendiente de lo que pasaba detrás de él, Andrés no se dio cuenta, pero ella sí pudo escucharlo. La discreción tampoco era el punto fuerte de Boni.
Estuvo a punto de decirle a su marido que se fueran a otro lado, justo cuando Boni levantó su copa en dirección a ella a modo de saludo mientras le guiñaba un ojo. Paloma apartó con celeridad la mirada de aquel tipo, se ruborizó solo con el gesto y bebió un trago de su copa intentando mantener la compostura.
Tal y como le gustaba fantasear a Andrés, no se estaba enterando de nada de lo que pasaba, Boni estaba detrás de él a unos tres metros y no dejaba de mirar a Paloma, lo hacía de forma chulesca, riéndose con sus amigotes. No podía ser de otra manera. Era un chuloputas.
Ella intentaba no sentirse intimidada por aquel tipo, aunque había algo en él que llamaba su atención, no sabría decir el qué, tenía pinta de empresario corrupto o dueño de un club de carretera. Algo así. Y Boni no se cortaba y volvió a levantar la copa, antes de beber, apuntando hacia Paloma, mientras sus amigotes no paraban de reír.
―Voy un momento al baño ―le dijo a su marido levantándose despacio.
Podía haber ido por otro sitio, pero Paloma prefirió pasar a su lado, justo cuando Andrés se giraba para seguirla y fijarse bien en cuántos tíos se quedaban babeando con su mujer.
―Hola ―le saludó Paloma a Boni sin detenerse.
―Hola, guapa ―respondió él incrédulo con la mano.
Entonces fue cuando Andrés se dio cuenta de que Boni estaba detrás de él, se acababa de voltear para seguir con descaro el culazo de Paloma con la mirada, lo mismo que sus dos colegas. Al volver sobre sí, Boni se encontró con Andrés, le sonrió, y como había hecho con Paloma, levantó la copa a modo de saludo antes de darle un trago. Andrés se quedó sorprendido al encontrarse a aquel tipo en la terraza y le llamó la atención que Paloma no le hubiera dicho nada y sobre todo que le saludara al pasar a su lado.
Por suerte para él, Boni no se levantó a decirle nada, y Paloma no tardó mucho en regresar del baño. Se sentó en su silla y apuró la copa.
―¿Nos vamos, no? ―le preguntó a Andrés.
―¿Por qué no habías dicho que estaba ese tío detrás de mí?
―No le había visto hasta que me he levantado para ir al baño.
―¿Estás segura?
―Claro, ¿por qué te iba a engañar?
―No sé, como has pasado por su lado y le has saludado y todo…
―Sí, me ha resultado familiar al verlo y…, bueno, luego he caído en la cuenta de quién era…
Andrés no se creía que Paloma no lo hubiera reconocido, estaba justo detrás de él y su mujer era muy buena quedándose con las caras. Y la de este tío era inconfundible. ¿A qué estaba jugando Paloma? Le resultó curioso que ella fuera al baño sabiendo que Boni estaba allí y tampoco habría sido muy descabellado que él se hubiera acercado para hablar con él.
«¿Era eso lo que pretendía Paloma?», pensó Andrés.
Claro, eso era, su mujer lo había dejado solo esperando que Boni fuera a hablar con él y le dijera algunas de sus frases impertinentes. Incluso Boni podría haberle hecho otra oferta económica para pasar una noche con ella. Aquel tipo era muy capaz.
«Así que de eso se trata, Paloma, quieres jugar, pues está bien, juguemos».
―¿Sabes que se ha acercado a hablar conmigo? ―le mintió Andrés.
―¿Cómo dices?
―Sí, en cuanto me has dejado solo…
―¿Y qué te ha dicho?
―¿Tú qué crees?, me ha venido con que le sonábamos de algo, y se ha dado cuenta de que éramos los del día de la confusión… Me ha dicho que si queríamos tomar una copa con ellos, que nos invitaban…
―Y le has dicho que no, por supuesto.
―Evidentemente, sus amigos tienen las mismas pintas que él, ¡menudos tres puteros!
―Ni que lo digas…
―Aunque si a ti te apetece…, no sé ―dijo inclinándose sobre ella para hablarle bajito al oído―. Lo mismo nos hacen una oferta como la de la otra vez…, un tres por uno ―le comentó medio con sorna.
―No me hacen gracia esos chistes, Andrés.
―Perdona, solo ha sido una broma…
―Deberíamos irnos.
―Sí, va a ser lo mejor, por cierto, también me dijo otra cosa, por si la quieres saber…
―A saber, ¿qué más te ha dicho?
―Me ha dicho que no me molestara, pero que estabas muy guapa con esa falda y esa camiseta…, y tiene razón, estás estupenda, me encanta cómo te queda la camiseta y te transparenta un poquito el sujetador… ¿Te atreverías a quitártelo para el resto de la noche?
―No, Andrés, hoy no…, esta camiseta negra es fina y se me vería todo…
―Uf, sería la hostia…
―No voy a hacerlo.
―Ooooh…, ¡qué pena!, si te lo quitas, sí que se te quedarían mirando todos los tíos…
―Venga, anda, vámonos ya ―dijo Paloma levantándose.
No se despidieron de Boni cuando se fueron y entraron en otro bar que estaba a cincuenta metros en la misma zona de marcha, solo que esta vez se quedaron dentro tomando la copa; no había mucha gente y podían estar tranquilos.
Pidieron en la barra y luego se echaron a un lado, aunque tampoco es que hiciera falta. Andrés se acercó a su mujer y la besó en el cuello.
―¡Estás increíble hoy!, aunque todavía estarías mucho mejor si te quitaras el sujetador…
―Ya te he dicho que n…
―Aquí casi no hay gente, apenas te verían, ¿cuántas personas hay?, veinte como mucho… Veo en tu cara que estás deseando, te encanta hacerlo…, y cuando estemos un rato así, exhibiéndote para mí, para que todos te miren, nos iremos a follar, aunque ya te dije que hoy tengo una sorpresa.
―Te veo muy excitado…
―Demasiado, menudo día llevo…, y bueno, desde que hemos visto al Boni ese, todavía me ha puesto más…
―¿Te ha excitado que nos encontremos con ese tío?, pero si es un asqueroso ―le reprochó Paloma.
―Sí, es muy extraño, pero creo que a ti te hace sentir algo, te perturba o algo así, ¿verdad?, creo que has pasado a su lado para que te mirara, para provocarlo, y me has dejado a solas para que viniera a decirme algo, ¿qué pasa? ¿te habría gustado que me hubiera hecho otra oferta para follar contigo?… Lo mismo es eso lo que querías…
―Deja de decir tonterías…, parece que vas borracho.
―No he bebido nada, solo las cañas de la cena, luego tengo que llevar el coche para volver a casa… Venga, Paloma, vete al baño y quítate el sujetador, sé que estás muy caliente y quiero ver tus pezones, por favor…, ¿los tienes ya duros?
―Sí…
―Lo sabía…, venga, vete, aquí te espero…
―Andrés, hoy no quería…
―Pues claro que quieres hacerlo, pero, desgraciadamente, hoy vas a tener poco público, aquí casi no hay gente, de todas formas, luego nos daremos una vuelta por la zona de marcha, para que te vean bien…
―Dijimos que este iba a ser el último bar…
―Sí, no vamos a entrar en ningún sitio más, pero me gustará pasearte entre la juventud, me gusta que vean cómo se te mueven las tetas libres bajo la camiseta…
―Andrés… ―le suplicó Paloma.
―Por favor, hazlo, ni te imaginas lo cachondo que estoy, uffff, te espero aquí…
Finalmente, Paloma hizo lo que Andrés le pidió. En el fondo, a ella también le gustaba exhibirse delante de su marido y esa noche estaba bastante caliente. Casualmente, mientras Paloma se metía al baño, aparecieron por el bar Boni y sus dos amigos.
¡Lo que faltaba!
Andrés no podía creérselo, ¡menuda casualidad!, o quizás no había sido tanta, desde la terraza podían haberlos visto entrar en ese bar, no estaba tan lejos, a unos cincuenta metros, y eso sería seguramente lo que había ocurrido. En cuanto los vio aparecer, Andrés se puso nervioso, le incomodaba la presencia de ese tío en un local tan poco concurrido; además, acababa de mandar a su mujer al servicio para que se quitara el sujetador.
A Paloma no le iba a gustar nada encontrarse a esos tres hombres cuando saliera.
Enseguida la vio salir del baño, caminaba hacia él con paso firme, despacio y de manera elegante. Sintió que se le escapaba una gotita de semen mojando sus calzones viendo cómo se le bamboleaban las tetas libres a cada paso.
¡¡Se había quitado el sujetador!!
La camiseta negra no es que fuera transparente, pero la tela no era demasiado gruesa y se le podían ver los pezones con total claridad por debajo y el contorno de sus pechos.
¡Era una imagen impactante!
Llegó a la altura de su marido y Andrés le advirtió de la presencia de Boni y sus amigos.
―¿No habréis quedado aquí antes, no?, por eso tenías tantas ganas de que me quitara el sujetador…, ¡eres un c…!
―¡No, no, de verdad que no!, además, bueno…, lo que te dije de que habíamos hablado era mentira, lo hice para provocarte un poco, antes en las terrazas, ni tan siquiera nos hemos saludado…
―¡Serás mentiroso!
―Solo era para calentarte un poco más, y creo que lo he conseguido, ¿no?
―¡Vete a la mierda!
―No te enfades…, vaya, ya están mirando hacia aquí, ¿tú crees que vendrán a decirnos algo?
―Espero que no ―dijo Paloma que ahora parecía incómoda sin el sujetador.
―No me extraña, ¡estás increíble!, es que es verte así y, joder…, ¡qué buena estás, Paloma!… No solo te mira él, está pendiente de ti todo el bar…, se nota mucho que no llevas nada debajo, ufff, ¡cómo se te movían las tetas al caminar cuando salías del baño!… Y ellos te han visto.
―Me tomo la copa rápido y nos vamos…
―A mí tampoco me gusta la presencia de esos tíos…, pero también reconozco que me pone que el tal Boni te mire así… ¡Qué pintas de cerdo tiene!, está deseando hablar contigo, ¿cuánto crees que tardará en acercarse si me voy al baño y te dejo sola?
―¡Si me haces eso, sí que te mato!
―Venga, tranquila, ni tan siquiera entraría al baño, estaría pendiente de ti en todo momento…
―Eso casi sería peor, si ven que te quedas en la puerta, se darían cuenta de que lo has hecho a propósito para ver su reacción…, ¡ni te muevas de mi lado!
―Venga, van a ser solo unos segundos ―dijo Andrés sobando el trasero de su mujer con disimulo―. ¿Te imaginas que viene y te hace otra oferta para pasar la noche contigo?, yo creo que lo haría…, y a ti te daría mucho morbo, no me lo niegues…
―No quiero que me dejes sola con esos tíos ahí…
―¿Ahora te van a intimidar tres garrulos con pinta de mafiosos?, venga, Paloma, si cuando se ponga a tu lado va a parecer un llavero, casi le sacas una cabeza… Ahora me voy a ir al baño y Boni va a venir a hablar contigo con toda seguridad, eso es lo que le gusta, hablar con las putas…, y en este momento, es lo que pareces…, joder, ¡cómo se te sigan poniendo más duros los pezones vas a rasgar la camiseta!… Te prometo que esto es lo último.
―No me dejes ―le pidió agarrando a su marido por el brazo en un intento desesperado para que no la dejara sola.
―O me voy, o le mandas un mensaje a Daniel contestándole al de esta mañana y diciéndole que estás aquí, tú decides… una de las dos cosas…
―¿Cómo le voy a mandar un mensaje a estas horas?, y qué le digo, que estoy aquí con mi marido, que se pase… y nos tomamos una copa los tres…
―No, lo que te dije antes, dile que estás aquí, pero que no puedes hablar con él, porque estoy yo… De todas formas, vendría a verte, no me digas que no sería morboso.
―Joder, Andrés, te estás pasando, no me gusta ninguna de las dos alternativas…, si te vas al baño, me salgo fuera a esperarte, eh…
―No, quédate aquí, creo que estás deseando que venga, te gusta más esta idea que lo del mensaje de Daniel, noto cómo estás temblando, está bien, tú lo has decidido…, ahora vuelvo y… suerte con Boni…
Paloma no podía creerse que su marido fuera a ser capaz, pero lo hizo. Sin cortarse un pelo, la dejó sola a un lado del bar y miró de reojo a Boni para ver si se acercaba. No habían pasado ni veinte segundos cuando él ya estaba a su lado. Su marido tenía razón. No le sacaba una cabeza, pero casi.
―Hola, guapa, perdona, no sé si te acuerdas de mí, soy Boni ―se presentó poniendo una mano en su cintura a la vez que se inclinaba sobre sus punteras para llegar a darle dos besos―. Te he visto antes y me he acordado de vosotros…, siento lo que pasó la otra vez, ¿puedo invitarte a una copa? ―preguntó sin retirar la mano que tenía sobre su cuerpo.
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Pocas cosas hay más elegantes y sugerentes que las piernas de una mujer. Y ahí estaba yo, frente a Mariola y Claudia, disfrutando de la maravillosa visión de los muslos de las dos. Charlaban relajadas en el sofá, bebiendo una copa de vino, medio recostadas y mirándose entre sí. Mi mujer había elegido para la cita unos shorts blancos con una camisa azul clarito, bastante pija, con la que marcaba un buen escote, y en los pies unas sandalias veraniegas.
Pero la que estaba espectacular era Mariola, se notaba que ya había tomado el sol en la playa y lucía un moreno muy bonito, aparte de una minifalda cortísima y ajustada de color azul marino y una camiseta sin mangas muy extraña y pegada a su piel, de color blanco, con una especie de correa rodeando su cuello y un círculo en el centro del pecho a través del cual lucía sus preciosas tetas. Era un modelo muy atrevido, pero que a la vez le quedaba muy elegante. Curiosamente, en los pies no llevaba nada y había salido a recibirnos completamente descalza.
Yo escuchaba atento, sin intervenir, la conversación que tenían, de momento se estaban poniendo al día con las cosas del trabajo, las vacaciones y sus partidos de pádel. No habían hablado de nada sexual, pero el vino fresquito estaba muy bueno y entraba mejor, pues las dos ya habían dado buena cuenta de un par de copas antes de empezar a cenar.
Se levantó Mariola del sofá y me pidió que si la ayudaba a traer la cena al salón. Salí tras ella, fijándome en su culazo, que parecía pedir permiso para asomarse por debajo de su faldita. Al andar se le subía un poco y enseñaba un poquito de sus glúteos, por lo que Mariola tenía que tirar de la tela hacia abajo para taparse.
Nos había preparado unos entrantes fríos, gazpacho, unas tostas de cangrejo…, cosas así y como siempre, todo tenía una pinta estupenda. Volví a la cocina y Mariola me dio otra botella de vino blanco y el abridor.
―Bueno qué…, ¿preparado para una noche intensa? ―me preguntó cuando estábamos a solas.
―Claro, espero que todos lo pasemos bien…
―Os habéis hecho de rogar, pero por fin estáis aquí…, mmmm…, ni más ni menos que la consejera de Educación y su marido…
―Ja, ja, ja, siento decepcionarte, pero seguimos siendo los mismos que antes.
―Puede ser, pero ahora todavía me da más morbo follar con tu mujer, sabiendo que tiene un cargo político tan importante… Y esta noche te aseguro que la voy a hacer disfrutar…, y si ella nos deja, no me importaría volver a follarte, la otra vez te gustó, ¿no? ―me insinuó Mariola de repente.
―Ya veremos cómo se da la noche… ―dije yo empezando a calentarme mientras la visualizaba con un arnés y viniendo hacia mí para sodomizarme.
―Por cierto, de lo que pasó entre nosotros en la cocina, ¿no le habrás contado nada a Claudia, no?
―De lo de…
―Sí, de cuando me la metiste mientras preparábamos el mojito…
―No, no le he contado nada.
―Mejor, será nuestro pequeño secreto ―bromeó Mariola picarona palpándome el paquete para comprobar que ya la tenía dura.
Enseguida regresamos al salón y Claudia nos estaba esperando impaciente.
―Vamos, habéis tardado mucho, ¿de qué estabais hablando vosotros?
―Nada, nada, de cosas nuestras ―respondió Mariola―. ¿Verdad, David?
―Sí, de nada, era una tontería…
Y en cuanto empezamos a cenar, Mariola fue subiendo la temperatura de la cita. Eso lo sabía hacer muy bien. Era una experta en recibirnos de manera formal y educada y poco a poco ir incrementando la tensión sexual entre los tres hasta que terminábamos en la cama. Yo, fiel a mis costumbres, me había abstenido de correrme durante toda la semana, y esta vez no me lo había tenido ni que pedir Claudia.
Como buen cornudo, sabía lo que tenía que hacer para contentar a mi mujer.
Y con el segundo plato y otro par de copas encima, a Mariola se le fue soltando la lengua.
―¿Así que la semana que viene os vais de vacaciones? ―nos preguntó.
―Sí, por fin, no veas qué ganas tengo de ir a la playa y desconectar de todo, la Consejería prácticamente se para en agosto y me voy a coger todo el mes, han sido unos meses de mucho trabajo, entre las elecciones y hacerme al puesto nuevo… A ti ya veo que no te hace falta, has venido con un moreno muy bonito de la playa… ―dijo Claudia.
―Este moreno ya casi es de piscina, ja, ja, ja, aunque sí, reconozco que me lo pasé genial con Lucas de vacaciones, fueron una gozada, descansando, tomando el sol en toples, buena comida y follando sin parar…
―¡Hala, qué bruta!
―Perdón, estuvimos haciendo el amor bajo la luz de la luna, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja.
―Es lo que tiene estar con un chico de diecinueve años, joder, no se cansan los muy cabrones, pueden estar horas y horas follándote sin parar, y ahí siguen, con la polla dura, no se les baja ni a tiros… Quién pillara esa edad, ¿eh, David?
Me dio mucho morbo que Mariola se refiriera a Lucas, el chico con el que estaba liada y que se había follado a mi mujer a sus espaldas. Claudia se ruborizó al escuchar su nombre.
―Ni que lo digas… ―le seguí el juego a Mariola.
―Qué tiempos aquellos en los que podías follarte a tu mujer varias veces en una noche…
―Uy, David siempre ha sido de los de un polvo y, vale, bueno, al principio, cuando empezamos, a lo mejor echábamos dos…, aunque no me acuerdo… ―dijo Claudia, que no sé si era cosa mía o ya iba un poco contentilla por el alcohol.
―¿Dos?, ¡¡menuda bestia!!, ja, ja, ja, creo que en una semana Lucas y yo habremos follado unas veinte veces, sin exagerar, le daba igual al despertarse, antes de comer, al regresar de la playa, incluso una noche salimos a dar un paseo por la orilla de la playa y terminamos haciéndolo sobre la arena, mmmm…, fue muy morboso, ¿vosotros habéis follado alguna vez en la playa?
―No sé, creo que no…
―No, eso no lo hemos hecho… ―intervine yo.
―Bueno, pues con lo desatada que está últimamente Claudia aprovecha… El último día que estuvimos juntas fue una puta pasada, no sé si te lo habrá contado, pero estuvimos casi tres horas aquí en mi casa, aunque lo que más me puso fue cuando nos lo montamos en su coche oficial…
―¡Mariola! ―protestó Claudia.
―¿Cómo?, esa parte no la sabía y estaría muy interesado en escucharla… ―dije yo.
―Me encantó estar en el asiento trasero y fuimos fantaseando sobre su chófer, por cierto, ¿sabes que a tu mujer le encanta el negrito y le gustaría probar su polla de chocolate?
―No, no me ha dicho nada… ―respondí como un tonto entrando en el juego de Mariola.
―Pues ya lo sabes, entonces, ten cuidado que un día se lo monta con el keniata ese…
―Senegalés ―le rectificó Claudia.
―Eso, senegalés, tiene pinta de ser de los que follan como un salvaje…, y no suelo equivocarme en estos temas, y a ella le pone mucho, así que… cuando salíamos de fiesta, le propuse un par de veces subir a casa con nosotras, pero de momento se nos resiste…
―Vale ya, Mariola…
―No te hagas la mojigata ahora delante de tu marido, que hace unas semanas no te importó que nos lo montáramos en tu coche… ¿Tampoco te ha contado eso?
―No… ―dije sirviéndome ahora yo una copa de vino.
Aquello se empezaba a poner interesante.
―Reconozco que fue culpa mía… ―siguió Mariola que parecía que tenía ganas de hablar―. Me puso muy cachonda estar con ella en la parte de atrás del coche, sabiendo que nos iba a llevar a mi casa, así que fuimos adelantando trabajo…, empezamos a lo tonto a besarnos y bueno…, menos mal que tiene un cristal tintado en el medio para que no nos viera Modou… porque terminé a cuatro patas en el asiento de atrás y con tu mujer lamiéndome el culo hasta que me corrí…
―¡Madre mía! ―exclamó Claudia.
―¿Ahora te da vergüenza?, pero si dentro de unos minutos me lo vas a estar comiendo otra vez delante de tu marido, y yo te voy a dejar que me lo hagas, eh…, porque sé que es lo que más te pone…, así que encantada… ¿Otra copa de vino?
―Uf, quita, que ya empiezo a ir un poco… ―dijo Claudia a la que ya se le estaban subiendo los coloretes por las mejillas.
―Pues después del postre tenemos que tomar el vino ese dulce que me habéis traído de Oporto…
―Nos lo han regalado unos amigos que han estado de viaje allí…
―En cuanto nos comamos la tarta que he preparado, probamos ese vino… David, ¿me ayudas a recoger un poco y traemos el postre? ―me preguntó Mariola.
―Dejad que os ayude yo ―protestó Claudia que no había hecho nada.
―Tú ahí sentada, que eres mi invitada…
Otra vez terminé a solas con Mariola en la cocina, la cena como siempre había sido exquisita, pero lo mejor estaba por llegar. Una deliciosa tarta acompañada de helado, que apetecía mucho para una noche veraniega de julio.
―Espero que no te haya molestado lo que te he contado en la cena, no sabía si Claudia había entrado en detalles contigo…
―Alguna cosa sabía, pero, por ejemplo, lo del coche, no, y bueno…, uf, reconozco que es muy caliente, imaginaros ahí a las dos…
―En unos minutos no tendrás nada que imaginar, vas a vernos juntas, ¿alguna petición especial para esta noche?
―No, lo que hagáis estará bien…, me encanta veros…
―Oye, tu mujer tenía razón, vamos a dejar de beber, porque yo también voy ya un poco… ―dijo Mariola de espaldas a mí y sacando unos platitos de postre.
Me quedé mirando su culo, era una tentación muy fuerte acercarme a ella por detrás y levantar esa minúscula falda. Seguro que la cabrona llevaba un tanguita y el cordón del medio se perdería entre sus dos imponentes glúteos, haciendo desaparecer la tela por completo.
―Estás muy guapa hoy…, y esa falda te queda genial…
―Lo sé, me la he comprado expresamente para esta noche, nunca la llevaría en la calle, es demasiado corta, ¿no crees? ―me provocó poniendo voz de zorra y tirando de la tela hacia abajo―. Bueno, pues esto ya está, vamos para allá con la tarta…
Entramos al salón, Claudia no se había levantado de la silla y nos esperaba impaciente en la mesa donde habíamos cenado.
―Tu marido me ha dicho que me queda genial la falda ―se chivó la muy cabrona para dejarme en evidencia delante de Claudia.
―Y tiene razón, te queda genial, ya me dirás dónde la has comprado… ―le dijo mi mujer, mientras Mariola iba cortando la tarta.
―Anda que ya os vale, mira que os ha costado quedar conmigo otra vez, aunque bueno, ya me contó Claudia que tampoco habéis perdido el tiempo, así que lo pasasteis bien con don Pedro en vuestra casa, ¿eh? ―me comentó Mariola―. ¿Te puso verla con el viejo? ―me preguntó.
―Sí, me gustó mucho…
―Ya sé que te corriste en la escalera, joder…, sois tal para cual…
―Aunque no hicieron nada, ya me lo ha contado Claudia.
―Hombre, tanto como nada nada, el viejo le metió un par de dedos por el coño y si se le llega a poner dura se la hubiera tirado delante de ti, joder, ese anciano follándose a Claudia en tus narices, en vuestra propia casa, y tú pajeándote en la escalera, uf…, ¡es que es muy fuerte!
―Bueno, visto así… ―intervine sin saber muy bien qué decir, pero con la polla cada vez más tiesa―. Mmmm, qué bueno está el postre… ―Intenté tomar un poco de aire.
―Cómo cambia de tema…, ja, ja, ja, anda, vamos al sofá, nos tomamos ese vino de Oporto y ya me cuentas si Víctor te sigue mandando mensajitos…
Mariola se acercó a la cocina y me dio la botella para que hiciera los honores. Ellas se sentaron en el sofá grande y yo les serví el vino. Una vez que tenían la copa llena me senté frente a ellas dispuesto a observarlas. La cosa se estaba empezando a poner muy interesante.
―Joder, ¿y dices que Víctor te sigue mandando mensajes?, uf, eso es que quiere volver a follarte, tía…
―Sí, cada vez me manda más, ahora tiene una casita en Menorca e incluso me ha invitado a pasar unos días con él…
―Mmmm, ¡qué bien suena eso!, eh, David…, Claudia y Víctor una semana solos en Menorca ―me dijo haciéndome partícipe de la conversación―. ¿Te gustaría que Claudia fuera a verlo? ―me preguntó.
―No lo sé, por un lado sí…, pero no me fío mucho de Víctor, después de cómo se fue la última vez, podría «vengarse» de alguna manera de nosotros.
―Imagínatelo, una semana los dos solos, en aquel paraíso, solo irían a la playa a hacer toples y se pasarían el día follando…, mmmm, no suena nada mal ese plan…
―Mariola, no te pases… ―le pidió Claudia.
―¡Qué rico está este vino!, un poco fuerte quizás, pero entra muy bien…, ¿nos tomamos otro?
―Ya voy un poco mal, quizás, he tomado demasiado vino por hoy… ―le contestó Claudia a su amiga.
―Yo también, pero ¡qué diablos!, una noche es una noche…, ¿nos sirves otra copa, David?
―Claro, por supuesto.
Me quedé mirando a Claudia mientras les llenaba la copa de vino. Mi mujer no lo decía por exagerar, y por la cara que tenía era evidente que se le estaba subiendo demasiado rápido el alcohol, lo mismo que a su amiga. Además, ese vino de Oporto era muy engañoso, demasiado dulce, pero pegaba fuerte; y las dos daban buena cuenta de la segunda copa como si nada, más todo lo que habían bebido antes durante la cena.
Y Mariola tenía ganas de seguir hablando de Víctor, lo que a mí me calentaba sobremanera. Y ella lo sabía. Lo podía ver en mi cara.
―Yo creo que Víctor es el tío que más os ha gustado, sobre todo a ti, Claudia…, ¿tan bueno era follando, David? ―me preguntó Mariola.
―Bueno, sí, no lo hacía nada mal, sabía llevarnos al límite…
―¿Y no os gustaría volver a quedar con él?
―No me fío, además, es más peligroso, ahora sabe quién es Claudia y valoramos mucho la discreción en ese tipo de citas, no sé, no creo que sea muy conveniente volver a vernos con él ―dije yo.
―Oh, pues creo que Claudia no opina igual, tu mujer se está acostumbrando a las buenas pollas y la de Víctor… era la mejor…, no vais a encontrar a nadie como él, que os haga disfrutar tanto, excepto yo, claro, ja, ja, ja, aunque me refería a un hombre, ¿no te gustaría volver a follar con él, Claudia?
―Pues… sí me gustaría, pero como dice David, ahora sabe quién soy… ―respondió Claudia más suelta de lo normal.
―Venga no seas así, contéstale a los mensajes, estás deseando quedar con él y el cornudo ni te cuento…
―Me ha dicho que a finales de septiembre se pasaba por Madrid…, ufff, la verdad es que no sé qué hacer ―dijo Claudia mordiéndose los labios antes de beber de su copa de vino.
―Pues claro que sabes lo que hacer, siempre sabes lo que tienes que hacer ―susurró Mariola acercándose a ella y sobándole un pecho por encima de la camisa a la vez que le desabrochaba un botón―. No seas tonta, llama a ese tío y folla con él…, es solo pensar en ese cabrón y se te mojan las braguitas ―susurró dándole besitos por el cuello.
Le fue desabrochando los botones de la camisa uno a uno, Mariola no tenía prisa en desvestir a mi mujer y se giró para mirarme con cara de zorra cuando le soltó el último, abriendo su camisa. Luego metió la mano y acarició el pecho de Claudia por encima del sujetador.
―Ufff…, ¡qué cachonda estoy! ―exclamó Mariola terminando la copa de vino y dejándola sobre la mesa antes de lanzarse a por mi mujer.
―Espera, espera ―dijo como pudo Claudia también vaciando su copa.
Cuando me quise dar cuenta, Mariola pasó una pierna sobre el cuerpo de mi mujer y se montó en su regazo, de espaldas a mí. Al ponerse así Claudia no tuvo que hacer nada para desnudar sus glúteos, pues la falda de Mariola era tan corta que al montar a mi mujer se le había subido y me mostraba su culazo cubierto por un fino tanguita de hilo.
Las dos manos de Claudia fueron a parar a su culo cuando comenzaron a morrearse delante de mí y ahora el que me serví un vino fui yo. La noche prometía. Claudia y su mejor amiga estaban cachondas y visiblemente borrachas.
Una combinación muy peligrosa.
Estuve tentado de sacarme la polla para pajearme mientras las miraba, pero quise esperar un poco, todavía era demasiado pronto y si me la sacudía delante de ellas no iba a poder aguantar mucho. Yo también estaba muy excitado. Y eso que acababan de empezar.
Pero no podía dejar de mirar las manos de Claudia en el trasero de su amiga, se lo acariciaba con auténtica devoción, clavando los dedos en su piel e incluso arañando sus glúteos con las uñas. Y Mariola se movía sobre ella como una serpiente, meciéndose con suavidad de arriba abajo, simulando que estaba cabalgando a mi mujer.
―¡Me vuelves loca!, vamos a la habitación, no puedo esperar más… ―gimió Mariola desmontando a Claudia y ayudándola a levantarse―. ¿Vienes, cornudo? ―me preguntó cuando echaron a andar en dirección a su dormitorio.
Salí detrás de ellas, me gustó que Mariola todavía mantuviera un poco la compostura y mientras caminaba se fue bajando la falda para taparse el culazo. Ella iba delante y llevaba a Claudia agarrada de la mano como dos enamoradas.
Como dos fulanas.
Entramos en la habitación de Mariola y ella me había reservado un butacón para poder verlas bien cuando se quedaron de pie en el medio besándose con lascivia. Tampoco me dejaron tranquilo mucho tiempo para disfrutar, Claudia quiso que participara un poco antes de que ellas se pusieran a lo suyo.
―Ven aquí, David, desnúdanos ―me pidió mi mujer.
Obediente me puse primero de rodillas detrás de Mariola, le soltó el broche de la falda haciendo que cayera al suelo y ella levantó los pies facilitándome que se la pudiera sacar. Me quedé allí, observando de cerca su fantástico trasero. Llevaba un tanguita tan fino que apenas se veía la tela cuando se perdía entre sus dos glúteos.
¡Qué trasero tan perfecto tenía la hija de puta!
Y los dedos de Claudia ahora se clavaban en él. Con miedo subí las manos para llegar hasta su tanga y fui tirando despacio hacia abajo. Mariola me dejó hacer y cuando pude despegar la tela de su mojado coño, apoyé una mejilla en su glúteo para sentir lo caliente que tenía la piel. Luego le solté un sonoro beso en el lado derecho, y seguí bajando el tanguita hasta sacárselo por completo.
Ya lanzado, puse las dos manos en su culo, sobre las de mi mujer, y se lo miré bien de cerca. Cuando Claudia tiraba de sus cachetes hacia fuera, se lo abría tanto que podía ver su ano a menos de treinta centímetros y volví a besar su nalga derecha. Un beso directo, seco y ruidoso que hizo que mi mujer y su amiga se rieran de mí.
―Tu marido me está besando el culo…, ja, ja, ja.
―Ya lo he escuchado, anda, deja eso y quítale la parte de arriba también… ―me pidió Claudia.
Me puse de pie recreándome ahora en la espalda de Mariola, esa camiseta era muy rara, pero a la vez terriblemente sexy.
―Me la regaló Lucas ―dijo como si me estuviera leyendo el pensamiento―. Le gustaba verme con ella puesta en vacaciones. ―Y subió los brazos para facilitarme el trabajo.
Llevaba la camiseta tan pegada que me costó podérsela quitar, pero cuando lo hice, me quedé de pie detrás de Mariola. Ya estaba completamente desnuda.
―Ahora le toca a tu mujer, desnúdala para mí, cornudo ―dijo Mariola.
La visión del cuerpo de Mariola era irresistible cuando me puse detrás de Claudia. No pude evitar fijarme en que llevaba el coño totalmente rasurado y nos miramos a los ojos al tirar de la abierta camisa de Claudia para sacársela por los brazos. Me pegué a ella y pasé las manos hacia delante sobando sus dos tetazas por encima del sujetador, como antes había hecho su amiga.
―Está muy tocón hoy el cornudo ―afirmó Mariola―. ¿Tiene buenas tetas tu mujercita, eh?
―Desde luego, está muy buena ―suspiré yo pegando el paquete a su culo y besuqueando su hombro.
―Sí, está muy lanzado, lo mismo vamos a tener que castigarle un poco… por tener las manos tan largas ―me advirtió Claudia apartándomelas―. ¿Quieres que seamos malas contigo?, porque podemos ser muy malas si sigues así…
―Sí, podéis hacerme lo que queráis…, ya lo sabéis… ―susurré en bajito.
―Venga, desnuda esas tetas para mí, quiero vérselas ―me pidió Mariola jadeante.
Y con las manos temblorosas le solté como pude el corchete del sujetador. Me excitaba mucho desvestir a Claudia para que otra persona disfrutara de ella. Era algo superior a mí y cuando la desnudé de cintura para arriba, Mariola se quedó mirando sus tetas antes de apretárselas con ganas a dos manos.
―Mmmm, ¡qué tetazas tienes, cabrona!, no sé de dónde las sacas con lo pequeñita que eres y lo delgada que estás…
Me puse de rodillas y desabroché los shorts de Claudia.
―Parece que el cornudito tiene prisa… ―bromeó Mariola.
Y no le faltaba razón, estaba deseando quitar sus pantaloncitos y dejar a mi mujer y su amiga desnudas, de pie en medio de la habitación. En cuanto solté el botón, deslicé la cremallera y con delicadeza bajé sus shorts blancos dejando a Claudia con unas braguitas brasileñas de color negro.
Era el último obstáculo para cumplir mi objetivo.
Miré hacia arriba y Claudia y Mariola se besaban con rabia, sacando las lenguas y sobándose las tetas mutuamente. Ya no podían aguantarse más las ganas que se tenían y cuando estaba a punto de bajarle las braguitas a mi mujer, Mariola le palpó su culo delante de mí impidiéndome maniobrar.
Dejé unos segundos que disfrutara de los pequeños glúteos de mi mujer y cuando volvió a amasar sus tetas, aproveché para deslizar las braguitas por sus piernas hasta llegar a sus pies. Ahora tenía delante de mí el culito de mi mujer y al igual que hice con Mariola le pegué tres sonoros besos en uno de sus glúteos.
Las dos se rieron del ruido de mis labios contra los cachetes de Claudia. Debía ser muy gracioso para ellas estar manoseándose delante de mí y yo agachado detrás de mi mujer besando su culo con devoción.
Mariola le dio la mano a mi mujer y se la llevó hasta la cama, en cuanto llegaron, la primera que se subió fue ella, poniéndose a cuatro patas para ofrecerle el culo a Claudia. No me acostumbraba a ver a Mariola en esa posición tan impúdica y mi polla se encargó de recordarme, con un par de espasmos involuntarios, que no iba a tardar en explotar.
Se metió la mano entre las piernas y ella misma se acarició el coño. Luego hizo su gesto típico de tirar de una nalga hacia fuera para mostrarnos su rosado ano. Claudia se puso detrás mirando absorta el culo de su amiga. Yo estaba a su lado y mi mujer puso una mano sobre su glúteo derecho.
―¿Te gustaría follártela en esa postura? ―me preguntó Claudia.
―¡¡¿¿Quéééé??!!
―Ya me has oído, que si te gustaría metérsela…
―Joder, Claudia, claro que sí, ¿a qué tío no le gustaría follarse ahora mismo a tu amiga?
Dejó caer un salivazo en medio de sus glúteos y luego restregó un dedo con suavidad por su ano hasta metérselo dentro. Mariola movió las caderas y abrió más las piernas.
―¡Mmmm, qué rico! ―gimió Mariola.
―¿Has visto qué cachonda está?, ahora mismo se dejaría follar por ti, ¡es una guarra! ―dijo Claudia soltando un duro azote en su glúteo derecho―. Solo tengo que darte permiso…, ¿quieres, cornudo?
―Sí, Claudia, deja que me folle a esta guarra…
―Pero ¿vas a durar? ¿O me vas a dejar en vergüenza como siempre?
―No creo que aguante mucho, pero me gustaría metérsela… delante de ti…
―¿Aguantarías un minuto?
―Creo que no…
―Joder, ¿lo has oído, Mariola?, dice David que no aguantaría ni un minuto contigo, ¿qué hacemos?, ¿dejamos que te la meta? ―se burló Claudia volviendo a meter el dedo en el culo de su amiga, esta vez más profundo.
―¿Ni un minuto?, no me fastidies, ¡eso me dejaría todavía más cachonda! ―Le siguió el juego Mariola.
Un segundo dedo de Claudia entró en su ojete y los movió en círculos para dilatar esa sensible zona. En cuanto le abrió bien el culo, retiró los dedos dejando el ano de Mariola un poco más abierto y se agachó detrás de ella para introducir su lengua unos segundos. Luego se incorporó y con los labios calientes me dio un morreo para que viera cómo sabía su amiga.
―¡¡Ooooh, sigue, cabrona…, no me dejes así!! ―protestó Mariola moviendo las caderas y volviendo a masturbarse ella misma.
―¡Sácatela!, vamos a ver de lo que eres capaz ―me retó Claudia.
Mariola se giró y me miró relamiéndose como una gata en celo.
―¿De verdad vas a dejar que me folle? ―le preguntó a mi mujer.
Sin un segundo que perder, me quité los pantalones cortos y la camisa, quedándome desnudo al lado de Claudia, que sonrió al ver mi erecta polla apuntando hacia el techo.
―Al menos parece que hoy se le ha puesto dura ―le informó a su amiga―. Vamos, acércate a ella, despacio, pon aquí las manos en sus caderas, eso es… ―me pidió Claudia echándose a un lado.
Yo apoyé las manos en la espalda de Mariola. Tenía su culo y su coño a mi entera disposición, con sus dos agujeros bien abiertos, húmedos y preparados.
―¿Por dónde quieres metérsela? ―me preguntó Claudia.
―Por… por el culo ―respondí con timidez.
―Vaya, vaya, así que mi maridito quiere encularte… ―Y de repente le soltó un azote con tanta fuerza que hasta me dolió a mí, ¡¡PLASSSSS!!
La pequeña mano de mi mujer se le quedó marcada a fuego en medio de su glúteo y yo avancé otro paso y me agarré la polla hasta que la rocé el coño con ella.
―¿Por el culo, seguro? ―insistió Claudia.
―Sí, me muero por metérsela por detrás, nunca había visto nada parecido, ufff… ―Me relamí ante la sola idea de introducir mi pollita por ese agujero palpitante que parecía tener vida propia.
Ahora fue Claudia la que estiró el brazo y me agarró la polla para ponerla sobre el ano de Mariola. Podía ver en los ojos de mi mujer lo que estaba disfrutando con todo aquello. Yo sabía que en el fondo quería humillarme, pero también le excitaba tener el control de la situación. Extendió mi polla por la rajita de su culo y me la aprisionó con la mano para hacer presión entre los glúteos de Mariola.
―¡Muévete como si te las estuvieras follando!
Con un golpe de cadera deslicé mi polla entre los cachetes del culo de su amiga haciendo que asomara mi capullo cuando llegué hasta el final. Claudia se puso sobre el cuerpo de Mariola y dejó caer otro salivazo que me impactó directamente en el glande.
―Sigueee…
―Uf, Claudia, deja que se la meta, joder…, si sigo haciendo esto, me voy a correr… ―supliqué agarrándome la polla para apuntar directamente a su culo.
―Eeeeh, eeeeh, que todavía no te he dicho que lo hagas… ―protestó Claudia.
―Vamos, dejaos ya de hostias… ¡y que alguien me folle de una puta vez! ―gimió Mariola sin dejar de mover las caderas de lado a lado.
Claudia me agarró la polla y me echó la piel hacia atrás, descapullándome por completo, y luego me la frotó contra el ano de su amiga, que cada vez estaba más fuera de sí.
―¡Dame por el culo, David!, ¡dame por el culo! ¡Ahora!
La mano de Claudia comenzó a pajearme lentamente a la vez que me la restregaba contra el cuerpo de su amiga. Mis piernas flojearon y apoyé las manos sobre la cintura de Mariola. Por unos segundos imaginé lo que sería follármela en esa postura.
―¡No puedo más, Claudia!, ahhhhggggg, ahhhhgggg, si sigues haciendo eso, me voy a correr…
―¿Yaaaaa?, pero, ¿no querías metérsela?… Joder, eres patético, no vales para nada, cornudo…
Tuve que detener su brazo para que no siguiera masturbándome o la corrida sobre el cuerpo de Mariola hubiera sido inmediata. Pero ya no podía más. Me habían dejado al límite.
―Yo creo que ya está donde queríamos… Ya está, ja, ja, ja… ―dijo Claudia.
―Ja, ja, ja, ¡cómo te pasas, cabrona! ―Se rio Mariola dándose la vuelta y sentándose sobre la cama.
Otra vez habían vuelto a jugar conmigo, y a pesar de todo, mi polla seguían temblando de la excitación que tenía.
―Mi marido se nos ha venido muy arriba y de vez en cuando hay que recordarle su posición… Solo estás aquí para hacer lo que te pidamos ―me informó Claudia.
―¿Y cómo crees que deberíamos castigarle? ―dijo Mariola con una voz que me dio miedo.
Se puso de pie junto a mi mujer, se agarraron de la cintura mutuamente y las dos avanzaron a la vez dirigiéndose hacia mí. Su sonrisa era perversa y yo di marcha atrás. Tenía miedo. Eran la reencarnación del diablo.
Solo les faltaba el rabo.
Mariola y Claudia venían a por mí desnudas, con las manos en sus cinturas de avispa, con movimientos lentos, pero sensuales, y yo caminé marcha atrás hasta que tropecé con el butacón y caí sentado de culo.
―Parad, parad, ¿qué hacéis? ―pregunté asustado de verdad.
Se dieron un morreo antes de ponerse de rodillas y cada una se apoyó en uno de mis muslos. Mariola me agarró la polla con la mano y a diez centímetros de ella se siguieron comiendo la boca, entremezclando sus lenguas en una imagen que no podía ni mirar.
―¿Qué tal si se la chupamos entre las dos? ―le susurró Mariola a mi mujer―. ¿Crees que aguantaría mucho?
―Noooo, nooooo, ahhhhhh, ¿qué hacéis?
Pero ya era tarde, mientras Mariola me la sujetaba con la mano, le pegó un lametazo a mi capullo y mi polla se bamboleó hacia el otro lado, para que Claudia se la devolviera con un leve beso. Se la pasaron así un par de veces más, como si fuera una pelota de tenis, y luego las dos pusieron sus lenguas a la vez en mi glande y las movieron despacio sin dejar de mirarme. No tuvieron que hacer más. Apenas duré diez segundos.
―Nooooo, nooooo…, ahhhhhhh… ―gemí cuando mis huevos comenzaron a convulsionar.
―Ahora, suéltasela… ―le pidió Claudia.
Y las dos se pusieron de pie y volvieron a la cama riéndose, mientras mi polla eyaculaba irremediablemente sobre mi propio cuerpo sin que ellas me prestaran ya la menor atención. Me corrí con la imagen de sus culos en movimiento escuchando cómo mi mujer le decía.
―Ya te dije que no duraba ni cinco segundos, ja, ja, ja…
―Jo, pobrecito, creo que nos hemos pasado…
A pesar de la humillación, el orgasmo fue una pasada, me había dado mucho morbo ver a Claudia y Mariola morreándose delante de mí, y todavía quedaba lo mejor, pues las dos se acababan de subir a la cama en evidente estado de embriaguez, sin dejar de manosearse y con una sonrisa traviesa que me indicaba que la noche iba a ser muy larga.
―David, cuando termines de limpiarte, sírvenos otra copa del vino ese de Oporto ―me pidió Mariola―. Y no te preocupes, que todavía tenemos preparadas más sorpresas para ti…
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Paloma se vio sorprendida y le correspondió el saludo a aquel señor que olía fuerte a colonia de hombre, negando con la cabeza, aturdida, y viendo cómo Boni le miraba descaradamente las dos tetas, casi relamiéndose.
―No, nos íbamos a ir ya, en cuanto mi marido salga del baño…
―Pero si tienes la copa por la mitad, dejad que os invite a otra…
Y cuando Andrés salió del baño, se encontró con la escena. Tal y como lo había previsto, Boni se había acercado a hablar con su mujer, pero en vez de ir hacia ellos se fue para el otro lado del bar y se sentó en un taburete que había sin dejar de mirarlos, a la vez que llamaba a la camarera para pedir un agua. Le excitaba sobremanera ver a su mujer con aquel asqueroso con sus cadenas y colgantes de oro. Además, el muy cabrón tenía una mano sobre su cintura y se tenía que poner de puntillas para hablarle al oído a Paloma.
Ella se dio cuenta de que su marido estaba allí, observándolos como si fuera un puto voyeur y aunque en un principio se enfadó con él, aquello la tranquilizó en parte, y también se excitó mucho sintiéndose vigilada por Andrés. Estuvo a punto de hacerle un gesto con la mano para que se acercara, pero así habría llamado la atención de Boni y no quería que él viera que su marido le estaba dejando vía libre para hablar con ella.
Con lo que no contó Paloma fue con los amigos de Boni, ellos sí se dieron cuenta del comportamiento de Andrés y uno de ellos se acercó hasta Boni para decirle con discreción que a su espalda, al otro lado de la barra, estaba el marido. Boni se giró con una sonrisa maliciosa y se encontró con Andrés.
¡Los habían descubierto y lo mejor era terminar cuanto antes con ese absurdo juego!
Pero Andrés no se movía, consumido por el morbo, quería seguir viendo a Paloma interactuar con ese mafioso, y Boni al comprobar el comportamiento del marido todavía se sintió con más confianza.
Se vio con el camino libre para intentar algo con aquella imponente morenaza.
―Bueno, bueno, esto se pone interesante…, mira que me he acostado con mujeres, pero nunca he estado con una como tú, ¡joder, es una pasada!, no sé de qué coño vais, pero me parece increíble que tu marido te haga ir así vestida ―dijo mirándole otra vez las tetas a la vez que subía una mano por su costado.
―Mi marido no me hace ir de ninguna manera, y me pongo lo que quiero… ―le recriminó Paloma apartándole la mano violentamente―. ¡Ni se te ocurra tocarme, cerdo!
―Tranquila, chica, no hace falta insultar, ¡y encima tienes carácter!, uf, ¡qué mujer!, se ve a la legua que necesitas un tío de verdad, un verdadero hombre, tu marido me parece a mí que no está a la altura, ¡me parece patético, ahí detrás mirando cómo zorreas con esas pintas!
No tenía por qué seguir aguantando eso, Paloma le dio un trago a la copa y se puso el bolso en el hombro. Aquello era humillante. Nunca pensó que iban a llegar tan lejos.
―Espera, no te vayas así, joder, es de mala educación dejarme con la palabra en la boca, ¿no te parece?
Se quedaron mirando fijamente, desafiándose, y Paloma frunció el ceño muy enfadada. Lo que le faltaba por oír, aquel asqueroso hablándole a ella de educación, comportamiento y saber estar.
―No voy a consentir que nos faltes al respeto…
―No, mujer, ¿cómo le voy a faltar al respeto a tu señor esposo?, se le ve muy macho ahí detrás…, ja, ja, ja, tú lo que necesitas en un hombre de verdad, que te folle como Dios manda, que te arranque las bragas con los dientes… Porque braguitas, al menos, sí que llevas, ¿verdad?
―¿De tu boca solo salen ordinarieces o qué…?
―Ja, ja, ja, vas con las putas tetas al aire y te me pones digna…, joder, pagaría una buena pasta por pasar una noche contigo y chuparte esos pezones que parece que van a explotar, creo que lo estás pidiendo a gritos, no sé cuánto te ofrecí la otra vez, ¿3000, 5000?, no me acuerdo, te doy el doble de lo que te ofreciera…, piénsalo, es mucho dinero por pasar una noche con una puta…
Lo dejó con la palabra en la boca y Paloma salió del bar con un cabreo monumental. Lo peor es que Boni tenía razón y sus pezones estaban duros y sensibles, y a cada paso que daba se le movían las tetas descontroladamente bajo la camiseta, haciendo que la tela se frotara contra ellos. Enseguida salió Andrés detrás de ella y echaron a andar en dirección al coche.
―Perdona, perdona, me he pasado, lo siento, de verdad…
―¡Eres imbécil!, me has dejado sola con ese cretino, ni te imaginas lo que me ha dicho, me ha insultado, me ha faltado al respeto delante de ti, y tú ahí, como si nada, mirándonos, no me vuelvas a hacer eso nunca.
―Perdona, no sabía que había sido para tanto, no podía escucharlo…
―Sabes de sobra cómo es ese tipo y lo que me estaba diciendo, ¿o es que no lo veías mirándome las tetas?
―¡Joder, Paloma!
―Vamos a casa, que estoy muy enfadada…
―Lo siento, no quiero que nos vayamos así…
El cabreo de Paloma era considerable y andaba con los brazos cruzados sin hacer caso a su marido; pero el roce de sus pezones con la camiseta lo único que hacía era ponerla más y más cachonda a cada paso que daba. No podía olvidarse de las cosas que le había dicho Boni, el muy cerdo era muy desagradable, sin embargo, escuchar de su boca esas obscenidades le había provocado una sensación extraña.
Bajaron al parking, y en cuanto se subieron al coche, Andrés volvió a disculparse.
―Lo siento mucho, lo siento, perdóname, Paloma, tienes razón, he sido un imbécil, pero es que me he quedado paralizado, no podía dejar de mirar a ese tío intentando ligar contigo…
―¿Ligando?, no estaba ligando conmigo, solo quería pagarme para que follara con él…
―¡Joder!
―¿Qué pasa? ¿Te pone cachondo que te diga eso?
―Ufff, ya lo sabes, Paloma, y creo que a ti también te ha dado morbo hablar con él ―dijo acercándose a ella para sobar sus pechos por encima de la camiseta―. ¡Mira cómo las tienes!
―Vamos para casa…
―Nooo, dime qué más te ha dicho Boni…
―¿Y ahora le llamas por su nombre? ¿Es tu amigo o qué? ―le apartó.
―Cuéntame qué te ha dicho, vamos, necesito saberlo ―le rogó Andrés intentando meter la mano bajo su camiseta.
―Ahhhhhh, me ha dicho que le parecía increíble que me hicieras ir así vestida, mmmm…, que parecía una puta…
―Sigue ―dijo él pellizcando despacio sus sensibles pezones.
―Vamos a casa…
―¿Quieres que te folle? ¿Tan cachonda te has puesto con Boni?
―Ahhhhhhh, para, no hables de ese tío… ―gimió Paloma con las caricias de su marido.
―¿Y qué más te ha dicho?, estás tan caliente que casi no puedes ni hablar…, vamos, dímelo…
―Mmmm, ha dicho que necesito un hombre de verdad, que le parecías patético ahí detrás mirándome… ―susurró Paloma estirando el brazo para sobarle la polla por encima del pantalón.
―Sigueeee…, ¿solo te ha dicho eso?
―¿De verdad quieres saberlo?
―Sí, vamos, cuéntamelo…
―Me ha tocado y he tenido que apartarle la mano, porque la iba subiendo peligrosamente por mi costado…
―¡Qué hijo de puta!
La mano de Paloma pajeaba a su marido por encima del pantalón, no le hizo falta ni sacársela para comprobar lo dura que la tenía; es más, si seguía tocándolo así iba a hacer que se corriera en los calzones. Pocas veces había visto a su marido tan excitado.
―Me ha dicho que él me follaría como Dios manda, que hasta me arrancaría las braguitas con los dientes…
―Joder, me estás derritiendo…
―Y se ha burlado de mí, se me ha quedado mirando las tetas de forma soez, todo en ese tío es vulgar, y me ha preguntado, sin cortarse, «Porque braguitas sí que llevas, ¿no?».
―¡Menudo cerdo!… Ufffff, pero seguro que te ha encantado que te dijera eso, mira cómo se te han puesto los pezones pensando en ese tío y en lo que te ha dicho… ―dijo Andrés sobando sus tetas con más fuerza.
Como siguieran así, cualquiera podría verlos. Si no hubieran estado en el parking, ya estarían follando desde hacía rato. Los dos estaban calientes, sudorosos, sensibles; y Paloma tenía ganas de seguir provocando a Andrés.
―Me ha ofrecido dinero por follarme…, no se acordaba de cuánto nos dijo la otra vez, 3000, 5000, pues ahora ofrecía el doble, solo tenía que decirle una cifra…, se reía pensando que iba a aceptar su oferta… y me ha dicho «Eso es mucho dinero por pasar una noche con una puta».
Se le escapó otro gemido cuando Andrés volvió a pellizcar sus pezones, agarró a Paloma por la muñeca y detuvo sus movimientos masturbatorios. No quería correrse en el parking con una simple paja, como si fuera un puto adolescente. Había salido de su casa con un juego en mente y era el momento de llevarlo a cabo.
Y viendo el estado de Paloma, dejándose sobar allí, como una vulgar ramera, no tenía ninguna duda de que ella aceptaría su proposición.
Arrancó el coche, para ir a casa, pero a medio camino cogió un desvío y Paloma se extrañó de que fueran por esa zona. A la una y media de la mañana no había nadie por allí, era una carretera secundaria después de un barrio que enlazaba con la ronda de la ciudad. Antiguamente, en esa carretera frecuentaban putas de la más baja esfera social: drogadictas, yonquis, travestis… Y Andrés se salió al arcén de tierra y detuvo el coche.
―¿Qué haces aquí? ―preguntó Paloma.
―Bájate del coche…
―¿Ahora?… Debes de estar de coña…
―Eres una puta y las putas tienen que estar en su sitio…
―No voy a bajarme aquí…
―Venga, Paloma, van a ser solo unos segundos, hablamos un poco y nos vamos, estás deseando hacerlo, nunca te había visto tan caliente como hoy, seguro que ni el día de Víctor estabas así de excitada ―dijo Andrés acercándose a ella para acariciar su coño por encima de la falda―. ¿No te daría morbo follar aquí?
No le gustó nada que en ese momento tan íntimo de pareja nombrara a Víctor, pero su marido tenía razón, ni ese día había estado tan cachonda y la sola idea de follar en ese paraje hizo que se humedeciera aún más. Rabiosa y altiva se quitó el cinturón. Iba a darle a su marido el último capricho.
―Que sea rápido…
Abrió la puerta y se bajó del coche, pero con lo que no contaba Paloma es que Andrés pegara un acelerón y la dejara allí sola en medio de la noche. Giró rápido a la derecha y entró en la ronda, para avanzar un kilómetro poniendo su BMW a más de doscientos y dejarla en la primera salida, para volver a coger la carretera donde había dejado tirada a Paloma.
Apenas había pasado un minuto y medio, pero se imaginó a Paloma sola, indefensa en aquella carretera, por la que seguramente no había pasado ningún coche o uno como mucho. Pegó un frenazo y se paró a su altura abriendo la ventana del copiloto.
―Hola, guapa, ¿cuánto cobras por un completo?
Paloma ni tan siquiera le contestó, intentó abrir la puerta del coche, pero Andrés se la había bloqueado.
―¡Vete a la mierda, abre la puta puerta!
―Dime lo que cobras por un completo y te abro…, es muy sencillo…
El corazón le latía a mil pulsaciones, había sentido mucho miedo quedándose allí sola, y tenía la adrenalina disparada, le costaba respirar y se dio cuenta de que Andrés estaba dispuesto a llegar hasta el final en su juego.
―¿Eres Pamela?… Me han dicho que podía encontrarte por aquí…
En cuanto escuchó ese nombre, algo se removió dentro de ella. Era el nombre ficticio de puta que utilizaban cuando estaban excitados y ella simulaba ser una scort de lujo, aunque en aquel sitio nada era de lujo ni tenía glamour.
Ahora Pamela se había convertido en una puta de carretera y un cliente estaba preguntando cuánto cobraba por hacerle un servicio. Metió la cabeza por dentro del coche, apoyando las manos, y se inclinó aplastando las tetas contra la ventanilla.
―Quinientos euros por una hora…
―Eso me parece mucho…, pensé que por cien lo haríamos ―regateó Andrés sacando un billete verde de su cartera.
―Trescientos…
―Ya nos vamos entendiendo… ¿Trescientos y puedo hacer cualquier cosa?
―Griego, no…, el resto lo que quieras…
―Mmmm, es mucho dinero, pero parece que tienes buenas tetas, ¡enséñamelas!
―¡Andrés!
―Shhh, venga, ya casi hemos terminado…, aquí no hay nadie…, solo tienes que levantarte un poco la camiseta…
Y Paloma, metiendo medio cuerpo dentro del coche, se levantó la camiseta mostrándole a su marido sus tetas que colgaban hacia abajo de manera vulgar. Andrés estiró la mano sobándoselas unos segundos y aquello encendió todavía más a Paloma.
―Buenas tetas…, tenía que comprobar antes la mercancía, doscientos cincuenta y no se hable más…
―Doscientos ochenta…
―Hecho, sube…, Pamela…
Quitó el bloqueo del coche y Paloma se montó dentro. Andrés arrancó y se metió por un desvío que antiguamente era un picadero donde los clientes iban a follar con las putas.
―¿Vamos a hacerlo aquí? ―preguntó Paloma extrañada.
Andrés ni tan siquiera contestó. Se desabrochó el cinturón y se abrió el pantalón bajándose los calzones para sacarse la polla.
―¡Ven aquí, zorra!, vamos a ver qué tal la chupas…
―Antes tienes que pagarme ―dijo Paloma.
Con la polla fuera, dura y expectante, sacó un fajo de billetes de su cartera y se los lanzó al regazo.
―Toma, trescientos, te doy veinte euros de propina…
Fue recogiendo los billetes uno a uno y cuando los tuvo todos en la mano, los dobló por la mitad y los metió en el bolso, que dejó a sus pies. Después fue a inclinarse en el regazo de su marido.
―Eh, ¿qué haces?, antes quítate la camiseta, quiero verte las tetas…
Y Paloma se sacó la camiseta por la cabeza quedándose desnuda de cintura para arriba en aquel paraje desolador. Pero le dio igual; ahora no era más que una puta y estaba dispuesta a cumplir cualquier cosa que le pidiera su marido.
Ahora era una profesional. Ahora, era Pamela.
Se metió la polla de Andrés en la boca, chupándosela con ansia, fuerte, aspirando, y haciendo presión con los labios a cada movimiento. Parecía una jodida aspiradora. Andrés gimoteó, poniéndose tenso, y pasó una mano por debajo sobando uno de los pechos de su mujer. Se encontraba tan excitado que si se la seguía comiendo así no iba a durar ni veinte segundos.
Tuvo que tirar de su mujer hacia arriba y Paloma lo miró extrañada, sin soltarle la polla y meneándosela despacio.
―¿Qué pasa? ¿No quieres que siga?…
―No puedo más…, si sigues, voy a…
―¿Ya?, pero si acabamos de empezar…, ¿qué pasa, que tu mujer no te la chupa en casa, cariño?… No te preocupes…, hoy puedes llegar hasta el final…
Con la mirada expectante de Paloma para ver qué decidía y sin que ella dejara de mover lentamente la mano sobre su polla, Andrés se quedó pensando. Su mujer lo estaba dejando correrse en su boca, cosa que no había hecho nunca, pero a él le apetecía follársela en aquel sitio, como una jodida puta de carretera.
Tenía los nervios a flor de piel, y, con un inminente orgasmo a las puertas, quiso ganar algo de tiempo.
―¡Quítate las bragas y dámelas!
Ella le soltó la polla y metió la mano bajo su falda para irse sacando las braguitas y tirárselas sobre la polla, que palpitó al contacto de la tela. Andrés las cogió comprobando lo húmedas que estaban; esa no era la palabra exacta, aquellas braguitas estaban encharcadas, y Andrés se debió imaginar cómo debía estar el coño de su mujer.
―Entonces, qué es lo que quieres… ¿Seguimos?
―No puedo más, Paloma…
―Me llamo Pamela…
―¿Eso te gusta?, ¿que te llame como una puta? ―dijo Andrés cogiéndola con rabia por el cuello―. Vamos, chupa, zorra…
Y Paloma se inclinó otra vez sobre él, y ella misma se acarició el coño por encima de la falda, mientras que con la otra mano pajeaba a su marido y se la chupaba lo más fuerte que podía. Los gemidos de Andrés subieron de intensidad, la tenía bien sujeta y no iba a dejarla escapar, incluso movió las caderas intentando metérsela en la boca lo más profundo posible.
Se puso tieso como una estatua y se abandonó al placer.
―Aaaah…, Pamela, me voy a correr, me voy a correr…
Ella no dijo nada, solo siguió haciendo su trabajo hasta que Andrés explotó y Paloma recibió la caliente corrida de su marido frotándose el coño a más velocidad hasta que llegó al orgasmo, bufando a la vez que recibía las descargas de Andrés que le iban llenando la boca.
―Sigueeeee, sigueeeeee, guarra, sigueeeee…, ahhhhggg…, así, así…
No dejó de chupar hasta que Andrés escupió la última gota que ella le exprimió con la lengua. Despacio fue sacándose la polla de su marido de la boca y cuando ya los labios rozaban su glande, la abrió dejando salir toda la corrida de su interior que fue cayendo sobre el vello púbico de Andrés. Luego acomodó la espalda en el asiento y se tocó el pelo para comprobar que su coleta seguía perfecta. Abrió el parasol del coche para mirarse en el espejo y se limpió la boca con un pañuelo para que no hubiera restos.
Andrés miró a la mujer que tenía a su lado. El pecho de Paloma subía y bajaba con cada respiración y sus tetas desnudas lucían maravillosas, con unos pezones que seguían bien erectos. Aun comportándose como una puta de carretera, Paloma seguía teniendo clase y elegancia. Ahora, era él el que parecía un asqueroso putero limpiándose la lefa que tenía sobre su cuerpo.
―Vámonos a casa, arranca… ―dijo Paloma poniéndose la camiseta.
―Ahora voy a follarte…
―No vas a follarte a nadie…, ya has tenido antes la oportunidad… y has elegido…
―Joder, Paloma, lo de hoy ha sido la hostia…, nunca pensé que íbamos a llegar tan lejos, tenemos que seguir con esto, no podemos dejarlo ahora, es adictivo, no me digas que tú no estás sintiendo lo mismo que yo, porque puedo ver lo excitada que sigues…
―Hoy nos hemos pasado de la raya, bueno, tú te has pasado…
―Mándale un mensaje a Daniel, dile que después del verano aceptas tomar ese café con él, no es nada, solo tomar un café, y yo estaré cerca, mirando cómo tonteas con él… Acabaré tan cachondo que seguramente te folle en los baños de la cafetería.
―Andrés, esto hay que pararlo en algún momento…, no podemos se…
―Shhh…, es solo un café, una cita entre amigos… Los dos sabemos que estás deseando hacerlo…, por favor, Paloma, mándale ese mensaje… Ya pensaremos en el vestuario para esa cita, pero no me importaría que fueras con esta camiseta… y sin sujetador… ―sugirió Andrés acariciando despacio los pechos de su mujer.
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Con los restos de la corrida sobre mi cuerpo, me metí al baño para limpiarme y deprisa fui al salón para coger dos copas y la botella del vino de Oporto. Me presenté en la habitación de Mariola desnudo, con la polla flácida, y con pintas de camarero de un club de striptease.
―¿Os sirvo el vino? ―pregunté dejando las copas sobre la mesilla y comenzando a llenárselas.
Pero ellas ya no estaban pendientes de mí, se habían puesto de medio lado y, apoyando sus frentes, se miraban fijamente mientras se metían los dedos en el coño la una a la otra. Movían ansiosas las caderas y solo se escuchaban sus gemidos y los ruidos que hacían esos dedos al entrar en sus empapadas rajitas.
Se frotaban con ganas, con fuerza, mordiéndose los labios, buscando que la otra se corriera primero en una especie de competición a ver quién de las dos lo hacía mejor. Tenían las bocas rozándose y los pechos pegados y, finalmente, fue Mariola la que pasó sus manos por detrás para agarrar el culo de Claudia y pegarlo contra su cuerpo.
―Uf, joder, creo que voy a correrme, ven aquí ―jadeó Mariola cambiando de postura para poner su cabeza sobre las rodillas de Claudia.
Abrieron las piernas y se engancharon en una especie de tijera entrelazando los dedos y moviendo las caderas arriba y abajo para restregarse los coños. Esa imagen, que ya había visto más veces, hizo que se me volviera a poner dura al instante. Cogí el móvil y grabé un pequeño video de treinta segundos de su follada antes de inmortalizar ese momento con unas cuantas fotos.
Estaban tan excitadas que con el movimiento de sus caderas y el roce de sus coños se estaban empapando el pubis, los labios vaginales y hasta el culo. Ya todo era humedad, flujos y desenfreno. El ruido de sus coños al frotarse cada vez era más evidente, lo mismo que sus gemidos, que habían subido de nivel, muy próximas al orgasmo.
La primera en correrse fue Claudia pegando un grito de placer y arqueando la espalda como si estuviera poseída, con una elasticidad que incluso me sorprendió a mí. Mariola no dejaba de embestirla, lanzando su coño contra ella, y unos segundos más tarde también alcanzó el orgasmo, cuando el de Claudia todavía estaba en su punto más álgido.
Las dos chillaban extasiadas de lujuria, como si no hubiera un mañana, ¡qué manera de correrse! Y yo allí de pie, recreándome con esa escena, y con la polla dura comencé a pajearme de nuevo. Me gustó mucho cuando bajaron la intensidad, una vez pasado el éxtasis, pero se siguieron frotando despacio mientras las dos ronroneaban.
―Mmmm, ¡me ha encantado! ―suspiró Mariola que se incorporó y me vio allí plantado con la polla en la mano―. ¿Qué tal, cornudo? ¿Te ha gustado?… Uffff, yo todavía estoy cachonda ―dijo sentándose en la cama y cogiendo la copa de vino que yo había dejado.
Le pasó la otra a mi mujer y brindaron mirándose con ganas. Un orgasmo era muy poco para ellas, y después del primer trago, siguieron bebiendo hasta vaciar sus copas.
―Camarero, tráenos más vino… ―me pidió Mariola levantando el brazo.
Cogí la botella y volví a servirles, aunque Claudia no parecía muy convencida de seguir bebiendo.
―Creo que va a ser mejor que pare, empiezo a ir un poco contentilla…, bueno, muy… ―dijo mi mujer.
―Vamos, de un trago, igual que yo. ―Casi le obligó Mariola guiándole la mano hasta su boca.
En menos de veinte segundos, vaciaron la segunda copa, que dejaron sobre la mesilla y Mariola se incorporó para coger algo del armario.
―Joder, tenías razón, parece que no, pero…, ufff, cómo pega el jodío vino ―aseguró sacando un par de arneses con sus correspondientes pollas de goma que lanzó sobre la cama―. Mira, me he comprado un Modou, este es para mí…, ja, ja, ja… ―bromeó enseñando uno de ellos sobre el que colgaba una enorme verga negra de silicona.
―¡Qué tonta eres! ―le recriminó Claudia.
―¿Qué te parece, David, esa polla de chocolate para tu mujercita? ¿O la quieres probar tú también?… Mmmm, lo mismo hay un poquito para ti, quién sabe…, ¿me ayudas a ponérmelo?
Me acerqué a Mariola y ella me cedió el arnés del que colgaba el juguete negro y, ante la atenta mirada de Claudia, le pasé las correas una por cada pie. Fui tirando hacia arriba y se las ajusté con fuerza sobre sus caderas. Me fijé en que a Claudia le hacía gracia la escena de verme ayudando a su amiga para ponerse aquel cacharro.
―¿Me queda bien? ―preguntó Mariola sacudiéndosela delante de mí.
―Sí, estás muy guapa ―contesté yo esperando a ver cuál era el siguiente paso.
―¿Quieres ver cómo me la chupa tu marido? ―le dijo ahora a Claudia que seguía con la sonrisa en la boca.
Mi mujer asintió con la cabeza y apoyó la espalda en el respaldo de la cama abriéndose de piernas en una postura vulgar.
―Ja, ja, ja, ¿vas a tocarte mientras me la come? ¿Tanto te pone ver esto? ―Volvió a preguntar Mariola sin dejar de tocarse la polla―. Bueno, pues ya sabes lo que quiere tu mujer, ponte de rodillas y… ―me ordenó.
Sumiso y excitado, hice lo que Mariola me pidió. Y yo pensando que iba a ver cómo se follaba a mi mujer con ese enorme juguete y de momento lo único que estaba haciendo era arrodillarme ante ella. Temeroso agarré la polla y miré una última vez a Mariola antes de metérmela en la boca.
Era grande de verdad, pues apenas me cabía, y como un buen cornudo, comencé a chupar aquel falo negro de silicona, pasando la lengua en todas las direcciones, y por último dando golpecitos con ella sobre la punta mirando directamente a los ojos a Mariola. Humillarme así todavía hacía que me pusiera más cachondo.
―Vaya, vaya, parece que al cornudito le está gustando y a la zorra de su mujer también…
Sin sacarme la polla de la boca me giré hacia Claudia, la muy zorra se estaba masturbando furiosa en la cama mirándome con detenimiento. No pensé que ver algo así pudiera calentar tanto a mi mujer, pero era evidente que, bajo los efectos del alcohol y el influjo de su amiga, parecía no importarle que el que se encontraba allí agachado, haciendo una felación, fuera su marido.
―Joder, ¡qué bien lo hace!, yo creo que estaría encantado de chupar alguna de verdad, ¿no os lo habéis planteado nunca? ―dijo Mariola acariciándome el pelo.
―Cuando quedamos con Toni, ya le metió la polla en la boca e incluso le hizo una paja delante de mí, yo creo que le ha gustado… demasiado… ―le reveló Claudia.
―Ja, ja, ja, ¡cómo te pasas con el pobre cornudito!, ufff, entre que voy muy borracha y lo cerda que me pone ver así a tu marido, ¿te importa si después me lo follo? ―le preguntó Mariola a Claudia como si yo no tuviera opinión al respecto.
―Haz lo que quieras… Si te apetece…, métesela por el culo… ―le contestó mi mujer sin dejar de masturbarse.
Aquellas palabras en boca de Claudia me excitaron mucho y eso hizo que todavía le pusiera más ganas mientras lamía esa polla que en breves instantes podía estar dentro de mí.
―Vale, vale, para ya, había comprado esta polla para tu mujer, pero creo que la voy a probar antes contigo…, ven aquí…
Yo me incorporé y me quedé de pie sobre la cómoda de la habitación. Mariola cogió un bote de lubricante que tenía entre sus juguetes y se acercó decidida para ponerse detrás de mí. Sentí el gel frío en mi ano y el dedo de Mariola abriéndose paso en mi culo poco a poco.
―Joder, el cornudo este tiene el culo bastante dado de sí, cariño, a ver si dejas de meterle esos pollones que tenéis en casa… ―protestó Mariola.
―¿Y qué quieres que haga?… Es lo que le gusta, y claro, una vez que se acostumbra cada vez quiere más y más… Los nuevos que vamos comprando ahora no baja ninguno de veinte centímetros ―dijo Claudia sirviéndose otra copa, dispuesta a ver el espectáculo.
Tampoco se entretuvo mucho tiempo Mariola en prepararme, puso un poco de lubricante en la punta de la polla del juguete y decidida lo apoyó en mi ano para empezar a empujar. Intenté relajarme, mientras se abría paso en mis entrañas, controlando la respiración, y cuando me quise dar cuenta, el cuerpo de Mariola chocó contra mi culo.
Nos miramos a través del espejo y todavía me puso más cachondo ver la cara que ponía Mariola cuando me embistió por primera vez. Yo gemí bajando la cabeza. Dejándome hacer.
―¡Mírame, cornudo!, no dejes de mirarme, ¿me has oído? ―me ordenó Mariola penetrándome tres veces más.
La muy puta se estaba recreando, follándome con suavidad y haciendo que la polla de juguete entrara hasta el fondo de mis entrañas. Me tenía bien sujeto de la cintura y no dejábamos de mirarnos en ningún momento en el espejo.
¡Cómo me ponía esa sonrisa de suficiencia de Mariola!
Tan absortos estábamos a lo nuestro que ni nos dimos cuenta de cuando Claudia se situó a nuestro lado. Se había colocado el otro arnés que estaba sobre la cama y le dio un trago de vino a Mariola, que bebió de su copa sin dejar de follarme.
―¡Mira qué bien entra esta polla dentro de tu marido, ja, ja, ja!
―Déjame a mí ―le pidió Claudia.
Y la polla de Mariola salió de mi culo privándome del placer que me estaba dando su follada. Sin embargo, fue por muy poco tiempo, pues antes de que se me cerrara el ano Claudia ya estaba poniendo su juguete a la entrada y de un golpe seco me penetró hasta el fondo.
¡Qué gustazo me dio!
Ya no solo era la sensación de la follada y aquellos juguetes estimulando mi punto G, es que, además, era muy humillante que mi mujer y su mejor amiga estuvieran turnándose para ver a quién de las dos le tocaba metérmela.
Ahora era el turno de Claudia y me follaba de una manera distinta a Mariola, mi mujer no era tan sutil y sus golpes eran duros y secos. Le encantaba el ruido de los cuerpos al chocar y hacerme gemir bien alto cuando me embestía con esa fuerza.
―Sigueeee, sigueeee… ―la animó Mariola―. ¡Hazlo gozar a este cornudo!, joderrrr, le vas a romper ese culito tan mono que tiene…
Y la polla de Claudia salió de mi culo. Me soltó un azote en la nalga antes de apartarse y dejarle de nuevo a su amiga.
―Te toca… ―dijo Claudia.
No podía creerme lo que estaba pasando. ¿En serio me estaban follando por turnos Claudia y Mariola? ¿Qué puto sueño era ese?
Y otra vez sentí cómo Mariola me penetraba. Esta vez se me aflojaron las piernas y bajé la cabeza sacando el culo hacia fuera.
―¡Diossss! ―exclamé cuando me embistió hasta el fondo.
Las acometidas de Mariola no eran tan violentas como las de Claudia, pero me llegaban más profundas y entraban con más suavidad. Me daban un gusto que casi hacían que me meara encima. Entonces Mariola tiró de mi pelo.
―Te he dicho que me mires, joder…, quiero ver esa carita de cornudo que pones mientras te follo el culo ―me riñó Mariola con sus manos en mi cintura.
Después de siete u ocho embestidas más y tan solo un par de minutos desde que había vuelto a estar dentro de mí, se salió para dejarle nuevamente a mi mujer; y Claudia no fue tan cuidadosa como Mariola. Puso la polla a la entrada y con un empujón fuerte, me la clavó hasta los huevos, poniéndome casi de puntillas en el suelo.
Mi polla dura y erecta apuntaba hacia el techo, y palpitó al ritmo al que Claudia me follaba, cuando sentí la mano de Mariola agarrándomela y pegándole un par de sacudidas. Era lo que faltaba.
―No se la toques o se nos corre encima ―le advirtió Claudia.
Su amiga me la soltó como si le quemara la mano. Estaba claro que Mariola quería seguir disfrutando de mi culo en presencia de Claudia.
―Aaaah, entonces mejor lo dejamos tranquilo ―escuché que decía detrás de mí.
Levanté la cabeza, mientras Claudia me follaba con golpes secos y vi a través del espejo cómo se morreaban las dos lascivamente. Otro azote de mi mujer era la previa para salirse de mí y dejarle mi culo abierto a su mejor amiga.
Me encontraba completamente a su disposición.
Estuvieron quince minutos más alternando mi culo, por el que pasaron seis o siete veces cada una, y en todo mi momento, mi polla estuvo babeando gotas de un líquido transparente que me resbalaba por el tronco hasta los huevos.
No sé si alguna vez había sentido el placer de esa noche. Era increíble que todavía no me hubiera corrido.
Claudia ya no podía aguantarse más, conocía perfectamente su cara de cuando se encontraba a punto de llegar al orgasmo y se soltó el arnés, dejándolo caer al suelo. Se subió a la cama, apoyando la espalda en el respaldo, y abrió sus piernas para ofrecernos su brillante y depilado coño.
Todo en ella rezumaba sexo y lujuria. Se le pegaba el pelo a la frente debido al sudor y los erectos pezones de sus mojadas tetas apuntaron hacia el techo cuando ella se las estrujó para sobárselas mientras nos miraba suplicante.
Quería correrse.
―Vamos, termina con él y ven aquí a follarme ―le pidió a Mariola.
Pero su amiga no parecía dispuesta a obedecerla. Hizo que yo también me subiera a la cama y me mandó que me pusiera a cuatro patas.
―Ahora, vas a ser bueno y le vas a comer el coño a tu mujercita ―dijo volviendo a situarse detrás de mí.
No tuvo que repetírmelo dos veces y pasé la lengua por todo el coño de Claudia soltándole un sonoro lametón de abajo a arriba. Luego sentí la punta de la polla de juguete, que colgaba de la cintura de Mariola, apoyada en mi ano y las manos de ella en mis caderas. Con un ligero golpe de cintura el falo se fue introduciendo en mi culo.
¡Era increíble la facilidad con la que ya lograba penetrarme!
―Joder, le hemos dejado el culo como un puto bebedero de patos, ja, ja, ja ―anunció Mariola sin dejar de follarme.
Con cada acometida me empotraba la cara contra el coño de mi mujer, y Claudia me sujetó con fuerza de la cabeza, levantando el culo y sacando las caderas hacia fuera para que mi lengua siguiera en contacto con ella. La muy zorra estaba a punto de correrse en mi cara.
―Sigueeee, sigueeeee, fóllatelo, ahhhhhhh, así, venga, más fuerte, dale másssss… ―chilló de placer.
Y Mariola esta vez sí que cumplió lo que le pedía su amiga, acelerando el movimiento de su culo adelante y atrás. Embistiéndome duro.
―¿Te gusta ver cómo me follo a tu marido? ¿Esto es lo que te gusta? ―le preguntó Mariola.
―Ahhhhhh, joderr, voy a correrme, voy a corrermeeeee…
Me agarró de la cabeza con las dos manos, empotrando mi cara en su coño, justo en el momento en el que un intenso orgasmo le atravesaba el cuerpo. Y Mariola no dejaba de follarme y de animar a mi mujer.
―Así, muy bien, córrete en la cara del cornudo, córrete en su cara… ―gritó Mariola.
―¡¡¡Ahhhhh, Diossssss, síííííííííí…, ahhhhhh…!!!
―Tomaaaa, tomaaa, cerdo… ―me dijo su amiga dándome un pequeño azote.
Yo gimoteaba de gusto, sacando la lengua de manera forzada, intentando rozar el clítoris de Claudia con ella hasta que terminara de correrse, y cuando lo hizo, Mariola siguió empotrándome contra el cuerpo de mi mujer a la vez que Claudia suspiraba de placer, acariciándome el pelo y dejándose hacer unos segundos más.
En esos momentos, Mariola se detuvo, dejándome la polla de silicona dentro del culo e inclinándose sobre mi espalda.
―Ufff, estoy reventada, no puedo más… Creo que ahora me toca a mí… ―jadeó Mariola.
Sentí los dedos de Mariola jugueteando con mi polla, y me dio golpecitos con ellos como si estuviera tocando el piano. Si me la agarraba para pegarme un par de sacudidas, estaba perdido; no duraría ni quince segundos.
―Es una pena que tu marido no la tenga más grande…, ahora podríamos estar pasando un buen rato con él ―le dijo con pena a Claudia.
―Pequeña y, además, no aguanta nada…, bastante que hoy se le ha puesto dura…, pero por cómo se le mueve ahora…, yo que tú no se la tocaría mucho más, está a punto de correrse… ―le confesó mi mujer apartándose el sudado pelo de la cara―. Creo que necesito ir al baño…, demasiado vino…
―Méale en la boca a este, es lo que se merece, siéntate en su cara y méale encima…
Yo escuchaba lo que decía Mariola, seguía en posición sumisa, a cuatro patas y con la polla de juguete dentro de mí. No podía creerme que le estuviera pidiendo en serio a mi mujer que me hiciera eso. Por unos instantes me imaginé a Claudia soltándome su pis en la cara y en la boca y mi polla palpitó otra vez.
―¿O es que solo te gusta hacérmelo a mí? ―preguntó Mariola.
No sabía a qué se refería, pero enseguida me sacó de dudas la caliente amiga de mi mujer, que borracha y cachonda estaba dispuesta a confesármelo todo.
―¿Sabes que un día tu mujercita se meo en mi boca? ―dijo Mariola sacando la polla de mi culo.
―Vale, ya, eso es una cosa nuestra, no metas a mi cornudo en nuestros juegos ―le cortó de repente Claudia cerrando las piernas.
Fue gateando despacio hasta la posición de Mariola y yo me giré para ver cómo se morreaban sobándose las tetas.
―Ahora vuelvo… Vete preparando, este culo es solo para mí ―ronroneó Claudia soltándole un ruidoso azote en la nalga derecha de Mariola.
Mantuvieron el contacto visual hasta que mi mujer desapareció por la puerta del baño y después Mariola se soltó el arnés, dejándolo caer en la cama.
―Me tenéis muy cachonda los dos ―me susurró Mariola en bajito para que Claudia no pudiera escucharla.
Tiró de mi pelo hacia arriba y me quedé de rodillas en la cama frente a ella. Entonces se acercó y se fundió conmigo en un morreo salvaje que no me esperaba. Bajó la mano para agarrarme la polla, le pegó un par de sacudidas y luego me la soltó, dejándomela entre pequeños espasmos. Apreté con fuerza los músculos del culo, cerrando los ojos e intentando pensar en otra cosa, o si no, me hubiera corrido.
La amiga de Claudia se volvió a reír de mí.
―Nunca había visto nada parecido…, tengo que reconocer que me encantas… ―confesó rozándome el glande con un solo dedo, haciendo círculos con él.
Se puso a cuatro patas y fue gateando hasta el cabecero de la cama donde antes había estado Claudia. Miró hacia atrás y se pegó un azote ofreciéndome su culo.
―Vamos a ver si eres tan bueno con la lengua como dice tu mujer…
―Pero…, pero Claudia ha dicho que ahora venía…, que, que… ese culo es de ella ―tartamudeé patéticamente.
―¡Ven aquí, cornudo, y méteme ya la lengua en el ojete, vamos! ―me pidió rabiosa tirando de un glúteo hacia fuera para mostrarme su ano.
Sin perder un segundo más, me puse tras ella y, abriendo sus nalgas con la mano, metí el hocico entre sus dos voluminosos glúteos hasta que pude llegar a su culo. Mi lengua se abrió paso en su caliente esfínter y degusté con ganas el manjar que me ofrecía.
Su culo grande, redondo, duro y sudado era todo para mí. ¡Qué maravilla!
Y cuando Claudia salió del baño, se encontró al salido de su marido moviendo la cabeza como un loco en la puerta trasera de su amiga.
―Vaya, vaya, parece que no me necesitáis…
―Mmmm, perdona, cariño, solo quería comprobar que el cornudo era tan bueno con la lengua como me habías dicho, Diossssss, uffff…, y ya lo creo que es bueno…, joder… ―gimió Mariola pasando la mano hacia atrás para apretarme la boca contra ella.
La cabrona movía las caderas en círculo y cuando se metió la otra mano entre las piernas para masturbarse, cedió, aplastando la cara contra las sábanas. Yo seguía lamiendo rápido y fuerte, sin darle ni un segundo de tregua. Solo me detuve cuando sentí a Claudia a mi lado apoyando su mano en mi espalda.
Saqué la cara de los calientes glúteos de Mariola y miré a mi mujer. Estaba disfrutando de algo que le pertenecía y supe que mi tiempo de estar con su amiga había terminado para mí.
―Ya me voy y os dejo solas ―dije incorporándome.
―No, da igual, sigue un poco más si quieres…, parece que le está gustando… ―me permitió Claudia.
―¡No te pares, joder!, me tienes a punto de correrme ―gritó Mariola.
―¿Lo ves?, venga sigue, haz que se corra esta zorra… ―me pidió Claudia abriendo ahora ella uno de sus glúteos para que volviera a meter la cara allí.
Y con el visto bueno de mi mujer todavía me lancé con más ganas, haciendo ruidos extraños de succión entre las nalgas de Mariola, que ya tenía el culo lleno de mis babas. La amiga de mi mujer no paraba de gemir y Claudia se acercó a ella para darle un beso en la boca que fue correspondido.
―Es muy buenoooo, joderrrr, cómo mueve la lengua el muy cerdo, ahhhhhggggg ―gimió Mariola.
―Es para lo único que vale ―dijo Claudia sentándose a su lado para acariciar su pelo.
Las muy zorras estaban borrachas y extasiadas de placer y, aun así, no dejaban de humillarme ni un solo momento. Yo era el cornudo que estaba allí para satisfacer sus peticiones. Era insignificante para ellas y poco menos que un objeto. El movimiento de las caderas de Mariola se hizo más intenso y yo también empezaba a conocerla bien.
Por sus gemidos supe que estaba a punto de correrse.
Me armé de valor y saqué la cabeza de sus glúteos, erguido de rodillas, me situé tras ella, agarrándome la polla, y apunté a su empapado agujerito. Pensé que me lo iban a recriminar y que las dos se enfadarían conmigo, pero sucedió más bien al contrario. Como dos putas comenzaron a humillarme.
―¿Pero qué hace este?, joder, estaba a punto de correrme ―suspiró Mariola sorprendida.
―Ja, ja, ja, cuidado, que se ha venido arriba mi maridito, creo que te la quiere meter por el culo…
―¿Me quiere follar por el culo el cornudo?, ja, ja, ja, esto sí que no me lo esperaba ―dijo Mariola apoyando las manos en las sábanas y poniéndose otra vez a cuatro patas, sacando su culazo hacia atrás.
Dejé caer un salivazo entre sus dos glúteos y luego restregué mi capullo por su ano, como había hecho Claudia antes. Apenas tenía tiempo. Mi orgasmo era inminente. Y Claudia y su amiga seguían burlándose de mí.
―Por lo menos parece que la tiene dura ―anunció Claudia.
―Ya lo creo, eso sí… Vamos, nene, ¿crees que vas a poder follarte este culo? ―dijo Mariola soltándose un sonoro azote en la nalga.
―Yo creo que no, ja, ja, ja.
―Ja, ja, ja…
Enrabietado me agarré la polla con fuerza y la puse a la entrada de su culo.
―¡¡Callaos ya de una puta vez!! ―protesté empujando con tanta fuerza que se le cambió la cara a Mariola.
―¿Qué pasa? ―le preguntó Claudia.
―Ahhhhh, joder, el cornudo me la acaba de meter hasta los huevos…
―¿¿Quéééé??
―Ahhhhhhh, tu marido acaba de clavarme su pollita por el culo…
La sujeté por las caderas y embestí lo más rápido, duro y salvaje que pude. Quería hacer temblar sus glúteos contra mi cuerpo y demostrarle a mi mujer cómo me follaba a la guarra de su amiga.
¡Estaba sodomizando a Mariola en su propia cama y delante de Claudia!
Sudados y con el calentón que llevábamos, reventé a Mariola haciéndola chillar de placer hasta que exploté dentro de ella. Duré aproximadamente un minuto, pero para mí fue una victoria casi a la altura de cuando desvirgué el culo de Claudia delante de Víctor.
Mariola se abrió de piernas y gemía bien alto recibiendo mis embestidas con ganas, hasta que se dio cuenta de que me estaba vaciando en sus entrañas.
―¡¡Me corro, me corro, Diosssss, ahhhhh, ahhhhh!! ―anuncié a los cuatro vientos.
―¡¡No, todavía noooo, aguanta un poco más, nooooo!! ―me pidió quedándose a medias.
Pero ya era tarde, estaba llenando su culo con mi leche caliente sin parar de follármela. Y seguí embistiéndola dispuesto a terminar el trabajo, y en cuanto mi polla perdió un poco de dureza, se resbaló entre los glúteos de Mariola. Volví a agacharme detrás de ella y me quedé unos segundos observando cómo mi semen salía de su ano. Ahora fue la mano de Claudia la que acarició su coño intentando que su amiga se corriera, y yo metí la cara entre sus nalgotas lamiendo sin parar ese ojete del que no dejaba de brotar mi esperma.
Aquello pareció enloquecer a Mariola y unos segundos más tarde fue ella la que llegó al orgasmo, chillando de placer, con el movimiento de los habilidosos dedos de Claudia martilleando su clítoris y mi lengua caliente abriéndose paso en su ano.
―¡¡¡Ahhhhh, me estáis matando, ahhhhhh, síííííííí…!!!
Cuando terminó, los tres caímos exhaustos en la cama. Las sábanas eran un charco de fluidos y sudor, y me quedé mirando a Claudia besándose dulcemente con su amiga, mientras Mariola le acariciaba los pezones.
―¡Uf, qué bueno, pero todavía quiero más! ―ronroneó Mariola―. Me apetece pasar contigo toda la noche… ―le pidió a mi mujer.
―A mí también… Vete al salón y espérame allí… ―me ordenó Claudia sin que me lo esperara.
―Pero, Claudia, quiero estar aquí con vosotras, he hecho todo lo que me habéis pedido… ―protesté yo.
―Y ahora te pido que nos dejes solas…
―Bye, bye, cornudito… ―dijo Mariola moviendo los dedos de la mano para despedirme―. Tranquilo que voy a cuidar muy bien a tu mujer…
No me esperaba que la noche fuera a terminar así para mí, creo que me había ganado poder seguir allí con ellas; pero no quise llevarle la contraria a mi mujer y fui al salón desde donde escuché los gemidos de las dos por lo menos una hora más, haciéndome una triste paja para correrme por tercera vez. Luego me quedé dormido y desnudo en el sofá y me desperté sobresaltado cuando sentí que alguien me arropaba con una fina manta.
―¿Qué pasa?
―Shhh, soy Mariola, perdona, no quería asustarte ―dijo sentándose a mi lado con una camiseta blanca de tirantes sin llevar nada más debajo.
―¿Dónde está Claudia?
―Se ha quedado dormida en mi cama, no te preocupes por ella, he hecho que se corra tres veces más… Ha estado muy bien lo de esta noche, cuando quieras, lo repetimos… Hasta mañana. ―Y se fue andando, meneando su culo cubierto por la camiseta solo hasta la mitad.
Durante unos segundos, me quedé asustado pensando que solo había sido un sueño; pero no, no lo había sido. Me había follado ese culazo de verdad.
Me sentí orgulloso por haberlo hecho. Había conseguido meter mi polla dentro del culo de Mariola.
Y así fue como terminó el nuevo trío con ella. Yo durmiendo en el sofá y mi mujer y su amiga, en la cama donde nos lo habíamos montado. Por desgracia para mí ahora llegaba agosto y sabía que íbamos a estar una buena temporada sin tener noticias de Mariola.
Pero yo también necesitaba unas vacaciones y desconectar de todo, lo mismo que Claudia. Habían sido unos meses muy estresantes y nos lo habíamos ganado. A la vuelta ya habría tiempo de volver a quedar con ella.
Solo esperaba tener alguna posibilidad más adelante de poder follarme, otra vez, el culo de Mariola.
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A primera hora de la mañana, después de ir al gimnasio temprano, Víctor fue a casa de Coral para estar con su hija María. Luz había aceptado volver a pasar el día con él en la playa, pero le puso como condición que antes se viera con ellas. Luz estuvo la tarde anterior con su amiga y le había dicho que como Marc se encontraba en Mallorca por un tema de trabajo ella quería aprovechar el día en su calita preferida.
Víctor llevaba unas semanas muy insistente en volver a quedar con Luz, y ese viaje inesperado de su marido les había brindado la posibilidad de verse otra vez. Pero para que Coral no sospechara nada, le dijo que para disimular debía estar toda la mañana con ellas.
En cuanto salió de casa de Coral, sobre la una de la tarde, recogió a Luz en su Mini y sin tiempo que perder enfilaron la carretera que les llevaba hasta «su cala».
―Esto que estamos haciendo no está nada bien ―dijo Luz, que parecía tener remordimientos de conciencia.
―A mí tampoco me gustan estos paripés, si no quieres decirle a Coral o a tu marido que vamos juntos a la playa, lo respeto, pero yo por mí se lo decía, no tenemos nada que ocultar, no estamos haciendo nada malo, ¿no?
―No me gusta mentirle a mi mejor amiga…
―Pues no lo hagas… ¿Te sientes mal por Coral o por tu marido?
―Por los dos.
―Como a él no lo has nombrado.
―A Marc le he dicho que iba a pasar el día en la playa, no tengo por qué darle más explicaciones.
―Entiendo ―entiendo Víctor colocándose las gafas de sol―. Bueno, ya está hecho, así que relájate y disfruta el día.
El viento ondeaba el pelo de los dos en el Mini descapotable y Luz se quedó mirando a Víctor. El muy cabrón iba tranquilo y su cara transmitía seguridad y firmeza. Aquel hombre le estaba haciendo perder la cabeza y no lo entendía, pues representaba todo lo que ella siempre había odiado en un tío, un chulo y pijo mujeriego que se salía con la suya y trataba a las mujeres como simples objetos.
―Si te parece bien, primero nos pegamos un baño antes de comer, ya se nos ha hecho un poco tarde…, en lo que bajamos a la cala y luego tenemos que ir al restaurante…
―Vale…, por eso no te preocupes, llevo unas ensaladas de pasta fresquitas en la nevera, las he estado haciendo esta mañana, así comemos en la playa y podemos estar más tiempo… ―dijo Luz.
―Genial…, muy buena idea.
Dejaron el coche en el parking que había y se bajaron andando hasta la cala en la que estuvieron tres semanas antes. Esta vez Luz no protestó porque Víctor quisiera ir a la zona nudista, de hecho, ni lo hablaron. Aparcó el coche y sin decirse nada fueron en dirección a esa playa.
Había un poco más de gente, pero tampoco mucha más, unas treinta personas como mucho. En cuanto pusieron las toallas y la sombrilla, Víctor se quitó la camiseta y luego el bañador quedándose completamente desnudo. Luz a su lado ya estaba en toples, con sus bonitas tetas al aire, y sin que Víctor se lo pidiera, se soltó los nudos de la braguita, para sacárselas antes de empezar a echarse crema.
Víctor sonrió al darse cuenta de que Luz se había desnudado para él, era una imagen muy sensual y sin querer tuvo una erección involuntaria. No pudo evitar empalmarse al ver a la pelirroja embadurnarse el cuerpo con la crema solar y sin decir nada se sentó detrás de ella.
―Déjame a mí ―le pidió estirando el brazo para que le pasara el protector.
Disparó varias veces sobre su espalda y luego la acarició, en un suave masaje mientras le extendía la crema. Luz no decía nada, estaba en la gloria sentada frente al mar con sus gafas de sol, con la brisa marina en la cara y las virtuosas manos del médico acariciando sus hombros; sin embargo, Víctor no tardó en pasarlas hacia delante, se había echado más protector solar y le embadurnó las tetas con toda la naturalidad del mundo.
Fue todo tan espontáneo que Luz se dejó hacer. Cuando terminó de sobar sus pechos, ella se puso de pie y se sentó detrás de Víctor.
―Te toca, no quiero que te quemes… ―dijo abriendo las piernas para pegarse más a él.
Había visto de reojo la tremenda empalmada que ya lucía Víctor, lo que hizo que sonriera orgullosa. Podía excitar a un hombre como Víctor con que tan solo le echara un poco de crema por la espalda y sus pechos y ella le correspondió el masaje, entreteniéndose más de la cuenta en acariciar el cuerpo del médico.
Estuvo tentada varias veces de pasar la mano hacia delante y agarrarle la polla, el desnudarse delante de él, y la situación en general, le había puesto muy caliente a Luz. En el fondo, le remordía mucho la conciencia estar engañando a Coral y a su marido, pero eso hacía que esas escapadas furtivas todavía fueran más prohibidas y excitantes.
―Bueno, ya está, que te estás emocionando… ―bromeó Luz dándole unas palmaditas en la espalda antes de ponerse de pie.
Se quedó con los brazos en jarra mirando hacia el agua.
―Ven, ponte aquí delante ―le pidió Víctor―. Quiero verte…
―Creo que me voy a meter…, hace demasiado calor ―dijo Luz dejando las gafas de sol en la bolsa de playa.
―Vale, vete entrando tú, que ahora te acompaño.
Y Luz se dirigió al agua que apenas estaba a diez metros de donde tenían las toallas, y Víctor se quedó deleitándose con el culo de la pelirroja antes de que la cubriera el mar. No es que le diera vergüenza que el resto de la playa viera su erección, pero prefirió esperar un poco a que se le bajara.
No quería llamar la atención tan pronto.
Diez minutos más tarde Luz salió del agua y se dirigió a las toallas. En cuanto Víctor se dio cuenta, se quitó las gafas de sol para verla bien. Si de espaldas era una preciosidad, la imagen de Luz de frente ya era una puta locura. Con su bonita melena pelirroja mojada, unas perfectas tetas en su punto justo y un bonito vello púbico en forma de triángulo de color rojo, la polla de Víctor volvió a ponerse dura.
Así no iba a tener ni un minuto de descanso.
―¿Estaba buena el agua?
―Estupenda…
―Pues ahora voy yo…
―Te he estado esperando, pero como no venías…
Y de un salto Víctor se incorporó frente a Luz sin poder ocultar su erección y agarró a Luz de la mano para arrastrarla de nuevo hasta la orilla.
―Venga, métete conmigo…
―No, Víctor ―protestó ella sin mucha convicción.
Fueron cogidos de la mano y se metieron juntos sin soltarse, adentrándose en el mar hasta que el agua cubrió sus cuerpos.
―Uf…, qué maravilla, tenías razón, se está increíble aquí dentro ―dijo Víctor zambulléndose por completo para volver a salir y acercarse a Luz―. Hoy estás más tranquila que el otro día, me gusta verte así… ―Y puso las manos sobre su cintura para robarle un beso en la mejilla antes de darse la vuelta y salir nadando en la otra dirección.
Luz se quedó unos minutos más viendo cómo Víctor disfrutaba como un niño pequeño nadando de un lado al otro y luego se tumbaba bocarriba haciéndose el muerto y mostrándole la polla.
―Creo que ya me voy a salir… ―se giró Luz.
―Ven aquí…
―¿Qué quieres?
―Nada, solo que vengas conmigo…
Ella se acercó despacio y se quedaron frente a frente, Víctor puso las manos sobre su cintura y se la quedó mirando detenidamente.
―¿Qué pasa? ―preguntó Luz.
―Nada, es que me encanta estar así… ¿Sabes una cosa?, casi prefiero esto a estar follando contigo…
―Pues me alegro, porque no tenía ninguna intención de que hoy folláramos juntos…
―Mmmm, ¡qué difícil me lo pones!… Y eso me gusta más, sabes que tarde o temprano terminarás cediendo, ya lo hemos hecho una vez, pero respeto tus tiempos…, cuando quieras, aquí estaré preparado… Venga, vamos para fuera ―le pidió Víctor cogiendo a Luz por la cintura y andando hacia la orilla.
No quitó la mano de su cuerpo hasta que llegaron a las toallas y Luz cada vez estaba más sorprendida de que Víctor no se lanzara en un ataque directo a por ella. Todo lo que sucedía con Víctor le tenía confundida y ni ella misma sabía por qué dejaba que ese cabrón jugara así con ella.
―¿Comemos ya?
―Sí, me parece una hora ideal…
Luz se puso una camiseta, no le parecía apropiado hacerlo desnuda delante de Víctor. Era otra cosa absurda, pues ya llevaba una hora, desde que habían llegado, mostrándole las tetas y el coño, pero no quería hacerlo allí sentada compartiendo ensalada con él. Casi fue peor que se pusiera esa camiseta de tirantes, pues ahora estaba todavía más sexy, sus pechos asomaban por los laterales y cuando se sentaba, se le veía igual el coño. A Víctor no le importó estar en pelotas y con la polla dura, se puso el táper en las piernas y comenzó a devorar lo que había preparado Luz.
―Mmmm, está deliciosa, fresquita, te ha quedado muy bien la ensalada…
―Muchas gracias…, ¿una cerveza?
―Claro, mejor la compartimos…
Estuvieron en silencio, mirando hacia el mar, y pasándose la cerveza que era el único momento en el que cruzaban la vista. Cuando terminaron, Luz sacó un poco de fruta troceada de postre y el último cacho de melón se lo introdujo Víctor a ella en la boca, para después chuparse los dedos.
―Mmmm, ¡¡muy bueno todo!!
No tardaron ni un minuto en recoger, echando la basura en una bolsa y guardando los táperes. Luego Víctor se quedó recostado con las gafas de sol puestas, apoyando los codos y mostrándole sin pudor la polla a Luz. Ella hizo lo mismo y una vez que se quitó la camiseta imitó la postura de Víctor tumbada a su lado.
Él se la quedó mirando, tenía las piernas ligeramente abiertas y acarició la cara interna de sus muslos. Eso hizo que Luz se incorporara de repente.
―¿Qué haces?
―Nada, solo te estaba tocando, lo siento, no he podido remediarlo…
―Así no me lo pones nada fácil…
―Me da igual, pues déjate llevar, estás deseando que te folle, pero ahí sigues, haciéndote la dura… No hay quien te entienda, antes me dejas que te sobe las tetas y ahora te pones a la defensiva porque te toco una pierna…
―Antes me estabas echando crema
―Ah, es verdad, perdona…, ¿me echas un poco ahora?, a mí no me importa que me toques ―dijo Víctor cogiendo la protección y pasándosela a Luz antes de tumbarse bocabajo a pleno sol―. Ya han pasado dos horas desde que nos la echamos y con el calor que hace y después de bañarnos, habría que volver a ponerse un poco.
Luz empezó por la espalda, tampoco es que tuviera intención de extender la crema por más partes de su cuerpo, Víctor ya era mayorcito y podía hacerlo él solo; pero cuando lo vio allí, con sus glúteos más blancos que el resto, le dio pena y echó un pequeño chorro entre sus nalgas, para luego masajear su culo.
―Muchas gracias, Luz.
Y ya no se detuvo allí, siguió bajando por sus muslos y los gemelos hasta que llegó a los pies. Cuando terminó, Víctor se dio la vuelta y se quedó bocarriba.
―Sigue…
Agitó el bote y le pegó dos disparos en el pecho para cubrírselo de protección solar, luego fue bajando la mano y con disimulo la pasó por debajo de su polla para llegar al ombligo y al hacer eso se la rozó varias veces mientras le extendía la crema por el estómago. Fue bajando por las piernas, las rodillas y así hasta que le cubrió la parte delantera también.
―Mmmm, muchas gracias, aunque te ha faltado un sitio, pero bueno, no ha estado mal…
―No pienso echarte ahí, listo…
―Está bien, me toca, dame el bote…
―Ya puedo hacerlo yo sola…
―Trae aquí el bote un momento, y luego te lo echas tú sola… ―Y cuando se lo pasó se pegó un flus sobre la polla―. Estás a tiempo, todavía…
―Vete a la mierda…, trae aquí eso.
Y Luz comenzó a ponerse crema por los brazos, mientras Víctor se agarraba la polla y se la meneaba despacio para provocarla.
―¿Quieres dejar de hacer eso? ―le pidió Luz.
―No estoy haciendo nada, solo me estoy poniendo crema, es lo más normal en una playa nudista, no querrás que me queme aquí…
―Te estás haciendo una paja…
―No creo que a ninguno de los que está aquí le moleste lo que estoy haciendo.
―A mí…, no estoy cómoda…
―Habérmelo hecho tú… ―dijo Víctor soltándosela después de pegarse diez o doce sacudidas.
―Cuando te pones así, eres peor que un niño pequeño.
Ahora la tenía más dura y con la crema le brillaba bajo el sol. Era imposible no fijarse en aquella polla tan perfecta y resplandeciente y a Luz se le escapó la vista varias veces, intentando que él no se diera cuenta de que no podía dejar de contemplar ese falo.
―Cuando quieras, te echo por la espalda ―se ofreció Víctor tumbado bocarriba con los ojos cerrados.
―No hace falta, puedo sola ―dijo ella contorneándose para poder llegar.
Víctor abrió los ojos y sonrió divertido viendo cómo Luz luchaba por alcanzar todos los rincones de su cuerpo.
―¿Ahora quién es la que está siendo infantil?, anda, déjame a mí ―se ofreció incorporándose para sentarse detrás de ella.
No hizo falta que echara más crema, con lo que había era suficiente, aun así, Víctor disparó un par de chorros sobre su espalda y acto seguido se lo extendió, apretando con fuerza con los dos dedos gordos de su mano. Cuando subió a los trapecios, intentó masajear esa zona para descontracturarla, pues Luz estaba demasiado rígida.
―Tienes los hombros muy cargados, shhh, suéltate, cierra los ojos y relájate…
Luz se dejó hacer, ¿quién podría decir que no a ese masaje? Víctor era muy bueno con las manos y en unos pocos minutos sentía la zona más aliviada, aunque para lograrlo tuvo que hacer mucha presión y le causó un poco de daño.
―Mmmm, ¡qué bueno!, sigue un poco más… ―exclamó Luz.
―El día que quieras te pasas por mi casa y con una crema antinflamatoria te dejo como nueva en media hora…
―Uf…, pues a eso no te voy a decir que no…
―Dentro de poco no me vas a decir que no a nada… ―susurró pasando las manos hacia delante para acariciar sus pechos.
Se pegó un poco más contra ella y puso los labios sobre sus hombros comenzando a darle besitos en esa zona a la vez que le sobaba las tetas.
―Mmmm, Víctor, no lo estropees, que ibas muy bien…
―¿Con esto lo estoy estropeando? ―Y apartó el pelo a un lado para besuquear su cuello.
Un primer gemido salió de la boca de Luz y se recostó hacia atrás apoyándose contra él para facilitarle el trabajo. Ahora sus manos rozaban por la parte delantera y Víctor las bajó peligrosamente para hacer varios círculos con sus dedos alrededor de su ombligo. Intentó llegar un poco más abajo, pero Luz se lo impidió. No iba a dejarle que tocara su coño en medio de la playa.
Sin embargo, el estar tan pegada a él había encendido a Luz todavía más, y lo peor es que a duras penas podía resistirse, estaba a punto de ceder sintiendo la pesada polla de él golpeando la parte final de su espalda, y Víctor seguía besando su cuello y había vuelto a subir las manos para juguetear con sus pezones.
―¿Vienes a cenar a mi casa y luego te quedas a pasar la noche conmigo?
―Noooo, sabes que no podemos hacer eso…
―Hoy no está tu marido, podemos hacer lo que queramos…, vamos a estar toda la noche follando como salvajes…, ¿es que no te apetece?
―Mmmm, Víctor, para…, creo que voy a darme un baño ―le cortó Luz adelantándose para ponerse de pie y salir disparada hacia el agua.
Se le escapó una sonrisa de suficiencia cuando Luz lo dejó plantado en medio de la toalla con la polla dura. Esta vez no se cortó un pelo y salió tras ella para que viera la tremenda empalmada que llevaba. Varios bañistas se quedaron sorprendidos del tamaño del miembro de aquel tío tan atractivo, y Víctor se metió decidido en el agua.
―No te vas a librar de mí tan fácilmente…, no vas a poder escapar todos los días… ―le advirtió a Luz acercándose a ella.
―Víctor, para ya…, por favor…
―No voy a hacer nada que no quieras…, pero me acabarás suplicando que te folle…, yo estoy igual de cachondo que tú, no debe ser muy bueno llevar tantas horas así…, por favor, haz que se me baje, aunque sea con la mano ―le pidió Víctor acercándose a ella tanto que le rozó con la polla en la pierna.
―No voy a tocarte…, además, tú fuiste el que quisiste venir a esta calita…, siento que estés así…
―Venga, no seas cabrona, seguro que tú estás igual, pero a ti no se te nota.
Ahora la que no pudo evitar sonreír fue Luz, cuando se separó de él y nadó unos metros en la otra dirección. En el fondo, le gustaba tener tan caliente a Víctor y, por supuesto, que le excitaba estar viendo todo el día la polla empalmada de su acompañante.
Pero Víctor era de los que no se daba por satisfecho con una negativa y salió nadando a por ella. Cuando Luz se dio la vuelta, echándose el pelo hacia atrás, se encontró con él casi de frente y muy pegado.
―Solo te pido una paja, tampoco es tanto, ¿no?… ¿O piensas tenerme así todo el día? ―le rogó Víctor pegándose a ella a la vez que ponía las manos en su cintura e intentaba besarla en el cuello.
Luz se resistió como pudo, pero sentir la polla de Víctor rozando su cuerpo hizo que se calentara más todavía. Le dejó unos segundos que besara su cuello e incluso Víctor fue un poco más allá y bajó las dos manos para ponerlas sobre su culo, apretando sus glúteos con ganas.
―Aquí no pueden vernos, estamos debajo del agua…, por favor ―le suplicó Víctor cogiendo su mano y poniéndola sobre su miembro.
Ella no pudo más y al final desistió de tratar de escapar de él, ya era absurdo y tampoco quería hacerlo, cerró la mano sobre el duro tronco de Víctor y Luz comenzó a pajearlo bajo el agua. Estaban frente a frente, mirándose, y ella lo masturbaba despacio, recreándose en la sensación de tener esa polla entre los dedos. Eso no hizo sino encenderla más, se le notaba en las mejillas, pero era mejor para todos que él se corriera cuanto antes y no pasar a mayores.
Las manos de Víctor volvieron a sobar el desnudo culo de Luz y pegaron más sus cuerpos bajo el agua, tanto que ella buscó rozarse con disimulo el coño con el hinchado capullo del médico mientras se la meneaba.
―Uf, lo haces muy bien, nena, vamos sigue un poco más y te aseguro que ya me corro…
―Venga, termina ya, hay gente que nos está mirando.
Estaba claro que, en una cala así de pequeña, llamaban la atención, tanto que un señor de unos cincuenta años que los estaba viendo se metió en el agua y disimuladamente fue nadando hasta pasar a su lado. Eso hizo que Luz se cortara un poco, e incluso estuvo a punto de soltarle la polla, pero Víctor le pidió por favor que siguiera.
―Un poco más, dale más fuerte, mmmm, eso es…
A la vez que Luz aceleraba los movimientos con su brazo le bajó la polla para volver a rozar con ella en su coño, y Víctor se dio cuenta de que su amiga estaba empezando a gemir al contacto de su miembro.
―Vamossss, ahhhhhh…, córrete ―le pidió Luz.
―Ya casi estoy ―gimoteó Víctor sobando ahora sus tetas.
Luego agarró una de las piernas de Luz y tiró de ella hacia arriba para que se la enganchara en la cadera, en esa postura ella se encontraba muy expuesta y la erecta polla de Víctor apuntaba directamente a su coño. Luz siguió pajeándolo, pero a la vez se la restregaba entre los labios vaginales.
―¿Quieres que te folle? ―preguntó Víctor.
―No, ahhhhhh…, vamos, termina…, ahhhhhhh…
―¿Y por qué mueves así las caderas?
―Venga, ahhhhhhhh…, córrete de una puta vez…
El señor volvió a pasar a su lado nadando, observándolos de reojo, estaba claro que era un merodeador y un pervertido mirón. Y con toda la tranquilidad del mundo se quedó muy cerca de ellos, a unos cinco metros, mirándolos ahora sin cortarse un pelo; incluso parecía que se estaba tocando bajo el agua.
Luz ya no tenía ninguna voluntad sobre su cuerpo y casi por instinto avanzó las caderas para que Víctor la penetrara, pero cuando levantó la cabeza, se encontró al extraño frente a ella, haciendo unos movimientos muy extraños con su brazo.
―Para, para ―le pidió a Víctor bajando la pierna que tenía alrededor de su culo y deteniendo la paja―. Joder, es ese tío, mira…
Víctor se giró y el señor al verse sorprendido se escapó nadando hacia la derecha dejándolos solos de nuevo, y cuando Víctor se dio cuenta, Luz se había ido y ya estaba saliendo del agua.
Ella también se le había escapado a él.
Se sentó a la orilla de la playa, todavía tenía las mejillas encendidas y la respiración acelerada. Había estado a punto de dejarse follar por Víctor en medio de una playa pública. Aquel tío le estaba haciendo perder la cabeza. Los calentones que se agarraba con él no eran mi medio normales. Y al momento salió Víctor del agua con un espectacular bamboleo de polla a cada paso que daba. Se dejó caer a su lado, sentándose mientras miraban al mar, y Víctor se inclinó sobre Luz para besar su hombro sin decirle nada.
No hacía falta. Se les iba a hacer muy largo el día a los dos.
Regresaron a las toallas y desde allí vieron salir al señor que se les había acercado mientras Luz le estaba haciendo la paja bajo el agua. Se les quedó mirando e incluso les saludó con la mano. Luz se agarró al brazo de Víctor y escondió la cabeza avergonzada en su espalda.
―¿Te da vergüenza ese tipejo?, no te preocupes, no es más que un mirón ―dijo Víctor dándole unos golpecitos en la mano para calmarla―. Ya puedes levantarte, se ha ido a su toalla…
―Seguro que antes nos ha visto lo que estábamos haciendo…
―¿Y…?
―Pues que a mí no me gusta que me vean, a ti puede que no te importe, pero a mí sí…
―A mí me es indiferente, si quieren mirar, que miren, sinceramente, me encanta que me vean con una mujer como tú…
Le gustó el halago de Víctor. Con él se sentía segura y, además, deseada, cosa que hacía mucho tiempo que no le pasaba con su marido. Después del baño estuvieron una hora tomando el sol e incluso Víctor llegó a echarse una pequeña cabezada sintiendo la mano de Luz acariciando su espalda en un masaje mutuo en el que él también la tocaba a ella.
A media tarde Luz sacó un táper fresquito de la nevera, había partido varias rodajas de melón y a esa hora apetecía un poco de fruta. Víctor cogió un buen trozo y se lo puso a Luz en la boca. Luego ella le correspondió haciendo lo mismo y unos minutos después el dulce jugo de la fruta recorría sus manos y sus bocas.
Víctor cogió el trozo más grande y se lo metió a Luz que lo masticó como pudo. Se le escapaba el agua por la comisura de los labios e incluso le cayó un poco entre el canalillo de sus pechos. La imagen era superexcitante. Él lo recogió con sus dedos y se los metió a Luz en la boca para que lo degustara.
―Creo que será mejor que dejemos de comer melón, hemos empezado con un juego y mira cómo hemos terminado ―protestó Luz, que todavía se resistía a dejarse llevar.
―¡Mmmm, delicioso! ―exclamó Víctor relamiéndose sus propios dedos.
Se levantó y despacio se acercó a la orilla para limpiarse las manos en el agua. Luego volvió a la toalla, presumiendo de polla, que en ese momento no estaba dura, pero poco le faltaba.
―Bueno, habría que ir recogiendo, ya son casi las siete y media… ―dijo Luz.
―¿Qué prisa tienes?, pero si ahora es cuando se está de maravilla aquí…, y cada vez estamos más solos…
De repente le sonó el teléfono y Luz lo buscó entre su bolsa de playa. Miró quién era y torció el rostro.
―Es mi marido, shhh…
Mientras Luz hablaba con él, Víctor se dio un paseo por la playa bajando y subiendo por la orilla de un lado a otro, no le apetecía escuchar la conversación de ella con Marc. No le interesaba en absoluto lo que hablaban, aunque era evidente que le gustaba que ella estuviera casada. Eso le daba un plus de morbo muy importante a lo que estaban haciendo.
A Víctor era lo que más le ponía. Que estuvieran casadas o que tuvieran novio.
Y el marido de Luz era un completo cretino, al menos para Víctor, y el cariño que se profesaban era mutuo, pues a Marc tampoco le caía nada bien el médico. Así que Luz no era una más. Era el premio gordo. Guapa, atractiva, moderna, independiente, culta, pero casada con un completo imbécil, lo que era un plus y, además, la mejor amiga de la madre de su hija.
No podía ser más prohibida y excitante la relación que se traía con ella.
Sobre las ocho de la tarde, la tensión sexual entre ellos se había ido acumulando durante todo el día. Víctor no se cortaba en mostrar sus cada vez más evidentes erecciones y ahora ya estaban en contacto casi todo el tiempo, si no era tocándose, o bien con caricias, masajes…, él se sentaba detrás de Luz para abrazarla y acariciar sus pechos o sus piernas desnudas.
―¿Nos damos el último baño? ―preguntó Víctor.
―Casi deberíamos irnos…, no creo que tarde mucho en empezar a anochecer y no quiero volver de noche hasta el coche por ese camino…
―Es un camino tranquilo, además, tenemos la linterna de los móviles… Pero bueno, todavía queda para que anochezca, será un baño cortito de despedida, venga vamos ―dijo Víctor poniéndose de pie y tirando de Luz para que lo acompañara.
―No me apetece ya mucho, ahora no hace tanto calor y estoy…
―Vaaaaaamos, ven conmigo…
Entraron juntos al agua cogidos de la mano, y cuando se soltaron, metieron la cabeza los dos para remojarse el pelo, luego Víctor fue nadando hasta donde estaba ella. En ese momento vieron como el mirón de antes, con una mochila a la espalda, ya se iba de la playa, aunque cuando los vio meterse al agua, se quedó sentado, observándolos a lo lejos, y parecía que empezaba a quitarse la ropa.
―Mira, allí está otra vez ese tipo… ―le dijo Víctor a Luz―; y no me extraña que le dé morbo vernos, a mí también me gustaría espiar a una pareja como nosotros…
―Es un poco pesado…
―Sí que lo es, pero pasa de él, es inofensivo, anda ven aquí… ―le pidió Víctor acercándose a ella despacio.
Frente a frente, estuvieron mirándose unos segundos, las manos de Víctor fueron directamente a los pechos de Luz y después bajó una mano para acariciar su culazo.
―Para, Víctor…
―Quiero que me lo pidas…
―¿Que te pida el qué…?
―Lo sabes de sobra, quiero que me pidas que te folle…
―Víctor…
―Yo no puedo aguantarme más… y tú tampoco ―susurró Víctor besando la mejilla y el cuello de Luz a la vez que sobaba su cuerpo.
―Víctor... ahhhhhhhhh, no podemos hacer es…
―Shhh ―le pidió poniendo un dedo sobre su boca para que se callara y luego lanzándose a sus labios.
Luz le correspondió el beso, sacando la lengua, y comenzaron a morrearse intensamente en aquella preciosa cala. Esta vez no tuvo que agarrar su pierna para que ella la enroscara en su cintura y la dura polla de Víctor volvió a entrar en contacto con su coño, haciendo gemir a Luz.
―Ahhhhhh, Víctor…
―Venga, pídemelo…, no te resistas más…
―Mmmm, no podemos hacer esto… otra vez…, estoy casada… y Coral es mi mejor amiga de toda la vida, no podemos hacer…, ahhhhhhh…
―Dime que te la meta y te follaré ahora mismo…
La polla de Víctor se movía adelante y atrás, restregándose entre sus dos labios vaginales, y Luz ya lo rodeaba con sus piernas y había pasado los dos brazos por detrás de su cabeza. Cerraba los ojos disfrutando de esa sensación que le provocaba la enorme verga del médico frotándose contra ella y los besos de él por su cuello.
―Ahhhhhhh, no puedo más…, para, Víctor, o…
―O qué…
―O vamos a hacer una locura…
―Lo sé…, pero esto no es ninguna locura, solo vamos a follar, Luz…, vamos, pídemelo…
―Víctor…, ahhhhhhh…
―Dilo…, estás al límite, ya no puedes resistirte más, nena…
―Ahhhhhhhhh…
―Dilo o te dejo aquí…, vamos…
Y cuando estaba a punto de vencer su resistencia, Luz vio al puto mirón otra vez nadando a su lado. El muy cabrón había vuelto a meterse en el agua y se quedó parado a unos cuatro metros de ellos sin cortarse un pelo. El movimiento de su brazo indicaba que se la estaba meneando.
―Víctor ―suspiró Luz agarrándole la cara entre sus manos y mirándolo fijamente a los ojos―. ¡Fóllame!
En cuanto escuchó esas palabras, Víctor sonrió triunfal. Había llegado su momento de gloria, el instante que más le gustaba; justo cuando vencía la última resistencia de ellas y dejaban que él se la metiera. Disfrutaba esos segundos previos casi más que el propio sexo. Al final siempre se salía con la suya.
Y se agarró la polla y la puso a la entrada de su coño. Tampoco se lo hizo desear más, él también estaba al límite, pocas veces había estado tan cachondo como esa tarde, y de un ligero empujón toda su polla fue desapareciendo en el interior de Luz, que gimió bien alto echando la cabeza hacia atrás y olvidándose del mirón.
Le daba igual si los pocos bañistas que quedaban en la calita se enteraban de lo que estaban haciéndolo bajo el agua. El tiempo se había detenido para ella y lo único que quería era gozar de un fantástico polvazo en el mar.
Los dos supieron de inmediato que esa no iba a ser su última vez; de hecho, no era más que el comienzo de su aventura.
La de la doble vida que iban a llevar juntos…
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El último día de julio me pasé por la fábrica. Quería dejar todo recogido, ordenado y sin ningún trámite pendiente. Tenía por delante el mes de agosto de vacaciones al completo.
Seguía en mi nube particular después de lo que había pasado con Mariola. Todavía no podía creerme que Claudia hubiera permitido follarme a su mejor amiga. Menuda nochecita pasamos. Claudia y Mariola borrachas sodomizando mi trasero por turnos y para terminar la cita me armé de valor y pude meter mi pollita por el impresionante culo de Mariola.
Jamás imaginé que Claudia me dejara hacer tal cosa. Supongo que quiso darme una pequeña satisfacción después de los meses tan intensos que habíamos pasado y recompensarme por la infidelidad con Lucas que había tenido que confesarme.
La vuelta de las vacaciones se presentaba interesante, con una nueva cita con don Pedro en nuestra casa y la boda de un empleado de la fábrica para octubre, a la que también iba a asistir Gonzalo. De momento no le había comentado nada a Claudia de que nuestro excuñado también era uno de los invitados de la boda a la que iríamos solos, sin las niñas. Me inquietaba mucho la reacción de mi mujer cuando viera a Gonzalo ese día.
Y a punto de terminar con el papeleo, se presentó una comitiva por la fábrica a media mañana. En ella iban mi cuñado Pablo, la chica de riesgos laborales y, en calidad de abogado de los Álvarez, el nuevo novio de Carlota, Manu.
No lo había vuelto a ver desde la casa rural en la que nos pilló in fraganti a Marina y a mí. Ese era otro asunto que debía resolver. El muy pájaro intentó chantajearme pidiéndome las fotos que había hecho a cambio de no decirle nada a Carlota. De momento mi plan era que pasara el tiempo para que se olvidara todo el asunto, pero Manu no parecía muy dispuesto a dejarlo correr.
De hecho, fue casi lo primero que me dijo al estrecharme la mano.
―Ey, tío, ¿qué tal, David?, no nos habíamos vuelto a ver desde la casa rural, a ver si quedamos un día y nos pasas esas fotos ―dijo delante de Pablo y la chica.
―Eh, sí, claro, claro, creo que todavía no las he pasado al ordenador…
Salimos de la oficina y estuvimos dando una vuelta los cuatro por la fábrica. Pablo y la chica de riesgos laborales iban delante, y Manu y yo los seguíamos a cinco metros.
―Me ha dicho Carlota que os vais mañana de vacaciones…
―Sí, vamos a estar todo el mes, Sebas se quedará al frente de la fábrica…, conoce el negocio mucho mejor que yo…
―¡Qué suerte!, nosotros hasta mediados de septiembre no las cogemos, vamos a pasar un par de semanas en Cádiz, me gusta mucho esa zona e iremos a visitar a mi mejor amigo, sus padres tienen una casa en Sotogrande y suelo ir a menudo a verlo…
―Pues suena muy bien ese plan también…
―Oye, tío, no quiero ser pesado ―dijo Manu deteniéndose para que Pablo y su acompañante avanzaran unos metros más―, pero sigue pendiente el tema de las fotos y me gustaría dejarlo zanjado antes de que nos vayamos…
―No he podido pasarlas todavía y bueno…, ya te comenté que tendría que hablar con Marina.
―Y yo te dije que prefería que no le comentaras nada y esto lo arregláramos entre tú y yo… No me gustaría tener que contárselo a Carlota, no tengo secretos para ella, pero bueno…, en este caso podría hacer una excepción…
―No me gusta que me chantajeen…
―Esa es una palabra muy fea, yo lo único que quiero es ver esas fotos y «disfrutar de ellas, tengo que reconocer que la mujer de Pablo es muy… interesante, ¿no te parece?, no creo que te gustara que se enterara la familia que le haces fotos en pelotas mientras todos duermen…, y ni se te ocurra decirme que las has borrado porque no me lo creería, nadie en su sano juicio borraría eso…
―Como se te suelte la lengua, yo también voy a decir que has intentado chantajearme para que te enseñara esas fotos.
―Ja, ja, ja, eres muy malo tratando de intimidar, esto te viene muy grande, David… Te voy a dejar este mes de vacaciones para que lo pases bien con tu familia, pero en cuanto llegues quiero que te pongas en contacto conmigo, y una tarde te pasas por nuestro piso y vemos ese material, solo vamos a ser dos colegas viendo fotos de la mujer del jefe…, ¿no te da morbo eso?
No sé qué es lo que pretendía Manu, pero dicho así empezó a llamarme la atención la idea. Aunque también me parecía muy peligrosa. Era comenzar un juego que no sabía cómo iba a terminar. Por un instante nos imaginé juntos, con mi portátil, en una habitación del piso nuevo de Carlota, viendo empalmados las fotos que le había hecho a Marina.
No sonaba nada mal. Había despertado mi interés. Y mi polla.
Y además, deseaba que me contara lo que había pasado entre ellos cuando Manu nos sorprendió y yo me fui huyendo de allí, dejándolos solos a altas horas de la madrugada compartiendo una cerveza. Le había servido a Marina desnuda y completamente cachonda.
Volvimos a retomar el paso, intentando alcanzar a Pablo y la chica, seguro que lo que menos podía imaginarse el hermano de Claudia es que estábamos quedando para ver fotos de su mujer desnuda.
―A la vuelta de vuestras vacaciones te pegaré un toque y te diré qué tardes me vienen bien para quedar…, ¿de acuerdo, David?
―No te prometo nada, no me siento cómodo haciendo esto…, casi no sé nada de ti…
―Venga, David, que ya somos de la familia… ―dijo Manu dándome un golpe en el hombro justo cuando llegábamos a la altura de mi cuñado―. ¿Verdad, Pablo? ―le preguntó sin que él supiera a qué se refería.
―Sí, claro…
El resto de la mañana me quedé muy pensativo valorando todas las posibilidades que tenía y las opciones que barajaba. ¿Sería capaz de contarle Manu a Carlota lo que había visto? ¿Cuáles podrían ser las consecuencias? ¿Qué pensaría Marina de todo esto? ¿Era mejor decírselo o que este asunto quedara entre Manu y yo? ¿Si le enseñaba las fotos una sola vez, ahí se terminaría todo o luego querría más?
Demasiadas interrogantes.
De todas esas preguntas solo tenía clara la respuesta para una de ellas. Prefería contarle a Marina lo que estaba pasando y que ella pudiera darme una posible solución. Quizás entre los dos encontrábamos cómo salir de este problema y hacer un frente común contra Manu.
¿Cuál sería la reacción de la mujer de Pablo cuando le contara las intenciones de Manu?
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El uno de septiembre le tocaba volver al trabajo en la Consejería. Había sido un mes de vacaciones en el que había disfrutado mucho con su marido y sus hijas, pero estas ya se terminaron y se levantó decidida a zanjar el asunto pendiente que llevaba coleando varios meses.
Se pegó una ducha y a las ocho menos cuarto había quedado con Modou, que puntual la estaba esperando con el coche oficial a la puerta de su casa. Se saludaron un poco más efusivamente de lo normal, después de tanto tiempo sin verse, con dos besos que sorprendieron al senegalés, y antes de montarse al coche Claudia le estuvo preguntando por sus vacaciones y la familia.
Apenas fue un minuto de conversación.
Tomó asiento en la parte de atrás y en cuanto lo hizo no pudo evitar tener ese pequeño cosquilleo en el estómago. Enseguida notó la mirada de Modou a través del espejo retrovisor y sacó el móvil para echarle un vistazo como si no se hubiera dado cuenta.
Estaba realmente guapa después de haber estado un mes en la playa, con lo rubia que era y sus ojos azules, ese bronceado hacía que todavía estuviera más atractiva. Y Claudia lo sabía, quería llamar la atención y se había puesto unos shorts blancos con los que lucir muslos y un polo azul clarito para que todavía destacara más su color de piel.
Durante el viaje, trató de provocar un poco a Modou, tampoco lo tenía muy difícil, tan solo tenía que levantar la pierna y mostrarle todo el muslazo para que el senegalés impaciente empezara a ajustar el retrovisor. A Claudia le hacía gracia notar cómo se iba poniendo nervioso y no dejaba de tocar el espejo en busca de un ángulo perfecto; pero también era consciente de que al final esos juegos se le podrían terminaban yendo de las manos.
Tenía que ir con mucho cuidado.
Se despidió de Modou y quedó con él a las dos para que la recogiera al final de su jornada laboral. Lo primero que hizo en cuanto llegó a su despacho fue llamar a Basilio a su móvil personal. No quería dejar ese asunto para más adelante.
―Buenos días, Claudia, qué madrugadora…, me pillas en casa todavía…, ¿puedo llamarte dentro de una hora en cuanto llegue al trabajo?
―De acuerdo, estaré pendiente…
En el tiempo que Basilio le devolvía la llamada, encendió el ordenador, colocó un poco la mesa y revisó la agenda de la semana. Luego se levantó y fue a saludar a Germán que ya estaba en su despacho. Estuvieron tomándose un café juntos y poniéndose al día de sus vacaciones y a las nueve de la mañana regresó al despacho esperando que Basilio se pusiera en contacto con ella.
El muy cabrito se hizo desear y hasta casi las diez no llamó a Claudia, usando el teléfono fijo de la consejería.
―Buenos días, ahora sí, bueno, Claudia, ¿para qué me querías esta mañana tan prontito?
―Ya lo sabes, cuanto antes terminemos con este asunto, mejor… ¿Ya lo tienes todo organizado?… Lo de las dos noches en Madrid…
―Uf, no, me pillas un poco de improvisto, no pensé que querrías quedar tan pronto…, creo que habíamos quedado para mediados de septiembre, ¿no?
―Pues ponte a ello, y si puede ser a finales de esta semana o a primeros de la siguiente, mejor…
―¡Qué prisa tienes!
―Sí, quiero resolver esto cuanto antes…
―Está bien, mañana te digo algo…
―De acuerdo.
―Que tengas buen d…
No le dio tiempo ni a terminar la frase. Quería cruzar las palabras justas con aquel individuo. A saber qué es lo que tenía pensado para chantajearla por el tema de las fotos. Sabía que una de las noches era para cenar con sus amigos políticos, a los que ya conocía de otras reuniones, pero la otra noche no tenía ni idea de las intenciones de Basilio.
Mientras estuviera coleando todavía ese asunto de las fotos, Claudia no iba a estar a gusto del todo; por eso quería zanjarlo cuanto antes, aunque estaba tranquila de momento, parecía que tenía controlado a Basilio, y después de esos días en Madrid, todo habría pasado y ya podría olvidarse definitivamente de su exjefe.
Más relajada volvió a casa, en cuanto se montó al coche de Modou, esta vez no disimuló tanto como por la mañana y se quedó mirando detenidamente a su chófer cuando él le hizo otra radiografía a través del espejo retrovisor. Modou se asustaba cada vez que ella lo pillaba haciendo esas cosas y volvía a centrarse en la carretera, pero no podía evitar cada poco tiempo espiar de reojo a Claudia.
Aquella rubia y sus modelitos le calentaban mucho y más desde que ella le provocaba enrollándose con su amiga en la parte de atrás o dejándole las braguitas de recuerdo. Era llevarla a su casa y, en cuanto ella plantaba su culo en el asiento, el pobre senegalés ya estaba empalmado al primer cruce de piernas.
Y lo mismo le pasaba a Claudia, en cuanto sentía el frío cuero en sus nalgas, también se excitaba, por eso le gustaba ponerse faldas y tanguita, y cuanto más cortas fueran, mejor, así sentía bien el cuero pegado a su culo. Aunque esa mañana llevaba shorts y cuando se percató de la mirada de Modou, se desabrochó el botón del pantalón y lo dejó abierto unos minutos.
―Bueno, ¿y qué tal, Modou? ¿Dónde te has llevado a la familia de vacaciones?
―Pues nos gusta mucho la zona de Valencia y por ahí, este año hemos ido a Calpe…
―Muy bien…
―¿Y usted?
―Nosotros solemos cambiar un poco, hemos estado en Zahara de los Atunes en Cádiz y luego hemos pasado una semana en el norte, estuvimos en un spa, hemos ido a ver el zoo de Cabárceno… Se lo han pasado muy bien las niñas…
―Me alegra, las mías también… La verdad es que ya aprovecho y le quería decir que le agradezco mucho este trabajo.
―No tienes por qué darme las gracias, además, no creo que pudiera encontrar a alguien mejor que tú para este puesto, eres discreto, puntual, educado y siempre tienes el coche reluciente.
―Muchas gracias…, he estado un par de días dejándolo perfecto para que hoy esté a su gusto…
―Ya se nota, voy a tener que darte las llaves de mi coche personal para que me lo dejes así también…
―Cuando quiera, señora, no me importaría…
―Sé que lo harías, Modou, pero ese ya no es tu trabajo…, y no me llames de usted, ni señora, llámame Claudia.
―Ya estamos llegando a su casa, Claudia.
―Muy bien, mañana a la misma hora que hoy…, que descanses…
―Igualmente.
Al día siguiente recibió una llamada a media mañana de Basilio, no se la esperaba, pero así mejor. Ahora parecía que al que le habían entrado las prisas era a él.
―Perdona, Claudia, me imagino que tendrás una agenda apretada, pero ayer estuve llamando a todos y vas a tener suerte, esta misma semana podemos hacer el viaje a Madrid, pero tendría que ser el jueves y el viernes, pasar esas dos noches allí, yo me encargo de todo, de reservar para las comidas, las cenas y alquilar las habitaciones de hotel…
―Está bien, por cierto, reserva una más para mi chófer, también se va a quedar en Madrid esos dos días…
―De acuerdo, Claudia.
―Y en cuanto puedas, mándame las horas y la agenda programada, las que tengas previstas…, me quiero reunir con los de educación, así aprovecho el viaje…, y me quiero reunir de verdad, Basilio, luego ya habrá tiempo para comer, cenar o lo que quieras…
―Entendido…
―Luego te mando el horario…
―Gracias.
En cuanto colgó no pudo evitar ponerse un poco nerviosa. Tendría que pasar el mal trago de aguantar dos días al indeseable de Basilio, y sus peticiones, que esperaba que no fueran excesivas, pero luego ya estaría tranquila y podría retomar su vida con normalidad. Pensar eso en el fondo le calmaba, pero también sentía un cosquilleo en el estómago, tenía que reconocer que sexualmente había disfrutado mucho humillando a Basilio y en Madrid podría darse el último encuentro entre ellos.
Cuando regresó a casa después del trabajo, le contó a Modou lo del viaje a Madrid.
―Siento avisarte con tan poca antelación, pero me gustaría que vinieras para llevarme a las reuniones y a todos los desplazamientos que tenga que hacer…
―No se preocupe, señora…, eeeeh, Claudia, dígame qué días son y no hay ningún problema…
―En principio nos vamos el jueves, no sé si comeremos aquí o salimos después de comer, hacemos dos noches en Madrid y volvemos el sábado por la mañana, tú por la comida y el hotel no te preocupes, por supuesto que tienes todo pagado, lo único que tendrías que estar allí conmigo… y llevarme donde lo necesite.
―Vale, entiendo.
―Pues ya te diré cuándo salimos, bueno, Modou, mañana me recoges a la misma hora…
―De acuerdo, que descanse usted…
El miércoles Claudia se despertó con ganas de fiesta, ya solo faltaba un día para el viaje a Madrid con Basilio y esa mañana se había levantado realmente excitada. Llevaba días sin tener sexo con su marido, durante las vacaciones no habían hecho nada de nada y sentía la necesidad de correrse.
Buscó una falda lo suficientemente corta como para que al sentarse en el asiento del coche oficial pudiera notar el cuero en sus glúteos. Era una sensación que hacía que se pusiera cachonda y antes de salir de casa se quitó las braguitas para excitarse todavía más. En la parte de arriba llevaba una americana y una camisa de manga larga y puntual salió a las ocho menos cuarto. Modou ya llevaba cinco minutos esperándola fuera del coche.
Con una pequeña reverencia, le abrió la puerta de atrás y Claudia le saludó con un escueto «Buenos días». Aquella mañana no estaba para tonterías y antes de sentarse se subió todo lo que pudo la falda para apoyar el culo directamente sobre el cuero. Miró hacia delante y Modou ya estaba colocando el espejo retrovisor para deleitarse con sus piernas.
Un pequeño hilo de flujo brotó entre sus piernas. No eran ni las ocho de la mañana y la muy zorra ya estaba cachonda. Se le iba a hacer muy larga la jornada de trabajo en la consejería. Cuando volvió a cruzar las piernas, se dio cuenta de que se había subido tanto la falda que Modou no solo le podía ver todo el muslo, sino parte de su culo, y ella se giró un poco para exhibirse delante del senegalés.
Se sintió muy tentada de bajar la mano y metérsela entre las piernas, pero no lo hizo, no quería ser tan descarada con Modou y lo único que hizo fue frotarse con fuerza los muslos como si tratara de masturbarse con ellos. Su vello se le había puesto de punta y notaba la suave piel de sus piernas demasiado sensible. Ella misma se apoyó una mano sobre el muslo mirando a Modou a través del espejo retrovisor y se mordió los labios abriendo ahora los brazos de par en par apoyándolos en el asiento y dejándose caer hacia atrás.
Abrió las piernas y se quedó unos segundos en esa posición, solo le faltó subir un puto pie y ponerlo en el asiento para mostrarle su delicado coño al senegalés, pero no le gustaba ser tan vulgar, prefería ser sutil con él y que Modou se imaginara lo que había debajo de esa falda que apenas le tapaba nada. Estuvo tentado de girarse para mirar directamente el coño de Claudia, aunque no se atrevió, y mientras se debatía si hacerlo o no, su jefa volvió a cruzar las piernas dejándolo sin su premio.
El viaje hasta la consejería fue una tortura y cuando se bajó a abrirle la puerta a Claudia, Modou lucía una tremenda erección en su elegante traje azul marino.
―Muchas gracias, luego a las dos te espero… ―dijo ella dándose cuenta del hinchado paquete de su chófer.
Y lo peor fue cuando Modou arrancó para ir a limpiar el coche y vio que en el asiento donde había estado Claudia se había formado un pequeño charco de fluidos. No dudó en sentarse en la parte de atrás y bajó la cabeza para oler la humedad de su jefa. Su polla palpitó casi sin querer y rápidamente arrancó y se fue a un lugar tranquilo donde nadie le molestara.
En cuanto llegó a una zona de pinares, salió del coche y se sentó en la parte de atrás, se bajó el pantalón y se tumbó bocabajo apoyando la cara en la mancha que había dejado Claudia y comenzó a moverse adelante y atrás frotándose contra el asiento como si estuviera follando con alguien. Le volvía loco el olor de Claudia e incluso pasó la lengua por el cuero degustando el dulce coño de su jefa.
No dejó de chupar hasta que no quedó ni una sola gota de la humedad de Claudia. Con la respiración acelerada, se quedó bocabajo unos minutos más deslizando su polla adelante y atrás en el asiento, pero no llegó a correrse. No podía arriesgarse a que lo pillaran eyaculando allí y su jefa se pudiera manchar con su semen.
Lo despedirían fulminantemente y Modou quería conservar ese trabajo. Era lo que siempre había soñado, llevar un buen coche, un sueldo por encima de la media y muy poca responsabilidad, solo llevar a Claudia por la mañana de casa al trabajo y del trabajo a casa. El resto del día lo tenía libre. Era difícil encontrar un trabajo más tranquilo, ahora vivía mucho mejor que cuando era taxista.
Así que, empalmado y frustrado, volvió al lugar donde limpiaba el coche de Claudia a diario, tanto por fuera como por dentro y lo dejó impoluto. Luego se fue a casa y folló furiosamente con su mujer antes de ir a buscar a Claudia al trabajo.
A las dos menos cinco llegó al parking de la consejería y veinte minutos más tarde apareció Claudia, andando firme con sus tacones, esa falda tan corta y la americana colgada del brazo. Le abrió la puerta y ella se montó con un escueto «Hola».
―Bueno, Modou, pues ya está todo listo, salimos mañana a las cinco de la tarde, tengo una reunión por la tarde, el viernes por la mañana, otra, luego vamos a comer y seguramente saldremos a cenar por la noche, tendrás que estar pendiente en todo momento para venirme a buscar donde te diga…
―Claro, señora, lo que usted diga…
―Pues quedamos en eso, a las cinco de la tarde me pasas a buscar por casa… Mañana por la mañana no hace falta que vengas, no voy a venir al trabajo…
―De acuerdo…
―¿Qué tal has pasado el día? ―preguntó Claudia.
Modou se puso nervioso, pensando que su jefa tenía poderes o algo por el estilo y le había podido cazar en sus fechorías. Jamás le preguntaba por lo que había estado haciendo y justo el día que se había masturbado en el coche ella parecía intuir algo.
―Eeeeh…, bien…, bien…, nada, bueno, he ido a limpiar el coche, como todos los días…, y luego, pues a casa a esperar que fueran las dos…
―Muy bien, me encanta cómo haces tu trabajo…, espero que hoy no hayas tenido que esforzarte más de lo habitual… ―le dijo Claudia para provocarlo un poco.
Debería haberse corrido en la consejería, pero algo dentro de ella le había impedido hacerlo, era como si quisiera estar caliente para los dos días que tendría que pasar con Basilio. Por la mañana se había estado masturbando casi una hora en su despacho y luego, en el baño, se apoyó contra la pared, levantándose la falda y fantaseando con que era la putita de Basilio.
Eso hizo que saliera encendidísima del trabajo.
En cuanto puso el culo en el asiento, notó lo mojada que estaba y la humedad saliendo de su coño y resbalando entre sus muslos. Subió el cristal tintado que la separaba de Modou y antes de que él perdiera el contacto definitivo subió un pie en el asiento abriéndose de piernas. Desde su sitio Modou se pudo dar cuenta de lo que había hecho Claudia, pero el cristal que la iba ocultando le impidió ver más abajo, así que no pudo disfrutar del coño de su jefa.
Y en cuanto se quedó a solas subió el otro pie y se levantó todavía más la falda, para quedarse en una posición bastante indecente. Los tres minutos que faltaban para llegar a casa se fue acariciando el coño, pero no llegó a correrse. Se metió tres dedos y los movió con rabia haciendo que chapoteara de lo mojada que estaba, incluso se le escaparon varios gemidos que posiblemente escuchara Modou, pero le daba igual.
La idea de ser la zorrita de Basilio durante dos días la tenía cachonda perdida. Y no sabía de las intenciones de su antiguo jefe y eso todavía hacía que se calentara más y más.
Cuando llegaron a su casa, Modou se quedó esperando sin atreverse a salir y con el coche en marcha. Claudia bajó los pies del asiento y se apartó para ver la mancha de humedad que había vuelto a soltar en el cuero. Le encantaba dejar esos regalitos a Modou, para que los limpiara y los disfrutara a su manera.
Mientras se recomponía la falda, fue bajando el cristal tintado y se inclinó hacia delante para tocar el hombro de Modou.
―Gracias por todo…
―Espere que le abro yo… ―dijo el senegalés bajándose rápido del coche para abrir la puerta de Claudia y hacer una pequeña reverencia mientras salía su jefa.
―Mañana a las cinco te espero ―le recordó Claudia fijándose en que Modou volvía a estar empalmado como un burro.
O bien se había excitado escuchándola gemir, o bien imaginándola en una postura poco apropiada en los asientos de atrás, haciendo Dios sabe qué.
Le esperaban unas jornadas muy intensas en Madrid, con Basilio, sus amigotes y la cita sorpresa. Lo único que tenía claro Claudia es que no se iba a correr. Quería aguantarse para ver qué le deparaban esos dos días que estaban a punto de pasar.
Quizás era muy arriesgado asistir a Madrid en ese estado de calentura, pero Claudia lo hizo…
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Por la mañana estuvo preparando la maleta y descansando tranquilamente en el jardín de casa. Dedicó un buen rato en pensar el vestuario que tenía que llevar. El jueves por la noche era la cena con el invitado sorpresa de Basilio, el viernes por la mañana, reunión con miembros de la Consejería de Educación de otras CC.AA., después comida con ellos y él, por la noche cena, que seguramente se alargaría hasta las tantas en el reservado de alguna discoteca de la capital.
Dejó listos varios modelitos y tres pares de zapatos muy distintos entre sí. No quería fallar a Basilio, este ya le había advertido que debía comportarse de diez y hacer todo lo que le pidiera. Eso sí, Claudia tenía un límite, iba a hacerle caso, por supuesto, no quería correr riesgos y enfadar a Basilio para que volviera a chantajearla con los fotos; pero había líneas que no estaba dispuesta a cruzar.
Y seguro que Basilio sabía llevarla hasta esa línea.
Claudia se encontraba rara, nunca había tenido que afrontar situaciones así, pero decidió que actuaría con normalidad e intentaría olvidar que todo aquello no era más que fruto de un calamitoso chantaje por parte de su exjefe.
A pesar de ello, estaba nerviosa, inquieta y excitada. En los días previos había ido acumulando una tensión sexual muy potente con sus juegos provocando a Modou e imaginando lo que Basilio tenía pensado para ella. Fantaseaba con reuniones llenas de políticos que se turnaban para hablar con ella, para manosearla, para sobar su culo bajo la atenta mirada de Basilio, y eso no hacía sino encenderla más y más.
A las cuatro de la tarde, se metió en la ducha y no pudo evitar meterse la mano entre las piernas para acariciarse con suavidad. No le hubiera costado nada correrse, de hecho, se tocó unos segundos y a punto de llegar al orgasmo detuvo el movimiento de sus dedos.
Salió de la ducha y se quedó desnuda frente al espejo. Justo cuando entró David en la habitación y se puso detrás de ella. Claudia tenía los coloretes encendidos, sus enormes pechos estaban hinchados y sus pezones se encontraban más duros de lo normal.
―Te voy a echar de menos estos dos días, me llamas en cuanto llegues a Madrid y me vas diciendo…
―Sí, tranquilo, ya sabes que esta noche tengo una reunión con alguien desconocido, no sé quién será, es cosa de Basilio…
―Siento que tengas que hacer esto, no me gusta…
―Lo sé, pero te dije que resolvería el asunto de las fotos y es lo que estoy haciendo…
―No hagas nada que no quieras…
―Eso no tienes ni que decírmelo…
―Me gustaría ir contigo, y que no tuvieras que pasar por esto tú sola.
―Es algo que debo resolver yo, así que confía en mí.
―Sabes que puedes hacer lo que quieras…, por mí no te preocupes ―dijo David acercándose a ella para besar su hombro.
Claudia enseguida comprendió las intenciones de su marido y sacó las caderas hacia atrás para rozar el paquete de David con sus glúteos. El muy cornudo estaba empalmado. La estaban forzando a ir a Madrid a reunirse con gente que ella no quería y seguramente su marido no paraba de fantasear con que otros hombres se aprovechaban de ella.
Lo conocía demasiado bien. Por supuesto que la quería y se preocupaba mucho por ella, pero su lado cornudo salía a relucir en este tipo de situaciones.
―Esta noche, después de la reunión, te llamaré, ¿me estarás esperando?
―Sí.
―Puede que acabe muy tarde ―ronroneó Claudia.
―Me da igual…, tú llámame con lo que sea…
―Y mañana me tocará salir de fiesta con Basilio y sus amigos… Me pondrá la mano encima, querrá presumir de mí delante de ellos… y luego me pedirá… que vaya a su habitación…
―No quiero que folles con él…
―Lo sé ―dijo Claudia echando la mano hacia atrás para frotar el bulto de David arriba y abajo un par de veces.
―No permitas que ese tío te folle por lo de las fotos…, si lo haces es porque te apetece…, no quiero que seas su puta…
―No voy a ser su puta…
―Estás rara, te noto… rara… ―susurró David pasando las manos hacia adelante para agarrar sus tetas.
―¿Quieres correrte? ―le preguntó Claudia sacándole la polla del pantalón y meneándosela lentamente.
―No, quiero que me llames luego… por la noche.
―Bueno, anda, para… ―le pidió ella dejando de masturbarlo―. Tengo que maquillarme y vestirme todavía, que al final voy a hacer tarde…
―Te quiero…
―Y yo…
Con otro beso en el hombro, David se despidió de ella, dejando a Claudia desnuda delante del espejo. No pudo evitar salir del baño con una increíble erección y a la vez sintiendo pena por su mujer. Era una doble sensación que le tenía confundido, pero a la que ya estaba acostumbrado.
Cinco minutos antes de la hora prevista ya la estaba esperando Modou a la puerta de casa. Claudia se despidió de su marido y las niñas y salió con la maleta que el senegalés se prestó a meter con rapidez en el coche.
―Buenas tardes ―dijo Modou abriendo la puerta de detrás del copiloto para que Claudia pasara dentro.
Esta vez su jefa no iba demasiado provocativa, había elegido un conjunto bastante casual, con un short vaquero y una camiseta blanca sin dibujos, casi mejor así, si no, el viaje hasta Madrid se podría haber convertido en una tortura. Se fijó en ella por el espejo retrovisor y Claudia estaba más seria y concentrada de lo normal.
―Cuando lleguemos a Madrid, te diré a qué hora es la reunión y el sitio, de momento no lo sé…
―De acuerdo ―contestó Modou.
Y cuando Claudia sintió la mirada de su chófer por el espejo retrovisor, bajó el cristal tintado que los separaba. Necesitaba un poco de intimidad para el viaje y no quería notarse observada tanto tiempo. Por el camino fue repasando la documentación para la reunión del viernes por la mañana y cuando lo hizo, puso un poco de música clásica para relajarse hasta que llegaron a Madrid.
A la puerta del hotel Modou se bajó rápido para sacar la maleta de Claudia y luego metió el coche en el parking en lo que su jefa llamaba a Basilio que no tardó en aparecer por la recepción.
―Buenas tardes, Claudia, me alegro mucho de verte ―la saludó Basilio con falsa cordialidad entregándole dos tarjetas―. Me he permitido el lujo de hacerte la reserva, casualmente tu habitación está al lado de la mía…, como en los viejos tiempos…, y esta es para tu chófer, que está en la planta de abajo…
―Muchas gracias, si no te importa, voy a ir a la habitación a prepararme para la reunión que tenemos pendiente, ¿ya puedo saber con quién nos vamos a reunir?
―Sí ―dijo Basilio caminando con ella hacia el ascensor―. Nos han prestado una pequeña sala aquí en el hotel, así que hoy no creo que salgamos, y por otro lado, yo no estaré presente, al final será un encuentro entre tú y…
Justo en ese momento llegó el ascensor y Basilio se quedó callado para darle más emoción al momento.
―Venga, déjate de tonterías, dime con quién va a ser…
―Está bien, es un viejo conocido nuestro, es con Pascal L… Me imagino que le recuerdas, al empresario franc…
―Sé quién es…
Fueron andando por el pasillo hasta que llegaron a la habitación de Claudia, y Basilio la acompañó hasta allí. Ella se había quedado extrañamente callada.
―¿Hay algún problema? ―preguntó Basilio antes de que Claudia entrara en su habitación.
―Sí, y lo sabes de sobra, Pascal tiene varios contratos adjudicados en la Consejería de Educación y no es muy ético que yo tenga un encuentro con él; si alguien nos ve, podría tener problemas…
―Por eso no te preocupes, he reservado una sala y estaréis solos, nadie os verá, por supuesto.
―¿Y tú no vas a estar con nosotros?
―No, Pascal me ha pedido que quiere estar a solas contigo, creo que le causaste muy buena impresión la otra vez…; así que yo… hago lo que él decida, por supuesto.
―¿A qué hora es la reunión?
―A las ocho.
―¿Y puedo saber de qué va a tratar dicho encuentro?
―No lo sé, pero sí espero que Pascal quede satisfecho del mismo, tengo pendientes varios asuntillos con él y… no me gustaría que se fueran al traste porque no estés a la altura…
―Entendido ―dijo cerrando y dejando a Basilio plantado en medio del pasillo.
No pasaron ni dos segundos cuando escuchó los nudillos de su exjefe llamando a la puerta.
―Sí, ¿qué quieres? ―preguntó ella abriéndole.
―Es en la sala de reuniones número dos…
―¿Alguna cosa más?
―Sí, bueno, ya sabes que a Pascal le gustan los zapatos con un buen ta…
―Lo sé…, ¿algo más?
―Me da igual a la hora que terminéis, seguramente te invite a cenar después, me gustaría que me informaras qué tal ha ido el encuentro…
―De acuerdo…
―Pues nada más, y muchas gracias por esto, Claudia.
En cuanto cerró la puerta, se sentó en la cama. Quedaba una hora para las ocho y lo primero que hizo fue llamar a su marido para decirle que había llegado bien y a Modou para comunicarle su número de habitación y que ya no iba a necesitar de sus servicios en lo que restaba de día.
Se quedó pensando en Pascal, ¿qué negocio se traería Basilio con él? Algo de dudosa legalidad, como siempre, lo peor es que ahora ella estaba en medio y tenía que andarse con mucho ojo. A pesar de eso, no le desagradaba la idea de verse con él, le parecía un hombre educado, culto y atractivo. No le pegaba nada que tuviera tantos chanchullos con un personajillo como Basilio, pero Pascal era empresario y no era de los que desaprovechaban un buen negocio en el que todas las partes ganaran.
Recordaba perfectamente lo que a aquel hombre le gustaban los zapatos y el fetiche que tenía con los pies. Era un gusto que compartía con Basilio. ¿Sería ese su nexo de unión? Era muy probable que así fuera y casi prefería no averiguar nada más del asunto, ni cómo se habrían conocido.
Le dio tiempo a pegarse una ducha rápida y después se puso un vestido corto de estilo japonés de color negro. La falda le llegaba hasta la mitad del muslo y tenía unos dragones rojos dibujados por todo el vestido. Para que le quedara mejor, decidió no usar ropa interior, así no le haría ninguna arruga, y se pintó los labios de un rojo intenso, lo mismo que las uñas de los pies y de las manos.
Estaba increíble cuando se miró frente al espejo con unos de sus mejores pares de zapatos. Unos Gardien con un taconazo de casi diez centímetros que realzaba su pequeño culo. Se giró de lado a lado sin dejar de mirarse y el vestido le sentaba como un guante, dibujando el contorno de su cuerpo, pero sin ser exagerado, además, le sujetaba bien los pechos y no se movían descontrolados bajo la tela al moverse, ni se le marcaban los pezones.
Aunque le gustaba la puntualidad, aquella noche se presentó en la sala de reuniones número dos cinco minutos tarde. Solo lo hizo para hacerse desear un poquito. Cuando llegó, la puerta estaba un poco abierta y pasó dentro.
Pascal ya la estaba esperando con un impecable traje de Armani, y cuando la vio se puso en pie para saludarla con dos besos.
―Hola, Claudia, es un placer volver a verte…, ¡qué guapa estás!
―Hola, Pascal, yo también me alegro mucho…
―Te ha sentado muy bien tu nuevo puesto, me alegro de que hayas ascendido tan rápido desde nuestro último encuentro, te lo mereces…; pero, por favor, toma asiento…
La sala era muy pequeñita, pero acogedora. Tenía cuatro sofás muy cómodos dispuestos alrededor de una mesa redonda en el centro y en el techo varias led a media intensidad alumbraban la estancia. Se pusieron uno enfrente del otro y comenzaron a charlar, de nada en concreto, de la familia, de sus nuevos trabajos, sobre todo del de Claudia, y cuando se quisieron dar cuenta, ya había pasado más de media hora.
Claudia estaba muy cómoda hablando con ese empresario que era todo amabilidad y saber estar, aunque no podía olvidar el motivo por el que se encontraba allí.
―Vaya, vaya, tengo que reconocer que este Basilio es una caja de sorpresas, nunca deja de sorprenderme… ―dijo Pascal.
―¿Por qué dices eso?
―Me lo encontré hace unos meses, acababa de entrar en transparencia y estuvimos charlando, casualmente salió tu nombre y le comenté así de pasada que era una pena que ya no pudiéramos seguir teniendo negocios en educación…
―Sí, los puedes tener, pero ahora serán de manera legal, por eso entenderás que esta reunión no es muy procedente, no está bien que la consejera de Educación se vea con un empresario con el que tiene varios contratos adjudicados…
―Vaya…, y yo que quería invitarte a cenar…
―Eso no va a poder ser, Pascal, sabes que no pueden vernos juntos.
―¿Por eso no aceptas mi invitación?
―Sí…
―¿Y qué te parece si cenamos en mi habitación?… Allí no podría vernos nadie…
―No, de verdad que no…, te lo agradezco, pero…
―Venga, Claudia, estoy muy a gusto contigo, todavía tenemos que hablar de muchas cosas, ¿sabes que a mi mujer le gustaron mucho los últimos zapatos que me recomendaste que le regalara?
―¿Ah, sí?, me alegro…
―Esos que llevas hoy también me gustan, tengo que reconocer que tienes muy buen gusto para los zapatos.
―Gracias ―se ruborizó Claudia cruzando las piernas para acercar uno de sus pies a la posición de Pascal.
Movió la pierna ligeramente de arriba abajo, como si estuviera nerviosa, y el empresario no pudo evitar volver a fijarse en los zapatos de Claudia.
―Basilio me dijo que aceptarías la cena… Mira, no sé qué asuntos os traéis entre manos, y yo no quiero obligarte a nada, solo me apetece cenar con una amiga y me gustaría que aceptaras porque estás bien conmigo y ya está, te prometo que no hablaremos de trabajo, solo quiero tu compañía…
―¿Y tú qué asuntos te traes con Basilio?
―Ya te lo dije la anterior vez, casi es mejor que no lo sepas… Digamos que ahora estamos en nuevas negociaciones, Basilio sabe sacarle partido a sus contactos…
―¿Y puedo hacer yo algo para que esas negociaciones lleguen a buen puerto?
―Claro, de momento cenar conmigo, ¿te parece bien a las nueve y media en mi habitación?
―Está bien ―dijo Claudia poniéndose de pie―. ¿En qué número...?
―La suite número cinco…
―De acuerdo, allí estaré.
Pascal se puso de pie y se despidieron dándose la mano. Algo frío para lo que esperaba él y más después de cómo había transcurrido la reunión de una manera tan amigable.
Claudia miró el reloj, ya eran casi las nueve y salió sola de la sala para que nadie los viera juntos. Había sido una reunión un poco peculiar. No sabía qué tipo de asuntos tendrían pendientes Basilio y Pascal y qué es lo que ella tenía que ver. Lo que parecía desde fuera es que Basilio había utilizado a Claudia como moneda de cambio para alcanzar sus objetivos.
Y ella no podía fallarle.
Pero tampoco quería hacer nada en contra de su voluntad, finalmente había decidido aceptar la invitación de Pascal para cenar con él en su habitación, algo que podría resultar ciertamente peligroso y dar lugar a malos entendidos.
Ya no había marcha atrás, tenía que estar firme y decidida.
Pasó por su estancia para retocarse el maquillaje y el peinado y se sentó en la cama a esperar la hora. Se miró en el espejo y parecía una geisha con ese vestido tan elegante. Así se sintió en ese momento, como la geisha de Basilio, y todavía no sabía muy bien si era ella la que había aceptado la invitación voluntariamente o se había visto un poco obligada por las circunstancias y las palabras de Pascal, lo que había hecho que la cordial reunión con él terminara de manera extraña.
Tres minutos antes salió de su habitación y subió hasta la suite de Pascal que ya la estaba esperando con la puerta abierta. Tocó con la mano y se asomó dentro.
―¿Se puede?
No había nadie y se paseó por la suite hasta que finalmente salió a la terraza en la que estaba asomado Pascal.
―Me encantan estas vistas…, siempre me alojo en el mismo sitio… ―dijo observando el skyline de la ciudad.
―Sí, son fantásticas…
―Bueno, me alegra que estés aquí, no podía tener una mejor compañía para una noche tan agradable… Ven conmigo, por favor… ―le pidió posando la mano en su espalda y acompañando a Claudia dentro otra vez.
A un lado de la suite habían preparado una mesa para dos y Pascal le retiró la silla para que ella tomara asiento, Claudia le agradeció el gesto y luego cogió la carta para ver qué es lo que había para cenar.
―¿Quieres algo especial?… Ya había pedido para los dos…
En cuanto Pascal pronunció esas palabras, un camarero entró en la suite con un pequeño carro y varios platos ya preparados. Les sirvió una copa de vino a cada uno y luego Pascal le pidió que se retirase.
―Ya nos servimos nosotros, muchas gracias por todo, Luis ―le dijo dándole una buena propina.
―A usted…
Claudia entendió que era su camarero de confianza y que ya había trabajado para él otras veces; era una de las mejores cualidades de Pascal, saber ganarse a la gente y eso le gustaba a ella. Una hora y media más tarde, y con una cena exquisita y una velada superagradable, también se la había ganado a ella.
Después salieron a la terraza con una copa de vino en la mano y se sentaron en unas pequeñas sillas desde las que contemplar las vistas. Desde luego que a la suite no le faltaba ningún detalle.
―Ese vestido te queda estupendo…, tienes muy buen gusto para vestir y no solo me refiero a los zapatos… ―dijo Pascal.
―Muchas gracias.
―Yo creo que estas son las mejores vistas de todo Madrid y me encanta compartirlas contigo…
―A mí también, aunque preferiría pasar dentro, nunca se sabe dónde puede haber un paparazzi indiscreto…
―Eso es para los famosos, a nosotros no nos sigue nadie, tranquila, pero si te vas a sentir más a gusto, cuando terminemos la copa, entramos…
Ya eran casi las doce de la noche cuando tomaron asiento en un sofá de dos plazas que había dentro de la suite.
―¿Otra copa de vino?
―No debería, ya me he tomado tres… y bueno, es un poco tarde, mañana tengo un par de reuniones y quizás ya debería irme…
―De eso nada, quiero que te quedes un poco más…, todavía no hemos hablado de nuestro tema estrella…, los zapatos ―la indicó Pascal llenándose la copa y haciendo lo mismo con la de Claudia.
―Eso es verdad…
―Quiero hacerle un buen regalo a mi mujer, unos zapatos, unas botas y un bolso, ¿también controlas de bolsos?
Claudia sonrió afirmando con serenidad. Si había dos cosas de las que era una experta era en zapatos y bolsos. Se conocía todos los modelos, años, precios, material… de las marcas más importantes.
―¿Podrías recomendarme unas botas altas?… A ti te deben sentar como un guante con esas piernas y el cuerpo que tienes…
Se fijó en que Pascal ya hablaba atropelladamente y por unos momentos perdió la compostura y la seguridad que le caracterizaba. Quería sentarse más cerca de Claudia, pero era como que no se atreviera a hacerlo. Lo que estaba claro es que su mirada había cambiado. Y su entrepierna también. Una de las veces que se movió inquieto, sin dejar de fijarse en las piernas y los pies de Claudia, ella advirtió la erección del empresario bajo su lujoso traje.
―Tengo unos cuantos modelos, este año ya le tengo echado el ojo a unas nuevas que han salido, mira… ―dijo Claudia sacando el móvil y acercándose a él para enseñárselas―. ¿Qué te parecen?
―Uf, una pasada, pero son demasiado sexys, no sé si a mi mujer le gustarán tan…
―Yo creo que te gustan más a ti que a tu mujer…, quizás las botas altas no sean de su estilo si es muy clásica, podrías regalarle unos botines…
Estuvieron casi media hora viendo bolsos, botines, zapatos, Claudia le recomendó varias tiendas y modelos y Pascal tomó buena nota para que sus asistentes se encargaran de ello. Cuando terminaron, estaban casi pegados y Claudia podía notar lo excitado que estaba Pascal.
Lo mismo que ella.
Quizás habían sido demasiados días sin correrse, y en el fondo, se encontraba cómoda en aquella suite, rodeada de lujos y con ese hombre que era todo cortesía, buen gusto y saber estar.
―Estos son de los últimos que me he comprado ―dijo quitándose el zapato y cogiéndolo con la mano delante de él.
―¿Pu… puedo tocarlo? ―preguntó Pascal casi tartamudeando.
No podía creerse que Claudia se hubiera quitado el zapato y se lo hubiera dejado en la mano. Acarició la piel pasando los dedos por toda la longitud y luego rozó el tacón de arriba abajo como si quisiera hacer algo más, pero guardando la compostura.
―Mmmm, ¡son divinos!
Entonces se fijó en los dedos de los pies de Claudia, que había cruzado las piernas delante de él y lo mecía suavemente junto a su pierna.
―Me encanta cuando os pintáis las uñas de los pies, me parece superelegante… y más si es de ese rojo tan intenso como el que llevas tú…
Claudia se apartó medio metro, recostándose en el sofá, y estiró la pierna para apoyarla sobre el muslo de Pascal, esperando que él cogiera su pie. Se le acumulaba el trabajo, pues seguía acariciando el zapato que tenía en la mano y su polla no dejaba de crecer y crecer. Esa erección empezaba a ser molesta.
Con cuidado dejó el zapato en el suelo y agarró el pie de Claudia apretando con el dedo pulgar sobre su planta.
―Mmmm, no hay cosa que más me guste que un buen masaje en los pies…
―Y a mí darlos, ¿pu… puedo? ―preguntó Pascal relamiéndose sin dejar de mirar las uñas de sus dedos.
―Claro, no puedes…, debes…
Incluso en esa postura Claudia seguía estando elegante. Con un pie descalzo y medio recostada en el sofá, a Pascal le parecía una visión maravillosa. Podría haberse quitado el otro zapato y tumbarse completamente en el sofá, pero ahí sí que Claudia hubiera perdido esa clase que la caracterizaba. Y ella lo sabía.
Ahora tenía a Pascal en sus manos.
―Entonces, ¿le digo a Basilio que puede contar con eso que tenéis pendiente…? ―preguntó Claudia.
―Casi, casi, todavía me lo tengo que pensar un poco más…
―Pues ahora puedes pensarlo, ¿no?… Tienes mi pie en tus manos, puedes hacer con él lo que quieras… ―se le insinuó Claudia.
―Deja que siga con esto… de momento…
El empresario estaba disfrutando con el masaje que le estaba haciendo a Claudia, y ella entendió que eso para él eran como los previos. Le miraba el pie con devoción y se lo tocaba con extremo cuidado de satisfacerla, incluso Claudia se dio cuenta de cómo se relamió un par de veces.
―¿Te gusta?
―Sí, tienes unos pies preciosos, uf ―exclamó Pascal subiendo el pie un poco para pasar el dedo gordo por su mejilla.
―Puedes besarlo si quieres…, no me importa…
Y Pascal le soltó un sonoro beso en la planta y después otro en el dedo gordo. Sin dejar de mirar a Claudia, sacó la lengua y la pasó entre sus dedos, uno a uno, hasta que llegó al meñique y volvió a repetir el proceso. Luego chupó en círculo el dedo gordo como si fuera una polla y, mirando detenidamente a los ojos de Claudia, se lo metió en la boca hasta el fondo, simulando hacer una felación.
Pascal ya había perdido los papeles.
Eso sí que no se lo esperaba Claudia, que le mantuvo el pulso para que él se excitara más. Pascal empezó a hacerle una mamada al dedo gordo de Claudia, subiendo y bajando, y cuando se lo sacaba de la boca, pasaba la lengua por un lado antes de volvérselo a meter hasta el fondo.
―¿Ya te lo has pensado bien? ―le preguntó Claudia con voz de zorra.
Bajó las manos y se desabrochó el cinturón, haciendo presión con los labios para mantener el dedo en la boca, y sin tiempo que perder, soltó el botón de su pantalón para bajarse la cremallera.
―No voy a acostarme contigo… ―dijo Claudia.
Pascal levantó las caderas para sacarse un poco el pantalón y bajarse los calzones. Su polla salió disparada como un resorte. Luego bajó el pie de Claudia y se la metió entre el dedo gordo y el índice.
―Mmmm, mueve el pie, por favor ―le pidió Pascal sentándose de medio lado.
Y Claudia comenzó un delicioso sube y baja con su pie masturbando con suavidad la polla de Pascal.
―Aahhhhhh…, ¡qué bueno!
―Entonces, ¿ya hemos llegado a un acuerdo? ―repitió Claudia deteniendo su pie.
―Sí, pero no te pares, mmmm…, dile a Basilio que sí, que lo has vuelto a conseguir…, joder, Claudia, ¡eres una puta diosa!… Ahhhhhhhh, joder, ¡qué rico!
Con el movimiento del pie, el vestido se le fue subiendo y Claudia decidió provocarlo un poco más tirando de la falda de su vestido oriental hacia arriba hasta que notó la tela del sofá sobre su culo. Pascal abrió los ojos de par en par cuando vio el jugoso coño de Claudia desnudo delante de sus narices. Su polla ya babeaba literalmente.
Nunca le habían hecho una paja así con los pies.
―¡¡Diossssssss!! ¿No llevas ropa interior?
―No, con este vestido queda mal…
―Uf, mmmm, estás muy mojada…, puedo verlo desde aquí…
―Y tú la tienes muy dura…
―¡Qué visión tan fantástica!… ¿Podrías acariciarte para mí? ―dijo mirando debajo de su falda―. Solo dime una cosa, ¿estás excitada o esto lo haces por Basilio?
―Las dos cosas ―contestó Claudia bajando la mano para tocarse el coño delante de Pascal.
Se le escapó un pequeño gemido y tuvo que echar la cabeza hacia atrás sin dejar de mover el pie arriba y abajo. Estaba más sensible y cachonda de lo que se imaginaba; y lo peor es que no quería correrse. Al día siguiente era la cena con Basilio y sus amigotes y necesitaba presentarse en ese estado de calentura para comportarse como una zorra con ellos y no decirle que no a nada de lo que le pidiera Basilio.
Introdujo dos dedos en su coño y sacó una cantidad ingente de flujos entre sus dedos, luego se inclinó hacia delante y rozó el capullo de Pascal con el dedo índice haciéndolo gemir y después los pasó entre los dedos de sus pies para lubricar la zona.
Cuando se volvió a recostar, incrementó el ritmo de su paja con el pie y sintió que la polla de Pascal se ponía más dura. Y Claudia fingió un pequeño orgasmo sin casi poder tocarse, y el empresario no pudo más y la agarró del pie guiando sus movimientos, hasta que empezó a correrse salpicando su propia corbata y la camisa.
―Ohhhhhgggg, ohhhhhgggggg, Claudia, sigueeee ―dijo apretando sus dedos sin dejar de mirar cómo ella se masturbaba en el lujoso sofá de la suite.
El semen le salía con una buena potencia y varios chorretones fueron a parar sobre su ropa, mientras, Claudia sonreía poniendo cara de mala y meciendo el pie con sensualidad. Cuando Pascal terminó de correrse, Claudia siguió acariciando su polla, haciendo círculos con el tobillo, mientras se la seguía sosteniendo entre el dedo pulgar y el índice.
Luego levantó la cadera y se bajó la falda antes de inclinarse hacia delante y, con sumo cuidado, sujetó la polla de Pascal para poder sacarla de entre sus dedos de los pies. Le pegó un par de sacudidas con la mano y un par de gotas de semen cayeron al suelo, hasta que Claudia se la exprimió por completo.
Antes de incorporarse se limpió en los pantalones de Pascal y al ponerse de pie se bajó la falda dejando al empresario medio recostado y tratando de recuperar la respiración con las manos en la cara.
―Ha estado muy bien la cena ―dijo Claudia calzándose el zapato que estaba en el suelo―. Espero que le gusten los regalos a tu mujer… ―Y salió con paso firme de la suite de Pascal, que, tirado en el sofá, ni tan siquiera se había molestado en guardarse la polla…
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A la mañana siguiente se levantó un poco más relajada, había dormido de maravilla ocho horas seguidas, aunque todavía se notaba pegajosa la cara interna de las piernas. Por la noche se había acostado demasiado mojada y le costó coger el sueño con su coño palpitando y empapando sus muslos.
Prefirió no pasarse por la habitación de Basilio, pues en el estado en el que se encontraba, después de la cena con Pascal, hubiera terminado con la polla de su exjefe en la boca o dentro de su coño, y tampoco llamó a su marido, solo le mandó un mensaje para decirle que estaba bien y ya había llegado a su habitación, pues si le hubiera llamado habría tenido que masturbarse bajo las sábanas relatándole al pobre cornudo la paja que le había hecho al empresario con el pie y lo caliente que se encontraba.
Le mandó un whatsapp a Basilio para reunirse con él en la cafetería del hotel a las nueve y darle novedades mientras degustaba una estupenda tostada, un café caliente y un zumo natural de naranja recién exprimido. Por la cara de satisfacción que puso Basilio, Claudia sabía que había vuelto a hacer un gran trabajo para él.
―No sé cómo consigues estas cosas, pero tengo que reconocer que no dejas de sorprenderme… Reconozco que al principio me sentó muy mal tu nombramiento en la Consejería, pero ahora veo que estaba equivocado contigo…, estás preparada para ese puesto y lo que te propongas, dentro de poco la Consejería se te quedará pequeña, ya empieza a haber rumores en el partido de que te quieren como la próxima alcaldesa… ―le dijo Basilio.
Claudia siguió desayunando como si nada, intentando no inmutarse por las palabras de Basilio, pero en el fondo le encantaba que aquel tipo, curtido en mil y una batallas políticas, hablara tan bien de ella.
―Lo que me molestó fue que me apartaras de tu lado, podríamos haber hecho juntos muchas cosas…
―Quería empezar una nueva etapa en la Consejería, con otra gente, con distintas ideas… y bueno, sinceramente, prefería no tenerte dentro, sabía que no te había sentado nada bien mi nombramiento…
―Hiciste bien, yo hubiera hecho lo mismo contigo, siento la escenita que te monté, si pudiera dar marcha atrás y borrarla…, no te la merecías…, me comporté como un imbécil, lo siento de verdad, y ahora me alegra que hayamos vuelto a trabajar juntos.
―Tú y yo no vamos a volver a trabajar juntos, estoy aquí por lo que estoy, que no se te olvide.
―Me da pena escuchar eso.
―Somos del mismo partido y si un día te puedo ayudar en lo que sea puedes contar conmigo…
―De verdad que siento el asunto de las fotos, Claudia…
―Ya… ―dijo ella terminando su café y levantándose de la mesa―. Hemos quedado a las once, por si quieres venir, a las diez y cuarto nos estará esperando Modou para llevarnos a la reunión…
―Está bien, me pasaré a ver a los compañeros, pero a la reunión no me voy a quedar, ya no pinto nada en educación.
―Como quieras…
Puntuales se subieron al coche y Claudia bajó el cristal tintado para que Modou no pudiera escuchar lo que hablaban Basilio y ella. Se había puesto un elegante traje de falda y americana con zapatos de tacón y, en cuanto arrancó su chófer, Claudia quiso dejarle claras las condiciones a su antiguo jefe.
―Después me quedaré a comer con vosotros y, por la noche, a la cena que has organizado, y esto será lo último que haga por ti…
―Claro, Claudia, me gustaría que luego vinieras con nosotros a tomar una copa…, no te cuesta nada…
―Está bien, una copa y me voy para casa, mañana quiero salir temprano y olvidarme ya de este asunto…
―Lo que sí te pediría, por favor, si puede ser, claro, es que esta noche, para cenar con estos, te pusieras… más sexy, a ver, ahora estás muy guapa con ese traje, pero es… demasiado formal, por así decirlo…
―Entiendo…
―Seguro que puedes hacer algo al respecto.
―Tranquilo, no tendrás queja de mi vestuario…
―Muchas gracias.
Unos minutos antes de la hora prevista, llegaron a la sala donde se reunían, la presencia de la consejera de Educación había hecho que no solo participaran los amigos de Basilio; otras dos consejeras de distintas CC.AA. también asistían al encuentro que tenía varios puntos en la agenda. Basilio dejó pasar primero a Claudia y luego puso una mano sobre su espalda para acompañarla unos metros hasta donde estaban sus amigos, quienes fueron saludando uno a uno a Claudia, con dos besos, ante la atenta mirada de Basilio.
―Bueno, chicos, yo os dejo, creo que va a ser una reunión larga y entretenida ―dijo Basilio saliendo de la sala.
Efectivamente, hasta casi las tres de la tarde no terminaron y las otras dos consejeras también se apuntaron a la comida que había organizado Basilio; por lo que la misma tuvo que ser más formal de lo que un principio habían planeado. Los amigos de Basilio no pudieron quedarse hasta las tantas bebiendo chupitos y fumando puros delante de sus jefas, como hacían de costumbre, cosa que agradeció Claudia, que a las cinco de la tarde ya se encontraba de vuelta en el hotel.
Pero la cena de la noche era distinta, ahí sí que Claudia se iba a encontrar sola con Basilio y los tres amigos que se quedaron, pues otros dos no pudieron alargar su estancia y tuvieron que volverse a casa con sus consejeras de Educación.
Habían quedado tarde para cenar, a las diez, y después de echarse un rato la siesta de cinco a seis y darse un paseo por Madrid, Claudia comenzó a prepararse a las ocho y media. Cuando salió de la ducha, sacó varios modelitos y los dejó encima de la cama. Recordó las palabras de Basilio, tenía que ir sexy, y no demasiado formal.
Se había llevado un vestido corto blanco sin mangas, unos shorts vaqueros y una minifalda de cuero de color negro, y para la parte de arriba tenía una blusa de colores, una camiseta blanca de tirantes, una camisa estilo oriental como de seda con cuello cerrado y otra camisa también con un tejido muy vaporoso de color blanco con la que se le transparentaba un poco el sujetador negro.
Cualquiera de esas combinaciones las tenía que llevar con unas medias que se había llevado, unas sensuales medias de sex-shop que había usado un par de veces con su marido, las cuales eran de rejilla y de una sola pieza y le llegaban hasta la cintura, pero con la particularidad que desde la mitad del muslo hasta la parte de arriba se unían por dos cintas a cada lado que le daban el aspecto de liguero.
Primero se puso unas braguitas de encaje negras semitransparentes que se le metían entre los cachetes del culo, y encima las medias. Solo con eso se miró en el espejo con sus turgentes pechos desnudos y ya volvió a excitarse.
Con esas medias parecía una jodida fulana.
Al final se decidió por la falda negra de cuero y la camisa blanca con la que transparentaba el sujetador y en los pies unos botines por encima de los tobillos que todavía le daban un aire más salvaje. Para terminar su look,
se maquilló más de lo normal, sombreando mucho sus ojos, y se pintó los labios de su color favorito. El rojo intenso.
Antes de salir se sentó en la cama. Quería comprobar si se le veía mucho la zona de las tiras en las medias y se dio cuenta de que la falda tapaba justo hasta ahí; pero en cuanto cruzaba las piernas era inevitable que se vieran las medias esas de puta que se había puesto.
Quizás iba demasiado atrevida, pero era solo una noche, y en el reservado del restaurante y de la discoteca solo la verían Basilio y los otros tres políticos, el resto de la gente no podría percibir nada, pues cuando estaba de pie, parecían unas medias de rejilla normales.
La primera prueba fue cuando se montó en el coche oficial junto con Basilio, él se situó en el medio y ella en su lado de siempre, justo detrás del copiloto, para que Modou tuviera una mejor perspectiva de su cuerpo. Y en cuanto cruzó las piernas, se le subió la falda y Basilio miró hacia abajo tragando saliva.
¿Qué cojones era eso que llevaba puesto en las piernas?
Modou colocó el espejo retrovisor apuntando a sus muslos y Claudia sintió la mirada lasciva del senegalés y de Basilio, lo que hizo que empezara a calentarse desde bien temprano. Le encantaba provocarlos y sentirse deseada por ellos, incluso se preguntó si ya tendrían sus pollas duras bajo los pantalones.
―¿Te parece sexy lo que llevo puesto? ―le preguntó a Basilio.
―Sí, sí, uffff…, es perfecto, nunca te había visto tan… espectacular…, me encantan tus medias ―dijo Basilio rozando con los dedos la zona de las tiras que unía el muslo con la parte de arriba.
Claudia cruzó las piernas en la otra dirección y sin dejar de mirar a Modou a través del espejo retrovisor bajó el cristal tintado que los separaba, lo que Basilio interpretó como que ella quería un poco de intimidad para los dos. En cuanto se quedaron a solas, le echó una ojeada a Claudia de arriba abajo sin dejar de tocar sus medias.
―¿Te desabrocharías un botón más de la camisa?
―¿No te parece suficiente escote? ―preguntó Claudia apartando la mano de Basilio que rozaba su pierna.
―Sí, sí, está muy bien, pero quizás un poco más…
―De momento me lo voy a dejar así, si no te importa…
―No, claro, como tú quieras…
En el fondo, tenía ganas de soltarse otro botón y que el resto pudieran contemplar sus prominentes pechos; pero por no darle el gusto a Basilio a todas sus pretensiones no lo hizo. Todavía quedaba mucha noche y no quería presentarse en el restaurante ya enseñando las tetas descaradamente y con esas medias de guarra con las que parecía pedir guerra.
Al llegar se bajaron del coche y Modou preguntó a Claudia a qué hora la recogía.
―No te preocupes, vete al hotel, luego ya me vuelvo en taxi y mañana estate preparado para salir a las diez…
―De acuerdo, lo que usted diga, señora.
Basilio rodeó a Claudia por la cintura y juntos entraron al restaurante.
―Lo tienes bien domesticado al morenito… ―dijo él a modo de chiste.
―No tengo queja de Modou, es trabajador, obediente y discreto…
―Claro, claro, por supuesto…, se nota.
Fueron los primeros en llegar y pasaron directamente al reservado a esperar a los otros tres invitados, que en cuanto aparecieron se quedaron mirando las piernas de Claudia. Aquellas medias no pasaron desapercibidas para ninguno de ellos y estuvieron rápidos para intentar ponerse a su lado, aunque cenar junto a esa espectacular rubia iba a ser un suplicio; la mirada, inevitablemente, se les iría a sus piernas y a su escote toda la noche.
La cena fue muy distendida, apenas hablaron de trabajo, nada que ver con la comida en la que habían estado presentes las otras dos consejeras de Educación. Con Claudia había más confianza y ella, además, estaba distinta así vestida. Parecían dos mujeres diferentes la de la reunión de la mañana con ese traje tan sobrio y la Claudia nocturna con sus ojos sombreados, la camisa blanca transparentando sujetador, la minifalda de cuero y sus medias de putón.
Incluso ella se comportaba de otra forma, mucho más informal, y se dirigía a ellos de una manera más cercana, se puede decir que incluso llegando a tontear un poco; todo ante la atenta mirada de Basilio, que asistía satisfecho a la escena, y sacaba pecho por tener como invitada ni más ni menos que a la consejera de Educación.
La cena terminó con varios chupitos y un par de copas, antes de que los cinco salieran de allí más «contentos» de lo normal.
―Si me disculpáis, chicos, voy un momento al baño ―se excusó Claudia, mientras Basilio se ofrecía a pagar la cuenta―. Y ya me voy a despedir, creo que después me voy a volver al hotel…
―De eso nada ―dijo uno de los políticos―. Tú te vienes con nosotros a tomar una copa…
―No sé, no debería, es muy tarde…
―No hay excusas, no todos los días tenemos la oportunidad de estar con alguien como tú… ¿Verdad que se viene, Basilio?
―Eso espero…, a mí también me gustaría… ―comentó su exjefe.
―Está bien, pero una, que ya os conozco… ―terminó cediendo Claudia que se había hecho de rogar.
Esperó con paciencia en la puerta del servicio a que ella terminara y, en cuanto lo hizo, Basilio pasó la mano por detrás de su cintura para acompañar a Claudia hasta la salida del restaurante. Quería pavonearse delante de sus amigotes y que estos vieran cómo agarraba a toda una consejera de Educación y esta no le decía nada.
Fueron en taxi hasta su discoteca habitual, a la que Basilio ya había llamado para que les pusieran en una zona vip y no tener que esperar las colas para entrar.
―Una copa y ya, ¿creo que he cumplido, no?… He tenido que estar toda la noche aguantando las miradas y los chistecitos verdes de tus amigos… ―le preguntó Claudia a Basilio cuando se quedaron a solas en el taxi.
―Venga, no seas así, no te cuesta nada estar un ratito más, si ellos están encantados contigo, los tienes a todos comiendo de tu mano… y se nota que te lo estás pasando bien… ―dijo Basilio atreviéndose a soltar un botón de la camisa de Claudia―. Así mucho mejor…
Esta vez sí se dejó hacer y que Basilio le rozara los pechos con los dedos y al sentir su sucia mirada en su escote hizo que todavía se pusiera más caliente de lo que ya estaba. No comprendía por qué comportándose como una ramera se excitaba tanto, pero así vestida era como si llevara una especie de disfraz e interpretara a otro personaje.
La Claudia con clase, elegante, culta se transformaba en una cualquiera y eso hacía que mojara sus braguitas irremediablemente.
Si ya había salido cachonda del restaurante, en cuanto Basilio le soltó el botón de la camisa, sintió un chorro de flujo empapando su ropa interior. Y cuanto más intentaba evitarlo y no pensar en ello, más se mojaba, llegando a humedecer también la cara interna de los muslos.
En ese estado entró en la discoteca acompañada por Basilio y los otros tres políticos. Por supuesto, Basilio rodeaba con su brazo la espalda de Claudia, presumiendo de zorra, y le daba envidia a sus amigotes que no perdían detalle de cómo ella se dejaba sobar continuamente por él.
Casi hubo hostias por compartir sofá con Claudia en el reservado que les asignaron, y ella terminó entre medias de dos políticos, mientras, Basilio y el otro se quedaron frente a ellos. Se acercó una camarera para tomarles nota y, en apenas cinco minutos, regresó con las cinco copas.
La visión que tenían Basilio y su acompañante de Claudia, desde el sofá de enfrente, era tremenda. Al sentarse y cruzar las piernas se le había subido la minifalda de cuero y mostraba indecorosamente las medias de guarra que se había puesto. Y ella era consciente de que los cuatro hombres que la acompañaban no podían dejar de mirar sus piernas y sus tetas, pues ese botón de la camisa, abierto por Basilio, le hacía tal escote que incluso se le veía parte del sujetador sosteniendo como podía su generoso busto.
Basilio asentía en silencio sin dejar de contemplar a Claudia. Otra vez se estaba comportando de diez. Como él le había pedido. Le gustaría terminar la noche en su habitación con ella, pero eso ya no dependía de él. Le parecía un sueño haber follado con aquella diosa, aunque así vestida, en la discoteca, con la música sonando a todo volumen y tonteando con los dos políticos borrachos que tenía a sus lados, más bien parecía una cualquiera.
―Joder, tío, ¡qué buena está la hija de puta! ¿Te la sigues follando? ―le preguntó el que estaba a su lado, visiblemente borracho, con la corbata aflojada y sacándole de sus pensamientos.
―Bueno, de vez en cuando… ―mintió Basilio haciéndose el gallito.
―Nos habían llegado rumores…, ya sabes, de que la cosa no terminó muy bien entre vosotros…
―Pues ya veis que todo eso es mentira, no solo no terminamos mal, seguimos siendo « buenos amigos»…
―Tiene que ser una diosa en la cama…, con esas tetas, ese culo, esas piernas…, uffff…, además, tiene pinta de ser una fiera y saber lo que se hace… ¿Es tan buena como parece?
―Mejor… ―dijo Basilio dando un trago a su copa con una sonrisa de suficiencia.
―Hoy está pidiendo polla a gritos así vestida…, no me extrañaría que alguno de estos se la tirara antes que tú…, ándate con ojo… ―le advirtió viendo cómo uno de ellos ya se atrevía a cogerla de la tira de las medias que hacía de liga, mientras le decía algo al oído, y Claudia le reía la gracia.
―No te preocupes por eso…
―¿Te importa si esta noche lo intento yo?… Me la está poniendo muy dura…
―Adelante…, es toda tuya… ―le permitió Basilio.
Y en cuanto recibió el permiso de Basilio, se puso de pie y fue andando hasta el sofá de enfrente. Se quedó delante de uno de los políticos y le pidió si le dejaba sentarse junto a Claudia. A regañadientes le cedió su sitio al que acababa de estar con Basilio y Claudia, bien sentada en el sofá, con las piernas cruzadas, se dirigió a él poniéndole la mano en el hombro.
―Vaya, el que faltaba… ―dijo tensando el nudo de su corbata para ponérselo bien―. Así estás mejor…
―Muchas gracias, pero tú sí que estás increíble, Claudia…
―¿Ah, sí?
―Sí, aunque eso ya lo sabes, es una pena que estén estos aquí, me gustaría invitarte a una copa, los dos solos…, ya sabes…
―Uy, estás tú muy lanzado hoy, ¿no?
―Puede ser, me atrevo a pedírtelo porque, quizás, vaya un poco borracho…
―¿Y qué haríamos con estos dos y Basilio? ―Le siguió Claudia un poco el juego.
―Tampoco hace falta que nos vayamos ahora, luego al volver al hotel…, no sé, podría decirte mi número de habitación… o tú el tuyo… Si antes ya me dabas morbo, ahora que eres consejera, ni te imaginas…
―¿Te daría morbo follarte a una consejera de Educación? ―le preguntó Claudia al oído inclinándose sobre él y aplastando sus tetazas sobre su brazo.
Quizás había sido demasiado directa, tomando las riendas de la conversación y dejando descolocado al pobre político que tragó saliva mientras la polla le crecía bajo sus pantalones. Se lo quedó mirando fijamente con la mano en su hombro esperando una respuesta, y al momento él se dio cuenta de que Claudia le venía muy grande.
Era demasiado mujer para un pobre desgraciado como él.
―Eh…, eeeeh…, pues claro que me daría morbo ―contestó tras pensar la respuesta unos segundos.
Claudia volvió a sonreír y, acercándose de nuevo a su oído, le dijo.
―A mí me gustan los hombres directos, los que saben lo que se hacen, los que no tartamudean cuando una mujer les entra…; pero, de todas formas, buen intento. ―Y le dio un golpecito con el dedo índice en la punta de la nariz ante la incrédula mirada de todos.
Luego le pegó un trago a su copa hasta que la dejó vacía y se puso de pie.
―Bueno, chicos, lo he pasado muy bien, pero ya va siendo hora de que me vaya… ―se despidió colocándose el bolso en el hombro mientras avanzaba dos pasos para ponerse a la altura de Basilio―. ¿Te vienes?
Con toda la tranquilidad del mundo, Basilio se terminó su copa y le palmeó en el hombro al que se encontraba a su lado.
―Pues yo también me voy… Otro día nos vemos, chicos, ha sido un placer, como siempre…
Y colocándose la americana y apretándose el nudo de su corbata, cogió a Claudia de la cintura y echaron a andar en dirección a la puerta. No habían pasado ni tres metros cuando Basilio bajó la mano para ponerla sobre el culo de ella e incluso se permitió el lujo de darle una pequeña cachetada para que todos lo vieran.
Ella se dejó hacer, pero en cuanto llegaron al pasillo que daba a la puerta y lejos ya de las miradas indiscretas de los otros políticos le retiró la mano a Basilio, que seguía sobando su culo a cada paso que daba.
―Vale, ya está bien, te has salido con la tuya delante de tus amigotes… ¿Es suficiente, no?
―Lo siento, Claudia, no quería que te molestara, solo ha sido una broma sin importancia…
Cogieron un taxi que les llevó hasta el hotel, por el camino Claudia podía sentir la humedad entre sus piernas. Se había mojado demasiado comportándose como una buscona con los otros políticos en el reservado de la discoteca y mostrándose vulgar con sus pintas de puta barata.
Y en cuanto entraron al hotel, Basilio volvió a la carga y puso otra vez sus manazas sobre su espalda, caminando junto a ella hasta que llegaron al ascensor. Claudia podía notar también lo excitado que estaba su antiguo jefe, al que se le había puesto dura en cuanto le tocó el culo en la discoteca y seguía con una erección que se hacía más evidente sintiendo el movimiento de sus caderas a cada paso que ella daba.
Solo en el ascensor dejó de tocarla, pero al salir del mismo y dirigirse hacia las habitaciones Basilio rodeó con su brazo la cintura de Claudia y ella dejó que la acompañara hasta su puerta. Notaba cómo la humedad ya había traspasado sus braguitas y estaba tan encendida que sintió que le resbalaba entre los muslos e, incluso, alguna gota ya se había deslizado hasta sus rodillas.
En el fondo, le ponía muy cachonda la situación, Basilio se estaba aprovechando de ella, en una especie de chantaje, pero que él estuviera abusando así y haberse prestado a su juego había hecho que estuviera al límite. Estaba sensible, rabiosa, fuera de sí…, a punto de perder los papeles.
Otra vez.
―Muchas gracias por acompañarme hasta la habitación…
―¿Quieres que tomemos algo en la mía? ―preguntó Basilio―. Yo creo que estos dos días no han sido tan malos como te pensabas, ¿no?… Tendríamos que celebrarlo…
Dudó mucho qué hacer, pero al final se dio la vuelta y se quedaron mirando a los ojos, dejando que Basilio pusiera las dos manos en su cintura. Por un momento, él pensó que se iban a morrear allí mismo.
―Creo que he cumplido con creces lo que me has pedido, pero hasta aquí… Espero no volver a saber nada del tema ese de las fotos…
―Ooooh, siento que nos despidamos así… Aunque ya te dije que yo no tenía nada que ver con eso…
―Ya… Buenas noches, Basilio. ―Y le dio un beso en la mejilla a modo de despedida antes de entrar en su habitación.
Todavía tenía el corazón latiendo a mil pulsaciones cuando se sentó en la cama. Se miró al espejo y se sorprendió al verse así. Ya no llevaba el maquillaje tan perfecto como cuando salió de la habitación antes de la cena, la falda parecía más corta y se le veían las medias de puta casi al completo y, además, llevaba dos botones más de la camisa abiertos mostrando lascivamente sus dos tetas.
Trató de recuperar la respiración, pero no podía, eran casi las dos de la mañana y sentía la imperiosa necesidad de tener sexo. Su coño palpitaba con fuerza y no dejaba de emanar fluidos hacia el exterior, lo que había dejado sus braguitas en un estado lamentable. Se puso de pie dejando el bolso en la mesa y cogiendo tan solo la tarjeta.
Se dirigió a la puerta y salió de la habitación. No tenía ni idea de dónde ir ni a quién buscar. Lo único claro que tenía es que se moría de ganas por tener una polla dentro. Pasó por delante de la habitación de Basilio e incluso dudó unos instantes si llamar o no; al final siguió por el pasillo. Se acordó del político que se le había insinuado en el reservado de la discoteca y al que había humillado delante de todos.
¿Y si se presentaba ahora en su habitación?
Estaba tan cachonda que lo haría, pero se dio cuenta de que no sabía el número, seguro que después de lo que le había hecho se la hubiera follado con más ganas. Sin rumbo fijo, caminó por los pasillos del hotel buscando cruzarse con alguien. El que fuera. Un desconocido. Tan solo tendrían que entablar una pequeña conversación o ni tan siquiera eso. Con una mirada bastaría. Y él se daría cuenta de que aquella rubia necesitaba un buen polvo.
Bajó hasta la recepción para darse un garbeo por el hotel, pero no había nadie, era demasiado tarde y decepcionada deambuló por los pasillos hasta que se cruzó con una pareja que se la quedaron mirando. Estaba tan cachonda que hasta hubiera aceptado un trío con ellos, pero no le prestaron la menor atención y siguieron a lo suyo.
Al final se dio por vencida y caminó hasta el ascensor. Entonces se acordó de Modou. Joder, ¿cómo no había caído antes en él? Su habitación se encontraba en la segunda planta y con el dedo tembloroso pulsó el número dos.
Salió del ascensor sin estar plenamente convencida de lo que estaba haciendo; pero todos sus movimientos eran ajenos a su voluntad. Era su entrepierna la que mandaba, su coño mojado y sensible y sus poderosas tetas cuyos pezones erectos le hacían gimotear con el roce contra la tela de su sujetador.
Ahora sí, el corazón se le iba a salir por el pecho cuando llegó delante de la puerta de su chófer. Era muy tarde y estaría durmiendo, pero eso no le importó. Tomó aire y tocó fuerte con los nudillos para que se la escuchara bien. Unos segundos más tarde sintió los pasos de Modou que se acercaban.
―¿Quién es? ―preguntó el senegalés sin atreverse a abrir.
―Soy yo, Claudia… ―respondió desde el otro lado.
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Rápido y asustado, Modou abrió la puerta. Ni tan siquiera se dio cuenta de que tan solo llevaba puestos unos bóxer de color blancos y una vieja camiseta negra para dormir.
―¿Pasa algo? ¿Se encuentra usted bien? ―se interesó dejando pasar a Claudia.
Ella se quedó en medio de la habitación y se fijó en lo recogida que la tenía. Ya había hecho la maleta y su traje descansaba bien doblado sobre una silla, preparado para el día siguiente. De repente se quedó cortada, sin saber qué decir. Modou, descalzo, la miraba desconcertado sin entender qué es lo que estaba pasando.
―Eh, sí, perdona que te moleste a estas horas…, eeeeh…, ¿te molestaría si nos fuéramos ahora para casa? ―dijo lo primero que se le ocurrió para salir del paso.
―Sí, claro, sin problemas, pero, si no le importa, me doy una ducha y, en veinte minutos la estaré esperando en el coche… Si quiere, voy a su habitación a por su maleta y disculpe que esté así ―se excusó abochornado, cayendo en la cuenta de que estaba en calzones y tapándose el paquete que se le marcaba.
―De acuerdo, hasta ahora… ―Y Claudia salió de su habitación.
Quizás la situación había sido demasiado violenta y ella se la había imaginado en su cabeza de otra manera; pero ¿qué se esperaba?, el pobre Modou le había abierto la puerta medio dormido y de madrugada pensando que todo aquello era un sueño. No había sabido reaccionar a la visita de Claudia que le mostraba su generoso escote e iba con pintas de haberse corrido una buena fiesta.
Eso sí, cuando ella había entrado en su habitación, la polla ya se le había puesto dura. Sin tiempo que perder, se metió en la ducha y, en apenas diez minutos, ya estaba listo, bien vestido y esperando en el parking del hotel. Un rato más tarde llegó Claudia arrastrando su maleta. No se había cambiado de ropa y él se prestó a meter sus pertenencias en el maletero y abrirle la puerta del coche.
Salieron huyendo del hotel, y en cuanto abandonaron Madrid y las luces de la ciudad dejaron de alumbrar, Claudia sintió la oscuridad de la noche y allí sentada, se dio cuenta de que Modou iba muy pendiente de ella.
No había tenido que subirse la minifalda de cuero para que él viera esas medias tan extrañas que lucía. ¿Qué era eso que llevaba su jefa en las piernas? Nunca había visto nada parecido, las medias eran supereróticas y la polla se le puso a reventar en cuanto ella cruzó las piernas mostrándole todo el muslo.
Claudia se dio cuenta de que Modou no perdía detalle y quiso provocarlo más, no se le había pasado el calentón, ni mucho menos; más bien al contrario, fue poner el culo en el frío cuero y sentir que el calor abrasaba su pecho y la boca se le quedaba seca. Le costaba hasta respirar y con elegancia y sin ser demasiado descarada se fue subiendo la falda hasta que plantó el culo directamente sobre el asiento.
Cruzó las piernas con fuerza, intentando masturbarse con la cara interna de los muslos, ya le daba igual que sus braguitas estuvieran tan mojadas que parecían más un bañador que otra cosa, y seguramente debajo ya se hubiera formado un buen charco de humedad. Incluso se le escapó un pequeño gemido haciendo fuerza de contracción con sus músculos pélvicos, apretando y soltando, apretando y soltando, así varias veces, moviendo lentamente las caderas en el asiento.
Restregándose contra él.
Modou tragó saliva, aunque no podía verla bien, sabía lo que estaba pasando detrás, y se le iba a hacer muy largo el viaje. Todavía faltaba más de una hora para llegar y Claudia ya no quiso aguantarse más. Necesitaba correrse urgentemente y liberar la tensión que había acumulado durante los últimos días.
Estaba contenta y satisfecha por haber resuelto el problema de las fotos y ya era absurdo seguir resistiéndose al orgasmo. Podría haberse esperado hasta llegar a casa y que el cornudo de su marido le comiera el coño hasta que se corriera; pero le daba mucho más morbo comportarse impúdicamente delante del pobre Modou. La situación era perfecta, un viaje largo, de madrugada y a oscuras en la parte trasera de su coche oficial para satisfacer sus deseos más salvajes.
Y antes de ocultarse tras el cristal tintado que los separaba, bajó su mano para acariciarse por encima de las braguitas. Puso el pie derecho sobre el muslo izquierdo, cruzando las piernas, de tal forma que pudiera tocarse sin problemas y cuando sintió lo empapada que estaba y se frotó con suavidad el coño, se le escapó otro gemido, esta vez mucho más alto.
Movió las caderas hacia delante y se miró a los ojos con Modou a través del espejo retrovisor, que el senegalés no dejaba de colocar para tener la mejor perspectiva posible. Solo quería masturbarse unos segundos más y después bajaría la mampara del medio para quedarse a solas y correrse; pero necesitaba seguir tocándose delante de él, eso hacía que todavía se pusiera más cachonda de lo que ya estaba.
Apartó sus braguitas a un lado, eran un completo guiñapo pasadas por agua, y tocó directamente con los dedos sobre su rajita. Pocas veces había estado tan mojada como esa noche. Su pecho se hinchaba a cada respiración y ya no podía contener los gemidos que salían de su boca.
Escuchar los suspiros de su jefa, abierta de piernas en los asientos de atrás, con la camisa casi abierta y tocándose delante de él hizo que la polla de Modou pidiera permiso para salir. El senegalés tampoco se pudo reprimir y se apretó con fuerza el paquete con la mano izquierda para que Claudia no pudiera verlo.
«Un poco más y bajo el cristal», se dijo a sí misma Claudia ya masturbándose sin ningún tipo de pudor, metiendo y sacando los dedos de su coño, que emitía un chapoteo muy característico que todavía calentaba más a la consejera de Educación. Le encantaba ese ruido exagerado de los dedos que cada vez que salían de su coño arrastraban una importante cantidad de flujos mojando más y más el asiento.
En cuanto se acariciara el clítoris, se iba a correr irremediablemente. Ya le costaba hasta respirar.
Fuera de sí se inclinó hacia delante para pulsar el botón que bajaba el cristal tintado y Modou se giró para ver directamente el escote que se le había formado a Claudia. Entonces, ella se lo pensó mejor y volvió a recostarse. Ya le daba todo igual, Modou le acababa de ver masturbándose y gimiendo en el asiento de atrás.
¿Y por qué no correrse delante de él?
Con tranquilidad y tomándose unos segundos para coger aire, se fue desabrochando los botones de la camisa uno a uno hasta el final y luego se apartó la tela para que Modou pudiera ver sus tetas tan solo cubiertas por el sujetador negro. Luego apoyó los dos pies en el asiento y ahora sí que se abrió de piernas por completo. Cogió la tela de sus braguitas y tiró de ellas formando un solo hilo que se le metió entre los labios vaginales, y de esa manera, moviendo las caderas, se masturbó delante de Modou.
Los gemidos de su jefa le estaban volviendo loco, ¡qué manera más excitante de jadear!, y Modou miró hacia atrás para ver a Claudia cómo se restregaba las braguitas por el coño sin dejar de tirar de la tela hacia arriba, incrustándoselas en su entrepierna.
Al borde del orgasmo, Claudia todavía fue un paso más allá. Estaba cachonda perdida y ya todo le importaba una mierda. Lo único que quería era correrse y subió una mano para buscar el interruptor que encendiera la luz que tenía justo encima de ella. Pulsó un botón y una pequeña luz la iluminó como a una artista subida sobre un escenario.
En medio de la noche y en plena oscuridad, ella le hacía una actuación particular a Modou, que ahora sí que podía verla perfectamente.
Sacó las caderas hacia delante y se agarró las dos tetas con la mano juntándoselas en el centro y haciendo que se bambolearan sin dejar de mirar a Modou a través del espejo retrovisor. Cuando se cansó de jugar con sus tetas, bajó la mano, y recostándose un poco más en el asiento, se apartó las braguitas para enseñarle el coño directamente mientras se daba golpecitos con la mano abierta, para que escuchara cómo sonaba cuando estaba bien mojada.
―¡¡Ahhhggggg, ahhhhggggg, joderrr…!!
En cuanto se rozara el hinchado clítoris, se iba a correr sin remedio, por eso evitaba el más mínimo contacto con él, lo sentía muy sensible y duro; así que lo único que podía hacer era azotarse el coño y de vez en cuando meterse un par de dedos para follarse con ellos unos segundos. Pero eso ya no la satisfacía.
Al borde del orgasmo necesitaba más.
―¡Para en el primer sitio que puedas! ―le ordenó a Modou.
Y este, en medio de la autovía, aceleró el coche, poniéndolo a más de ciento ochenta, hasta que encontró una vía de servicio seis interminables minutos después. Se salió sin pensarlo y aparcó en un descampado junto a dos camiones que allí descansaban.
Claudia seguía masturbándose en la parte de atrás, gimiendo cada vez más alto y con la luz encendida. En cuanto paró el motor del coche, Modou se quedó unos segundos dubitativo, no se atrevía a mirar hacia atrás, pero al final lo hizo. Entonces, se encontró con Claudia y su cara desencajada por el placer, y entre gemidos pudo escuchar como le decía.
―¿Es que te vas a quedar ahí toda la noche?… Vamos, ¡ven aquí!
No tuvo que repetírselo dos veces, Modou se soltó el cinturón de seguridad y se bajó del coche para montarse en la parte de atrás. En cuanto Claudia vio al senegalés a su lado, dejó de masturbarse y cerró las piernas para sentarse correctamente en el asiento. Modou la miraba con rabia, excitado, parecía un perro rabioso y echaba fuego por los ojos.
―¿Quieres follarme? ―le preguntó Claudia mientras le sujetaba la cara con una mano.
―Sí…
―¡¡Pues hazlo…!! ―dijo ella apagando la luz que tenía sobre su cabeza y quedándose casi a oscuras en aquel parking.
Lo primero que hizo Claudia fue lanzarse a por su boca y comerse sus gruesos labios, le ponían mucho y había fantaseado varias veces con cómo sería morrearse con Modou. Ahora lo estaba comprobando de primera mano y el senegalés abrió la boca metiendo su lengua y besándola con desesperación. Las manos de Modou ya habían bajado hasta las tetas de Claudia y las coló por debajo de su camisa apretándoselas duro, clavándole los dedos en la piel y haciéndola gemir.
―¡No puedo más, Modou, necesito que me folles! ―jadeó Claudia tumbándose en el asiento.
Modou se quitó la americana y se quedó de rodillas delante de su jefa, que se abría de piernas apartándose las braguitas para mostrarle el coño. Pero primero se agachó y besó su ombligo antes de introducir la cabeza entre sus piernas.
Quería comprobar si ese coño era tan dulce como se lo había imaginado.
Estaba tan mojado que parecía una fuente de néctar, una maravilla para su paladar, y en nada tenía que ver con el de su mujer. Le pasaba la lengua de arriba a abajo, chupándoselo con ganas, arrastrando una cantidad ingente de flujos a cada lametón, que se le quedaban pegados en la barbilla, formando un hilillo que se mantenía en contacto con el coño.
Cada pasada de su lengua hacía que Claudia se pusiera más crispada, tensó las caderas aplastando la cara de Modou contra su cuerpo y ella misma se apartó las braguitas para facilitarle el trabajo. Tuvo que soltarse la prenda íntima cuando le cogió la cabeza a Modou con las dos manos para hacer más presión y él le chupó por encima de las braguitas un par de veces.
Luego levantó la vista, echaba fuego por los ojos y miró a Claudia. Le colgaba saliva de la barbilla y parecía un animal salvaje.
―¡Arráncame las bragas!, vamos, ¡muérdelas con los dientes y arráncamelas! ―le pidió Claudia.
Con un gruñido, Modou enterró la cabeza entre sus piernas y, poniendo las braguitas entre sus colmillos, tiró con tanta fuerza que las desgarró como si fueran de papel. El sonido de la tela volvió loca a Claudia que movió las caderas de lado a lado.
―¡¡Mmmm, sí, eso es!!… ¡Muy buen chico!
Y Modou se las resquebrajó con fuerza quedándose con ellas de la mano. Estaban tan mojadas que cuando las dejó encima de su ombligo, estas goteaban literalmente sobre el cuerpo de Claudia, y luego hizo algo que le encantó a ella, Modou abrió la boca y se puso las braguitas encima estrujándolas para escurrirlas y que la humedad fuera cayendo dentro para bebérsela.
Exprimió hasta la última gota, degustando ese líquido maravilloso que corría por su garganta, y luego las lanzó al suelo volviendo a por Claudia todavía con más ganas.
―Vamos, ven aquí, sácate la polla y métemela ―le pidió Claudia.
Se soltó el cinturón quitándoselo de un latigazo, después el botón del pantalón y, sin tiempo que perder, se bajó la cremallera tumbándose sobre Claudia que le ayudó a deslizar su pantalón y los calzones lo suficiente para que saltara por los aires su enorme polla de chocolate.
Era tal y como se la había imaginado Claudia, una buena y erecta polla de color negro que la hizo estremecerse cuando rozó con ella su coño. Claudia bajó la mano para agarrársela, quería comprobar de primera mano lo dura que estaba y lo grande que era. Calculó, sin verla bien, que era parecida en tamaño a la de Víctor, así que no le decepcionó en absoluto.
Modou tenía una buena polla de por lo menos veinte centímetros y ahora estaba dispuesto a clavársela.
Sinceramente, con lo cachonda que estaba, le hubiera dado igual el tamaño, pero, ya puestos, era mejor que fuera así de grande, y ahora Modou se movía ansioso buscando clavársela; pero Claudia se lo impedía frotándosela contra su hinchado clítoris.
―Ahhhh, joder, no puedo más, voy a correrme ―gritó Claudia―. Espera, ven aquí…, sube y métemela en la boca…
Modou trepó sobre su cuerpo y le puso la polla allí. Claudia le pidió eso porque quería sentirse más guarra todavía, y para ello iba a hacerle una mamada antes de que se la metiera. Se la cogió con la mano pegándole un par de sacudidas y con cuidado le pasó la lengua por su capullo dando golpecitos con ella en el frenillo antes de metérsela entre los labios y deleitarse con esa polla de chocolate.
La postura para Modou era incómoda, encima de Claudia, que, tumbada en el asiento, se la dejaba clavar en la boca; pero su jefa le estaba haciendo maravillas con la lengua, aunque por desgracia para él, apenas estuvo un minuto chupándosela y escuchó cómo Claudia le pedía a duras penas cuando se liberó de ella.
―¡¡¡Mmmm, ahora sí, métemela, venga!! ¡¡Fóllate a tu jefa!!! ¿Es eso lo que querías, no?
Volvió a bajar y se quedó de rodillas delante de Claudia, que le esperaba ansiosa y jadeante con las piernas abiertas. Tenía la falda de cuero hecha un rebujo en su cintura, la camisa abierta y las medias de rejilla abiertas dejaban libres sus dos agujeros. Modou estaba impresionado de lo mojada que se encontraba Claudia, su coño hasta brillaba en la oscuridad, y se había formado un charco de humedad justo debajo de su culo, que empapaba su ano e incluso la cara interna de sus muslos.
Se preguntó si eso sería lo normal en las mujeres blancas, porque la suya se humedecía, pero ni una cuarta parte que Claudia, y en cuanto acercó la polla a su cuerpo, notó el calor que desprendía su entrepierna, estaba ardiendo, le salía fuego del coño y al rozar con el capullo su entrada Claudia se puso tensa y gimió desesperada.
―Ahhhhh, Diosssss, espera, espera…, ¿tienes condones? ―le preguntó justo en ese momento.
―No, yo no uso esas cosas ―le respondió Modou que no lo había utilizado en su vida.
―Joder…, no me fastidies… ―dijo Claudia agarrándole la polla con la mano y restregándosela por el coño―. ¡Diossss, no puedo másss!, mmmm…, ¿eres fiel a tu mujer o tienes alguna amiguita por ahí?
―Yo solo estoy con mi mujer…, con nadie más…
―Ufff…, me vale. ―Y la colocó a la entrada de su coño empujando su culo para traer el fibrado cuerpo de Modou contra ella.
La polla de chocolate de Modou fue entrando en Claudia centímetro a centímetro hasta que su capullo le tocó el fondo. La había empalado por completo y el gemido de Claudia retumbó en todo el coche.
―¡¡AAAAAHHHH!!
Y todavía chilló más cuando Modou comenzó a embestirla con movimientos amplios y contundentes, sacando la polla por completo y clavándosela después hasta los huevos, se la follaba con ganas, pero sin prisa. Quería disfrutar de la sensación de estar dentro de una mujer como Claudia.
A cada sacudida la cabeza de Claudia golpeaba en la puerta lateral, pero le daba igual, se sentía de maravilla esa vigorosa polla entrando y saliendo de ella con esa suavidad y fluidez. Y Modou no tenía pinta de correrse rápido a pesar del calor que desprendía el interior de su jefa. Ella le había puesto las dos manos en el culo, guiándole a la velocidad que se la tenía que follar, y él se encargaba de que no quedara ni un centímetro por entrar en el coño de Claudia.
Una de las veces que se la había metido hasta el fondo ella hizo presión con las manos para que se detuviera.
―Espera, espera, quédate así, quédate así, no te mueves ahora, déjame a mí…
Y Claudia comenzó a moverse debajo de él buscando el contacto de su clítoris contra el cuerpo de Modou, restregándose contra él, mientras el senegalés, quieto, mantenía su enorme polla dentro de Claudia. Sus gemidos fueron subiendo de intensidad y Modou tiró del sujetador hacia abajo descubriendo sus dos tetas.
Claudia estaba al límite y clavó las uñas en los brazos de Modou cuando notó un tremendo orgasmo atravesando su cuerpo.
―Ahhhhhh, ahhhhhhh, AHHHHHH, AHHHHHHH, SÍÍÍÍÍÍÍÍÍÍ, ME CORROOO, DIOSSSS, ¡¡¡¡ME CORROOOOO!!!!!
Se agarró a sus brazos musculados y su cuerpo comenzó a temblar liberando la tensión acumulada a la vez que buscaba la boca de Modou para morrearse con él, mientras lo sacaba todo para fuera. Después del primer clímax vino otro, y luego otro más, era un multiorgasmo interminable y Claudia no dejaba de menearse como una serpiente bajo el cuerpo de Modou.
―¡¡¡¡MÁSSSSS, MÁSSSS, SÍÍÍÍÍÍÍÍÍ, QUÉ RICOOOO, AHHHHHH!!!!
Dos minutos más tarde cerró los ojos y por fin soltó los brazos de Modou.
―¡Joder, qué pasada! ―exclamó justo cuando Modou entendió que ya había terminado.
Ahora era su turno y comenzó de nuevo a follársela lentamente. Las manos de Claudia bajaron otra vez hasta el culo de Modou, y a cada embestida su coño chapoteaba haciendo un ruidito muy especial, y supo que el senegalés ya no iba a detenerse cuando de su boca empezaron a salir unos ruidos graves, como unos gruñidos, que le indicaron a Claudia que a su chófer no le faltaba mucho para terminar.
―¡No te corras dentro! ―le ordenó arañando ahora sus glúteos.
Pero Modou ya estaba en trance y no la escuchaba, su ritmo había ido subiendo poco a poco, y ahora se la estaba follando a lo bestia. A cada sacudida hacía gemir a Claudia, golpeando con sus huevos en la mojada entrepierna de la pija de su jefa.
―Ahhhhhhhh, ahhhhhhhhhh, ¡joderrrrrr, me estás partiendo, cabrón!, mmmm, sigueeee, pero no te corras dentro… ―Volvió a recordarle.
El senegalés subió una mano para tocar las dos tetas de Claudia y sobárselas unos segundos antes de apartar un mechón de pelo sudado que se le había quedado pegado a Claudia en la frente. Bajó la cabeza para buscar su boca y morrearse con ella y solo dejó de besarse para emitir un sonido brutal, salvaje, casi primitivo que le salió de las entrañas cuando hundió su polla en lo más profundo de Claudia y comenzó a descargar dentro de ella.
―Ooooohhhhhhh, ohhhhhhhgggg…, ¡¡aaauuuuuu!!!, ¡¡aaaauuuuu!!!―chilló Modou llenando el coño de Claudia con su espesa leche caliente.
―Noooooo, nooooooo, ahhhhhhhhh, ahhhhhhhhh, cabrón, te estás corriendo dentro, uffff, joderrrr, te dije que… ¡¡Ahhhhhhhhh, qué rico!!―gimió Claudia sin soltarle el culo que seguía apretando con las dos manos.
Y ahora el que temblaba era Modou que siguió con la polla dentro de ella hasta que terminó de correrse, desobedeciendo por primera vez a su jefa, haciendo que su semen le desbordara a Claudia y se le saliera del coño, juntándose con los jugos que le resbalaban.
Eran las 2:46 de la mañana y el coche oficial de Claudia estaba aparcado en aquella vía de servicio oscura en mitad de la nada, y Modou todavía se encontraba sobre ella después de acabar de follársela. Cuando la polla de él salió de su interior, se sintió vacía, sola, incluso sucia, pero su coño seguía palpitando con intensidad y Claudia lo único que hizo fue colocarse el sujetador para ocultar sus pechos, quedándose unos segundos más con las piernas abiertas.
Modou, avergonzado y en cierta medida arrepentido por lo que acababa de pasar, salió del coche, volvió a su sitio y arrancó para retomar el camino a casa…




35
El lunes cogió un taxi para ir al trabajo, pues le había dado el día libre a Modou. Con sus vaqueros ajustados y paso firme, subió hasta la planta donde tenía el despacho y quedó con Germán para tomarse un café con él. Nada más sentarse miró la agenda y vio que tenía pendiente una nueva cena con don Pedro en su casa y llamar a Mariola para jugar un partido y ponerse al día con su amiga.
Unos minutos más tarde le llegó otro mensaje de Víctor, con una foto de una fantástica cala en Menorca, invitándola de nuevo a pasar unos días con él y recordando a Claudia que en unas cuatro semanas tenía que volver a Madrid, por si quería quedar. Ella siguió sin contestarle, pero no era porque no quisiera, era acordarse de sus encuentros con Víctor y excitarse de una manera increíble. Con él había empezado todo, había sido el primer hombre en follársela después de su marido y era el único que había sabido llevarla hasta el límite y más allá. Se moría de ganas por verse con él, pero ahora Víctor conocía su identidad y eso le echaba mucho para atrás; además, ¿estaría dispuesto David a volver a tener un encuentro con Víctor?
A media mañana le llegó la correspondencia diaria y se extrañó al ver un sobre grande y marrón igual que los que había estado recibiendo cuando empezó el chantaje de Basilio. Asustada, fue lo primero que abrió y el corazón le latió a mil pulsaciones cuando vio una nueva foto muy parecida a las anteriores, en la que se la veía muy a lo lejos saliendo del coche de Lucas bajo un aguacero infernal.
Se quedó pensando unos segundos, asimilando lo que estaba pasando, Basilio le había dicho varias veces que no tenía nada que ver con ese asunto, aunque ella no le había creído, pero… ¿y si Basilio decía la verdad? ¿Entonces, el viaje a Madrid había sido para nada? Y lo que era peor. Si Basilio no era el que la estaba chantajeando.
¿Quién se encontraba detrás del tema de las fotos y qué es lo que querían de ella?
Continuará… Próximamente (marzo, 2023), Cornudo, deseos salvajes II…
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